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A quí te ofrecemos, amigo lector, el tercer volumen del Cedulario 
Americano del siglo XVIII, que incluye las disposiciones generales 
dadas para las Indias hispanas durante el breve reinado de Luis I 
(1724) y la segunda parte del reinado de Felipe V, hasta su muerte 
en 1746. 

Con el anterior tomo segundo, integran ambos, el conjunto 
de la legislación general vigente en la España ultramarina durante, 
casi, la primera mitad del siglo XVIII. 

Un avance de este tomo tercero unido al Estudio inicial del 
volumen segundo del Cedulario fue dado a conocer a los estudiosos 
americanistas en el Primer Congreso Internacional de Historia- 
dores del Derecho Indiano, celebrado en la ciudad de Buenos Aires 
(República Argentina) en octubre de 1967 y luego publicado, por 
especial comisión del citado Congreso, bajo el título “Legislación 
general de Felipe V para las Indias”, tirada aparte de la “Revista 
del Instituto de Historia del Derecho Argentino”, número 18, Bue- 
nos Aires, 1967. 

Por propio derecho se incorpora y responsabiliza en esta edi- 
ción del volumen 111 del Cedulario, el Dr. José Llavador Mira, mi 
eficaz colaborador en el volumen pasado y profesor adjunto de 
mi cátedra de Historia del Derecho Indiano, de la sección de His- 
toria de América, en la Facultad de Filosofía y Letras de la Uni- 
versidad de Sevilla. 

La Sra. Doña Antonia Heredia, de Real, profesora-ayudante 
de mi cátedra y funcionaria facultativa en el Archivo General de 
Indias, ha realizado la investigación de las “consultas” del Consejo 
de Indias, correspondientes al período 1724-46, a las que se hace 
referencia en esta Obra, y que presentan una parte fundamental en 
el período de formación de cualquier norma legal. Es la opinión 
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corporativa de los consejeros del Real y Supremo de Indias —adop- 
tada a veces tan sólo por mayoría de votos— y presentada al Rey 
como “consulta” del más alto organismo colegiado indiano. 

Y debo agradecer al buen amigo peruano D. Miguel Maticorena 
Estrada, su valiosa colaboración en la tarea de verificar la versión 
paleográfica de este tercer volumen del Cedulario. 

Nuestra gratitud a la directora del Archivo General de Indias 
Srta. Rosario Parra Cala y a todo el personal facultativo del citado 
centro por las grandes facilidades concedidas para la formación de 
esta Obra. 

A la Escuela de Estudios Hispano Americanos de Sevilla y a 
su director y querido amigo el Dr. José Antonio Calderón Quijano, 
catedrático de Historia de América moderna y contemporánea de 
nuestra Universidad, nuestro agradecimiento por esta edición. 

Y una honrosa mención especial al Ministerio de Educación 
y Ciencia que mediante la correspondiente ayuda a la investigación 
que disfrutamos ha permitido que este volumen del Cedulario 
Americano del siglo XVIII, fuera impreso. 
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FUENTES 


Como en los anteriores volúmenes 1 y 11 del Cedulario Ame- 
ricano del siglo XVIII, he obtenido las disposiciones legales dic- 
tadas bajo el reinado de Luis I (1724), y la segunda época del 
monarca Felipe V (1724-46), de los legajos del Archivo General 
de Indias de Sevilla —salvo indicación en contrario— que contienen 
los libros registros cedularios, en donde es bien sabido se insertan 
las copias auténticas de las disposiciones —generalmente Reales 
Cédulas— promulgadas por los Reyes para las Indias occidentales 
y orientales hispanas. 

Principalmente las resoluciones que incluyo en este tercer tomo 
están tomadas del libro registro-cedulario de la Nueva España, 
YY, 11, que se encuentra en el legajo 538 de la sección de Indi- 
ferente general del citado Archivo General de Indias, y del libro 
YY, 12, existente en el legajo 530, de la misma sección y archivo. 
Muchas otras proceden de los cedularios, denominados Indiferente 
de gobierno 41, 43, 45 y 47 y también guardados en la misma 
sección de Indiferente general en los legajos 445, 440 y 447. Igual- 
mente me he servido de textos legales incluidos en los legajos 652 
y 653 de la referida sección de Indiferente general, que están, en 
su mayoría, impresos. Y sólo en algún despacho especial he utili- 
zado el legajo 1.607, de la aludida sección y archivo que recoge 
las “bodas, juras y muertes de personas reales”. Y del legajo 2.528, 
titulado Reales Ordenes sobre la flota y celebración de ferias en 
Orizaba y Jalapa, las disposiciones referentes a esta materla. 

El benévolo lector podrá comprobar en los pies de los textos 
legales que publico en este volumen 111 del Cedulario Americano, 
que la resolución se insertaba, como era preceptivo, en los registros- 
cedularios de la secretaría del Real y Supremo Consejo de Indias 


XIII 


AB. NE ONO MURO OREA I.-DO N 





correspondiente a la negociación de la Nueva España y lo mismo 
—días antes o después— en el cedulario de la secretaría del Con- 
sejo indiano tocante a los asuntos del Perú. Esta duplicidad es 
solamente burocrática y depende de la división por zonas geo- 
políticas de los asuntos de cada una de las dos secretarías del Su- 
premo organismo ultramarino. 

Era corriente que muchas de las disposiciones se imprimieran 
para así hacer más asequible su conocimiento general y por ello 
será fácil encontrar esta nota de “impresa” al final de algunos de 
los documentos legales y de ahí el que parte de éstos hayan sido 
tomados de los dichos legajos 652 y 653, de la sección de Indi- 
ferente general del Archivo de Indias de Sevilla, que contiene gran 
número de resoluciones impresas. 


Los cedularios llamados de Indiferente de gobierno (libros 41, 
43, 45 Y 47) recogen en sus folios los despachos gubernativos de 
carácter general —que este es el genuino e histórico sentido del 
término “indiferente” empleado por los funcionarios del Consejo 
de Indias— y por ello, en sus libros copiadores se ha encontrado 
también parte de la documentación legal aportada en este volumen. 

Considero totalmente innecesario volver a insistir en el extra- 
ordinario valor que como fuentes legales indianas tienen los libros 
registros-cedularios por sus características: de completos, íntegros, 
auténticos, fidedignos y fehacientes y, por ende, que las disposi- 
ciones reunidas en el presente tomo del Cedulario Americano tienen 
las mismas garantías oficiales que las de los anteriores volúmenes. 

Y nuevamente debo recordar que en este tomo —como en los 
anteriores— sólo se recogen las disposiciones de carácter general, 
o al menos estimadas como tales por sus coleccionadores, quedando 
excluidas las concretas y particulares resoluciones de los varios 
reinos y provincias de América, y su publicación aplazada hasta 
tanto no hagamos, con la ayuda de Dios, su publicación en volú- 
menes especiales. Animamos a los estudiosos a colaborar en esta 
tarea tan útil para los estudios institucionales del período borhónico. 
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DISPOSICIONES LEGALES INDIANAS 


Indicadas anteriormente las fuentes utilizadas en este tercer 
tomo del Cedularioo Americano del siglo XVIII (1724-1746), co- 
rresponde tratar específicamente de los textos legales que se publican. 

La generalidad de ellos son Reales Cédulas, con todos sus re- 
quisitos formales. En algunos casos, que singularmente se expresan 
en el respectivo resumen que encabeza la resolución, son Reales 
Provisiones, igualmente con sus solemnes fórmulas acostumbradas. 

Ordenes de la vía reservada, o sea procedentes de la Secretaría 
del despacho Universal de Indias, se citan como antecedente legal 
en algunas de las disposiciones incluidas; confróntense los documen- 
tos 76 y 121, donde se hace referencia a las órdenes de 21 de no- 
viembre de 1719 y 1 de abril de 1738, respectivamente. 

Ordenanzas del ejército las incluye el documento 89. 

Los Reglamentos de la Compañía de Filipinas y de La Habana 
están copiados en los textos legales 74, de 29 de marzo de 1733 y 
117, de 18 de diciembre de 1740. Y el reglamento para la guarni- 
ción de Cartagena de las Indias, con el número 95, de 13 de noviem- 
bré-de-1736. 

Abundan las referencias a los Reales Decretos expedidos por 
el Monarca, como origen de disposiciones, y podemos citar entre 
otros los de los documentos 40, 57, 59, Ó5, 97, 107, 114 y 125. 
Y hago mención especial del número 140, Real Decreto donde se 
nombra a la Real Academia de la Historia, en 25 de octubre de 
1744, cronista general de las Indias, título y función que hoy to- 
davía conserva. 

Es conocido, que comúnmente toda disposición legal tiene su 
antecedente en la correspondiente “consulta” del Real Consejo de 
Indias. Como es lógico, en los textos que incluimos hay continuas 
referencias a estas consultas. 

La reiteración para que se cumpla una resolución dictada se 
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acostumbra a hacer expidiendo el correspondiente “duplicado” de 
ella. Confróntese el documento 7, de 11 de diciembre de 1724. * 

Los despachos legales se publican íntegros, menos aquellos 
—como las mercedes reales para pedir limosnas en las Indias u 
otros semejantes— que se imprimen en resumen, para no cansar 
al lector con la repetición de un formulario idéntico. 


Esta publicación íntegra de los textos legislativos la hemos 
considerado siempre necesaria, no sólo por el carácter de Cedulario 
que tiene nuestra colección, sino como preciosa ilustración de los 
motivos que originan la promulgación de las disposiciones y que 
se contienen en su prefación, preámbulo, o parte expositiva. En 
éstas, muchas veces se amplía su contenido haciendo una verdadera 
historia, que se remonta a fechas muy anteriores, de la institución 
sobre la cual se legisla. 


En ocasiones los despachos que publicamos en este tomo llevan 
incluidas otras resoluciones concordantes dictadas con anterioridad. 
Si ella ha sido publicada en los volúmenes 1 y II del Cedulario 
Americano del siglo XVIII, hago la indicación del número del do- 
cumento y del folio del tomo donde se insertan, en otro caso se 
publican íntegras para la oportuna ilustración del proceso legislativo. 


Casi en su totalidad las disposiciones se dirigen, y también 
se comunican, a distintas autoridades como destinatarios, ello lleva- 
ba consigo la expedición de sendas copias de las mismas, con igual 
valor legal. Las dos secretarías del Consejo de Indias — Nueva 
España y Perú— comunicaban respectivamente a cada una de las 
autoridades —virreyes, presidentes, audiencias, gobernadores, ofi- 
ciales de la Real Hacienda, y en ciertos casos a determinados corre- 
gidores, alcaldes mayores y ciudades y villas americanas— copias 
auténticas del texto legal, para su debida información. Con ello 
se demuestra el carácter independiente, entre sí, de estas distintas 
autoridades indianas. 

La directa comunicación con ciertas poblaciones de América 


1 El Dr. José Joaquín Real Díaz, profesor de la Facultad de Filosofía y Letras de 
la Universidad de Sevilla ha publicado su obra: Estudio diplomático del documento indiano. 
(Sevilla, 1969) donde quedan definidas esta variedad de preceptos americanos. 
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nos indica cuántas de ellas gozan de este singular privilegio, si- 
milar al de determinadas ciudades y villas hispanas. 


OBSERVANCIA DE LA RECOPILACION 
DE INDIAS DE 1680 


Muy abundantes son las disposiciones que publicamos donde 
se hace referencia a la estricta observancia de las leyes recopiladas 
en tiempos de Carlos II. Se citan estos preceptos con el número 
de la ley, título y libro de la Recopilación a que pertenece. Como 
ejemplo cito: el documento 16, que contiene la resolución de 22 de 
junio de 1725; el 53, la de 15 de mayo de 1729; el 54, la de 29 de 
jumo de 1720; el 57, la de 5: de febrero, de 1730:.el 58, Ja de 26 de 
abril de 1730; el 61, la de 5.de mayo de 1730;.el-So, la de ro=de 
octubre de 1730; el 92, la de 26 de septiembre de 1736; el 97, 
la de 5 de octubre de 1737, el 106, la de 16 de junio de-1730; 
el 109, la de 12 de julio del mismo año; el 113, la de 20 de sep- 
tiembre; el 115, la de 24 de mayo de 1740; y el 130, la de 25 de 
abril de 1742. En el índice de materias encontrará el lector las 
referencias completas. 

También la derogación de las normas recopiladas. Así el do- 
cumento 74, que recoge la Real Provisión de Felipe V de 29 de 
marzo de 1733, declara sin ningún valor la ley 34, título 45, del 
libro IX de la Recopilación de 1680, con motivo de la fundación 
y reglamentación de la Real Compañía de Filipinas, cuyo desenvol- 
vimiento anulaba lo establecido en el cuerpo general de leyes de 
los reyes de la casa de Austria. 

La Real Cédula de 6 de julio de 1731 [66], confirmatoria de 
otra expedida el 14 de julio de 17209, insiste para que las autori- 
dades de las Indias remitan el importe de los ejemplares vendidos 
de la Recopilación de 1680. Se urge el cumplimiento de la resolu- 
ción en cuanto se está haciendo una nueva edición del cuerpo legal, 
cuyo gasto podría atenderse con el producto de la venta de la primera 
edición de la Recopilación. En la prefacción se dice, que se enviaron 
al Perú mil ocho juegos de la Recopilación al precio cada juego 
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de treinta pesos excusados de plata, lo que importa 30.240 pesos; 
y de los cuales nada se había remitido a la Corte. 


TRATADISTAS DE DERECHO INDIANO 


Bien se sabe que estas autorizadas opiniones constituyen una 
apreciada fuente jurídica. 

La Real Cédula de 18 de noviembre de 1733 [80], dilucida, 
atendiendo a la opinión de José de Veitia Linaje, autor del “Norte 
de la Contratación de las Indias Occidentales (Sevilla, 1672) una 
cuestión planteada sobre etiqueta procesal entre la Casa de la Con- 
tratación de Indias, ya residente en Cádiz, y los jueces de bienes 
de difuntos. 


APLICACION DEL DERECHO CASTELLANO 


La legislación de Castilla es supletoria de la indiana en los 
casos que ésta no determine. El despacho de 4 de abril de 1744 
[138], corrobora este principio general. 

Tratando ya de casos especiales tenemos la Real Cédula de 
20 de agosto de 1736 [89], que aplica a los prófugos militares 
indianos, los artículos consignados en las Ordenanzas de Infantería, 
Caballería y Dragones de España. 

Igualmente, la resolución de 17 de julio de 1739 [111], re- 
coge un despacho del Real Consejo de Castilla de 26 de octubre 
de 1705, extendiendo a las Indias los privilegios concedidos a los 
frailes franciscanos en la exclusiva de venta de objetos jerosimi- 
litanos. 


INSTITUCIONES 


REYES 


Los textos legales de este tomo III del Cedulario Americano 
del siglo XVIII corresponden, como ya he dicho antes, a los rei- 
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nados de Luis 1? y a la segunda época de Felipe V, hasta su muerte 
en 1746. 

Los primeros tres documentos se relacionan con las conse- 
cuencias de la renuncia de Felipe V, a favor de su hijo Luis 1. 

En efecto el primero de 3 de febrero de 1724, ordena hacer 
nuevos sellos reales 3 con las mismas armas que los anteriores, salvo 
el nombre del monarca en la orla. Los sellos antiguos se fundirán 
y se entregará su plata en la Real Caja. Los nuevos de cada una 
de las Audiencias indianas se darán al teniente de Canciller, que 
es al que corresponde su custodia, como delegado del Gran Can- 
ciller del Consejo de Indias. 

El segundo, de la misma fecha, manda que todas las autori- 
dades americanas continúen en sus puestos hasta que otra cosa se 
determine y que en las Indias occidentales y orientales se alcen 
pendones en nombre del nuevo soberano, es decir, que se hagan 
las correspondientes proclamaciones de Luis I en la forma acos- 
tumbrada. 

Y el tercero, también del mismo día, autoriza a que todo el 
papel sellado que figuraba con el nombre de Felipe V, se le ponga 
el añadido “Valga para el reinado de Luis 1”, con la subscripción 
del Superintendente del papel sellado, hasta tanto que se agote. 

Muy breve fue el reinado de Luis I, la Real Cédula de 30 de 
septiembre de 1724 [9], comunica a toda América y Filipinas su 
muerte y que nuevamente su padre Felipe V, asume el trono. La 
disposición va dirigida al Marqués de Casafuerte, virrey, gober- 
nador y capitán general de las provincias de la Nueva España y 
presidente de la audiencia de Méjico. Su prefacción es muy signi- 
ficativa. El Rey le dice que con motivo del fatal golpe que ha 
experimentado con la temprana muerte de su muy caro y muy 


2 Sobre este monarca confróntese a Alfonso Danvila: El reinado relámpago. Luis I y 
Luisa Isabel de Orleans. Madrid, 1952. 

3 El Consejo de Indias en una consulta —Madrid a 22 de marzo de 1724— propone 
al Rey que se paguen 12.295 reales y 8 maravedís por el costo y hechura de doce sellos con 
las armas reales para cada una de las audiencias americanas y para el Gran Canciller del 
del aludido Consejo. La consulta pareció bien a Luis 1 

En otra consulta de 14 de octubre sobre la misma materia se informa que el costo es 
sólo de 9.735 reales y medio (A. G, I., Indiferente general, legajo 800). 
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amado hijo D. Luis, el primero (q.s.g.h.) le ha representado el 
Consejo de Castilla con el mayor vigor, la obligación de restituirse 
al dominio de estos reinos, como Rey natural y propietario de 
ellos, con tan estrechos fundamentos de justicia y conciencia, que 
ha contemplado con su celo y cabales luces, que ha sido indispensa- 
ble al amor que tengo a mis vasallos conformarme con su dictamen, 
sacrificando mi quietud y mi retiro por atenderlos y no dejarlos en 
el desamparo, que se ha considerado quedarían si no lo hiciese, 
reservándome (si Dios me diere vida) a dejar el gobierno de estos 
reinos al Príncipe, mi hijo, cuando tenga la edad y la capacidad 
suficiente y no haya graves inconvenientes que lo embaracen. Orde- 
na Felipe V, que no se ha de hacer novedad alguna en nada, sino 
gobernarlos como hasta aquí... 

De esta resolución se expidieron sendos ejemplares a la audien- 
cia de Méjico, a los Presidentes de Santo Domingo, Guatemala, 
Guadalajara y Filipinas y a sus correspondientes audiencias. E igual- 
mente a las ciudades de la Nueva España, caso éste en que los 
despachos reales se extienden a las poblaciones indianas. 

Esta Real Cédula fue asimismo enviada al virrey del Perú y 
a las demás autoridades provinciales de este virreinato, para su 
conocimiento y observancia. 


BODAS DE PRÍNCIPES 


El matrimonio del príncipe heredero Fernando, príncipe de 
Asturias, y la infanta portuguesa Doña María, celebrado el 11 de 
enero de 1728, se comunica a los súbditos y autoridades del Nuevo 
Mundo, por la resolución de 29 de enero del mismo año [42]. 
En la exposición de motivos de la Real Cédula, se habla sobre los 
dos enlaces concertados entre las Coronas de Portugal y España, 
el anteriormente citado y el del príncipe del Brasil, hijo del Rey 
portugués, con la infanta española María Ana Victoria, hija de 
Felipe V. Ambos compromisos matrimoniales fueron revalidados 
en Madrid y Lisboa. El 27 de diciembre de 1727, se efectuó el 
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desposorio del portugués con la española y el 11 de enero de 1728, 
como he dicho, el de Fernando y doña María de Portugal. + 

El documento [141] de 21 de febrero de 1745, hace públicas 
las capitulaciones matrimoniales y boda del Delfín de Francia y 
de la infanta española doña María Teresa. 


FALLECIMIENTO 


El documento [35] expedido el 5 de abril de 1727, notifica 
a las Indias la muerte del Duque de Parma y con este motivo 
se ordena la moderación en los lutos públicos conforme a las normas 
en vigor. 


MUERTE DE FELIPE V 


El día 9 de julio de 1746 —dice Fernando VI en la prefa- 
ción de la Real Cédula del día 31 [146]—, a las dos de la tarde 
fue Dios servido de llevar para sí la alma de mi amado padre y 
señor Don Felipe V (q.s.g.h.) cuyo funesto caso os fue participado 
por mi Real Decreto del mismo día del óbito, con todo el dolor 
que corresponde a la ternura de mi natural sentimiento tan lleno 
de motivos de quebranto por todas las circunstancias que en él 
han concurrido. En su consecuencia, habiendo recaído por esta causa 
en mi Real persona todos los reinos, estados y señoríos pertene- 
cientes a la Corona de España, en que se incluyen los de las Indias 
y hallándome en la posesión, propiedad y gobierno de ellos, he 
resuelto ordenaros... que luego que recibáis este despacho hagáis 
publicar su contenido en esa ciudad y en las demás de vuestra 
gobernación con la solemnidad que en semejantes casos se hubiere 
acostumbrado para que llegue a noticia de esos mis vasallos y me 


4 Confr. “Descripción verdadera y puntual noticia de la solemnísima fiesta, alegres 
regocijos y festivos aplauzos con que se celebraron los Reales y deseados cazamientos de 
los dos Príncipes de España y los Brasiles, en Badajoz, 1729. (Bibiloteca Universitaria de 
Sevilla, en 4.0), 

Alfonso Bullón de Mendoza. “Badajoz en las bodas reales de 1729”. Badajoz, 1963. 

Sobre este matrimonio —Fernando y María— el Consejo elevó consulta al Rey en 8 de 
enero de 1728 ( A. G. 1., Indiferente general, legajo 800). 
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reconozcan por su legítimo Rey y señor natural, con el nombre 
de Don Fernando sexto, obedeciendo mis Reales Órdenes y las que 
en mi nombre les diereis, en todo lo que perteneciere al mejor ré- 
gimen, conservación y aumento de esas provincias a fin de que se 
mantengan con la quietud y buena administración de justicia que 
conviene al servicio de Dios y al mío. Firma esta cédula Fernan- 
do VI, y como secretario refrendador don Miguel de Villanueva. 
Está dirigida a los virreyes del Perú y del Nuevo Reino de Gra- 
nada; a las audiencias de los Reyes o Lima, Santa Fe, de la Plata 
o Charcas, Santiago de Chile, San Francisco de Quito y Panamá, 
y a los gobernadores de Trinidad, Mérida y la Grita, ciudad de 
Maracaibo, Santa Marta, Valdivia, Popayán, Cartagena, Tucumán, 
Paraguay y Santa Cruz de la Sierra; y al Teniente general de 
Portobelo. Seguramente otro tanto se hizo al virrey de la Nueva 
España, audiencias del distrito y a los gobernadores independientes. 

Esta es la última disposición que inserto en el volumen III 
del Cedulario Americano del siglo XVIII, pues, Dios mediante, el 
tomo cuarto estará dedicado a recoger los textos legales indianos 
generales de Fernando VI. 


INSTITUCIONES DE GOBIERNO 
REAL Y SUPREMO CONSEJO DE ÍNDIAS 


A este superior organismo y tribunal estaba encomendado todo 
el gobierno y administración de la justicia en los territorios del 
Nuevo Mundo. Mediante él se comunican a América las demás 
disposiciones emanadas por otros Consejos de la Corona, así lo 
declaran muy numerosos preceptos recogidos en la Recopilación 
de Indias de 1680. 

El documento 40, confirma que las órdenes remitidas por el 
Consejo de Hacienda, deben trasmitirse al Nuevo Mundo a través 
del dicho Consejo de Indias. 

Uno de los ingresos de esta alta institución lo constituyen los 
procedentes de multas y condenaciones impuestas por el Supremo 
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Tribunal, e igualmente por el producto obtenido de las ventas y 
composiciones de tierras en las Indias. No creo preciso aclarar que 
una de las formas de adquirir terrenos en Ultramar son las con- 
cesiones de la Corona y que subsidiariamente, a falta de título 
legítimo de propiedad, la fórmula de la composición convalidaba 
la posesión. 

Para la cobranza de ambas el Consejo de Indias nombraba 
a uno de sus ministros, delegado del mismo, con el título de juez, 
facultándoles al propio tiempo para designar subdelegados donde 
fuere necesario. 

Fueron jueces encargados de multas y composiciones de tie- 
rras: Bernardino Valdés Girón (1692), Diego de Zúñiga (1717), 
Antonio de Pineda (1737), Antonio José Alvarez de Abreu, mar- 
qués de la Regalía (1743). 

Una serie de textos legales: 26 de septiembre de 1736 [0911], 
15 de octubre de 1737 ]o8[, 2 de agosto y 12 de diciembre de 1743 
[134 y 136] y 1 de marzo de 1744 [137], se refieren a esta ma- 
teria de la privativa jurisdicción del Consejo y en la que se regulan 
las atribuciones especiales de los jueces comisionados y sus sub- 
delegados en el Nuevo Mundo. 

Dentro de las funciones gubernativas del Consejo de Indias 
estaba la de conceder licencia a los impresos de cualquier clase que 
pasasen a Ultramar. Esta licencia era totalmente independiente de 
la que correspondía otorgar al Consejo de Castilla, usando igual- 
mente de sus facultades. 

El despacho de 25 de abril de 1742 [130], reitera la obser- 
vancia de las leyes primera y segunda, del título veinticuatro, del 
libro primero de la Recopilación de Indias, que se encuentra en 
vigencia. Y ya particularmente referida a la venta en el Nuevo 
Mundo de la Historia Bethlemática de fray José García de la Con- 
cepción, religioso franciscano descalzo, y a su autorización por el 
Consejo indiano, trata la Real Cédula de 22 de junio de 1725 [16]. 

El Consejo es igualmente supremo tribunal de justicia y como 
tal interviene en el pleito, y en la sentencia ejecutoria del mismo, 
debatido entre los llamados “genízaros” —es decir hijos de extran- 
jeros nacidos y habitantes en España— y los Consulados de mer- 
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caderes de Sevilla y Cádiz, que se oponían a que comerciaran con 
América. El pleito fue fallado a favor de los genizaros. Véanse 
los documentos 129 y 133. 

Y el despacho de 18 de septiembre de 1735 [87] manda que 
corresponde al Consejo el nombramiento de los jueces de residencia 
para los empleos de designación Real y no a las audiencias indianas. 

Asimismo el Consejo tenía atribuciones en materia de hacienda. 
Las Reales Cédulas de 20 de mayo de 1734, 22 de mayo de 1737 
[96] y 25 de mayo de 1745 [143] ordenan a los oficiales de la 
Real Hacienda en las Indias, que remitan al Consejo una relación 
jurada de las cuentas; que hagan notificación de los remates de 
las rentas públicas; y que las Casas de la Moneda del Nuevo Mundo 
estén bajo la autoridad del Consejo, no obstante la Junta especial 
para ello designada. 


SECRETARÍAS DEL CONSEJO DE ÍNDIAS 


Ya he tratado anteriormente de ellas. Se denominaban de 
Nueva España y del Perú y respectivamente corrían con los asun- 
tos y negocios de sus distritos burocráticos. No debe, a mi juicio, 
nunca confundirse esta división de las Secretarías del Consejo, con 
las jurisdicciones gubernativas indianas. Tuvieron ambas secretarías 
esta separación de asuntos— pues de los llamados indiferentes, o sea 
aquellos que no correspondían a un territorio determinado, unas 
veces estuvo encargado de ellos el secretario del Consejo más an- 
tiguo para terminar corriendo con ellos la Secretaría del Perú— 
siguiendo la geografía, aunque en cierto tiempo se propuso una 
división institucional. 

La Real Cédula de 21 de octubre de 1734 [84], manda que 
conforme a sus atribuciones intervengan en la expedición de las 
“fe de vidas” de las encomiendas de los ausentes. 

En cuanto a los libros registros-cedularios que respectivamente 
llevan, cumpliendo con su cometido, ya he tratado al estudiar las 
disposiciones legales indianas. Y del envío de las resoluciones a 
sus respectivos distritos y autoridades de los mismos, igualmente 
he hecho alusión en el lugar pertinente. 
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CRONISTA DE ÍNDIAS 


El Real Decreto de 25 de octubre de 1744 [140], nombra a 
la Real Academia de la Historia fundada por Felipe V, cronista 
de las Indias, cargo y oficio que aún ostenta esta Corporación como 
una de sus más honoríficas prerrogativas. La reglamentación del 
oficio de Cronista quedó regulada en las Ordenanzas del Consejo 
de Indias de 1571 y antes y después de aquella fecha siempre el 
Consejo propuso al Monarca el nombramiento de este cargo, que 
generalmente estuvo ocupado por ilustres personajes. 


JUNTAS 
JUNTA DE LA MONEDA Y METALES PRECIOSOS 


Cuando el asunto lo requería por su importancia o interés era 
corriente que se formase una Junta especial, integrada por miem- 
bros de los distintos Consejos, para que después de considerado 
el tema con la debida atención propusiesen al Rey las soluciones 
pertinentes. 

Los Reales Decretos de 8 de septiembre de 1728 y 15 de no- 
viembre de 1730, recogidos en la Real Cédula de y de febrero 
de 1731 [65] dan cuenta de la creación de la Junta de moneda 
y metales preciosos. 

La prefación de este despacho trata de la forma de reglar 
el establecimiento de la Junta que no sólo ha de atender a la labor 
y curso de las monedas sino a todo lo que concerniere a los pla- 
teros y otros oficios semejantes, a fin de vitar la falsedad de las 
monedas, de las alhajas y demás objetos fabricados con metales 
preciosos. Transcribe el texto del Real Decreto de 15 de noviembre 
de 1730, que hace mención del otro Real Decreto de 8 de septiembre 
de:1728. 

Compondrían esta Junta seis ministros, incluido el presidente, 
de los cuales dos o más serían togados, es decir peritos en derecho, 


XXV 


AIN -O ¿NT 0 MU ULR O O BIEL IIO EN 


y los demás de capa y espada, un fiscal también togado y un se- 
cretario. Se declara que el presidente será siempre el Secretario del 
despacho universal de Hacienda, quien recibe el nombramiento de 
juez conservador y superintendente general de los ingenios y Casas 
de la Moneda, a cuyo cargo correrá la propuesta al Rey de los 
demás ministros y oficiales de la citada Junta. 

Cumpliendo con lo antedicho se nombra presidente a D. José 
Patiño, secretario del despacho de Hacienda y como miembros a: 
D. Lorenzo de Medina y D. Francisco Osorio de Castilla, conse- 
jeros del Real Consejo de Castilla; D. Jerónimo de Uztáriz, secre- 
tario del Consejo y Cámara de Indias; D. Mateo Pablo Díaz del 
Abandero, consejero de Hacienda y al Conde de Villanueva, del 
tribunal de la Contaduría mayor de cuentas, fiscal a D. Antonio 
Alvarez de Abreu, consejero de Hacienda; y secretario a D. Ca- 
simiro de Uztáriz, de la Real Junta de Comercio. El personal de 
oficina, formado por dos oficiales y un entretenido, será, por ahora, 
los que sirven en la Junta de Comercio. Se ordena a la Junta que 
designe al escribano de cámara, relator, agente fiscal y dos por- 
teros. Dado que los ministros de esta Junta de Moneda cobraban 
sus sueldos por otras ocupaciones recibirían sólo una gratificación 
de mil escudos de vellón anuales cada uno, y cantidades varias que 
oscilan entre los trescientos escudos y ciento, el relator, escribano 
de cámara, agente fiscal y cada uno de los porteros, pagadas por 
mitad, en San Juan y en la Navidad, por el tesorero de la Casa 
de la Moneda de Madrid. Las reuniones de la Junta de Moneda 
serán por las tardes, dos días cada semana, señalados por el pre- 
sidente, y de forma extraordinaria cuando las circunstancias lo 
precisaren, realizándose en casa del presidente, y en su ausencia, 
en una de las salas del Consejo de Hacienda. 

Declara el Monarca que la Junta de Moneda se establece para 
el conocimiento y determinación de todos los negocios, causas y 
expedientes, tanto civiles como criminales... en materias tocantes 
a los Reales ingenios, plateros, batihojas, tiradores de oro y plata 
y todos los demás artífices que se ocupan en las labores de monedas 
de oro, plata y vellón y en las demás maniobras de los metales de 
oro y plata, y para que hagan observar inviolablemente las leyes 
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de veintidós quilates en el oro y de once dineros en la plata, no 
sólo cuando estos metales sean monedas sino cuando en pasta, 
barras, o polvos, se han de convertir en labor de vajillas y otras 
piezas mayores o menores... de forma que no se pueda por ningún 
platero, batihoja, ni otro artífice, ni marcador, labrar, marcar o 
vender cosa alguna de oro contra esta ley de los veintidós quilates, 
ni obra, ni pieza de plata que no sea de once dineros, bajo las 
penas establecidas. 

La Real Cédula proclama la independencia de la Junta de 
Moneda de cualquier otro organismo y le concede la facultad de 
conocer en segunda y tercera instancia de las causas instruidas 
contra los operarios de las Reales Casas de la Moneda. 

Será igualmente incumbencia de la Junta expedir las órdenes 
oportunas para que los ensayadores, contrastes y marcadores, sean 
debidamente examinados justificando así su pericia e idoneidad, 
expidiéndoles sus títulos. Adoptará asimismo las más eficaces pro- 
videncias para impedir la fabricación de monedas falsas, y el que 
éstas se introduzcan en los reinos, procediendo al severísimo cas- 
tigo de los inculpados. 

La disposición, obligatoria en todos los reinos hispanos, se 
hace extensiva a los de las Indias y por ello se comunica a todos 


los virreyes, presidentes, audiencias, gobernadores y oficiales de 
la Real Hacienda del Nuevo Mundo. 

La Real Cédula de 25 de mayo de 1745 [143], determina que 
todas las Casas de la Moneda de las Indias —el origen estuvo en 
la creación de una nueva Casa de la Moneda en Chile— queden 
sujetas al Consejo de Indias, no obstante lo dispuesto en la re- 
solución anterior sobre la Junta de Comercio y Moneda. 


JUNTA DE VACANTES ECLESIÁSTICAS 


Por el Real Decreto de 4 de enero de 1688, se mandó formar 
una Junta de ministros, integrada por el Obispo de Málaga, gober- 
nador del Consejo, y por miembros de los Consejos de Castilla, 
Inquisición, Indias y Hacienda, en unión de teólogos, para que 


XXVII 


z. 


ALNT ODM. 0 MoOoUA,R iO O BrHAJUO EN 


estudiasen a quién pertenecía el producto de las vacantes de los 
Prelados indianos. 

El problema, por lo menos, estaba pendiente desde 1617, y 
la Cámara de Indias emitió una consulta al Monarca el 13 de enero 
de 1636, donde exponía su opinión no sólo respecto a las llamadas 
vacantes mayores, sino también a las menores. 

La Junta de Vacantes teniendo presentes estos antecedentes 
en unión de otros de 1635, 1712 y 1726, elevó una consulta a 
Felipe V, el 29 de julio de 1737, en que manifestó que pertene- 
ciendo a la Corona los diezmos por la concesión papal de Alejan- 
dro VI, le pertenecían consecuentemente el producto de las vacan- 
tes mayores y menores, puesto que en los citados diezmos tenían 
la razón de su existencia. 

La Junta exponía al Rey que dicho producto debía ser des- 
tinado con preferencia a obras pías y misiones, pero que en caso 
necesario el Soberano podía dedicarlos a fines temporales condu- 
centes a la conservación, defensa y seguridad de los reinos hispanos. 


La Real Cédula de 5 de octubre de 1737 [97], expone en su 
prefación extensamente, lo que antes he indicado y ordena a las 
autoridades de Ultramar la forma de aplicar este producto de las 
vacantes mayores y menores. 


OTRAS JUNTAS 


Además de las Juntas citadas, hay otras especiales como la 
de la renta del tabaco, minas y azogue, y sitios Reales. (Cfr. la 
exposición de motivos del despacho de 7 de febrero de 1731 [65]. 
Y la Junta del asiento de negros (documento 94). 


Acerca de la Junta de Comercio hay una consulta del Consejo 
de Indias de 20 de octubre de 1725. Incluye la Real Cédula dada 
en Buen Retiro a 15 de mayo de 1707 por la que se reducen sus 
componentes a seis. (Confr. el documento 256 que incluye la Cédula 
de 16 de noviembre de 1713, en el tomo 11 del Cedulario Americano 
del siglo XVIII). A. G. 1, Indiferente general, lejago Soo. 
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REAL CONSEJO DE CASTILLA 


En algunas ocasiones en los documentos que integran este 
tomo tercero del Cedulario Americano del siglo XVIII, se hace 
alusión a disposiciones emanadas del Real Consejo de Castilla, que 
se tramitan al Nuevo Mundo a través del conducto reglamentario 
del Consejo de Indias. 

Como ejemplo, pues en los demás casos se citarán al comentar 
la disposición pertinente, está la de 26 de octubre de 1705, aplicada 
a Ultramar por la Real Cédula de 17 de julio de 1739 [111], en 
donde se reconoce a la Orden franciscana el privilegio de la venta 
en América de objetos jerosimilitanos, dado que los frailes de San 
Francisco sufragaban con el importe de ellos los gastos de los 
Santos Lugares de Jerusalén que la Orden tenía encomendados a 
su custodia. 


REAL CONSEJO DE HACIENDA 


Con idéntico procedimiento el Real Consejo de Indias comu- 
nica al Nuevo Mundo las disposiciones reales emanadas por el 
Consejo de Hacienda. 

Como casos señalo el consignado en el Real despacho de 6 de 
septiembre de 1727 [40], relativo a la recaudación del derecho de 
la media anata por cobradores designados por el de Hacienda 
cuyos nombramientos han de ser confirmados por el de Indias. 
Y el de 14 de marzo de 1732 [69], en que se regula lo contrario, 
inhibiéndose al Consejo de Indias de todo lo concerniente a la men- 
cionada media anata. 


LA REAL CASA DE LA CONTRATACION 
DE LAS INDIAS 


Muy diversas citas a este organismo indiano se insertan en 
este volumen del Cedulario Americano del siglo XVIII. 
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Ya conocemos que está establecida en la ciudad de Cádiz 
—+trasladada desde Sevilla donde había sido fundada en 1503— y 
su Presidente tiene una fundamental actuación en todo lo relativo 
al comercio —confróntese lo que digo al tratar de las Compañías— 
y navegación con América. 

Pero sus funciones, en algunos casos un poco extrañas a las 
propias de la Casa de la Contratación, se van delimitando y per- 
feccionando con el transcurso del tiempo. 

La Real Cédula de 18 de noviembre de 1733 [80], es un ejem- 
plo, pues en este despacho se perfilan las atribuciones de los jueces 
de bienes de difuntos y de la mencionada Casa. 

También el tratadista clásico de la Casa de la Contratación, 
José de Veitia Linaje autor del “Norte de la Contratación de las 
Indias Occidentales...” (Sevilla, 1672) influye con su doctrina en 
una cuestión de protocolo. 5 


VIRREINATOS 


En los textos legales que integran este tercer volumen del 
Cedulario Americano del siglo XVIII, se citan los virreinatos de 
Nueva España, Perú y Nuevo Reino de Granada. (Véanse los do- 
camentos:; 122,127, 130.y 145). 

A los virreyes respectivos, en la generalidad de las resolu- 
ciones citados en forma impersonal, se dirigen las disposiciones, 
así como a los presidentes-gobernadores, a las audiencias y a los 
gobernadores de los reinos y provincias indianos. 

Es bien sabido que cuando los virreyes cesaban en su alto 
cargo, por haber expirado el tiempo de su mandato, por enferme- 
dad, ausencia, o muerte, eran sustituidos por la respectiva audiencia 
residente en la capital del virreinato de forma corporativa, e in- 
dividualmente por el oidor decano de la misma, en los casos de 
actuación personal. 


5 Tengo noticia de una R, Cédula dada en San Ildefonso a 10 de octubre de 1725, en 
que la Casa de la Contratación como tribunal conoce de los juicios de residencia de los 
generales y comandantes de las flotas y galeones. 
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En determinado tiempo recayó el cargo de virrey interino en 
personas eclesiásticas. 

La Real Cédula de 22 de julio de 1739 [112], que incluye 
dos consultas del Real Consejo de Indias de 9 de enero y 8 de 
febrero del mismo año, el Monarca se muestra favorable a que no 
sean virreyes, los arzobispos, por los muchos inconvenientes que 
lleva consigo la unión de las jurisdicciones eclesiástica y civil. € 

En el preámbulo del aludido despacho se citan determinados 
abusos de los eclesiásticos en materia económica, como el cometido 
con ocasión del entierro de la esposa del regidor de México D. José 
Antonio Dávalos de Espinosa en el cual se cobraron mil pesos cuan- 
do el arancel sólo señalaba 152 pesos y 7 tomines. 

El precepto ordena a las audiencias gobernadoras en las va- 


cantes de los virreinatos que se abstengan de proveer empleos hasta 
tanto no llegare el nuevo virrey. 7 


PRESIDENCIAS-GOBERNACIONES 


Igualmente las disposiciones que recojo en este tomo van diri- 
gidas a los Presidentes-gobernadores indianos para que las hagan 
cumplir en su respectiva provincia mayor. 

Se citan los presidentes de Santo Domingo o de la isla Es- 
pañola, Guatemala y Filipinas y al presidente de la audiencia 
subordinada —al virrey de la Nueva España— de Guadalajara. 





6 Confr. Enrique Sánchez Pedrote: Los Prelados-Virreyes, art. en Anuario de Estudio 
Americanos, vol. VII, Sevilla, 1950, págs. 211-53. 

7 Fray Juan José Matraya de Ricci en El moralista filaléthico americano... Lima, 
1819, incluye entre los sumarios de las disposiciones que inserta una R. Cédula de 6 de 
marzo de 1724, en la que se manda al Virrey del Perú que reduzca los sueldos de su guardia 
de alabarderos, en conformidad a lo dispuesto por el R. despacho de 19 de febrero de 1719 
en donde se ordenó la observancia de lo previsto por la ley 67, título V, de la Recopilación 
de Indias. En otra de 29 de abril se ruega a los virreyes peruanos que atiendan a las pro- 
puestas que hagan los gobernadores de Valdivia para los empleos militares. Y en otra de 25 
de mayo, el Monarca ordena cerrar todos los estancos de pólvora del reino del Perú, anu- 
lando el asiento suscrito por nueve años con don Juan Bautista Palacios. La cédula de 25 
de julio de 1725 autoriza al Virrey del Perú en las causas de comisos y contrabandos en 
que sea juez a cobrar lo prescrito en la ley 11, título XVII, del libro octavo de la Re- 
copilación. 
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Y también los de Panamá, Chile y los de las igualmente audiencias 
subordinadas —en este caso al virrey del Perú— de Charcas O 
La Plata y San Francisco de Quito. 

Conviene no confundir nunca a estos presidentes-gobernadores 
con las respectivas audiencias “pretoriales” de las que ellos son 
presidentes. Ejercen fundamentalmente el gobierno y el mando mi- 
litar, pues son además capitanes generales. A las audiencias “pre- 
toriales” corresponden la administración de justicia en los límites 
de la provincia mayor de su jurisdicción. 

Normalmente estos presidentes-gobernadores y capitanes ge- 
nerales, no son peritos en derecho, por lo que su competencia es 
nula en materia judicial, salvo la firma de las sentencias, por su 
cargo —honorífico— de presidente de la audiencia. 

Los presidentes de las audiencias subordinadas —Guadalajara, 
Charcas o La Plata y Quito— son togados y por ende expertos 
en derecho y como tales actúan en sus respectivas audiencias. Las 
funciones de gobierno, hacienda y guerra en sus respectivos terri- 
torios las ejerce el correspondiente virrey, excepto en las facultades 
que expresamente les delegue. 


GOBERNACIONES 


Los gobernadores son las primeras autoridades de las provin- 
cias menores indianas, y gozan de total independencia de las otras 
autoridades superiores, relacionándose directamente con el Rey a 
través del Real Consejo de Indias. 

Por tanto igualmente a estos gobernadores independientes van 
dirigidas las disposiciones dictadas por Felipe V y antes por su 
hijo Luis 1. 

Los documentos de este volumen citan a los gobernadores de 
Habana (San Cristóbal) y Santiago de Cuba, de los cuales el pri- 
mero es el superior y ostenta al propio tiempo el cargo de capitán 
general; de Yucatán, Honduras, Nicaragua, Nueva Vizcaya o Du- 
rango (que es la capital), Puerto Rico, Florida, Cumaná, Margarita, 
Caracas o Venezuela, Santa Marta, Maracaibo, Cartagena de In- 
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dias, Portobelo, Veracruz, Acapulco, Chiapa, Buenos Aires, Tu- 
cumán, Santa Cruz de la Sierra, Paraguay, Concepción de Chile 
y Popayán. 

En ciertos casos se nombran personalmente, así: Carlos de 
Sucre, gobernador de La Habana (1726), Pedro Fidalgo, goberna- 
dor de Cartagena de Indias (1737) [113]. 

La disposición de 21 de junio de 1733 [75], ordena que se 
traiga preso a España a D. Juan del Hoyo Solórzano y Sotomayor, 
ex-gobernador de Santiago de Cuba, quien se fugó cuando venía 
prisionero. 


CORREGIMIENTOS Y ALCALDIAS MAYORES 


Ambas instituciones de gobierno local están citadas en los 
documentos de esta colección. 

Los corregidores de Cuzco, Guamanga, Arequipa y La Paz 
aparecen entre las autoridades americanas a quienes se dirige la 
Real Cédula dada en San Ildefonso el 22 de agosto de 1738 [ 102], 
sobre la prórroga por otro período de cinco años del privilegio de 
cobrar la mesada eclesiástica. La concesión papal fue de SS. Cle- 
mente XII, en Roma a 24 de enero de 1738. Y a todos los corre- 
gidores peruanos el deber de dar residencia antes de prorrogarse 
su nombramiento. (Matraya, ob. cit.). 

A los Alcaldes mayores se refiere el documento 109 corres- 
pondiente al Real despacho de 12 de julio de 1739. En la prefación 
del mismo se señalan los abusos cometidos por los alcaldes mayores 
de la Nueva España en el cobro de los géneros que reparten a los 
indios de su jurisdicción. 


MUNICIPIOS 
Ya se ha visto cómo a las ciudades y villas de las Indias se 
dirigen determinadas Reales resoluciones, generalmente encamina- 
das a comunicar importantes asuntos como proclamaciones y muer- 
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tes de los Reyes. En este sentido se equiparan estas poblaciones 
americanas —en el estilo que se sigue— con las ciudades y villas 
hispanas. 

Una cuestión de etiqueta, en este caso entre el cargo de alférez 
mayor y el de alcalde provincial de la Santa Hermandad de la 
población, acerca de quién ha de preceder en el cabildo, queda re- 
suelta por la Real Cédula de 11 de abril de 1738 [100], a favor 
del alférez. 

Se desecha el argumento sustentado por el alcalde provincial 
de la Santa Hermandad de que su misión es judicial, puesto que 
su asiento en el cabildo ciudadano no lo hace con esta representa- 
ción sino en su calidad de regidor del municipio; y se sostiene que 
entre los regidores de un ayuntamiento, precede el que ocupa el 
cargo de alférez mayor por representar al Monarca. 

Se alega —y considero que este dato es importante— que el 
estilo y protocolo del municipio de Sevilla es el que hay que aplicar 
en las Indias, pues de él se tomaron las reglas para los concejos 
americanos. $ 

Citaré una Real Cédula expedida en El Pardo a 7 de enero 
de 1740 [114], y que va dirigida a la ciudad de Santa Fe de 
Bogotá, previniéndola para que tome las medidas convenientes para 
su defensa en cuanto se está en guerra contra Inglaterra. 


INSTITUCIONES DE LA ADMINISTRACION 
DE JUSTICIA 


AUDIENCIAS 


En este volumen tercero del Cedulario Americano del siglo 
XVIII se citan las audiencias indianas de México, Guadalajara, 


8 Sobre este tema y con la suficiente extensión he publicado un artículo monográfico 
titulado: El Ayuntamiento de Sevilla modelo de los municipios americanos, en “Anuario 
de la Universidad Hispalense”, tomo XX, año 1960. 

La ciudad de Panamá ordenó sacar los privilegios del Consejo sevillano, para tenerlos 
como modelo en su vida corporativa. Pienso tratar este interesante tema, cuya noticia debo 
a los queridos colegas y amigos los catedráticos de la Universidad de Madrid, Dres. Enrique 
Marco Dorta y Julio González, a los que quedo muy agradecido. 
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Santo Domingo, Guatemala y Manila. Asimismo las de los Reyes 
o Lima; Charcas o La: Plata, Quito, Santiago! de Chile, Santa Pe 
y Panamá. A ellas se dirigen las disposiciones legales para que 
enteradas contribuyan a su observancia. 

Se preocupa la Real Cédula de 21 de febrero de 1724 [5], 
de que los ministros de las audiencias del Nuevo Mundo atiendan 
perfectamente a las graves responsabilidades de sus cargos y por 
ello les prohíbe el que tengan más de una comisión, considerando 
que la diversión del trabajo sería contraproducente. 

Ya me he referido al tratar de los virreinatos a que a las 
audiencias corresponde sustituir al virrey en los casos de vacante, 
ausencia, enfermedad o muerte. El precepto de 22 de julio de 1739 
[112], les ordena que se abstengan de proveer los empleos que 
vacaren mientras tanto no llega el vice-soberano. 

La Real cédula de 3 de octubre de 1725 manda que cuando 
concurra con la Audiencia algún grande de España ocupe la izquier- 
da del presidente y que el oidor decano, que representa a todo el 
Tribunal, ocupe la derecha. Muy importante es la cédula dada en 
El Pardo, a 31 de enero de 1726 que reitera el exacto cumplimiento 
de las leyes que regulan la administración de la justicia, autorizan- 
do a los agraviados a recurrir ante el Rey, por medio del Secre- 
tario del despacho (Confr. Matraya, ob. cit.). 


BIENES DE DIFUNTOS 


Las herencias de los fallecidos en el Nuevo Mundo constituyó 
siempre un problema para sus causa-habientes y dio origen a toda 
una cambiante regulación que con sus altibajos trata de responder 
a las necesidades de las distintas épocas. De aquí el gran número 
de disposiciones dictadas por los Monarcas y el carácter casuístico 
de las mismas. 

El despacho de 18 de noviembre de 1733 [80], delimita las 
atribuciones de los jueces de los bienes de difuntos indianos —en- 
cargados de su cobranza, guarda y administración— y de la Casa 
de la Contratación de las Indias, adonde finalmente iban a parar 
estos bienes para entregarlos a los herederos. 
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En efecto, una Real Cédula de 19 de octubre de 1730, con- 
firmaba la vigencia de las leyes del título treinta y dos, del segundo 
libro de la Recopilación de 1680, reguladoras de esta materia y 
mandaba que los jueces de bienes de difuntos se preocuparan de 
poner en cobro los bienes de los fallecidos en Ultramar, mientras 
que a la Casa de la Contratación tocaba buscar a los herederos en 
España y entregárselos. 

El texto legal de 1733, antes citado, reitera la observancia 
del despacho del de 1730, pero perfila aún más, dado que si los 
sucesores hispanos del difunto, no son encontrados, y entonces 
son sustituidos por los indianos, pueden los jueces de bienes de 
difuntos retener la entrega de la herencia yacente hasta que quede 
aclarado el problema sucesorio. 

Junto a la cuestión principal ventilan los textos legales citados 
otro problema de etiqueta procesal. La Casa de la Contratación de 
las Indias se queja que los jueces de difuntos se dirigen a ella 
por “requisitoria” en lugar de hacerlo por “suplicatoria”, como 
era tradicional. 

La solución del Monarca fue el que prosperara la “suplica- 
toria”, de conformidad con lo expuesto por el conocido tratadista 
del derecho indiano D. José de Veitia Linaje, en su obra “Norte 
de la Contratación de las Indias Occidentales...” (Sevilla, 1672) 
cuya doctrina es considerada en este aspecto como supletoria. 9 


RESIDENCIAS 


Al tratar el apartado sobre el Real Consejo de Indias, quedó 
constancia, que a él corresponde, en virtud de sus atribuciones, la 
designación de los jueces de residencia de los oficios de la admi- 
nistración pública del Nuevo Mundo, nombrados por el Rey. Y no 
a las audiencias. 

(Confr. la Real Cédula de 18 de septiembre de 1735 187]. 


9 Sobre el tema de los bienes de difuntos sigue estando de actualidad el trabajo del 
catedrático Dr. don Faustino Gutiérrez Albiz, mi querido compañero en la Universidad de 
Sevilla, titulado: Los bienes de difuntos en el derecho indiano, en “Anales de la Universidad 
Hispalense”, Sevilla, 1941-42, 
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Tengo noticia de una R. cédula dada en San Ildefonso a 10 de 
octubre de 1725, que prescribe que los generales y comandantes 
de flotas y galeones den sus residencias ante el tribunal de la Casa 
de la Contratación de Indias en Cádiz. 

Y otra en S. lidefonso a 14 de octubre de 1738, en la que 
se prohíbe al virrey peruano prorrogar los nombramientos a los 
corregidores sin haber dado residencia y haber pagado la media 
anata salarial. (Confr. Matraya, ob. cit.). 


AUTORIDADES 


El despacho regio de 24 de mayo de 1740 [115], reitera lo 
dispuesto en la ley ochenta y dos y siguientes, título dieciséis, del 
segundo libro de la Recopilación de 1680, que prohíbe, bajo la 
pena de pérdida del oficio, el matrimonio de las autoridades del 
Nuevo Mundo y de sus hijos, con personas residentes en su jurisdic- 
ción, a no ser que para estos enlaces tengan Real licencia. 

El precepto trata visiblemente de salvaguardar la independen- 
cia e imparcialidad de los miembros del gobierno, justicia y admi- 
nistración indianas. 

El citado precepto, no era guardado con escrupulosidad, fiando 
siempre los infractores en la conocida benignidad del Monarca y 
de ahí la reiteración de la norma. 

Es bien sabido que la gobernación en las Indias occidentales 
y orientales constituye ciertamente el llamado “gobierno por corres- 
pondencia”, por ello se regulan con todo esmero las comunicaciones 
oficiales entre las autoridades y el Rey, siempre a través del Con- 
sejo de Indias. La Real Cédula de 19 de julio de 1741 ¡[122], 
ordena a cada una de las autoridades de Ultramar que informen 
sobre el estado de sus respectivos territorios. 


JUEGOS DE ENVITE Y AZAR 


Siempre estuvieron prohibidos por las leyes por sus maléficas 
consecuencias sociales, pero fácilmente se olvidaba el cumplimiento 


XXXVII 


AIN DIN O MoUs-RTO O REESE JON 


de lo legislado. La resolución de 31 de julio de 1745 [145], excita 
una vez más el celo de las autoridades en aquel sentido. 


OTFTCTILOS 


El exceso de empleados en las distintas ramas de la adminis- 
tración ha sido siempre un problema antiguo y actual. 

De aquí el acucioso deseo de suprimir esta proliferación. La 
Real Cédula de 26 de abril de 1742 [131], ordena que el número 
de ministros, empleados y subalternos, se reduzca al fijado por las 
respectivas ordenanzas y constituciones, quedando el personal so- 
brante en situación de expectativa de destino y aclarando la situa- 
ción de los “futurarios”., 10 


OFICIOS VENDIBLES Y RENUNCIABLES 


Siempre constituyó una lacra la venta de los oficios públicos, 
incluso con las limitaciones impuestas por las leyes. Con ellas se 
favorecía la injusticia, se faltaba grandemente a la idoneidad y 
competencia, y en las pujas por parte de los interesados se come- 
tían frecuentes y abusivos remates que siempre iban en contra del 
bien público y en detrimento de la Real Hacienda. 

La disposición de 3 de noviembre de 1725 [20], nacida de la 
consulta del Real Consejo de Indias del 26 de julio, prohíbe la 
enajenación de los oficios de gobernadores, corregidores y alcaldes 
mayores, designados por los delegados del Monarca y en uso de 
sus atribuciones. Tanto los virreyes, como los presidentes gober- 
nadores de las provincias mayores del Nuevo Mundo, se limitarían 
a proponer los mejores al Soberano y éste los nombraría a su 
voluntad. 


10 En 11 de diciembre de 1741 (A. G. 1., Indiferente general. Legajo 800) hay una 
consulta de la Cámara del Consejo de Indias solicitando del Monarca si en la reducción se 
comprenden las Audiencias. La respuesta de S. M. es que la Cámara explique lo que en- 
tiende de la clausula: tribunales y oficinas de todos mis reinos, dado que duda si com- 
prende a las audiencias. 
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LA REAL CONFIRMACIÓN DE LOS OFICIOS EN ÍNDIAS 


Otro inveterado fallo se trata de resolverse en los despachos 
de 13 de marzo de 1733 [73] y 26 de septiembre de 1736 [92], 
en los que nuevamente se reitera la imprescindible obligación de 
tener la Real confirmación del oficio público dentro del plazo fijado. 

La última de las normas citadas autoriza al ocupante de un 
empleo de la administración indiana a renunciarlo a favor de ter- 
cero dentro del término prescrito para obtener la confirmación Real. 

En el documento 73, se manda remitir al Real Consejo de 
Indias los autos de las renuncias de los oficios públicos. 

Al tratar en su apartado de la Santa Cruzada en Indias, haré 
el comentario oportuno de los documentos pontificios que autorizan 


a la venta de determinados oficios de la Cruzada desempeñados 
por seglares. 


Sería ocioso insistir en la actualidad de la obra de Antonio 
de León Pinelo “Tratado de confirmaciones Reales de oficios y en- 
comiendas” (Madrid, 1630, reeditado en Buenos Aires (1922) que 
sigue siendo clásica autoridad en ambas materias. 


INSTITUCIONES DE LA REAL HACIENDA 
EN INDIAS 


OFICIALES DE LA REAL HACIENDA 


La Recopilación de Indias de 1680 trata de las provincias de 
la Real Hacienda, generalmente caracterizadas por existir en ellas 
una Caja Real. 


En los documentos sobre el Real Erario que incluimos en este 
tercer volumen del Cedulario Americano del siglo XVIII (1724- 
46), se citan a los Oficiales Reales de México, Veracruz, Gua- 
temala, Honduras, Nicaragua, Nueva Vizcaya, Nueva Galicia, 
Santo Domingo, Habana o Cuba, Puerto Rico, Cumaná, Margarita, 
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Caracas O Venezuela, Cartagena de Indias, Portobelo, además de 
la cita innominada de los Oficiales Reales del Perú. 

Una de las más principales obligaciones de estos Oficiales de 
la Real Hacienda, es la presentación anual de las cuentas del Erario 
público. Recuerda la Real Cédula de 20 de mayo de 1724 [7], 
las disposiciones anteriores de 1696 y de 11 de agosto de 1710 
(Confr. Cedulario Americano del siglo XVIII, volumen II, docu- 
mento 379, página 585) sobre que los Oficiales Reales remitan al 
Real Consejo de Indias, anualmente una relación jurada de todas 
las cuentas a su cargo, aparte de rendirlas a los contadores mayores. 
Las especiales de la Real Caja de Santiago, se enviarían al Tribunal 
de Cuentas de Lima de conformidad con la cédula de 28 de febrero 
de 1726 (Matraya. Ob. cit.). 


REMATE DE RENTAS 


La resolución de 22 de mayo de 1737 [96], ordena igualmente 
que se comuniquen al aludido Consejo todos los remates de los 
ramos de la Real Hacienda. 


ING RE>0s 


ALCABALAS 


El despacho regio de 5 de mayo de 1730 [61], considera a 
este impuesto como el principal y más productivo para el Fisco. 
No obstante en el Nuevo Mundo adolecía de graves males que 
tenían su origen en las ocultaciones que hacían los comerciantes. 
La resolución insiste en la observancia rigurosa de las leyes del 
título trece, del octavo libro de la Recopilación de 1680, con objeto 
de evitar estos fraudes al Erario. | 

La Real Cédula de 6 de septiembre de 1736 [90], fija una 
cuota unificadora, e igual, en los impuestos de alcabalas antigua 
y moderna y otros arbitrios para favorecer al comercio. 
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MEDIA ANATA SOBRE LOS SALARIOS 


La percepción de este impuesto queda asignada por el Real 
Decreto de 11 de julio de 1727 —notificado a las Indias por la 
Real Cédula de 6 de septiembre [40] — al Consejo de Hacienda, 
por medio de comisarios y contadores de este derecho, sin la inter- 
vención de las autoridades americanas, ni del Real Consejo de 
Indias. Se insiste en prohibir que nadie tome posesión de un em- 
pleo sin haber abonado la mitad de la media anata y sin haber 
afianzado debidamente la entrega del resto adeudado. También se 
dice que el impuesto se incremente en el 18 9%, que son los gastos 
que representan su envío a España. Y a fines de estadística se soli- 
cita una relación de lo recaudado por este derecho durante los últi- 
mos treinta años. 

Otra disposición de 14 de marzo de 1732 [69], que también 
recoge el Real Decreto de 9 de julio de 1731, asigna al juez del 
derecho de la media anata una retribución del cinco por ciento de 
las cantidades cobradas. E insiste en la inhibición del Consejo 
indiano en esta materia. 


PULPERÍAS 


La contribución sobre pulperías, que se realiza por vía de 
composición, es otro de los ingresos de la Real Hacienda en Indias. 
Sin embargo esta cobranza adolecía de muchos defectos. El pre- 
cepto de 5 de febrero de 1730 [57], que comunica al Nuevo Mundo 
el Real Decreto de 6 de diciembre de 17209, hace referencia a lo que 
dispone la ley doce, título octavo, del libro cuarto de la Recopila- 
ción de 1680, y prescribe la formación de un padrón de las pul- 
perías, incluidas las de carácter temporal de los puertos, con los 
importes de sus respectivas contribuciones. 


ESTANCOS: NAIPES 


La Real Cédula de 26 de abril de 17309 [58], ordena el estricto 


XLI 


AIN; T ON b 0 MURO OB ES TUÓO NN 


cumplimiento de la ley 15, título doce, del libro octavo de la KRe- 
copilación de 1680, qce regula el estanco de los naipes. 

- Ante la introducción clandestina de géneros nacionales y ex- 
tranjeros, se dictan rigurosas medidas para evitar estos fraudes. 
La disposición citada recoge el Real Decreto de 6 de diciembre 
de 1729, que establece se cumpla todo lo relativo al estanco de los 
naipes, y que este estanco se arriende al mejor postor. *! 


DIECOMISOS 


Muy viciada estaba en Ultramar esta cuestión. Los géneros 
decomisados eran menospreciados por los compradores por pérdida 
—real o supuesta— de su verdadero valor, o por otras causas. Ll 
resultado por ello era ineficaz así como por acudir al remate de 
los decomisos, postores fingidos, o testaferros de los verdaderos 
compradores que menospreciaban las mercaderías. 

Con objeto de evitar tales males el despacho de 1 de junio 
de 1740 '|116], ordena el puntual inventario y avalúo de los gé- 
neros embargados realizado por peritos idóneos, el remate en almo- 
neda pública y al mejor precio sobre la tasa, y la no venta del 
producto sino que quede a favor del Erario si las posturas ofrecidas 
fueren inferiores al avalúo. 

Téngase en cuenta la Real Cédula de 25 de julio de 1725 (in- 
serta en Matraya, ob. cit.) sobre la participación del virrey peruano 
en los comisos. En 8 de julio de 1743 (A. G. I., Indiferente general, 
legajo 800) hay una consulta del Consejo de Indias a S. M. acerca 
de si los virreyes debían conocer en apelación las causas de comisos 
sustanciados por los Gobernadores y Oficiales Reales. 


S ESA 


Fray Juan José Matraya de Ricci en “El moralista filalethico 


11 Cristóbal Bermúdez Plata: Contratos sobre fabricación de naipes en la Nueva Es- 
paña, art. en “Anuario de Estudios Americanos”, II, Sevilla, 1945, págs. 717-22. 

Matraya (ob. cit.) cita una R. cédula dirigida al Virrey del Perú ordenándole el cierre 
de todos los estancos de pólvora del reino y anulando el asiento ajustado con don Juan 
Bautista Palacios. 
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americano...”. Lima, 1819, incluye el sumario de una Real Cédula 
de 6 de mayo de 1725 para que el Virrey del Perú, elija un mi- 
nistro para la administración del derecho de sisa en Lima con 
arreglo al despacho de 12 de diciembre de 1710. 


TRIBUTOS DE INDIOS 


El citado Matraya (Ob. cit.) anota la Real Cédula de 8 de 
julio de 1727, excitando al Virrey del Perú para que haga cumplir 
a los Gobernadores de las provincias de Buenas Aires y Paraguay 
lo dispuesto en la ley 3, título V, libro sexto y otras disposiciones 
de la Recopilación de 1680 acerca del pago de tributos y tasas por 
los indios. 


INGRESOS EXTRAORDINARIOS 


Aun resuelta la guerra de sucesión al trono de España y de 
sus Indias con el triunfo de Felipe V, quedaba todavía por liquidar 
los cuantiosos gastos de la misma, por ello el Monarca continúa 
valiéndose del importe de las rentas y oficios enajenados de la 
Corona, mercedes y salarios durante los años 1724 a 1735. (Confr. 
los documentos 4, 13, 24, 33, 43, 52, 50, 04, 08, 72; 81 y 88). 

Es conocido que este valimiento representaba la tercera parte 
de las rentas y oficios, la totalidad de las mercedes (menos las 
expresamente exceptuadas) y el diez por ciento de los salarios 
abonados por la Real Hacienda. 

Así vino sucediendo hasta la Real Cédula de 6 de septiembre 
de 1727 [309], en que el Rey atendiendo a la poca cuantía de los 
salarios de los oficios públicos y a petición de los interesados, les 
dispensa del dicho impuesto. La excepción se confirma por la regia 
resolución de 5 de febrero de 1741 [118], dado de que por con- 
fusiones habidas no se había llevado en determinados casos a la 
práctica. 


MESADA ECLESIÁSTICA 
El carácter temporal de esta concesión pontificia obliga a los 
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Reyes a impetrar de S. S. sucesivas prórrogas, una vez que ter- 
mina el plazo del privilegio. 

Recojo en la documentación aportada la Real Cédula de 21 de 
septiembre de 1726 [30], que comunica al Nuevo Mundo el breve 
de Benedicto XIII, ampliando por otros cinco años la percepción 
de la mesada eclesiástica. E igualmente las regias resoluciones de 
1 de octubre de 1732 [71] y 22 de agosto de 1738 [102], que 
notifican las sucesivas prórrogas de Clemente XII; y la de 21 de 
diciembre de 1741 [126], concedida por el Papa Benedicto XIV. 


VACANTES ECLESIÁSTICAS MAYORES Y MENORES 


Con esta denominación son conocidas las procedentes tanto de 
las vacantes de los arzobispos y obispos —mmayores—, como las de 
otras dignidades y beneficios eclesiásticos del Nuevo Mundo. 

Ya desde 1617, estaba en estudio por una Junta especial inte- 
grada por ministros de varios de los Consejos de la Corona y por 
teólogos (confróntese lo que ya he dicho al tratar de esta Junta 
en su correspondiente apartado) la tan debatida cuestión sobre quién 
debía ser el perceptor de estas vacantes y acerca de la forma en 
que deberían emplearse. Esta Junta, con alternativas en su funcio- 
namiento, estuvo actuando durante años. 

La consulta de la Junta de vacantes de 29 de julio de 1737, 
expone finalmente su opinión que se basa en que el producto de 
las vacantes, tanto de las mayores, como de las menores, como 
derivado de los diezmos eclesiásticos, pertenece a la Corona de Cas- 
tilla y León, en virtud de la concesión de Alejandro VI, a los mo- 
narcas hispanos de los susodichos diezmos. Por otra parte consi- 
dera también la Junta que la aplicación del producto de las vacantes 
debe preferentemente aplicarse a los gastos derivados de las mi- 
siones y misioneros, aunque no excluye las aplicaciones seculares 
relacionadas con la fe. | 

La Real Cédula de 5 de octubre de 1737 [97], de acuerdo con 
la citada consulta de la Junta, fija la doctrina legal en las vacantes 
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mayores y menores en las Indias. '2 Entre las atenciones seculares 
se citan: “la pacificación de las provincias de la Nueva Vizcaya 
y Guazteca, el descubrimiento del continente de las Californias, la 
reducción de las bárbaras naciones del Orinoco y de los indios mo- 
tilones de las gobernaciones de Maracaibo, Santa Marta y río de 
la Hacha” y en general la sujeción, población, cultura y fecundidad 
de tan extensos territorios, y acrecentamiento de la religión católica. 


INGRESOS EXTRAORDINARIOS ECLESIÁSTICOS 


El Real despacho de 23 de octubre de 1741 [124 y 125], que 
notifica al Nuevo Mundo el Real Decreto de 11 de abril de 1740, 
ruega a los Prelados indianos —que en conformidad al breve de 
Clemente XI de 8 de marzo de 1721, que autorizó la imposición 
de un subsidio de dos millones de ducados a pagar por los eslesiás- 
ticos para con él atender a los gastos de guerra en defensa del 
catolicismo, y visto que tuvo poco efecto— vuelvan a hacer un 
nuevo repartimiento entre su clero al objeto de conseguir el fin 
deseado. El último de los despachos que reitera el anterior incluve 
entre los pagadores a los pertenecientes a la Santa Inquisición y 
Cruzada, que se consideraban exentos. 

Consecuencia de lo anterior es la resolución de 30 de mayo 
de 1745 [144], en la que se hace una breve historia de la concesión 
papal de Clemente XI —breve de 8 de marzo de 1721— comunicada 
a las Indias por la Real Cédula de 20 de marzo de 1722, y cometida 
en la Nueva España al Arzobispo de México, subsidio que ahora 
se aplicaría para subvenir a los gastos de la guerra contra los moros. 
Nuevamente se reitera el interés en la cobranza de estos dos millo- 
nes de ducados de plata y se excita el celo de los prelados novo- 
hispanos para que con toda celeridad se efectúe el cobro citado, 
que entregarán a los Oficiales de la Real Hacienda para que éstos 
lo remitan a España. 


12 Confr. Antonio José Alvarez Abreu (del Consejo y Cámara de Indias): Víctima Real 
legal. Discurso úmico jurídico-histórico-político sobre que las vacantes mayores y menores 
de las iglesias de las Indias Occidentales pertenecen a la Corona de Castilla y León con 
pleno y absoluto dominio. Madrid, 1726. Edición segunda aumentada. Madrid, 1769. 
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SALARIOS. PENSIONES 

Consecuencia de una buena política de reducción de gastos con- 
comitante con otra de incremento de los ingresos del Erario pú- 
blico es la disposición de 4 de julio de 1739 [107], que recoge el 
Real Decreto de 8 de abril, en el que se prohíbe tener doble sueldo 
bajo cualquier denominación, aunque permite a su perceptor el 
derecho de optar al mejor retribuido. 

No están comprendidos en esta prohibición general algunos 
casos concretos —que por su índole especial avala la excepción—, 
así los de la Junta de Moneda y Comercio, de la que ya he tratado 
en su lugar. 

Matraya (ob. cit.) incluye una resolución de 235 de julio de 
1725 aprobando las medidas dadas por el Virrey del Perú para 
que en las pagas que hicieren los Oficiales Reales intervenga el 
Regente del Tribunal de Cuentas de Lima y ordenando que los 
dichos oficiales comuniquen al vice-soberano cada ocho días todo 
el caudal que entra y sale. 

Esta norma prohibitiva extiende al Nuevo Mundo el impago 
de cualquier pensión durante el plazo de dos años, con las excep- 
ciones de las de las viudas de los militares y aquellas cuya cuantía 
sea inferior a seis mil reales anuales. 


MESQ ¿Ne e o dy e 


La política monetaria regulada por la Ordenanza de 9 de junio 
de 1728, trae como consecuencia el Real Decreto de 3 de marzo 
de 1730, comunicado a las Indias por la Real Cédula de 28 de 
abril [59], que ordena que todos los objetos de oro se hagan con 
este metal con la ley de veintidós quilates y los de plata asimismo 
con la ley de once dineros (antiguamente aquéllos podían elaborarse 
con oro de veinticuatro, veintidós y veinte quilates) y además mar- 
cados con los oportunos contrastes que acrediten su garantía. En 
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el regio despacho se toman medidas para asegurar la inspección de 
los pesajes privados del oro y plata, los que han de adaptarse a 
las nuevas normas. Aquellos que se trabajen con menor pureza 
no tendrán el contraste de garantía. 

Ya me he referido en el apartado correspondiente a la Junta 
especial de Moneda y metales preciosos a sus implicaciones ame- 
ricanas. (Confr. documentos 65 y 143). 


INSTITUCIONES SOCIALES *3 


Los GENÍZAROS 


Con esta denominación se conocían a los hijos de los extran- 
jeros nacidos en España y súbditos del Monarca hispano. 

Entre los textos legales que publico en este volumen tercero 
del Cedulario Americano del siglo XVIII, hay dos que se refieren 
a ellos. 

El primero de 20 de abril de 1742 [129] 4 y el segundo de 
arde enero: de 1743 [1337 

En ambos consta, que en un pleito entre los genízaros y los 
consulados de mercaderes de Sevilla y Cádiz, incoado ante el Real 
Consejo de Indias, acerca de la capacidad legal de aquéllos para 
ejercer el comercio con el Nuevo Mundo, se dio una sentencia 
ejecutoria por el Supremo tribunal en 14 de febrero de 1726, en 
favor de los genízaros reconociéndolos como indubitables españoles 
y por tanto con plena capacidad jurídica para todas las actividades 
comerciales. 


13 Los grandes de España cuando concurren con la Audiencia ocuparán la izquierda 
del Presidente. Así consta de la R. cédula dada en Madrid a 3 de octubre de 1725 que en 
resumen incluye en su obra, citada, Matraya. 

14 En 9 de febrero de 1742 (A. G. I., Indiferente general. Legajo 800) hay una con- 
sulta del Consejo de Indias, sobre este problema. 

El mismo Matraya (ob. cit.) inserta el resumen de la cédula de 7 de septiembre de 17:25 
en la que se ordena al virrey peruano vuelva a publicar el bando en donde se manda la mode- 
ración en el escandaloso lujo de los trajes que visten los negros, mulatos, indios y mestizos, 
de ambos sexos, lo que da origen a hurtos para así costear las galas. Se manda castigar 
por ésto a los sastres que contravinieren a lo ordenado. 
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Los Consulados consiguieron la suspensión de la ejecutoria 
so pretexto que era conveniente la redacción de unas nuevas Or- 
denanzas que recogieran las nuevas soluciones. Igualmente consi- 
guen los mercaderes sevillanos y gaditanos la inhibición del Consejo 
de Indias y de la Casa de la Contratación, abusando de la exclu- 
sividad que venían detentando en la vida comercial. 


La resolución del Monarca en 1742, ratificada en 1743, €s 
la de ordenar el cumplimiento de la sentencia ejecutoria de 1726, 
y por ende proclamar la idoneidad de los genízaros para el trato 
y comercio con América, si bien prohibiendo a éstos, e igualmente 
a los españoles, el que actúen de testaferros de mercaderes extran- 
jeros. 

Al propio tiempo devuelve a la Casa de la Contratación de 
Indias las atribuciones mermadas anteriormente. 

Desde el punto de vista procesal debo indicar que tanto la 
sentencia de vista —27 de septiembre— como la subsiguiente de 
revista —7 de noviembre de 1725— son favorables a los genízaros. 


Uy Mita AOS 
BUEN TRATAMIENTO 


Desde el descubrimiento de las Indias ha sido siempre una 
constante legal la preocupación española por el buen tratamiento 
de los naturales del Nuevo Mundo. 

La Real Cédula de 12 de julio de 1739 [109], insiste una 
vez más en la rigurosa observancia de toda la extensa legislación 
favorable a los indígenas. Pero al propio tiempo se encomienda 
a las autoridades la necesidad de adaptar aquellas normas a los 
nuevos tiempos. 15 

Otro precepto de 22 de julio del mismo año [112], denuncia 


15 Con anterioridad —20 de septiembre de 1725— HMatraya (ob. cit.) incluye una R. 
cédula para que se observen las Órdenes dadas para evitar las vejaciones hechas a los 
indios pero el Rey no acede a la súplica de los caciques, gobernadores y principales acerca 
del nombramiento de dos ministros protectores y manda que se cumplan los preceptos de 
la Recopilación de Indias. 
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los abusos cometidos por los alcaldes mayores novo-hispanos al 
hacer los “repartos” entre los indios que tenían en su jurisdicción. 16 


ENCOMIENDAS 


Esta importante cuestión es objeto de otro de los documentos 
que publico, el expedido el 21 de octubre de 1734 [84], que se 
refiere a las encomiendas de los “ausentes”. Por él se perfecciona 
el procedimiento de su percepción exigiendo la obligatoriedad de 
las “fe de vidas” de los beneficiarios que deberían estar autoriza- 
dos por la correspondiente secretaría del Consejo de Indias. 


NoE GOR O 


Un interesante problema plantea la prefación de la Real Cé- 
dula de 23 de octubre de 1736 [04]. 

El Gobernador de Cartagena de las Indias escribe que algunos 
de los esclavos de ambos sexos, introducidos por los asentistas in- 
gleses se ha comprobado que son cristianos y su procedencia es del 
reino del Congo. Pregunta al Monarca, a través del Real Consejo 
de Indias, si debido a su religión tiene que ponerlos en libertad, 
conforme está regulado, o si debe devolverlos a los ingleses, no 
recibiéndolos como tales esclavos. 

Considerado el problema por la Junta encargada del asiento 
de negros con la Real Compañía inglesa, informa a Felipe V, que 
dichos esclavos cristianos congoleses se admitan por el Gobernador 
de Cartagena, dado que si fueran rechazados por su condición de 
católicos correría grave riesgo su fe al ser llevados por los ingleses 
a otros lugares, o colonias británicas. 


En el precepto se insiste que se fomente el adoctrinamiento 
religioso de los aludidos esclavos, los cuales persisten en esta condi- 
ción social. 


16 Sobre los tributos y tasas de los indios de las provincias de Buenos Aires y Pa- 
raguay ya se trató en el apartado de ingresos de la R. Hacienda. 
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EXTRANJEROS 


Al comercio realizado por los extranjeros me referiré al tratar 
de este tema en su correspondiente apartado. 

Ahora anoto la Real Cédula de 15 de mayo de 1739 [105], 
que manda que junto con los presos extranjeros que se envían a 
España se remitan sus correspondientes procesos pues de otro modo 
no puede tomarse una decisión justa. 

De los genízaros, o sea de los hijos de los extranjeros nacidos 
en España y vasallos de la monarquía y de su idoneidad —recono- 
cida— para comerciar con el Nuevo Mundo, ya he tratado en 
su apartado especial. 


INSTITUCIONES ECONOMICAS INDIANAS 
UN DMUAS: Es da 
CEREROS 


El documento 119, de 19 de mayo de 1741, expone en su 
preámbulo el decaimiento paulatino de la antes floreciente industria 
de la cera blanqueada —se citan los casos de Cádiz, Sevilla, Málaga 
y Granada —que se ve desplazada del comercio indiano por la 
introducción de género procedente del extranjero —Gibraltar y 
Berbería—. | 

Como medida proteccionista de la industria nacional —como 
tantas otras similares— y en los casos citados andaluza, el Mo- 
narca manda que la cera blanqueada sevillana y gaditana exclusiva- 
mente se exporte al Nuevo Mundo, llevando como garantía de 
autenticidad tanto de la pureza del producto como de la identifica- 
ción del género, la correspondiente marca y certificado de origen, 
que señala su productor ante las posibles reclamaciones de los 
consumidores. 

La representación fue hecha por los dueños de las oficinas 


L 


CEDULARIO (AMERICANO: DEL> SIGLO XVIII 


mayores de blanqueo y beneficio de la cera y del mismo gremio 
de cereros, siendo el de Cádiz el más empobrecido.Se acusa a la 
cera importada de ser peor y además de estar muy mezclada. 

La cera extranjera podía ser comprada por los españoles en 
bruto o amarilla y blanqueada en la península, siendo los nacionales 
los responsables de las adulteraciones. *7 


G.O-M.ERE€LEO 


Un tema muy importante para el comercio novo-hispano queda 
planteado y resuelto en el Real despacho de 20 de noviembre de 
1738 [104]. 

Conforme con recientes acuerdos de los Consulados de mer- 
caderes estaba prohibido a los comerciantes del Nuevo Mundo en- 
viar a España bienes para la compra de géneros. Estas adquisiciones 
se consideraban exclusivas de los mercaderes hispanos. 

Expuestas las quejas de los comerciantes mejicanos que ven 
mermada su esfera de acción, éstos solicitan del Rey la derogación 
de aquel privilegio, que está contenido en el artículo cuarto del 
texto legal de 21 de enero de 1735, a lo que accede Felipe V, pero 
con la obligación por parte del comercio de México de hacer las 
consignaciones para las compras y también los encargos de los 
géneros sólo por medio de sus mercaderes matriculados en la Un1- 
versidad de cargadores a Indias, de la ciudad de Cádiz. 

El problema resuelto del comercio con América de los gení- 
zaros o hijos de extranjeros nacidos en España y vasallos del Mo- 
narca ya quedó tratado en su apartado especial. 

Muy relacionado con el comercio se encuentra la cobranza 
del impuesto de alcabalas —antigua y moderna— con cuota fija 
y unificada, así como el de otros arbitrios que gravan las merca- 
derías pero esto quedó igualmente tratado en su lugar aportuno. 
(Confr. documento 90). 





17 Matraya (ob. cit.) recoge una R. Cédula de 3 de diciembre de 1725, reiterando la 
observancia de otra de 13 de febrero de 1722, tocante al precio, renta y pago de los azogues 
de Huancavélica. 
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COMERCIO CLANDESTINO 


La Real Cédula de 18 de junio de 1741 [121], ordena la 
observancia de la orden expedida por la vía reservada, es decir 
por la Secretaría del despacho universal de Marina e Indias, el 
1 de abril de 1738, para evitar el comercio ilegal entre España y 
América, realizado tanto por barcos mercantes como de guerra, 
bajo la pena de decomiso de los géneros no registrados. 

Y la de 7 de mayo de 1730 [62], castiga las introducciones 
clandestinas hechas por eclesiásticos —seculares y regulares— al 
amparo de su condición, con penas muy severas. El contrabando 
se hacía también por los conventos, incluso de religiosas, por lo que 
se prescribe a las autoridades que registren a personas y casas de 
comunidad. 

Se exceptúan aquellos géneros introducidos con la autoriza- 
ción de los superiores conventuales. 

La disposición tuvo su antecedente en el Real Decreto de 6 de 
diciembre de 17209, en que el Rey ruega a los Prelados del Nuevo 
Mundo que eviten estos fraudes a la Hacienda y vigilen a su clero 
diocesano. *9 


FERIAS 


Una novedad mercantil la ofrece la feria de Jalapa, con sus 
indudables ventajas en orden a la unidad de mercado, confluencia 
de géneros, relaciones personales entre vendedores y compradores 
y acuerdos sobre los precios. 


Dos disposiciones de 2 de abril de 1728 [46 y 47], regulan 


18 Matraya (ob. cit.) inserta el resumen de la R, Cédula de 17 de enero de 1726, 
para que se repita en las ciudades de Lima, Panamá y Cartagena, el bando en que se 
prohibe embarcar oro y plata en los navíos del asiento de negros bajo severísimas penas. 

Sobre comercio en general véase: Rafael Antúnez Acevedo: Memorias históricas 
sobre la legislación y comercio de los españoles con sus colonias de las Indias Occidentales. 
Madrid, 1797. Igualmente, Antonio José Alvarez de Abreu: Extracto historial del expe- 
diente que pende en el Consejo de Indias a instancias de la ciudad de Manila y demás de 
las islas Philipinas sobre la forma en que se ha de hacer y continuar el comercio y contra- 
tación de los tejidos de China en la Nueva España. Madrid, 1736. 
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el establecimiento en Jalapa (México), en la ruta de Veracruz a 
la capital virreinal, de la feria de los géneros españoles traídos 
en la flota anual novo-hispana. 

Ya Jalapa había tenido feria de productos en 1720 y luego 
se trasladó a Orizaba (1724-25) para volver nuevamente a Jalapa 
por sus ventajas urbanas. 


La flota que conduce las mercancías a la Nueva España una 
vez llegada al puerto de la Veracruz, destaca a un comisionado 
—diputado— del Consulado y Universidad de cargadores a Indias 
de Cádiz, para que vaya a México y comunique al Virrey el arribo 
de los barcos y su cargamento, y con su noticia se adopten las 
medidas pertinentes a la inauguración de la feria de Jalapa. 

Ya aquí y con la asistencia personal del Virrey mexicano, O 
de su delegado, y los representantes de los mercaderes novo-his- 
paños y españoles, se acordaban los precios de venta de los géneros 
importados. 

Puestos de acuerdo en ellos entonces se trasladaban las mer- 
caderías de Veracruz a Jalapa para proceder a su venta. La feria 
le Jalapa se extendía durante los días necesarios, y una vez termi- 
nada, los géneros sobrantes podrían entregarse al comercio meji- 
cano si éste deseaba adquirirlos o bien se dejaban en poder de los 
apoderados de los mercaderes hispanos para que los vendiesen al 
por menor en las diversas poblaciones de la Nueva España. 


Las mercaderías de la Feria de Jalapa estaban exentas del 
impuesto de alcabalas, en virtud del acuerdo existente entre el co- 
mercio de México y la Real Hacienda, por lo que los mercaderes 
de España contribuían con doce mil pesos. 

Entre las razones favorables a la situación en Jalapa de la 
feria se encuentran el que la población tiene buenas casas y alma- 
cenes para el depósito de los géneros y también el deseo de que 
los comerciantes españoles no fueran a México y se quedaran en 
Jalapa por su situación entre Veracruz y la capital del virreinato. 19 


19 José Joaquín Real Díaz: Las ferias de Jalapa, en “Anuario de Estudios Ameri- 
canos”, XVI. Sevilla, 1959, págs. 167-314, 
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COMPAÑIAS DE COMERCIO 


LA REAL COMPAÑÍA DE FILIPINAS 


Con toda la redacción solemne inherente a una Real Provi- 
sión expedida por Felipe V —en la que figuran junto a su nombre 
el de los diversos estados de los que es soberano— el 29 de may 
de 1733 '[74], se constituyó la Real Compañía de comercio de 
Filipinas, en la ciudad española de Cádiz. 

En la prefación, o exposición de motivos, de la dicha Real 
Provisión se consignan las razones del regio despacho. 

Se declara que hay un antecdente de reglamento de esta Com- 
pañía, o proyecto del mismo de 5 de abril de 1720. A él se referirá 
en distintas ocasiones la disposición que comento. 

La creación de la Compañía para comerciar con las Filipinas 
y con el Oriente en general, traía como inmediata consecuencia 
legal la derogación del precepto treinta y cuatro, del título cuarenta 
y cinco, del libro noveno de la Recopilación de Indias de 1680, y 
tan sólo en lo que a esta Compañía se refiere. 

Su título oficial sería Compañía Real de Filipinas, y estaría 
localizada en Cádiz. El plazo previsto de actuación, el de veinte 
años, susceptible de ampliación. 

La Real Provisión consta de cinquenta y ocho artículos: el 
primero señala el privilegio exclusivo de la Compañía de navegar 
y negociar con las islas Filipinas y con las costas africanas al este 
y al oeste del cabo de Buena Esperanza. El indicado monopolio 
comercial llevaba implícito la prohibición de ser realizado por otras 
personas o entidades bajo severas penas (art. segundo) ; y también 
la anulación de los permisos anteriormente dados, especialmente 
el concedido a D. Manuel de Arriaga (art. tercero). 

El sello de la Real Compañía tendría las armas de la ciudad 
de Cádiz y las embarcaciones de la misma llevarían la bandera 
Real (art. cuarto). | 

El artículo quinto exime a la Real Compañía de F ilipinas de 
los derechos de toneladas, extranjería y media anata,, pues todos 
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sus navíos se consideraban pertenecientes a la Real Armada. En 
las tripulaciones se podrían admitir a los muchachos educados en 
el Real Colegio-Seminario de San Telmo de Sevilla (requisito obli- 
gado en los demás buques) e igualmente tendría carácter voluntario 
la limosna —en los otros casos forzosa— a favor del aludido 
Colegio. 

Autoriza el artículo séptimo a la Compañía a comprar navíos 
de la Real Armada, o a fletarlos, previa la oportuna tasación; asi- 
mismo a fabricarlos por su cuenta, con las excepciones que disfru- 
tan los barcos Reales (art. octavo); o a comprarlos en el extran- 
jero O a personas no nacionales (art. noveno). Prevé el artículo 
sexto la intervención en la construcción de los navíos de maestros 
carpinteros y calafates de experiencia y pericia. 

Gozarán de las ventajas de la Real Corona, los marineros de 
todas clases, los abastos de los buques y los pertrechos de los mis- 
mos (art. diez), como los almacenes de depósito (art. once). 

Para la mejor guarda de las embarcaciones podría utilizar la 
Compañía tropa de la marinería Real (art. quince). 

El artículo doce se refiere a que la Real Compañía de Filipinas 
tiene facultad para contratar a oficiales y marineros extranjeros, 
dándoles patentes de nacionales, teniendo en cuenta las dificultades 
anejas a la navegación por mares africanos y orientales, pero siem- 
pre el primer capitán ha de ser español, como igualmente hispana 
la mitad de la tripulación. Del mismo modo y por similares razones 
podrían ser naturales de los dominios de los príncipes asiáticos y 
africanos los factores de la Compañía en dichos territorios 
(art. trece ). 

Los barcos de la Compañía podrían cargarse con productos 
nacionales o extranjeros (art. diez y siete). Y en cada uno de los 
navíos se podrían llevar quinientos mil pesos fuertes en moneda de 
plata para efectuar las compras de géneros en el extranjero, debien- 
do emplear el sobrante, si lo hubiere, en comprar oro por ser este 
metal apreciado universalmente (art. diez y ocho). Antes del re- 
greso de los barcos de las islas presentarían al Presidente-Gober- 
nador de Filipinas una relación de los géneros que trajeren (art. diez 
y nueve). Se admite la posibilidad de no llegar a las Filipinas por 
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haber cumplido su misión comercial en otros puertos (art. veinte 
y veintiuno). | 

Aunque está prohibido a los buques de la Compañía de Filipi- 
nas que atraquen a los puertos americanos podrían realizarlo en 
caso de fuerza mayor (art. dieciséis). 

La Compañía está autorizada para el tráfico o comercio ne- 
grero, pero no para introducirlos en América (art. veintidós). 

Igualmente tiene la Compañía facultades para hacer o tener 
fuertes y castillos en principados extraños para la salvaguarda de 
sus actividades (art. veinticuatro). 

Las presas cogidas a enemigos y piratas por los buques de 
la Compañía filipina, incrementarían el caudal de la misma y sólo 
pagarían a la Real Hacienda un diez por ciento (art. veintitrés). 

El artículo veintiséis refiere la carga de retorno de las em- 
barcaciones de la Compañía: tejidos de seda (hasta cincuenta to- 
neladas), cobre, seda torcida y en rama, té, buy, verde, loza, piezas 
de maque, piedras, tejidos de algodón, pimientas, clavo, nuez mos- 
cada, raíz de China, almizcle, benjui, canela, ruibarbo, galanga, 
cacao, guta, goma, atrinca y yerbas medicinales que se consumen en 
Europa. Por estas cosas contribuiría a la Real Hacienda con el 
ocho por ciento del valor de las especierías y con el cinco por ciento 
de los demás géneros, previamente avaluados (art. veintisiete). En 
estos tantos por cientos se incluyen los impuestos de entrada, salida, 
aduanas, alcabalas, cientos, millones, etc., evitándose los posibles 
fraudes por medio de las relaciones de los géneros traídos presen- 
tadas al Presidente de la Casa de la Contratación de Indias re- 
sidente en la ciudad de Cádiz (art. veintiocho). 

Faculta el artículo treinta a la Real Compañía de Filipinas 
a enviar a las Indias occidentales en cada una de las flotas un barco 
de trescientas cincuenta toneladas cargado con sus productos co- 
merciales. Y el treinta y uno prescribe que los géneros no enviados 
a América se remitirían al extranjero. 

En cuanto a los cargos de la Real Compañía se procurará 
que recaigan en hombres de buena fe, idóneos y experimentados 
(art. treinta y tres). Los directores de la Compañía y los mandos 
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de los barcos gozarán de una cierta inmunidad personal en vista de 
sus funciones y de su viajes (art. treinta y cuatro). 

Al régimen interior de la Compañía tocan los artículos treinta 
y cinto y treinta y seis; al sueldo, el treinta y siete; y a los fueros 
de la misma, el treinta y ocho. 

El treinta y nueve habla de los Directores de la Compañía de 
Filipinas que jurarán ante el Presidente de la Casa de la Contrata- 
ción de Indias, de Cádiz, guardar la fe y confianza para el buen 
éxito de la entidad. 

Siendo el lugar donde reside la Compañía la ciudad de Cádiz, 
aquí se verificarán las juntas o asambleas. 

Podrían ser accionistas de la Real Compañía cualquier per- 
sona, de cualquier estado y clase social, tanto españoles, como ex- 
tranjeros, vecinos de los reinos hispanos (arts. 41, 43 y 45). 

Al capital social de cuatro millones de pesos, de a ocho reales 
de plata cada uno —antigua provincial— estará repartido en cuatro 
mil acciones de a mil pesos cada una, las que sólo se podrían ena- 
jenar una vez que todas estén suscritas por los accionistas. De su 
importe tan sólo se pagaría la cuarta parte de la acción y el resto 
sería abonado cuando los Directores de la Compañía lo reclamasen, 
perdiendo sus derechos como accionistas los morosos. El Rey Fe- 
lipe V, suscribe un capital de cuatrocientas acciones (art. cincuenta 
y seis). Estas acciones no son embargables; y sólo podría ser em- 
bargado un tercio de los sueldos de los navegantes en los barcos 
de la Real Compañía (art. cuarenta y dos). 

En el artículo cuarenta y seis el Monarca nombra como Di- 
rectores de la Real Compañía de Filipinas a: Manuel de Arriaga, 
Alonso García, Guillermo Mace, Juan García Romero, José del 
Duque, Lorenzo Ley, Gaspar Preu y Castro, Juan Tirry y Juan 
White, debiendo cada uno de ellos ser propietarios de veinticinco 
acciones como garantía de su actuación. En caso de muerte, o de 
ausencia, de alguno los demás directores elegirían a su sucesor 
(art. cuarentay siete) nacional, o extranjero avecindado. Su retri- 
bución sería la de dos mil pesos a partir de la salida del primer 
navío de la Compañía (art. cuarenta y nueve). Las reuniones o 
juntas de los directores no serían válidas sin la asistencia de cinco 
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por lo menos y las decisiones se tomarían por mayoría de votos 
y el empate se decidiría mediante el voto de uno de los accionistas 
gaditanos (art. cuarenta y ocho). 

El reparto entre los accionistas de las ganancias de la Real 
Compañía se haría en proporción al capital que representan sus 
acciones (art. cincuenta y uno), después de pagadas las deudas y 
reservada una parte en caja (art. cincuenta y dos). Se daría publi- 
cidad, mediante anuncios, a estos repartos (art. cincuenta y tres). 

Como obra de hombres estos preceptos no se consideran intan- 
gibles pudiendo hacerse aquellas variaciones que se considerasen 
apropiadas, pero sí necesitarían para ser obligatorias la Real apro- 
bación (art. cincuenta y cinco). 


El artículo cincuenta y siete trata de la extinción de la Real 
Compañía de comercio de Filipinas en caso de no serle favorable 
el desarrollo de sus negocios. 

Concluye la Real Provisión de 1733, con un detalle de los 
derechos a percibir por la Real Hacienda, según la calidad de los 
géneros importados y el lugar de donde procedan —Cádiz, Filipinas 
u Oriente—. Y también transcribe los capítulos quinto y séptimo 
del proyecto de 1720, acerca de los derechos de salida de mercan- 
cías a las Indias y los derechos a pagar por el oro que se trajere 
de América. ?0 


LA REAL COMPAÑÍA DE La HABANA 


Su origen según la Real Cédula dada en el Buen Reitro el 
18 de diciembre de 1740 [117], se deriva de la situación agro-eco- 
nómica de la isla de Cuba, presentada al Rey por D. Martín de 
Aróstegui, vecino de la ciudad de San Cristóbal de La Habana, en 
nombre y representación de los vecinos de los pueblos de la isla. 

Consta en la exposición de motivos del regio despacho que las 
labranzas isleñas se habían reducido al cultivo del tabaco y aun 
éste limitado al que se consumiere en los dominios hispanos. Se 


20 Consúltese a María Lourdes Díaz Trechuelo: La Real Compañía de Filipinas. 
Sevilla, 1965. 
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había abandonado la siembra de la caña de azúcar y por ende su 
fabricación en los ingenios. 

Por otra parte la abundancia de ganado vacuno proporcionaba 
un aumento de cueros que se podrían exportar gozando de las exen- 
ciones de impuestos. 

Por ello el diputado o comisionado Aróstegui propone al Mo- 
narca que los cubanos deseaban formar una Compañía, bajo la 
Real protección, y con las gracias otorgadas a la Compañía de 
Caracas, establecida en Guipúzcoa, que se ocuparía en el transporte 
de Cádiz a La Habana de los elementos necesarios para los asti- 
lleros y fuertes de la isla y del abastecimiento, de boca y guerra, 
del presidio de la Florida. 

Aportó Aróstegui un proyecto de Ordenanzas para el régimen 
de la solicitada compañía. 

Vistos los informes hechos por el Consulado y comercio ga- 
ditano y por el Presidente de la Casa de la Contratación de Indias 
D. Francisco de Varas, y por la diputación de aquel Consulado 
en Sevilla y lo representado por la ciudad de Santiago de Cuba 
en 1719, las villas de Bayamo y de Puerto Príncipe en 1724 y 1728 
y el Gobernador de La Habana en 1734 y 1736, y sobre todo aten- 
diendo al bien público de Cuba y de España, y previas las consultas 
del Real Consejo de Indias de 16 de febrero y 13 de agosto de 1740, 
Felipe V resuelve que se forme la Compañía de La Habana para 
los fines expresados: la común utilidad de los vasallos, la mejor 
defensa de Cuba y de Florida y el evitar el ilícito comercio. El 
Monarca aprueba el proyecto de Ordenanzas y otorga la exención 
de derechos de entrada a los azúcares isleños, a los corambres traí- 
dos por la citada Compañía a España, a los de las harinas y lozas 
y a los pertrechos que para la construcción de barcos se enviaran 
a Cuba. 

La Real Compañía de La Habana sólo podría tener almacenes 
en las ciudades de La Habana, Trinidad y Santiago de Cuba y en 
las villas de Santa María de Puerto Príncipe y San Salvador de 
Bayamo. 

Treinta y nueve artículos contiene el expresado despacho. En 
el primero, se llama a la entidad Real Compañía de La Habana, 
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con residencia en la ciudad de San Cristóbal, colocándose bajo el 
patrocinio de Nuestra Señora del Rosario y con la protección del 
Monarca y de su Consejo de Indias. 

El capital social se cifra en un millón de pesos. Los Reyes 
contribuyen con cincuenta mil distribuidos en cien acciones (art. se- 
gundo) los cuales serán detraídos de los primeros derechos que 
pagare la Compañía a la Real Hacienda. 

Son socios los peninsulares e isleños, sin Óbice de condición 
o clase social (art. tercero) de conformidad con el capítulo diez y 
ocho de la de Caracas, que sirve de modelo. 

La Compañía se dedicaría preferentemente al transporte a 
España de las cosechas cubanas de tabaco, azcares, corambres y 
otros frutos de la isla, recibiendo para ello los doscientos mil pesos 
estipulados (art. cuarto). 

Las acciones serían de quinientos pesos cada una (art. quinto) 
pagadas en metálico y sólo a los cosecheros de tabacos y a los due- 
ños de ingenios de azúcar se les permite pagar en especie hasta 
la cantidad de cuatro acciones, y además se les faculta a comprar 
media acción dado sus cortos medios económicos y el deseo de que 
todos, o los más, participen en la Compañía. 

Asimismo las ganancias obtenidas se prorratearán en relación 
con las acciones suscritas (art. noveno). 

El artículo sexto trata de los géneros que se envían a Cuba 
desde España limitados a productos y frutos —a semejanza de la 
Compañía Guipuzcoana o de Caracas— castigándose a los contra- 
ventores como a contrabandistas. Se exceptúan los permisos con- 
cedidos a las islas Canarias. 

El tabaco cubano se compraría por la Compañía a los cultiva- 
dores a los precios más beneficiosos (art. séptimo) y en las distintas 
plantaciones isleñas (art. octavo). 

El artículo décimo trata del gobierno de la Real Compañía de 
La Habana que estaría constituido por un presidente —D. Martín 
de Aróstegui— cinco directores, contador, tesorero, todos cubanos 
y un factor residente en Cádiz. Gonzalo de Herrera, Marqués de 
Villalta; Ambrosio Menéndez; José de Arango; Bartolomé de 
Ambulodi y Antonio Parladorio, serían los directores. El contador 
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Manuel de Aramburu; tesorero, Félix Francisco Ruiz, y factor 
Alonso Valdespín, todos sujetos heneméritos, de probada rectitud 
y capacidad mercantil. Felipe V no accede a la solicitada interven- 
ción en la Real Compañía de representantes del municipio de San 
Cristóbal de La Habana, dado que la condición de regidor del ayun- 
tamiento no tiene ninguna conexión con los negocios a los que la 
entidad se dedica. 

La Compañía celebraría juntas o reuniones generales y par- 
ticulares, según asistieran todos los asociados o solamente los direc- 
tores y mandos. 

El presidente poseería por lo menos veinte acciones de la Com- 
pañía, y dieciséis el director a cuyo cargo corriera la venta de la 
ropa; ocho, los demás directores; y seis el contador y tesorero 
mientras estuviesen ejerciendo sus cargos, aunque esto no es 1n- 
dispensable (art. 11). 

Tendrían sólo voto en las reuniones de la Real Compañía los 
poseedores de ocho acciones y con un voto; dos, los propietarios 
de dieciséis acciones y en esta proporción iría aumentando el de los 
votos (art. 12). Los accionistas ausentes o impedidos podrían votar 
por medio de otro consocio o bien por apoderado (art. 13). La 
venta de acciones las regula el art. 21. Las resoluciones se adop- 
tarían por mayoría de votos (art. 14) y desempata el voto de cali- 
dad del presidente (art. 20). 

Corresponde a la junta particular el nombramiento de los 
puestos de la Real Compañía y la fijación del salario de los mis- 
mos (art. 15). 

El artículo dieciséis determina la forma de elegir los cargos 
de presidente y directores, a los que cabe reelección con tal que no 
haya parentesco entre los jefes (art. 17). 

Los artículos diez y ocho y diez y nueve tratan de las cuentas 
anuales y quinquenales de la sociedad, prescribiéndose la necesidad 
de constituir un fondo de reserva. 

Los barcos construidos por la Real Compañía serían de más 
de sesenta cañones, capaces de abundante carga y buenos navegan- 
tes (art. 22). 

Se designa por Felipe V, al Gobernador y capitán general de 
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Cuba como juez conservador de la Compañía, el que como tal co- 
nocería de sus causas y diferencias internas (art. 23). 


El artículo 26 señala el comercio de España con Cuba, al que 
ya me referí con anterioridad; el 27, el transporte a España de 
los buques construidos en la isla, en los cuales la Compañía pondría 
la tripulación, víveres y agua; y el 28, la forma del transporte de 
las mercaderías cubanas. De Galicia vendrían los lienzos y el hierro 
de Cantabria (art. 32). 


El aprovisionamiento del presidio de la ciudad de San Agus- 
tín de la Florida y de su provincia aneja (art. 29) se obliga a 
hacerlo la Real Compañía de La Habana por los precios que se 


acordaren, cobrando éstos del situado llegado en la Armada de 
Barlovento. 


Para facilitar la continuación de la emigración a Cuba de fa- 
milias procedentes de las islas Canarias, se compromete la Com- 
pañía (art. 30) a pasar en los barcos anualmente cincuenta fami- 
lias hasta completar un cupo de quinientas. Se prevé que en caso 
de guerra los canarios serían sustituidos por gallegos. 

De las exenciones concedidas a la Compañía de La Habana 
tratan los artículos 34 al 38. Comprende los derechos sobre el tabaco 
y azúcares, para que de este modo y sin coacciones se vaya incre- 
mentando paulatinamente el cultivo de la caña y se termine con 
la exclusiva del tabaco, declarando el 39 la prohibición de establecer 
más molinos de tabaco donde existan más de cuarenta. Han de- 
caído los de polvo que son 4 Ó 6, y lo mismo sobre los cueros 
vacunos. Igualmente se eximen las harinas, loza y elementos para 
la construcción de navíos. El privilegio sobre los vinos y aguar- 
dientes sólo duraría catorce años y sería otorgado como medida 
compensatoria al importe del transporte de las quinientas familias. 
Y también se exime a la entidad de todos los impuestos que tocan 
a los barcos, a excepción del de toneladas que pertenece al Infante 
Almirante general. 

La comentada Real Cédula lleva una nota final en que se dice 
que por contrato celebrado con el Almirantazgo, la Compañía de 
La Habana se obliga a fabricar en los astilleros cubanos, navíos 
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para la Real Armada y a proveer de víveres a la Armada de Barlo- 
vento que inverna en La Habana. 
Para factor en Cádiz se nombra a D. José de Yturrigaray. 


Presentadas ambas compañías —la de Filipinas y la de La 
Habana— fácilmente se pueden comprobar sus grandes diferencias 
y sus pequeñas semejanzas. Aparte, y es importante, de su distinta 
finalidad, se encuentra como se ha tenido ocasión de leer en estos 
breves comentarios y en los extensos documentos que se publican, 
diversos modos de entender sus propósitos aun partiendo de una 
común idea de política económica originaria. 


CONSULADO Y CORREOS 


La Real resolución de 11 de julio de 1733 [77] refiere que 
otro despacho regio de 31 de mayo de 1720 autorizó al Consulado 
y Universidad de cargadores a Indias, de Cádiz, a enviar ocho 
navíos de aviso al Perú y a la Nueva España, y que a su retorno 
trajeran la correspondencia oficial y de los particulares, con gra- 
tuidad de derechos. 

El correo de Cádiz vistas estas ventajas pidió que se ampliasen 
a las cartas traídas en flotas, galeones, navíos de guerra y de re- 
gistro, aunque estos barcos eran distintos de los de aviso. 

Por ello y ante las instancias del Consulado la Real Orden 
de 24 de febrero de 1723, declaraba libres de porte toda la corres- 
pondencia traída de América. 

Ante unos nuevos embarazos puestos por el correo de Puerto 
de Santa María, la Real Cédula citada de 1733 reitera la antedicha 
exención general. 


COMERCIO DE EXTRANJEROS 


Nuevas disposiciones de 21 de febrero de 1724 [6], y 30 de 
abril de 1730 [60], reiteran el cumplimiento de otras anteriores 
prohibiendo el comercio de los extranjeros y penando con la muerte 
a los infractores. 
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El regio despacho de 10 de diciembre de 1725 [22], prohíbe 
también el que se indulte a estos condenados a muerte aumentando 
así la severidad del castigo. 

Ambos documentos ofrecen una amplia cita de textos legales 
donde se sostiene repetidamente la prohibición general y se alude 
frecuentemente a la lenidad de las autoridades indianas. Igualmente 
consignan las leyes de la Recopilación de 1680 reguladoras de 
esta materia. 

La Real Cédula de 10 de junio de 1725 [15] trata de que 
la Compañía de las Indias de París favorece el comercio ilícito y 
que los armadores de Saint Maló lo están efectuando en el mar 
del Sur e insiste ante los gobernantes para que lo eviten y castiguen. 

Asimismo el documento 18, de 16 de septiembre de 1725, rel- 
tera la prohibición de comercio con los holandeses. 

En 18 de abril de 1739 hay una consulta del Consejo de 
Indias para que se castigue el comercio ilegal de los extranjeros 
con la misma pena aplicada a los vasallos hispanos (A. G. IL, In- 
diferente general, 800). 


NAVEGACION 
REGISTROS DE MERCANCÍAS, ORO Y PLATA 


Recojo en este apartado una disposición de 29 de junio de 
1729 [54], que reitera el cumplimiento de la ley treinta y cuatro, 
del título treinta y tres, del noveno libro de la Recopilación de 
Indias de 1680, sobre los requisitos a rellenar en los registros de 
las mercancías y en las partidas de oro y plata que se traen del 
Nuevo Mundo, con el fin de que con toda claridad haya constancia 
de quién lo envía y a qué destinatario, sin ambigúedades, ni 
ocultaciones. 


POLIZONES 
Otros dos Reales despachos de 15 de mayo de 1729 [53] y 
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de 20 de septiembre de 1739 [113], ?* atacan el serio problema de 
los “polizones”, o “llovidos”, disimulados por las autoridades y 
el personal marino y cuya situación en Ultramar es totalmente 
ilegal y por tanto obligatorio su retorno a España. 

En las respectivas prefaciones de estas dos Reales Cédulas se 
consignan noticias muy curiosas sobre estos “polizones”. Especial- 
mente la exposición de motivos del documento 113, donde el Go- 
bernador de Cartagena de las Indias, en carta de 15 de octubre 
de 1737, denuncia la abundancia de los “llovidos” —legaron ciento 
setenta— a los cuales metió en un batallón. El Real Consejo de 
Indias recuerda los preceptos de la Recopilación sobre los pasajeros 
a las Indias y ordena su rigurosa observancia. Propone el alto Tri- 
bunal que se haga una impresión aparte del título de “Pasajeros” 
del cuerpo general de 1680 y que se entregue a los marinos para 
que así no puedan alegar ignorancia en el cumplimiento de lo 
establecido. La disposición de 1739 manda que se remitan a Es- 
paña los polizones. 


CORSO 


Contra el comercio clandestino se aprestan —entre otras me- 
didas— los navíos corsarios españoles. Abusos de éstos refieren 
las Reales Cédulas de 30 de mayo de 1734 [83] y 9 de agosto 
de 1738 [101], que ordenan que no se aprisionen barcos extran- 
jeros —ingleses y holandeses— en las rutas ordinarias a sus co- 
lonias del Caribe y sí en caso de navegación sospechosa o llevando 
carga prohibida. Las posibles declaraciones contradictorias de cor- 
sarios españoles y de sus prisioneros se esclarecerían mediante los 
oportunos careos. 

Del 19 de agosto de 1726 [28], es un despacho de Felipe V 
en que solicita informes acerca de dos navíos corsarios españoles, 
no autorizados, ante las reclamaciones de Inglaterra que denuncia 
a un barco pirata hispano actuando de corsario ilegal. 





21 Inserta esta Cédula con el núm, 16 en el Apéndice, don Rafael Antúnez Acevedo: 
Memorias históricas sobre la legislación y gobierno del comercio de los españoles con sus 
colonias de las Indias Occidentales. Madrid, 1797. 
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Y el 26 de agosto del mismo año l[29], es una Real Cédula 
dirigida al Gobernador y capitán general de la isla de Cuba y 
ciudad de San Cristóbal de La Habana, y luego extendida a los 
gobernadores de Puerto Rico, Cartagena de Indias y a los Presi- 
dentes-gobernadores de la isla Española y de Panamá, en que el 
Monarca expone una reclamación del Embajador de Holanda pi- 
diendo la devolución y restitución de los barcos y mercancías 
apresados. 


INSTITUCIONES MILITARES 


El Real despacho de 7 de julio de 1735 [86], repite lo pres- 
crito en 1711 y 1713, sobre la formación de inventarios de los 
efectos y municiones de los castillos y fortalezas del Nuevo Mundo, 
así como el envío de mapas y planos de los mismos. Fácilmente 
es comprensible la necesidad de estos inventarios en una eficiente 
organización militar donde nada debe dejarse a la improvisación. 


DESERTORES 


La disciplina militar es uno de los sólidos pilares donde se 
asienta todo ejército. Congruentemente el castigo de los desertores 
y de sus cómplices y amparadores es el medio de restaurar la dis- 
ciplina. La Real Cédula de 20 de agosto de 1736 [89], al aplicar al 
Nuevo Mundo los rigurosos artículos del título catorce, del segundo 
libro, de las Ordenanzas militares de infantería, caballería y dra- 
gones, cuyo texto se incluye, demuestra claramente los deseos de 
conseguir estos fines primordiales en toda milicia. 


LA GUARNICIÓN DE CARTAGENA DE ÍNDIAS 


Esta fortificada plaza americana fue uno de los ejes de la 
defensa de una de las zonas más vitales del Nuevo Mundo. La 
resolución de 13 de noviembre de 1736 [095], incluye el reglamento 
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de la guarnición de Cartagena de las Indias, impreso en Madrid, 
por Juan de Ariztia, en diez y ocho folios, en dicho año. 22 


INTERNACIONALES 


TRATADOS. GUERRA 


Entre los documentos que se publican en este tercer volumen 
del Cedulario Americano del siglo XVIII, se encuentra el de 16 de 
septiembre de 1725 [17], donde se comunica a las Indias el tratado 
de paz y comercio suscrito con Alemania y publicado en Madrid 
el 18 de julio. 

Y en el de 5 de diciembre de 1739 [114], se notifica el Real 
Decreto de 26 de noviembre, que declara la guerra a Inglaterra 
y ordena a todas las autoridades la adopción de las oportunas me- 
didas militares. Los súbditos ingleses deberán ser tratados como 
enemigos. Especialmente se envía esta comunicación al Gobernador 
de Cartagena de las Indias, como ya se ha visto. 


INSTITUCIONES ECLESIASTICAS 
CULTO RELIGIOSO 


Por la Real Cédula de 14 de noviembre de 1724 [11], se 
notifica a las Indias el breve de S.S. Benedicto XIII, de 14 de 
agosto declarando fiesta de precepto la de San Joaquín, padre de 
la Virgen María, que había solicitado al Papa el Rey Luis 1. 

El mismo pontífice da otro breve haciendo fiesta la de San 
Isidro, labrador, el patrón de Madrid, y esto se comunica al Nuevo 
Mundo por el Real despacho de 10 de mayo de 1727 [37]. 

Curioso resulta que el primer breve tarda más en notificarse 


22 Ya hemos tratado de las residencias de los generales y comandantes de las flotas 
y galeones ante el tribunal de la Casa de la Contratación de Indias, en Cádiz. 
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por la equivocación sufrida al hacer su traducción del latín. Este 
documento papal se encuentra en el legajo 652, de la sección de 
Indiferente general del Archivo General de Indias, de Sevilla. 


PERSECUCIONES RELIGIOSAS 


Una carta del Obispo de Cebú (Filipinas) tratando de la per- 
secución de los católicos en China, expulsión del clero y secuestro 
de los templos, es recogida en el preámbulo de la Real resolución 
de 25 de febrero de 1728 [44], donde el Monarca accede a que se 
hagan públicas rogativas impetrando a Dios el auxilio a la cristian- 
dad china tan amenazada por las órdenes del Emperador. 


SE EA NE EOS 
MATRIMONIO 


La regia disposición de 26 de febrero de 1726 [25], comunica 
al Obispo de Oaxaca y a los demás prelados, que el Sumo Pontífice 
a instancias de los Ordinarios de Caracas y de la Puebla de Los 
Angeles, les concedió durante veinte años las facultades para dis- 
pensar impedimentos matrimoniales en segundo grado. La cédula 
tiene la finalidad que los demás Obispos acudan a Roma solicitando 
este mismo privilegio. 

La benignidad de los Papas en su deseo de abreviar y abaratar 
los trámites para los casamientos en América es bien patente. Ya 
Inocencio XIII, a súplicas de Carlos IL, dio el breve de 3 de mayo 
de 1698, por el que se autoriza a los Prelados a que nombren vi- 
carios foráneos ante los cuales se realizarían las informaciones ma- 
trimoniales, evitando así los futuros esposos viajes y gastos. 

Esta concesión pontificia se comunicó al Nuevo Mundo por la 
Real Cédula de 30 de enero de 1703 (Contr. Cedulario America- 
mo del siglo XVIII, tomo segundo, documento 57 página 79). 
Habiéndose perdido el breve y expedido por Roma -el duplicado, 
que obtiene el correspondiente “pase”, se vuelve a reiterar su obser- 
vancia por el Real despacho de 10 de julio de 1728 [49]. 
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Renovada la cuestión por fray Ignacio Padilla, procurador 
general de la provincia de agustinos calzados de México, que alega 
en su exposición un breve de 12 de mayo de 1673, pasado a las 
Indias por el precepto de 26 de septiembre del mismo año, en el 
cual se faculta a todos los párrocos del Nuevo Mundo a casar a 
sus feligreses —excepto a los vagantes y extranjeros— sin las 
prescritas informaciones ante la Curia diocesana, el Rey por la 
Real Cédula de 24 de diciembre de 1742 [132], que incluye los 
despachos de 1686, 1703 y 1728, vuelve a confirmar la observancia 
de los mismos, pese a las intromisiones del Arzobispo de México. 


ORDEN SACERDOTAL 


Los textos legales de 1726 '[25] y de 1728 [49], disponen 
respectivamente que no se ordene ningún sacerdote sin tener la 
congrua suficiente para su sostenimiento. 

Las órdenes sagradas conferidas a los súbditos extranjeros 
deben atenerse a la constitución apostólica de Inocencio XII, de- 
clarada por el breve de Clemente X1, de 28 de noviembre de 1710. 


ÍNDULTO DE CARNE 


Otro breve pontificio de 23 de enero de 1745, notificado a las 
Indias por la resolución del 8 de mayo [142], autoriza a comer 
los sábados —menos los de cuaresma— cualquier carne siempre 
que en la diócesis hubiera esta costumbre, pues en caso contrario 
la dispensa no es valedera. 


JUBILEOS 


El Papa Benedicto XIII extendió al Nuevo Mundo el jubileo 
del Año Santo del año 1725. Esto se hace presente por la Real 
Cédula de 22 de diciembre de 1726 [32], para que los fieles pu- 
dieran obtener dichas gracias espirituales. Se autoriza la predica- 
ción de esta indulgencia plenaria siempre que no cause impedimento 
a la Santa Cruzada. 
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PONTIFLERS 


El precepto de 26 de junio de 1724 [8], relata en su exposi- 
ción de motivos o prefación, que en el Nuevo Mundo no había cos- 
tumbre de hacer exequias por la muerte de los Papas y tampoco 
celebrar su elección. Para concluir con esta anomalía se ordenan 
funerales por el alma de Inocencio XIII fallecido el 7 de mayo 
y funciones de acción de gracias por la elección de su sucesor Be- 
nedicto XIII, el 29 de mayo. 

Ya he tratado en otros apartados los numerosos documentos 
pontificios concediendo a América gracias y dispensas espirituales. 


ARZOBISPOS Y OBISPOS 


Normalmente en las disposiciones dirigidas a los Prelados del 
Nuevo Mundo, se especifican los de cada una de las archidiócesis 
y diócesis de las Indias occidentales y orientales. Así se citan los 
arzobispos de México, Santo Domingo y Guatemala, los Obispos 
de Oaxaca, Puebla de los Angeles, Guadalajara, Yucatán, Durango, 
Mechoacán, Honduras, Nicaragua, Chiapa, Puerto Rico, Cuba, 
Caracas y los filipinos de Nueva Cáceres, Nueva Segovia y Cebú; 
el arzobispo de Lima y los obispos de Panamá, Santa Fe, Quito, 
La Plata o Charcas, Santiago de Chile y Buenos Aires. 

Ya me he referido en el lugar oportuno a que S. S. facultó 
a todos los Prelados americanos a dispensar impedimentos matri- 
moniales de segundo grado; a que las informaciones matrimoniales 
se podrían hacer ante los vicarios foráneos designados por los 
Diocesanos y a la extensión a todos los párrocos del Nuevo Mundo 
a casar a sus feligreses sin la intervención de la curia episcopal. 


VISITAS 
Era obligación ineludible por parte de los Prelados realizar 
estas visitas a todo el territorio de su diócesis. El Real despacho 


de 19 de julio de 1741 [123], recuerda a los arzobispos y obispos 
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este deber pastoral y al propio tiempo les ruega que envíen al Mo- 
narca, por mediación del Real Consejo de Indias, un informe del 
estado espiritual de su territorio. 


VACANTES 


El deseo de que siempre estén cubiertos los puestos de la Je- 
rarquía eclesiástica, impulsa la Real Cédula de 15 de octubre 
de 1724 [10] que manda que se remitan con toda puntualidad las 
noticias de las vacantes ocurridas de Prelados, prebendas y benefi- 
cios indianos. 

Para lo mismo están dictadas las disposiciones de 5 de marzo 
de 1728 [45], y 7 de junio de 1730 ([63], en donde se solicitan, 
una vez más, las acostumbradas relaciones de sacerdotes benemé- 


ritos para tenerlos presentes cuando haya que hacer las nuevas pro- 
visiones eclesiásticas. 


CONCILIOS Y SÍNODOS 


La resolución de 20 de julio de 1731 [67] ruega y encarga 
a los Prelados que envíen una copia de los concilios y sínodos con 
objeto de conocer sus acuerdos; y también un traslado de la erec- 
ción de sus respectivas diócesis. 


BIENES 


También desde el punto de vista económico el precepto de 
19 de marzo de 1734 [82], encarga a los Diocesanos la remisión 
al Rey del valor de los frutos y rentas de los arzobispados y obis- 
pados del Nuevo Mundo; disposición que se reitera —ya era una 
costumbre— el 11 de julio de 1739 [108]. 


PROVISORES 
Estos representantes de los Prelados, designados por ellos, 
originan una serie de problemas como los de protocolo y etiqueta, 


que tanta importancia tienen en esta época. 
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Dos textos legales, de 22 de diciembre de 1725 [23] y de 1 de 
agosto de 1728 [51], se refieren a esta cuestión. Suscitado el pro- 
blema en Méjico el día del Corpus Christi de 1724, acerca del lugar 
que debía ocupar en el coro y en la procesión eucarística el pro- 
visor del Arzobispo, dio ocasión a una serie de incidentes muy 
comentados. La resolución de 1725, declara que el Provisor ocu- 
pará en el coro catedralicio —no siendo prebendado de la Iglesia— 
el lugar siguiente al del Deán, o canónigo que por su ausencia lo 
presidiere. 

Vuelven a suceder nuevas incidencias en este caso con el arce- 
diano mejicano en la fiesta de la Purificación de Nuestra Señora, 
y se reitera en 1728, la doctrina expuesta anteriormente. 


CABILDOS CATEDRALES 


PREBENDADOS 


La Real Cédula de 22 de diciembre de 1725 [23], insiste sobre 
lo ya dispuesto acerca de las licencias concedidas a los prebendados 
para su regreso a España. 

Ante el lamentable hecho acaecido en la Catedral de Quito 
donde la canonjía doctoral ha estado vacante durante dieciséis años 
se establece a propuesta de la Cámara de Indias, por el Real des- 
pacho de 21 de septiembre de 1725 [19], que los edictos convo- 
cando a las oposiciones a las prebendas de los cabildos eclesiásticos 
se pongan dentro de los seis meses siguientes a la ocurrencia de 
la vacante. 

Ya quedó referido los varios textos solicitando de los Prelados 
el cumplimiento de la obligación de enviar relaciones de los sacer- 
dotes beneméritos de sus diócesis con objeto de tenerlos presentes 
en la designación de las nuevas provisiones. 


OPOSICIONES 


En materia de oposiciones eclesiásticas la resolución de 13 de 
julio de 1733 [78], determina que el puesto que ha de ocupar 
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el Asistente Real como representante del Real Patronato, en los 
casos de sede vacante será el inmediato al del prebendado que 
presida. 

Otra disposición de 16 de junio de 1739 [106] confirma lo 
legislado acerca de la ineludible concurrencia del Vicepatrono, o de 
su representante, a las citadas oposiciones a las prebendas y el que 
éste envíe un informe de las mismas a la Cámara de Indias. 

La Recopilación de Indias de 1680, en la ley siete, título sexto, 
del libro primero, prescribe que en las oposiciones a las canonjías 
de doctoral, magistral, Sagrada Escritura y penitenciaría de los 
cabildos eclesiásticos se efectuarían como las de la Catedral de 
Granada, y que una vez formada una terna de los mejores, se pro- 
pondría al Monarca para que éste escogiera a uno de los propuestos. 


CLERO SECULAR 


Ya he tratado en el apartado de los Arzobispos y Obispos del 
Nuevo Mundo de la Real Cédula de 30 de marzo de 1726 [27], 
que ruega a los dichos Prelados que solamente ordenen a aquellos 
sacerdotes a los que puedan dar la suficiente congrua para su 
sostenimiento. E igualmente otra de 29 de abril de 1728 [48], 
para que se publique en las Indias un breve de Clemente XI, de- 
clarando una constitución apostólica de Inocencio XII, que autoriza 
las ordenaciones sacerdotales de clérigos extranjeros conjunta con 
la aprobación Real. 

Asimismo me he referido con anterioridad a la facultad otor- 
gada a los párrocos de Ultramar para poder casar a sus feligreses 
ahorrándose las informaciones ante la correspondiente curia dio- 
cesana. 

El Real despacho de 13 de febrero de 1727 [34], insiste 
nuevamente sobre la moral pública y privada de los eclesiásticos, 
curas con mujer e hijos, o dedicados públicamente a tratos y co- 
mercio, tan deplorable en determinados casos, con el consiguiente 
escándalo de los fieles y encarga a los Arzobispos y Obispos el 
ejemplar castigo de estos pecados que de ninguna manera deben 
ser tolerados. 
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La resolución de 6 de julio de 1733 [76], castiga con la pena 
de destierro a los eclesiásticos seculares y regulares, perturbadores 
de la paz pública. 


CURAS DOCTRINEROS 


Los abusos de los curas doctrineros en el ejercicio de su mi- 
nisterio —cobro a los indios por la administración de los sacra- 
mentos— queda denunciado en el texto legal de 21 de marzo de 
1726 [26], que ruega a los Prelados su debida corrección. 

También la regia disposición de 22 de julio de 1739 [112] 
muestra otros abusos, el del cobro de exagerados precios por los 
entierros en completa oposición con los fijados por los aranceles. 23 


HERMANDADES Y COFRADÍAS 


Y una Real Cédula dada en Aranjuez el 3 de mayo de 1741, 
dirigida a los Virreyes, Presidentes y Gobernadores del Perú, Nueva 
España y Nuevo Reino de Granada, les reitera la observancia 
de la ley 25, título IV del libro primero de la Recopilación de 
Indias que ordena que no,se funden cofradías sin Real licencia, 
ni se reúnan —previa la aprobación de los estatutos por el Consejo 
de Indias— sin estar presente un representante de la autoridad y 
el Prelado superior del templo. La citada ley está integrada por 
una disposición de Felipe 111 dada en Aranjuez a 15 de mayo 
de 1600, modificada por Felipe IV. 


CLERO REGULAR 
CONVENTOS 


Muy de antiguo facilitaba la Corona —como una de las obli- 


23 Matraya (ob. cit.) inserta el resumen de una R. Cédula dada el 22 de septiembre 
de 1725, en la que se ordena el exacto cumplimiento de las leyes del Patronato, entre ellas 
especialmente la 24, título VI y la 4, título XIII, del libro primero de la Recopilación de 
Indias acerca de que los doctrineros sepan la lengua del país donde residan, instando a 
los Diocesanos a su observancia y a los virreyes para que celen su cumplimiento, 
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gaciones del Real Patronato referentes al culto divino— vino, cera 
y aceite a los conventos de religiosos. La razón era también las 
necesidades económicas de los regulares. 

Superadas las dificultades pecuniarias se pretendió organizar 
estas limosnas facilitándolas exclusivamente a los conventos ne- 
cesitados. Y para ello en virtud de la Real Cédula de 20 de sep- 
tiembre de 1720 (Confr. Cedulario Americano del siglo XVIII, 
volumen TI, documento 372, página 575) se solicitan de todos los 
conventos informes acerca de sus medios de subsistencia. 

No habiéndose cumplido lo preceptuado, otra cédula de 20 de 
enero de 1725 [12], la recuerda y ordena que no se entreguen 
estas limosnas de vino, cera y aceite, a los inobedientes. 

Todavía el despacho de 10 de marzo de 1742 [127], reitera 
la observancia de lo regulado en 1725. 

Una cédula incluida por Matraya (Ob. cit.) de 23 de agosto 
de 1725, manda al Virrey del Perú que observe la costumbre y 
estilo que han tenido los anteriores pro-reges en las entradas y vi- 
sitas a los conventos de religiosos. 


FRAILES CANARIOS 


La irregular situación creada por los frailes procedentes de 
las islas Canarias que perturban la paz pública queda reglamentada 
por la Real disposición de 6 de julio de 1733 [76], que recoge un 
despacho cursado por la Vía reservada el 21 de noviembre de a. 
que castiga a los infractores con la pena de destierro. 


MISIONES 


El documento 85, de 22 de mayo de 1735, solicita informe 
sobre el estado de las misiones en las Indias. 

Tengo noticia de dos disposiciones, respectivamente de 29 de 
septiembre de 1738 y de 7 de agosto de 1740, relativas a las mi- 
siones de los Capuchinos en el Nuevo Mundo. 
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ORDENES RELIGIOSAS 
BETHLEMITAS 


El Real despacho de 22 de junio de 1725 [16], autoriza la 
venta en América y Filipinas de la “Historia Bethlemítica” de fray 
José García de la Concepción, franciscano descalzo, lector de teo- 
logía de la provincia andaluza de San Diego. El libro aprobado 
por el Real Consejo de Castilla, lo había sido igualmente por D. An- 
tonio Francisco Aguado, consejero de Indias, cumpliéndose de esta 
forma lo preceptuado por la Recopilación de Indias. de 1680. 


DOMINICOS 


El debatido tema de las elecciones de Provinciales de las Or- 
denes religiosas se suscita ahora por la de Santo Domingo, que pre- 
tende realizarlas conforme a sus usos tradicionales amparados en 
un breve de Clemente XI. La Real Cédula de 12 de julio de 1739 
[110] —que incluye las de 6 de febrero de 1703, 16 de octubre 
de 1727 y 4 de mayo de 1731 e igualmente lo regulado por Paulo V, 
en su breve de 23 de diciembre de 1611— reitera la prohibición 
de votar provincial a los priores de conventos con menos de ocho 
religi0sos. 


FRANCISCANOS 


Dos documentos incluidos en este tercer tomo recogen la pri- 
vilegiada situación de los frailes de San Francisco. El primero, 
de 17 de julio de 1739 [111], prohíbe la venta de rosarios y cruces 
de Jerusalén al comercio en general, pues con las limosnas recau- 
dadas por estos devotos objetos los franciscanos costean los gastos 
de la custodia y conservación de los Santos Lugares encomendada 
a dicha Orden mendicante. El precepto autoriza al decomiso de los 
géneros jerosimilitanos fundado en un despacho del Real Consejo 
de Castilla de 26 de octubre de 1705. El Real Consejo de Indias 
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órgano supremo del gobierno en América extiende a los territorios 
del Nuevo Mundo la disposición castellana, en virtud de la norma 
general contenida en la Recopilación de 1680. 

El segundo de 18 de junio de 1741 [120], dispensa a los hijos 
de San Francisco del pago del llamado “derecho de piso” —equi- 
valente a siete doblones por persona— en los viajes en los navíos 
a Ultramar, resolución que tiene su origen en que los franciscanos 
son mendicantes. 


MERCEDARIOS 


A la Orden de la Merced afectan dos disposiciones. En la de 
21 de agosto de 1729 [55] se refuerza con el mandato regio las 
órdenes del Padre General de los mercedarios para el urgente re- 
torno a España de los vicarios generales una vez concluido su 
mandato; y la de 22 de enero de 1738 [99], manda que los apo- 
derados de la Orden sean religiosos mercedarios y no extraños, 
según lo ha dispuesto también el general de la Merced. 

En uno y otro texto los Reales despachos dan el oportuno 
“pase” a las órdenes del General mercedario. 


o NA R-U-Z:A DA 


Los empleos u oficios de la Santa Cruzada tienen la condición 
de enajenables por la Corona en el caso de estar desempeñados por 
seculares, así los de: contador, tesorero, depositario, receptor, no- 
tario, alguacil, etc., según la Real Cédula de 22 de junio de 1727 
[38], expidiéndose dichos nombramientos por los Comisarios de 
la Cruzada, con la ineludible obligación de ser confirmados por el 
Monarca y por el Comisario General de la Santa Cruzada en el 
término de cinco años. 

La venta de los citados empleos, y por consiguiente la disposi- 
ción anterior, fue contradicha por el Consejo de Cruzada en la 
consulta al Rey de 6 de agosto de 1740, en la que se estima que los 
breves de Urbano VIII, de 10 de marzo de 1634 y de 13 de no- 
viembre de 1635, prohíben dichas enajenaciones. Por el contrario 
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el Real Consejo de Indias, fundamenta la legalidad canónica de 
las referidas ventas en la consulta a Felipe V de 2 de mayo de 1741. 

Ante las opuestas opiniones el Soberano pide a S.S. la dis- 
pensa de ambos breves y el pontífice Benedicto XIV, le concede 
la correspondiente autorización para vender los oficios de Cruzada, 
Subsidio y Excusado, que no estén a cargo de eclesiásticos y ade- 
más ejercidos por seglares, siempre que el importe de estas enaje- 
naciones se emplee en fines piadosos. 

El Real despacho de 2 de octubre de 1744 [139], comunica 
a las Indias el dicho breve papal y ordena en su consecuencia la 
venta pública de los empleos referidos. 

La cobranza de las bulas de la Santa Cruzada, en cuanto a 
sus recaudadores queda regulada por la disposición de 4 de abril 
de 1744 [138]. Por ella quedan eximidos los curas y párrocos 
—aunque éstos siguen en el deber de propagarla— de realizar el 
cobro —así opinaba y mandaba hacerlo el Arzobispo de Méjico 
por “carta de cordillera”— y encargadas las personas nombradas 
por los delegados del Tesorero de la Cruzada o por los municipios. 
El texto legal aduce en su contenido el carácter supletorio de la 
Recopilación de leyes de Castilla. 

La Real Cédula de 25 de noviembre de 1725 [21], reitera el 
cumplimiento de otra de 22 de agosto de 1720 —<que incluye— 
sobre el modo de remitir a España los caudales procedentes de la 
Cruzada por orden del Comisario General e igualmente los del Sub- 
sidio y Excusado. 


LL WEEDS NcArsS 
LIMOSNAS PARA BEATIFICACIONES 


Tres disposiciones figuran en este volumen concediendo licen- 
cias el Rey Felipe V, para pedir limosnas en América. Una para 
los gastos de la beatificación del venerable Gregorio López, en 
7 de octubre de 1727 [41]; otra para la del venerable fray Pedro 
de San José Betancurt, en 20 de abril de 1742 [128]; y la otra 
para las del hermano fray Francisco del Niño Jesús y la venerable 
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Ana de San Agustín, en 13 de agosto de 1743 '[135], ambas a 
petición del Padre General de los Carmelitas descalzos. 


LIMOSNAS PARA TEMPLOS 


Las cédulas de 2 de junio de 1725 [14], 24 de abril de 1727 
[30] y 10 de julio de 1728 [50], autorizan a recaudar donativos 
para las fábricas de la Catedral de Salamanca, el convento de reii- 
giosas capuchinas de Barbastro (prorrogada durante otros cuatro 
años por otra resolución de 12 de julio de 1730); y el templo 
mayor o catedral de Jaca y culto de Santa Orosia. 4 


LIMOSNAS PARA CONVENTOS E INSTITUCIONES RELIGIOSAS 


El Real despacho de 16 de noviembre de 1726 [31], concede 
el necesario permiso para solicitar limosnas para la Congregación 
de San Fermín, sita en el convento de Trinitarios calzados de Ma- 
drid. Otro de 28 de septiembre de 1736 lo3] es a favor de la 
Congregación de Nuestra Señora de las Maravillas en el convento 
de Carmelitas calzadas madrileño; y el otro de 25 de agosto de 
1738 [103] se expide en auxilio de las religiosas Capuch nas de 
Tudela. 25 


LIMOSNAS PARA LA PROPAGACIÓN DE LA FE 


La resolución de 25 de julio de 1732 [70], al propio tiempo 
que permite recaudar limosnas para la conservación de la fe cató- 
lica en Armenia, sojuzgada por los turcos, dispensa a los limosneros 
armenios de su extranjería con objeto de que puedan pasar al 
Nuevo Mundo. El aludido texto legal se reitera por otro expedido 


24 Sobre ella hay una consulta del Consejo de 14 de febrero de 1728 (A. G. I., Indi- 
ferente general. Legajo 800). 

25 Sobre ésta hay una consulta del Consejo: de 17 de mayo de 1732 (A. G. I., Indife- 
rente general. Legajo 800). Y en estel legajo otra de 2% de mayo de 1741, para que se am- 
plíe por cinco años más la limosna de. cuatro mil pesos anuales concedidos sobre las cajas 
del Perú para terminar el templo de las religiosas bernardas recoletas del convento del 
Sacramento, de Madrid. El Rey no accedió a lo suplicado. 
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en El Pardo a 22 de enero de 1738. 22 Anteriormente (consulta del 
Consejo de Indias de 27 de mayo de 1730. A. G. 1., Indiferente 
general. Legajo 800) había sido denegada. 

En general el permiso es por cuatro años, y puede prorrogarse. 


LIMOSNAS DE VINO, CERA Y ACEITE 


Ya quedaron comentadas en su correspondiente apartado las 
cédulas concernientes a esta antigua mun'ficencia de los Reyes his- 
panos en favor de los conventos necesitados de Ultramar, así como 
de las incidencias y anomalías surgidas con ocasión de dichas 
mercedes. 


COLABORACIÓN 


En este volumen me han prestado su valiosa colaboración los 
profesores Dr. José Llavador Mira, adjunto de la Cátedra, y el 
Dr. Fernando Muro Romero. 


Sevilla, 8 de diciembre de 1975. 
Fiesta de María Inmaculada. 


26 El 16 de marzo de 1725 hay una consulta al Rey en la que el Consejo le propone que 
se encargue a los Obispos de Indias que soliciten una limosna para los gastos de un 
hospicio que está construyendo el príncipe Naufel, maronita, y la remitan a Pablo Lince 
en la Casa de la Contratación de Indias, en Cádiz (A. G. I., Indiferente general. Legajo 800). 

Y otra el 1 de julio de 1726 (A. G. L, igual signatura) para que se libre en penas de 
cámara alguna limosna a den Juan de Adán, obispo y vicario del Patriadca católico de 
los Caldeos (Mesopotamia) para sufragar las necesidades ocasionadas por las persecuciones 
cismáticas. Scbre este asunto otra de 14 de octubre. 
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AL VIRREY Y AUDIENCIA DE MÉJICO, REMITIÉNDOLES EL SELLO 
DE LAS ARMAS REALES QUE HAN DE SERVIR PARA LOS DESPACHOS 
QUE POR ELLA SE EXPIDIEREN. 


3 de febrero de 1724 
El Rey 


Virrey, presidente y oidores de la real audiencia de Méjico, 
en la Nueva España. Habiendo renunciado el Rey, mi Señor y mi 
padre, el gobierno de esta monarquía con todos sus reinos, estados 
y señoríos en mi real persona, como su primogénito y heredero de 
ellos, y admitido yo esta renuncia de que se os participa en des- 
pacho de la fecha de éste. He mandado se hagan sellos de las armas 
reales, para el despacho de los títulos y provisiones que se libran 
por los Consejos y tribunales de estos reinos y que éstas sean las 
mismas de que usó el referido Rey, mi Señor y mi padre, mudán- 
dose solamente en ellos el nombre que se pone por orla del escudo, 
y que para el mismo efecto se envíen otros tales a todos los de las 
Indias. Y en su consecuencia os remito para esa audiencia el [que] 
va con esta, y os mando le recibais y hagais se entregue al canciller 
de ella, y el que hasta ahora se ha usado y se halla al presente en su 
poder, se funda con asistencia de ministros de satisfacción, y se 
ponga en la caja de esa ciudad, haciendo cargo de su peso a los 
oficiales de ella, con la demás hacienda real para que lo remitan 
a estos reinos, y de haberlo ejecutado me avisareis en la primera 
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ocasión. Fecha en Madrid a 3 de febrero de 1724. Yo el Rey. Por 
mandado del Rey nuestro Señor. Don Andrés del Corobarrutia y 
Zupide. Señalado de los señores del Consejo. 

lgual para las audiencias de Guadalajara, Guatemala, Santo 
Domingo y Filipinas. 

Archivo General de Indias, Indiferente general. Legajo 538, Libro cedulario YY, 11, 
folio 232. 
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AL VIRREY Y AUDIENCIA DE MÉJICO, PARA QUE CONTINUEN EN 
SUS EMPLEOS EN VIRTUD DE LOS TÍTULOS QUE TIENEN DEL SEÑOR 
Rey Don FELIPE QUINTO, PADRE DE V. M., EN EL ÍNTERIN QUE 
NO SE ORDENA OTRA COSA, 

3 de febrero de 1724 


El Rey 


Virrey, presidente y oidores de la audiencia real que reside en 
la ciudad de Méjico, en la Nueva España. Por otra mi cédula de 
la fecha de esta, entendereis la renuncia que el Rey, mi Señor y mi 
padre, ha hecho en mi real persona de todos sus reinos y señoríos, 
en que se incluyen esas provincias de las Indias; y respecto de que 
por la satisfacción que tuvo de vos os puso en esos empleos : Tengo 
por bien continueis en ellos y asimismo todos los demás ministros 
y personas que están ocupados en oficios reales conforme a los tí- 
tulos que teneis y tienen de ellos mientras fuere mi voluntad y no 
ordenare otra cosa: atendiendo mucho a la administración de jus- 
ticia, bien público, breve despacho de los negocios, conservación 
y buen tratamiento de los naturales de esos reinos. Y como quiera 
que también se envían despachos a las ciudades de ellos para que 
alcen pendones en mi real nombre y hagan las demás solemnidades 
que en semejantes ocasiones se requieren y acostumbran, dareis 
orden para que así se haga y cumpla en todas las provincias del 
distrito de esa audiencia con la solemnidad y en la forma que se 
suele y debe hacer, en que cumplireis con vuestra obligación y yo 
me tendré por bien servido de vos. Fecha en Madrid a 3 de febrero 
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de 1724. Yo el Rey. Por mandado del Rey nuestro Señor. Don An- 
drés del Corobarrutia y Zupide. Señalado de los señores del Con- 
sejo. | 

Igual a las audiencias de Guadalajara, Guatemala, Santo Do- 
mingo y Filipinas y a los gobernadores de Yucatán, Honduras, 
Nicaragua, Nueva Vizcaya, Habana, Santiago de Cuba, Cumana, 
Margarita, Puerto Rico y Florida. 


A. G. I. Indiferente general. Legajo 538. Libro YY, 11, folio 236. 
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AL VIRREY Y AUDIENCIA DE MÉJICO ORDENANDOLES LO QUE HAN 
DE EJECUTAR PARA EL USO Y CONSUMO DEL PAPEL SELLADO QUE SE 
HALLA EN AQUEL REINO. 

3:de tebrero: de 1724 


El Rey 


Virrey, presidente y oidores de la audiencia real de la ciudad 
de Méjico, en la Nueva España. Con otro despacho de la fecha 
de este, se os remite el sello de mis reales armas que ha de servir 
para las provisiones y despachos que se dieren por esa audiencia, 
y respecto de que para el uso del papel sellado de estos reinos que 
se ha de consumir en este presente año y está con el nombre del 
Rey Don Felipe Quinto, mi Señor y mi padre, he mandado se 
ponga debajo del sello esta suscripción, valga para el Reinado de 
S. M. el señor Don Luis Primero, rubricado del superintendente 
del papel sellado, y haberse tenido presente que en ese reino y pro- 
vincias se halla el que se necesita para este presente año y los dos 
subsiguientes de 1725 y 1726, ha parecido ordenaros y mandaros 
(como lo hago) que luego recibáis este despacho deis las provi- 
dencias convenientes para que se ejecute lo mismo en el distrito 
de vuestra gobernación y que el comisario del papel sellado ponga 
y rubrique de su mano la expresada suscripción, lo cual se ha 
de practicar en el ínterin que se hace nueva remisión del papel 
sellado para esas provincias, que así es mi voluntad y que del 
recibo de este despacho y de lo que en virtud del ejecutáreis me 
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deis cuenta en la primera ocasión que se ofreciere. Fecha en Ma- 
drid a 3 de febrero de 1724. Yo el Rey. Por mandado del Rey 
nuestro Señor. Don Andrés del Corobarrutia y Zupide. Señalado 
de los señores del Consejo. 

Iguales para las audiencias de Guatemala, Guadalajara, Santo 
Domingo y Filipinas. 


A. G. I. Indiferente general. Legajo 538. Libro YY, 11, folio 237. 
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AL VIRREY DE La NUEVA EsPAÑA PARTICIPÁNDOLE HABERSE 
VALIDO V. M. POR ESTE AÑO DE 1724, DE UNA TERCERA PARTE 
DEL VALOR DE TODAS LAS RENTAS Y OFICIOS ENAJENADOS 
DE LA CORONA, DEL IMPORTE DE TODAS LAS MERCEDES Y DE UN 
DIEZ POR CIENTO DE LOS SALARIOS DE MINISTROS EN LA FORMA 
QUE SE EXPRESA. 

17 de febrero de 1724 


El Rey 


Mi Virrey, Gobernador y Capitán general de las provincias 
de Nueva España y Presidente de mi Audiencia Real que reside 
en la ciudad de México, por despacho de 20 de marzo del año 
próximo pasado de 1723, tuvo por bien el Rey, mi señor y mi 
padre, valerse generalmente por todo el de una tercera parte del 
valor de las rentas y oficios enajenados de la Corona, excepto los 
eclesiásticos y demás reservados en las últimas órdenes de vali- 
mientos a comunidades por novenos de tercios y agregaciones de 
sufragios de ánimas y asimismo de cualesquier mercedes que se 
egozasen en todas las bolsas, tesorerías, consejos y tribunales de 
cualquier grado y calidad que fuesen, y de un diez por ciento de 
todo el goce y sueldos de ministros que sirven en los tribunales 
de esos reinos para acudir con su producto a los fines que por el 
citado despacho habréis entendido; y subsistiendo los empeños 
hechos con la continuación de la guerra pasada, a que es preciso 
ocurrir para atender a las cargas inexcusables de la Corona, re- 
solvió S. M. por decreto de 14 de enero próximo pasado de este 
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año, que por este presente de 1724, subsistan y se contiúen los 
mismos valimientós que en el pasado de 1723, según y en la forma 
que en el se habían practicado y con la misma exempción de los 
que por decretos particulares hubiesen sido exceptuados en el 
referido año, y que su importe entre en mi tesorería mayor, en 
cuya conformidad os mando que luego que recibáis este despacho 
deis las providencias convenientes para que así la tercera parte 
del valor de las rentas y oficios enajenados de la Corona, como 
cualquier mercedes que pagasen en todas las bolsas, tesorerías y 
tribunales de cualquier grado y calidad que sean, y el diez por 
ciento de todos los sueldos y goces de ministros que me sirven 
en los tribunales de ese reino y demás dependientes del, se cobre 
v perciba de los que lo debieren pagar en la misma conformidad 
que se ha hecho en los años antecedentes, así por lo que toca a esa 
ciudad, como a todas las demás que comprende vuestra jurisdic- 
ción, disponiendo que su producto se remita a estos reimos por 
cuenta aparte y declaración de lo que procede, para que se entere 
en la referida mi tesorería mayor, y se convierta y sirva al fin de 
su destinación, avisandome (como os mando lo hagáis en todas 
las ocasiones que se ofrezcan de lo que fructificaren estos vali- 
mientos en la inteligencia de que por despacho de este día ordeno 
lo mismo a los demás Presidentes de las Audiencias y Goberna- 
dores de ese reino, para que cada uno en su jurisdicción cumpla 
y ejecute lo determinado en estos valimientos. Y de la presente 
se tomará la razón en las contadurías generales de cargo de data 
de mi Real Hacienda y por los contadores de cuentas que residen 
en mi Consejo de las Indias. Fecha en Madrid a 17 de febrero 
de 1724. Yo el Rey. Por mandado del Rey nuestro señor. Don 
Andrés de Corobarrutia y Zupide. Señalado de los señores del 
Consejo. 

Idem para Nueva Galicia, Nueva Vizcaya, Guatemala, Hon- 
duras, Nicaragua, Santo Domingo, Habana, Cuba, Florida y Yu- 
catán. Y al Gobernador de Filipinas. 


A. G. I. Indiferente general. Legajo 538. Libro cedulario, YY, 11, folio 222 vto, 
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AL VIRREY DE LA NUEVA EsPAÑA Y DEMÁS PRESIDENTES DE LAS 
AUDENCIAS DE AQUEL REINO, SOBRE QUE NO PERMITAN QUE NINGUN 
MINISTRO DE ELLAS TENGA MÁS DE UNA COMISIÓN. 


21 de febrero de 1724 
El Rey 


Por cuanto hallándome con noticia de que algunos ministros 
de las audiencias de Indias tienen a su cargo a un mismo tiempo 
diferentes comisiones, y que por atender á ellas dejan de asistir 
con la puntualidad que se requiere al despacho de los negocios 
que ocurren en las mismas audiencias, que es su primera y princi- 
pal obligación. Y conviniendo dar providencia para remediar los 
graves perjuicios que de ello pueden resultar al servicio de Dios 
yv mío y al bien público, de que se dilate y atrase el curso y breve 
expediente de las dependencias, así de oficio como de partes. He 
resuelto que de aquí adelante, ningún ministro de las referidas 
audiencias pueda tener más de una comisión, y que las demás se 
repartan y distribuyan entre los otros que las componen, según 
sus antigúedades, para que de esta suerte puedan con más facili- 
dad y menos embarazo cumplir con las obligaciones de su minis- 
terio. Por tanto, mando a mi Virrey de la Nueva España y a los 
demás presidentes de mis audiencias reales de aquellos reimos y 
provincias, que luego que reciban esta mi cédula, hagan guardar, 
cumplir y ejecutar su contenido sin permitir se contravenga a esta 
mi resolución con pretexto, ni motivo alguno, por ser así mi vo- 
luntad, y que me den cuenta de haberlo ejecutado en la primera 
ocasión que se ofreciere. Fecha en Madrid a 21 de febrero de 1724. 
Yo el Rey. Por mandado del Rey nuestro Señor. Don Andrés 
del Corobarrutia y Zupide. Señalado de los señores del Consejo. 

Iguales para las audiencias de Guatemala, pene de. Santo 
Domingo y Filipinas. 

Lo mismo para el Virrey del Perú, en 13 de marzo. 


A. G. I. Indiferente general. Legajo 538. Libro YY, 11, folio 224 vuelto. 
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AL VIRREY DE LA NUEVA EsPAÑA, AUDIENCIAS, GOBERNADORES, 
OFICIALES REALES Y CABILDOS SECULARES, REPITIENDO LAS ÓRDE- 
NES DADAS SOBRE QUE EN LOS DOMINIOS DE LA NUEVA ESPAÑA 
NO SE PERMITA EL COMERCIO DE NAVÍOS EXTRANJEROS. 


21 de febrero de 1724 
El Rey 


Por cuanto atendiendo a la importancia de prohibir absoluta 
e indistintamente los comercios ilícitos en mis dominios de la 
América y reconociendo que la continuación de sus perjudiciales 
abusos resultaba de la omisión de los virreyes, gobernadores y mi- 
nistros de aquellos reinos, sin cuya tolerancia no se frecuentarían 
con la libertad y franqueza que se había experimentado en estos 
últimos años, repetí en despachos de 5 de diciembre de 1720, a mi 
virrey, audiencias, gobernadores y cabildos seculares del reino de 
la Nueva España, las órdenes que estaban dadas para que con nin- 
gún motivo se consintiese, ni permitiese, el mas leve comercio 1lí- 
cito en aquellos dominios, advirtiéndoles que se procedería contra 
ellos u otras cualesquiera personas que delinquiesen, con el rigor 
correspondiente a tan grave delito, y sin que se practicase la for- 
malidad de procesos bastando sólo cualquier noticia fundamental 
de que faltaban a su obligación para que se observasen irremisi- 
blemente con los transgresores, las leyes 7, libro 9, título 27 y la 
8 y 13, que imponían la pena de la vida y perdimiento de bienes a 
todos los que incurriesen en lo que en ellas se previene sobre in- 
troducciones y comercios ilícitos, en inteligencia de que estas leyes 
penales se habían de entender y empezarse a practicar un año des- 
pués de haberse publicado dicha resolución en aquellos dominios 
y no antes, y que para que nadie alegase ignorancia de ella y sus 
circunstancias, se hiciesen notorias por bandos públicos, sin dila- 
ción alguna, en todas las provincias, ciudades, villas y lugares, con 
expresión de las citadas leyes y que de cualquiera contravención 
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a ellas pudiesen dar cuenta por mi Consejo de las Indias, cuales- 
quiera persona sin distinción de estado, a fin de que los transgre- 
sores, sin excepción de los virreyes, fuesen castigados con las pe- 
nas prevenidas, a que se añade haber repetido las mas estrechas y 
rigurosas Órdenes en despachos de 30 de julio de 1721, y 8 de fe- 
brero de 1723, con motivo del contagio de la peste que se había 
padecido en Francia y noticias que se tuvieron de que en algunos 
puertos de aquel reino se disponían muchos de sus naturales para 
pasar a las Indias con sus mercaderías, para que con ningún pre- 
texto, ni motivo, aunque fuese con el de temporal, arribada, falta 
de bastimientos, notorio y reconocido naufragio, u otro cualquier 
contratiempo, se permitiese en dichos dominios el comercio de 
ningunos navíos, ni mercaderías francesas, ni de otras naciones, 
debajo de las penas prevenidas por las leyes para cuya inviolable 
observancia, y con ocasión de haberse solicitado permiso por el 
Rey de Suecia para dos navíos de guerra que había mandado equi- 
par para las Indias Occidentales, con el pretexto de patrocinar a 
los piratas que deseaban retirarse a su reino con sus efectos y cau- 
dales abandonando el ejercicio de su corso, mande también en des- 
pacho de primero de mayo de 1723, al virrey de aquel reino y go- 
gernadores de los puertos del, que en consecuencia de dichas leyes 
y órdenes que tanto no permitiesen por ningún caso entrar en los 
puertos y costas de los mismos dominios ningún navío sueco, ce- 
lando con el mayor cuidado sus arribadas para precaver las perju- 
diciales consecuencias que de ellos podían resultar. Y habiendo 
entendido últimamente que N. Moret y N. Boodagh, trafican mu- 
cho en las Indias Occidentales, lográndose esto debajo del pretexto 
de ir a Curazao y otras costas vecinas, aunque las mas veces los 
navíos van a las costas de Caracas y a otras plazas de las Indias es- 
pañolas, estando ya actualmente uno de los bajeles en el tejel para 
hacerse a la vela, el cual es nuevo y no ha salido aún a la mar cuyo 
capitán se llama Paul Chevalier que se cree tiene parte en el bajel. 
No dándose (sic) se dirigirá a las Indias Españolas de la América 
para negociar allí, lo cual era imposible probárselo respecto de que 
siempre dan a entender que van a los puertos de su compañía oc- 
cidental, o á otros parajes donde es libre el comercio; y no habién- 
dose podido saber cosa alguna de los dos bajeles que los expresados 
sujetos hacían equipar, se creía que uno de ellos estaba para partir, 
cuyo capitán se llamava Arent Arence, habiendo otro que se haría 
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muy presto a la vela aunque se ignora el nombre del capitán, cuyos 
dos últimos bajeles estaban equipados por diferentes personas, he 
resuelto repetir las citadas reales órdenes. Por tanto, mando a mi 
virrey, audiencias, gobernadores, oficiales reales y cabildos secu- 
lares de la Nueva España, que con ningún motivo ni pretexto per- 
mitan en los puertos y costas de su jurisdicción ninguno de los 
navíos que vienen expresados, y que se observe lo mismo con otros 
cualesquiera extranjeros que arribaren a dichos puertos, en con- 
secuencia y según las citadas órdenes que mando tengan en todo 
el más puntual cumplimiento sin faltar en cosa alguna a lo dis- 
puesto por ellas y como requiere punto tan grave y de mi primera 
atención a que no dudo concurrirán (cada uno en la parte que le 
toca) con el celo y aplicación que pide su importancia, los expre- 
sados mi virrey, audiencias, gobernadores, oficiales reales y ca- 
bildos seculares, a quienes asimismo mando que haciendo publicar 
esta orden con las solemnidades acostumbradas, luego que fueren 
recibiendo este despacho le comuniquen en las ocasiones que se 
ofrezcan a las provincias inmediatas a las de su jurisdicción por 
si por alguna causa hubiere dilación en llegar a ellas los que en 
este asunto se les dirigen, y que den las demás providencias que 
sean convenientes a cautelar el grave perjuicio y malas consecuen- 
cias que resultarían a mis vasallos y dominios de la tolerancia o 
disimulo en la entrada y comercio de navíos y géneros extranjeros, 
que así es mi voluntad. Dada en Madrid a 21 de febrero de 1724. 
Yo el Rey. Por mandado del Rey nuestro Señor. Don Andrés del 
Corobarrutia y Zupide. Señalado de los señores del Consejo. 

Igual para el Virrey y autoridades del Perú, en 14 de enero. 
Impresa. (Indiferente general, legajo 652). 


A. G. I. Indiferente general. Legajo 538. Libro YY, 11, folio 238. 
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A LA AUDIENCIA DE MÉJICO PARA QUE DISPONGA QUE LOS OFI- 
CIA REALES DE AQUEL DISTRITO, REMITAN TODOS LOS AÑOS AL CON- 
SEJO LAS RELACIONES Y CUENTAS DE LOS CAUDALES DE LAS CAJAS 
DE SU CARGO EN LA FORMA QUE ESTÁ MANDADO POR LAS CÉDULAS 
QUE SE EXPRESAN. 

20 de mayo de 1724 


El Rey 


Mi Virrey, presidente y oidores de mi audiencia real de la 
ciudad de Méjico, en las provincias de la Nueva España, en 28 de 
junio del año pasado de 16096, se expidió la cédula del tenor si- 
guiente: [Inserta en el tomo primero del Cedularro Americano del 
siglo XVIII, página 585, documento 379]. 

Y habiéndose reconocido después en mi Consejo de las Indias, 
que sin embargo de lo dispuesto por las instrucciones y leyes ex- 
presadas y de lo contenido en el despacho preinserto, no se había 
observado del todo en muchos de los distritos de ese reino pues no 
habían llegado a la contaduría del referido mi Consejo las rela- 
ciones y cuentas que los oficiales de mi real hacienda debieron 
haber remitido a ella: tuve por bien mandar se os repitiese el citado 
despacho como se ejecutó insertándole en otro de 11 de agosto de 
1710, en que os ordené hiciéseis se observase en todo y por todo 
su contenido y que para ello le hiciéseis notorio a los oficiales de 
mi real hacienda del distrito de vuestra jurisdición, dándome cuen- 
ta de los ministros que se hallaban en esa audiencia al tiempo del 
recibo del citado despacho para hacerles cargo de la omisión que 
tuviesen en su cumplimiento, y que obligáseis al mismo tiempo 
a él, a los referidos oficiales de mi real hacienda dos meses antes 
de las salidas de navíos de esos dominios, suspendiendo de sus em- 
pleos a los que así no lo ejecutasen y me diéseis cuenta con autos 
de los inobedientes, remitiendo por duplicado, en las ocasiones que 
se ofreciesen, testimonio de las notificaciones que se les hiciesen 
como mas por menor se contiene en el citado despacho; y subsis- 
tiendo ahora las mismas causas y motivos que hubo para la expe- 
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dición del respecte, de que muchos de los oficiales de mi real ha- 
cienda de ese reino han faltado y faltan a lo que repetidamente les 
está ordenado y que solo remiten sus cuentas, no todos al tribunal 
de esa ciudad, para las adiciones, glosas y fenecimientos de ellas, 
y otros, a los demás parajes donde residen contadores mayores para 
tomárselas, sin enviar a mi Consejo de las Indias anualmente re- 
laciones Juradas de ellas para tenerse en él las noticias que se ne- 
cesitan: Ha parecido preveniros de ello y ordenaros y mandaros 
(como lo hago) que luego que recibais este despacho deis por vues- 
tra parte las más estrechas y eficaces providencias para que los ofi- 
ciales de mi real hacienda de ese distrito remitan como les está 
mandado todos los años al referido mi Consejo de las Indias las 
cuentas de las cajas de su cargo, con expresión del cargo y data, 
para que de esta suerte se tenga entero y cabal conocimiento del 
estado de mi real hacienda y de su distribución, en la inteligencia 
de que por despachos de la fecha de éste ordeno lo mismo a las 
demás audiencias de ese reino, para que cada una en su jurisdicción 
cumpla con la observancia de lo determinado por mí en este asun- 
to, y de la presente tomarán la razón los contadores de cuentas que 
residen en mi Consejo de las Indias. Fecha en Aranjuez a 20 de 
mayo de 1724. Yo el Rey. Por mandado del Rey nuestro Señor. 
Don Andrés del Corobarrutia y Zupide. Señalado de los señores 
del Consejo. 
Igual a las demás audiencias de la Nueva España. 


A. G. I, Indiferente general. Legajo 538. Libro YY, 11, folio 241 vto. 


PARA QUE LOS ARZOBISPOS, OBISPOS Y CABILDOS ECLESIÁSTICOS DE 
LAS IGLESIAS DE LAs ÍNDIAS Y LOS PROVINCIALES DE LAS RELI- 
GIONES DE ELLAS, CELEBREN LAS EXEQUIAS FUNERALES POR LA 
MUERTE DE SU SANTIDAD Y EL HACIMIENTO DE GRACIA POR LA 
ELECCIÓN DE SU SUCESOR. 
26 de junio de 1724 
El Rey 


Por cuanto me hallo enterado de que en mis dominios de la 
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América no se celebran las exequias y honras funerales que se de- 
hen cuando mueren los sumos pontífices, ni las demostraciones de 
hacimiento de gracias cuando se elijen sucesores en la silla apos- 
tólica, como se practica y ha practicado siempre en mis Reinos y 
dominios de España: Y siendo justo el reparo de que hallándome 
absoluto monarca de aquellos y singular patrono de todo el estado 
eclesiástico de ellos, se dejen de ejecutar las mismas demostraciones, 
en uno y otro caso, con motivo de haber fallecido la Santidad de 
Inocencio Décimo Tercio, el día y de marzo de este año, y sido 
exaltado a la sagrada tiara Pontificia el cardenal Pasini, el día 29 
de mayo próximo pasado, con el nombre de Benedicto Décimo 
Tercio. He resuelto, sobre consulta de mi Consejo de las Indias 
de 16 del presente mes, se practiquen generalmente en los Reinos 
de las Indias las expresadas funciones: Por tanto ruego y encargo 
a los arzobispos y obispos de las iglesias metropolitanas y cate- 
drales del Perú y Nueva España, á los cabildos de ellas en sede 
vacante y á los provinciales de las religiones de ambos Reinos, que 
luego que reciban este despacho, celebren y hagan celebrar en las 
iglesias de sus diócesis y provincias con la solemnidad que se re- 
quiere y corresponde, las exequias funerales y sufragios por el 
anima del expresado pontífice Inocencio Décimo Tercio, y consi- 
guientemente las demostraciones y hacimiento de gracias, que son 
debidas a la Magestad Divina por la nueva exaltación al Pontifi- 
cado de la Santidad del referido Benedicto Décimo Tercio, y que 
se ejecute lo mismo en los demás casos de muerte y elección de 
Pontifices que se ofrecieren en adelante, por ser así mi voluntad, 
y que me den cuenta del recibo y cumplimiento de esta mi reso- 
lución en la primera ocasión que se ofreciere. Fecha en Buen Re- 
tiro a 26 de junio de 1724. Yo el Rey. Por mandado del Rey nues- 
tro Señor. Don Andrés del Corobarrutia y Zupide. Señalado de 
los señores del Consejo. 


A. G. I. Indiferente general. Legajo 538, Libro YY, 11, folio 243 vto. 
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AL VIRREY DE NUEVA EsPAÑA PARTICIPÁNDOLE LA MUERTE DEL 
Rey Don Luis PRIMERO Y HABERSE RESTITUIDO Don FELIPE QUIN- 
TO AL GOBIERNO DE ESTA MONARQUÍA, 

30 de septiembre de 1724 


El Rey 


Marqués de Casafuerte, pariente, mi virrey, gobernador y ca- 
pitán general de las provincias de la Nueva España y presidente 
de mi audiencia real de la ciudad de México. Con motivo del fatal 
golpe que he experimentado en la temprana muerte de mi muy caro 
y muy amado hijo Don Luis primero (que santa gloria haya) me 
ha representado el Consejo de Castilla con el mayor vigor la obliga- 
ción de restituirme al dominio de estos reinos como Rey natural 
y propietario de ellos, con tan estrechos fundamentos de justicia 
y conciencia que ha contemplado con su celo y cabales luces que 
ha sido indispensable al amor que tengo a mis vasallos conformar- 
me con su dictamen, sacrificando mi quietud y mi retiro por aten- 
derlos y no dejarlos en el desamparo que se ha considerado que- 
darían si no lo hiciese, reservándome (si Dios me diera vida) a 
dejar el gobierno de estos reinos al Príncipe, mi hijo, cuando tenga 
la edad y la capacidad suficiente y no haya graves inconvenientes 
que lo embaracen. De lo cual he querido participaros previniéndolos 
(como lo hago) no se ha de hacer novedad alguna en nada, sino 
gobernaros como hasta aquí y se queda ejecutando en estos reinos 
y tribunales, a cuyo fin dareis las órdenes convenientes en ese reino 
para que observen lo mismo como espero de vuestro celo y amor 
a mi Real servicio. Fecha en San Ildefonso a 30 de septiembre 
A ZA. YO el Rey. 

Iguales a los Presidentes de Santo Domingo, Guatemala, Gua- 
dalajara, Filipinas. También a los Gobernadores. Y a las ciudades 
de la Nueva España. 

La misma también para el Virrey y autoridades peruanas. 


A. G. I, Indiferente general. Legajo 1607, sobre casamientog, nacimientos, juras y 
fallecimientos de personas reales. 
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PARA QUE EL VIRREY DE LA NUEVA ESPAÑA, PRESIDENTES DE LAS 
AUDIENCIAS, GOBERNADORES, ARZOBISPOS, OBISPOS Y CABILDOS ECLE- 
SIÁSTICOS EN SEDE VACANTE, REMITAN PUNTUALMENTE TESTIMONIOS 
DE LAS VACANTES QUE SE OFRECIEREN EN LAS IGLESIAS DE AQUEL 
REINO. 
15 de octubre de 1724 
El Rey 


Por cuanto habiéndose experimentado en mi Consejo de las 
Indias, que los testimonios por donde debe constar de las vacantes 
de los obispados y demás prebendas de las iglesias de aquellos 
Reinos, se dirigen por mano de diferentes agentes y personas par- 
ticulares y no por medio de los vice patronos, ni de los eclesiásticos 
que debieran participar estas noticias, y que por sus fines particu- 
lares los retienen los agentes, resultando de ello mucha dilación en 
laa provisión de las dignidades y prebendas y la duración de las 
vacantes, en perjuicio de la mas putual asistencia del culto Divino, 
por la falta que hacen los sujetos que deben obtenerlas y servirlas, 
y conviniendo evitar los graves inconvenientes que de ello resultan. 
Por tanto mando a mi Virrey de la Nueva España, Presidentes de 
las audiencias y gobernadores, de las provincias de aquel Reino, y 
ruego y encargo a los arzobispos, obispos y cabildos eclesiásticos 
en sede vacante de las iglesias catedrales de él, remitan puntual- 
mente al referido mi Consejo de las Indias, por mano del infras- 
crito secretario (o del que le sucediere), testimonio por donde conste 
de la vacante, o vacantes, que hubiere y sucedieren en las iglesias 
de su jurisdicción, ejecutándolo con la mayor puntualidad y sin 
ninguna dilación en todas las ocasiones que se ofrecieren de navíos 
para estos Reinos, pues lo contrario será de mi real desagrado. 
Fecha en San Ildefonso a 15 de octubre de 1724. Yo el Rey. Por 
mandado del Rey nuestro Señor. Don Andrés del Corobarrutia y 
Zupide. Señalado de los señores del Consejo. 

Igual a las autoridades del Perú, en 29 de abril. 


A. G. I, Indiferente general. Legajo 538. Libro YY, 11, folio 244 vto. 
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AL ARZOBISPO DE MÉJICO, PREVINIÉNDOLE LA EQUIVOCACIÓN QUE 
SE HA PADECIDO EN LA TRADUCCIÓN DEL BREVE DE SU SANTIDAD 
QUE SE LE ENVIÓ CON DESPACHO DE 20 DE OCTUBRE PRÓXIMO PA- 
SADO, PARA QUE SEA DE PRECEPTO LA FIESTA DE SAN JOAQUÍN, A 
FIN DE QUE LE CANCELE Y HAGA PUBLICAR EL QUE SE LE REMI- 
TE CON ÉSTE. 

14 de noviembre de 1724 


El Rey 


Muy Reverendo en Cristo, padre, arzobispo de la iglesia me- 
tropolitana de la ciudad de Méjico, de mi Consejo. Con despacho 
de 20 de Octubre próximo pasado, que recibireis en esta ocasión, 
se Os remite copia autorizada del breve que se ha dignado expedir 
la Santidad de Benedicto Décimo Tercio, a instancia y represen- 
tación del Rey Don Luis I, mi muy caro y amado hijo (que esté 
en gloria) con fecha de 14 de agosto de este año, en que concede 
que la fiesta de San Joaquín, sea guardada de precepto en todos 
mis dominios. Y habiéndose reconocido que en la traducción del 
citado breve se ha padecido la equivocación de poner que el veni- 
dero d!a de San Joaquín sea tenido por fiesta de precepto, debien- 
do decir que lo sea de hoy en adelante perpetuamente: Ha pare- 
cido preveniros de ello, y remitiros (como lo hago), la copia auto- 
rizada del citado breve que acompaña a éste, quitada la referida 
equivocación, a fin de que rompiendo y cancelando la que va in- 
clusa con el citado despacho de 20 de octubre próximo pasado, 
hagáis publicar el contenido de la adjunta, (como os lo encargo) 
en todas las iglesias de vuestra diócesis, para que precisa y pun- 
tualmente se observe y guarde lo resuelto por su beatitud en cuan- 
to a que se celebre la fiesta de San Joaquín, como las demás de 
precepto que tiene señaladas la Santa Romana Iglesia, y se guar- 
dan generalmente en todos mis dominios, así en los Reinos de 
España como en los de las Indias. Y del recibo y cumplimiento 
de este despacho me daréis cuenta en la primera ocasión que se 
ofrezca. Fecha en Madrid a 14 de noviembre de 1724. Yo el Rey. 
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Por mandado del Rey nuestro Señor. Don Andrés del Corobarru- 
tia y Zupide. Señalado de los señores del Consejo. 

Idem, a los demás Arzobispos y Obispos de la Nueva España. 

También a la Audiencia de México y las demás de la Nueva 
España. 

Igual para Perú en 22 de octubre. 


A. G. I, Indiferente general. Legajo 538. Libro YY, 11, folio 245 vto. 


El breve de Benedicto XIII, dado en Roma, en Santa María 
la Mayor, el 14 de agosto, traducido, se encuentra en el legajo 652, 
de Indif. Gral. Impreso. 

A los folios 247 vto y 248, del legajo 538 de Indiferente ge- 
neral hay sendos despachos remitidos al Arzobispo de Méjico y 
demás Prelados novo-hispanos y a las Audiencias de Nueva Es- 
paña, fechados en San Ildefonso el 20 de octubre de 1724, que son 
los notificados por el transcrito. 
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A Los VIRREYES, PRESIDENTES Y GOBERNADORES DE LOS REINOS 
DE NUEVA EsPAÑA Y EL PERÚ, REPITIÉNDOLES LA ORDEN QUE SE LES 
DIÓ EL 22 DE SEPTIEMBRE DE 1720, SOBRE QUE REMITAN LOS IN- 
FORMES QUE LES ESTÁN PEDIDOS EN RAZÓN DE LAS RENTAS QUE 
TIENEN LOS CONVENTOS DE AQUELLOS REINOS Y LAS QUE NECESITAN 
DE LAS LIMOSNAS DE VINO, CERA Y ACEITE. 

20 de enero de 1725 


El Rey. 


Mis Virreyes, Presidentes y Gobernadores de las provincias 
de Nueva España y el Perú, en. 22 de septiembre de:1720, tuve 
por bien mandar expedir el despacho del tenor siguiente: 

[Inserta en el tomo segundo del Cedulario Americano del si- 
glo XVIII, página 575, documento 372]. 

Y ahora con motivo de haber ocurrido a mi Consejo de las 
Indias diferentes religiones solicitando prorrogación de las limos- 
nas de vino, cera y aceite, y teniéndose presente no habeis dado el 
debido cumplimiento a lo que os mandé por el preinserto despacho 
v los demás que se citan en él, faltando enteramente al cumpli- 
miento de lo que por ellos os está mandado, ha parecido repetiros 
(como lo hago) el citado despacho, extrañandoos que en tanto 
tiempo no hayais remitido los informes que por el os mandé, y 
ordenaros y mandaros que luego que recibais este, pongais en eje- 
cución el contenido del preinmserto despacho y remitais a mi Con- 
sejo de las Indias los informes que por el se os mandan hacer para 
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que por este medio no se siga perjucio a los conventos pobres que 
necesitaren de esta limosna pues en el ínterin que no lo hagais no 
se concederá prorrogación alguna de ellas, previniendoos que si 
procediereis en el cumplimiento de este con la omisión que se ha 
experimentado en los antecedentes y no remitiereis en la primera 
ocasión los informes que por el se os mandan pasaré a tomar con 
vuestras personas la resolución que mas convenga para vuestro 
castigo y enmienda de otros. Y del recibo y cumplimiento de este 
despacho me dareis cuenta por ser así mi voluntad y convenir a mi 
servicio. Fecha en el Pardo a 20 de enero de 1725. Yo el Rey. 
Por mandado del Rey nuestro señor. D. Andrés de Elcorobarrutia 
y Zupide. Señalado de los señores del Consejo. 


A. G. I. Indiferente general. Legajo 538. Libro Y£, 11, folio 251. 
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El Pardo a 11 de febrero de 1725 


Al Virrey de Nueva España participándole haberse valido 
V. M. por este año de 1725, de una tercera parte del valor de 
todas las rentas y oficios enajenados de la Corona, del importe de 
todas las mercedes, y de un diez por ciento de los salarios de los 
ministros. 

Iguales para Méjico, Guadalajara, Durango, Guatemala, Hon- 
duras, Nicaragua, Filipinas, Habana, Santo Domingo, Yucatán, 
Puerto Rico, Cumaná y Margarita. 


A. G. I. Indiferente general. Legajo 538. Libro YY 11, folio 248 vto. 
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Madrid 2 de junio de 1725 


Licencia para pedir limosna en la Nueva España durante cua- 
tro años para la fábrica de la Catedral de Salamanca. 


A. G. I. Indiferente general. Legajo 538. Libro YY 11, folio 252. 
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SOBRE QUE NO SE PERMITA EN EL REINO DE NUEVA EsPAÑA EL 
MENOR COMERCIO A LOS PIRATAS FRANCESES QUE SE TIENE ENTEN- 
DIDO PASAN A AQUELLAS COSTAS. 

10 junio de 1725 


El Rey. 


Por cuanto hallándome con noticias positivas de que los fran- 
ceses procuran piratear en la mar del Sur y que a este fin la Com- 
pañía de Indias de París contribuirá cuanto pueda por su parte, 
así como los armadores de Samalot [Saint Maló] por la suya, 
para hacer el daño que puedan en aquellas regiones. Y deseando 
ocurrir a los perjuicios y malas consecuencias que de ello se pueden 
segutr, así a mis reales intereses como a los particulares de mis 
vasallos. He resuelto se den las Órdenes convenientes para que no 
se les permita ningún género de comercio en aquellos puertos. Por 
tanto, mando al virrey de Nueva España, audiencias y goberna- 
dores de los puertos de aquel Reino, que cada uno en la parte que 
respectivamente le tocare, concurra al efectivo cumplimiento de 
esta resolución, dando las providencias mas eficaces y efectivas 
para embarazar el comercio ilícito que en dichos puer[tos] y sus 
costas intentaren practicar los franceses, y las hostilidades que 
pueden hacer embarcaciones en aquellos mares, sin permitir por 
ningún caso el arribo de ninguna de ellas a puerto alguno de dichos 
dominios, debajo de las penas contenidas en las repetidas Órdenes 
que están dadas para la prohibición de semejantes excesos, y con 
especialidad los que por leyes se previenen para con todo género de 
piratas, castigándolos conforme a ellas, dándome cuenta del recibo 
de este despacho y de lo que en su virtud se ejecutare. Fecho en 
San Ildefonso a 10 de junio de 1725. Yo el Rey. Por mandado del 
Rey nuestro Señor. Don Andrés del Corobarrutia y Zupide. Se- 
ñalado de los señores del Consejo. 


A. G. I. Indiferente general. Legajo 538. Libro YY 11, folio 253. 
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PARA QUE EN LOs REINOS DE LAS ÍNDIAS NO SE PONGA EMBARAZO 
EN EL USO DEL LIBRO INTITULADO HISTORIA BETHLEMÍTICA, EN LA 
FORMA QUE SE EXPRESA. 

22 de junio de 1725 


El Rey. 


Por cuanto Don Martín de Agesta, apoderado de fray Miguel 
de la Concepción, procurador general de la religión de los Bethle- 
mitas, me ha representado que tiene en su poder catorce cajones 
de libros de la Historia de la expresada religión para remitirlos al 
Reino de Nueva España a los conventos de ella y que para que no 
se le ponga embarazo, me suplicaba fuese servido concederle li- 
cencia para embarcarlos: Y habiéndose visto esta instancia en mi 
Consejo de las Indias, con el libro impreso que se ha presentado 
de la referida Historia y lo que en su inteligencia dijo mi fiscal: 
Como quiera que por las leyes primera y segunda, título 24, libro 
1.”, de la Recopilación de Indias, de ningún libro que trate de ma- 
teria de aquellos Reinos, sin especial licencia y aprobación del ex- 
presado mi Consejo debajo de diferentes penas, atendiendo a que 
para la impresión del referido libro intitulado Historia Bethlemí- 
tica, escrito por fray Joseph García de la Concepción, religioso 
descalzo del orden de San Francisco, lector de teología de la pro- 
vincia de San Diego, de Andalucía, precedió licencia de mi Con- 
sejo Real de Castilla y del ordinario eclesiástico, y que [por] mi 
real orden ha sido aprobado por Don Antonio Francisco Aguado, 
ministro de dicho mi Consejo de las Indias. Ha parecido conceder 
la licencia que se pide para embarcar los expresados libros, con ca- 
lidad de que al principio de cada uno de ellos se ponga esta mi cé- 
dula. Y por tanto, mando a mis virreyes, presidentes y oidores de 
las audiencias y otras cualesquier justicias de los Reinos de las 
Indias, que precediendo esta circunstancia, no pongan, ni consientan 
poner, embarazo, impedimento, alguno en el uso del referido libro, 
respecto de no contener cosa alguna que se oponga a la fé católica, 
ni a las pragmáticas, cédulas mías y leyes reales, que así es mi vo- 
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luntad. Fecho en San Ildefinso a 22 de junio de 1725. Yo el Rey. 
Por mandado del Rey nueestro Señor. Don Andrés del Coroba- 
rrutia y Zupide. Señalado de los señores del Consejo. 


A. G. I. Indiferente general. Legajo 538. Libro YY 11, folio 254 vto. 
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PARA QUE EN LAS PROVINCIAS DE NUEVA ESPAÑA, SE PUBLIQUEN 
LOS TRATADOS DE PAZ Y DE COMERCIO AJUSTADOS ENTRE ESTA CO- 
RONA, Y LA DE ALEMANIA. 


16 de septiembre de 1725 
El Rey 


Por cuanto habiéndose publicado en Madrid el día 18 de 
julio de este año, en la forma acostumbrada, los tratados de paz 
y de comercio ajustados entre esta corona y la del Emperador 
de Romanos, y conviniendo que mis vasallos de los Reinos de las In- 
dias se hallen con noticia de los dos referidos tratados. He resuelto 
remitir copias de ellos para que se ejecute la misma publicación 
en aquellos dominios. Por tanto, mando a mi virrey de la Nueva 
España, presidentes de las audiencias y gobernadores de aquellas 
provincias, que en los distritos de sus jurisdicciones hagan publi- 
car los expresados tratados de paz en la forma que se ha practi- 
cado en casos semejantes a fin de que se observen y cumplan en 
todo como en ellos se contiene, avisándome del recibo de este 
despacho en la primera ocasión que se ofrezca. Fecha en San Ilde- 
fonso a 16 de septiembre de 1725. Yo el Rey. Por mandado del 
Rey nuestro Señor. Don Andrés del Corobarrutia y Zupide. 
señalado de los señores del Consejo. 

Igual para Méjico, Santo Domingo, Habana, Cuba, Florida, 
Yucatán, Guatemala, Honduras, Nicaragua, Filipinas, Puerto Rico, 
Cumaná, Margarita, Guadalajara y Durango. 

La misma para el Perú en 8 de agosto. 


A. G. I, Indiferente general. Legajo 538. Libro YY 11, folio 257. 
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SOBRE QUE NO SE PERMITA EN EL REINO DE NUEVA EsPAÑA EL 
MENOR COMERCIO A LOS NAVÍOS HOLANDESES QUE SE TIENE EN- 
TENDIDO PASAN A AQUELLAS COSTAS. 

16 de septiembre de 1725 


El Rey 


Por cuanto habiendo observado que en varios papeles y ga- 
cetas del norte, se dice que en los puertos de Holanda se previenen 
diferentes navíos zelandeses para ir a hacer comercio ilícito en 
las costas de las Indias. He resuelto se den las Órdenes convenien- 
tes para que no se les permita el menor comercio en los puertos 
de ellas. Por tanto, mando a mi virrey de la Nueva España, au- 
diencias y gobernadores de los puertos de aquel reino, que cada 
uno en la parte que le tocare concurra al más puntual y efectivo 
cumplimiento de esta mi resolución, dando las más eficaces provi- 
dencias para embarazar el comercio ilícito que en los expresados 
puertos y sus costas intentaren introducir los referidos navíos 
zelandeses, aplicando sobre este asunto el mayor cuidado y vigi- 
lancia, a fin de evitar los perjuicios que de ello pueden resultar así 
a mis reales intereses como a los de mis vasallos, y dándome cuenta 
del recibo de este despacho y de lo que en su virtud se ejecutare. 
Fecha en San Ildefonso a 16 de septiembre de 1725. Yo el Rey. 
Por mandado del Rey nuestro Señor. Don Andrés del Corobarru- 
tia y Zupide. Señalado de los señores del Consejo. 

Igual para Méjico, Santo Domingo, Habana, Cuba, Florida, 
Yucatán, Guatemala, Honduras, Nicaragua, Puerto Rico, Cuma- 
ná, Margarita, Guadalajara, Durango y Filipinas. 

La misma para el Virrey del Perú, en 7 de septiembre. 


A. G. 1. Indifereente general. Legajo 538. Libro YY 11, folio 258. 


26 


PER. DTS V MA A A dl E 





19 


SOBRE LA FORMA QUE SE HA DE OBSERVAR PARA LA PROVISIÓN 
DE LAS PREBENDAS DE OFICIO (DE LAS IGLESIAS. DEL REINO: DE 
NUEVA ESPAÑA. 


21 de septiembre de 1725 
El Rey 


Por cuanto habiéndose experimentado la gran dilación que 
se ha tenido en la Iglesia Catedral de la ciudad de San Francisco, 
de Quito, para la provisión de la canongía doctoral de ella, pues 
sin embargo de haberse expedido diferentes órdenes a fin de que 
se pusiesen los edictos correspondientes y se remitiese la nómina, 
ha estado vaca más de 16 años. He resuelto sobre consulta de mi 
Consejo de Cámara de Indias, de 13 de noviembre del año próxi- 
mo pasado de 1724, que de aquí adelante en semejantes preben- 
das de oposición de todas las iglesias de la América, se pongan 
edictos luego que vaquen con el término de seis meses, v que se 
remitan las nóminas de ellas al expresado mi Consejo de Cámara 
en la primera ocasión que se ofreciere, en inteligencia que de no 
ejecutarse así se me consultarán por él los sujetos que se juzgaren 
a propósito para las referidas prebendas, y se pasará a la provi- 
sión de ellas. Por tanto, mando a mi virrey de la Nueva España, 
presidentes de las audiencias de aquel Reino y gobernadores de 
las provincias de él, y ruego y encargo a los arzobispos, obispos 
y cabildos de las iglesias de aquellos dominios, que así lo cum- 
plan y ejecuten puntual y efectivamente en la parte que respecti- 
vamente perteneciere a cada uno, dándome cuenta del recibo y 
cumplimiento de este despacho en la primera ocasión que se ofrez- 
ca. Fecha en San Ildefonso a 21 de septiembre de 1725. Yo el Rey. 
Por mandado del Rey nuestro Señor. Don Andrés del Corobarru- 
tia y Zupide. Señalado de los señores del Consejo. 

Igual para Méjico, Santo Domingo, Cuba, Yucatán, Guate- 
mala, Honduras, Nicaragua, Chiapa, Puerto Rico, Cumaná. Mar- 
garita, Guadalajara, Durango y Filipinas. 
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La misma al Virrey, Arzobispo y Obispos del Perú, en 
11 de julto. 


A. G. I. Indiferente general. Legajo 538. Libro YY 11, folio 256. 
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PARA QUE EL VIRREY DE NUEVA EsPAÑA, PRESIDENTES DE LAS 
AUDIENCIAS Y GOBERNADORES DE AQUEL REINO, DEN NOTICIAS 
DE LOS SUJETOS QUE HUBIERE EN ELLOS MÁS DIGNOS DE OBTENER 
LOS EMPLEOS DE GOBERNADORES, CORREGIDORES Y ALCALDES MA- 
YORES DE SUS DISTRITOS. 


3 de noviembre de 1725 
El Rey 


Por cuanto habiéndose reconocido que con la venta y benefi- 
cio de los empleos de Indias, se ha dado motivo a que se falte a 
la recta y debida administración de justicia y se practique el ilí- 
cito comercio, como lo ha manifestado la experiencia en todos 
estos años pasados, y aun en los presentes, en grave perjuicio de 
mi Real Hacienda [y] de los vasallos de aquellos dominios, y 
conviniendo a mi servicio, que no sólo en estos Reinos, sino tam- 
hién en los de las Indias, se prohiban semejantes beneficios. He 
resuelto sobre consulta de mi Consejo de ellas, de 26 de julio de 
este año, cerrar (como cierro) enteramente la puerta a todos gé- 
nero de beneficios de gobiernos, corregimientos y alcaldías mayo- 
res, para que éstos recaigan en sujetos dignos y sin la menor 
mezcla de interés, ó beneficio; pues por no haberse observado así 
en los últimos años, se ha experimentado la falta del cumplimiento 
de la obligación de cada uno. Por tanto, por la presente ordeno 
y mando a mi virrey de la Nueva España, presidentees de las 
audiencias y gobernadores de aquel Reino, me dén puntual noti- 
cia, en todas las ocasiones que se ofrezcan, de los sujetos que en 
el distrito de cada uno hubiere más dignos de poder obtener los 
mencionados empleos, acompañando al mismo tiempo instrumen- 
tos por donde consten sus méritos, para que con conocimiento 
de todo, elija yo el que más convenga, que así es mi voluntad 
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y conviene a mi servicio. Y que del recibo de este despacho me 
den cuenta en la primera ocasión que se ofrezca. Fecha en San 
Lorenzo el Real a 3 de noviembre de 1725. Yo el Rey. Por man- 
dado del Rey nuestro Señor. Don Andrés del Corobarrutia y Zu- 
pide. Señalado de los señores del Consejo. 

Igual para Méjico, Guatemala, Honduras, Nicaragua, Gua- 
dalajara, Durango, Puerto Rico, Cumaná, Margarita, Santo Do- 
mingo, Yucatán y Filipinas. 

La misma al Virrey del Perú, en 10 de octubre. 


A, G. I, Indiferente general. Legajo 538. Libro YY 11, folio 258 vto. 
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PARA QUE EL VIRREY DE NUEVA ESPAÑA, AUDIENCIAS Y OFICIA- 
LES REALES DE AQUEL REINO Y DEMÁS MINISTROS Y PERSONAS A 
QUIEN TOCARE LA OBSERVANCIA Y CUMPLIMIENTO DEL CONTENIDO 
DE LOS DESPACHOS QUE EN ÉSTE SE INSERTAN, REMITAN A EsPAÑA 
LOS CAUDALES DE CRUZADA EN LA FORMA QUE SE EXPRESA. 


25 de noviembre de 1725 


El Rey 


Por cuanto en 22 de agosto del año pasado de 1720, fui ser- 
vido expedir el despacho del tenor siguiente: 

Y ahora el marqués de Casafuerte, mi virrey, gobernador y 
capitán general de las provincias de Nueva España y presidente 
de mi audiencia real de la ciudad de Méjico, en carta de 26 de 
marzo de 1723, me ha representado que el tribunal de Cruzada 
de aquel Reino, había puesto en su noticia haberse recibido en 
él una carta del comisario general, con fecha de 28 de agosto 
de 1721, en que (entre otros puntos) prevenía lo determinado por 
el Consejo de Cruzada, en auto de 25 de julio del mismo año, 
corroborando lo resuelto en el proveído a 6 de noviembre de 1708, 
sobre que, aunque todos los caudales de la Santa Cruzada me 
pertenecen (según las concesiones apostólicas), se administra y 
gobierna este ramo de mi real hacienda por distintas reglas que 


Za 


RE + E E LEA PO NE A Mio E BM 6 ANO 





tienen los demás de ella, y que no habiendo acompañado a la cé- 
dula que fui servido expedir en 28 de junio de 1706, particular 
orden del comisario general para que se enviasen a España, en 
aquella ocasión, los caudales que entonces existían pertenecientes 
a la Santa Bula, no se pudo hacer el envío de ellos, sin grave es- 
erúpulo de incurrir en las censuras impuestas en los breves apos- 
tólicos, lo que debería tener presente aquel tribunal para su obser- 
vancia, y el expresado mi virrey lo ponía en mi real inteligencia, 
expresando que, según esta deliberación, no podría remitir porción 
alguna de este efecto, sin que a mis reales órdenes acompañen las 
del comisario general, en cuya consideración esperaba fuese ser- 
vido mandar lo que deberá ejecutar en este punto. Y habiéndose 
visto en mi Consejo de las Indias, con lo que en su inteligencia 
expuso el fiscal de él, y consultádome sobre ello, como quiera que 
sobre esta materia tengo tomada providencia por el preinserto 
despacho de 22 de agosto de 1720, en que está hecha expresión 
del que fui servido expedir por el Consejo de Cruzada en 27 de 
julio de 1716, y que el reparo del referido mi virrey marqués de 
Casafuerte, es originado de hallarse sin noticia de lo que tengo 
dispuesto y determinado sobre este asunto: He resuelto que por 
el mencionado mi Consejo de Indias y el de Cruzada, se expidan 
_nuevas cédulas, con inserción de las expresadas de 27 de julio del 
año de 1716 y 22 de agosto de el de 1720. Y para que los referidos 
caudales de Cruzada se remitan a España con puntualidad, debajo 
de la regla y orden que en ellas se previene, he mandado asimismo, 
al comisario general que en todas ocasiones dé las órdenes conve- 
nientes a sus subdelegados del Perú y Nueva España, a fin de que 
poniendo las que recibieren en noticia de mi virrey, del uno y otro 
Reino, se ejecute el envío de los enunciados caudales, sin retarda- 
ción alguna, se excusen reparos y se logren el fin a que se dirige 
la providencia expresada en éste, los preinsertos despachos, y en 
el últimamente expedido con fecha de 6 de Junio de este año, en 
que asimismo tengo mandado, que los caudales que produgeren 
las tres gracias de cruzada, subsidio y excusado, se remitan a estos 
Reinos, separados de los de mi real hacienda, y se entreguen a dis- 
posición del comisario general, para que los dé la destinación que 
deben tener. Por tanto, ordeno y mando a mi virrey de la Nueva 
España, audiencias, y oficiales reales de las cajas de aquel Reino 
y demás ministros y personas a quien tocare su observancia, que 
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inviolablemente guarden, cumplan y ejecuten, y hagan guardar, 
cumplir y ejecutar en todo y por todo, lo contenido en los citados 
despachos por ser así mi voluntad, y que del recibo de éste me den 
cuenta en la primera ocasión que se ofrezca. Fecha en San Lo- 
renzo el Real a 25 de noviembre de 1725. Yo el Rey. Por mandado 
del Rey nuestro Señor. Don Andrés del Carobarrutia y Zupide. 
Señalado de los señores del Consejo. 


Igual para Santo Domingo, Habana, Florida, Yucatán, Mé- 
jico, Guadalajara, Guatemala y Filipinas. 

La misma para Perú. Otro ejemplar impreso de este despacho 
en el legajo 6352 de Indiferente general. 


A. G. I. Indiferente general. Legajo 538. Libro YY 11, folio 259 vto. 
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PARA QUE EL VIRREY DE NUEVA EsPAÑA Y GOBERNADORES DE 
AQUEL REINO, HAGAN PUBLICAR POR BANDO LO RESUELTO POR V.M. 
SOBRE QUE NO SE ADMITAN A INDULTO LAS CAUSAS DE ILÍCITO 
COMERCIO. 

10 de diciembre de 1725 


El Rey 


Por cuanto hallandome con noticia de los muchos y graves 
perjuicios que se siguen á mi real servicio, de admitir a indulto el 
delito de ilícito comercio, que ha pasalo a ser su total destrución 
en mis reinos de las Indias, y conviniendo dar regla inalterable, 
para su extinción, y que en ningún tiempo hallen los cómplices en 
este exceso el consuelo que les facilita la esperanza de los indultos, 
que ha sido la causa de los continuados fraudes que se experimen- 
tan, y de que estos no se hayan dejado de cometer. Y siendo preciso 
atajar semejante desorden, y que tengan efecto las providencias 
dadas en este asunto, he resuelto sobre consulta de mi Consejo de 
las Indias de 23 de julio de este año, que en ambos reinos del Perú 
y Nueva España, se publique por bando la prohibición de comer- 
cio ilícito, asignando el tiempo que pareciere competente para em- 
pezar a practicarse el rigor de la pena, en que incurren los trans- 
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gresores, a fin de que llegue a noticia de todos, y no tengan ex- 
cusa alguna, los que fuere cómplices en semejantes delito de ilícito 
comercio, sabiendo con certeza que han de ser castigados con las 
penas impuestas por leyes y mis reales órdenes sin que por ninguna 
causa, ni motivo, esperen se les admita á indulto esta clase de delito, 
pues desde ahora es mi voluntad cerrar la puerta (como lo hago) 
á este recurso, y que se ejecuten puntualmente las repetidas cédulas 
que tengo expedidas a fin de extinguir estos comercios: Por tanto, 
mando a mi virrey de Nueva España y gobernadores de aquel 
Reino, que cada uno en su jurisdicción, hagan publicar por bando 
esta mi resolución, en la conformidad que va expresado, y la pon- 
gan luego en ejecución, señalando el tiempo que pareciere conve- 
niente desde su publicación, para que se empiece a practicar: te- 
niendo entendido, que si así no se hiciere y se repitieren efectos 
de tolerancia, o contravención, será para todos ejemplo el castigo 
de mi desagrado. Y del recibo de este despacho y de lo que en su 
virtud ejecutaren, me darán cuenta en primera ocasión. Fecha en 
Madrid a 10 de diciembre de 1725. Yo el Rey. Por mandado del 
Rey nuestro Señor. Don Andrés del Corobarrutia y Zupide. Seña- 
lado de los señores del Consejo. 
Igual para el Perú, en 10 de octubre. 


A. G, I, Indiferente general. Legajo 538. Libro YY 11, folio 262, 
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PARA QUE LOS VIRREYES, PRESIDENTES, AUDIENCIAS, GOBERNADO- 
RES, OBISPOS Y CABILDOS ECLESIÁSTICOS EN SEDE VACANTE, GUAR- 
DEN Y CUMPLAN LO RESUELTO POR V. M. SOBRE EL ASIENTO DE LOS 
PROVISORES ECLESIÁSTICOS EN EL CORO Y FUNCIONES PÚBLICAS, 
Y QUE NO SE CONCEDAN LICENCIAS A LOS PREBENDADOS DE LAS 
IGLESIAS PARA VENIR A ESTOS REINOS. 


22 de diciembre de 1725 


El Rey. 


Por cuanto habiéndose visto en mi Consejo de las Indias, las 
representaciones hechas por mi virrey de la Nueva España, au- 
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diencia real de la ciudad de Méjico, arzobispo y cabildo de la iglesia 
metropolitana de ella, sobre la controversia que se suscitó en aquella 
iglesia la víspera y día del Corpus, del año próximo pasado de mil 
setecientos y veinte y cuatro, con motivo del lugar que el provisor 
del referido arzobispo, había de ocupar en el coro para salir en la 
procesión de aquel día; y lo que asimismo participaron cerca del 
nombramiento hecho por el referido cabildo, en el Doctor Don Mi- 
guel Ventura Gallo de Pardiñas, prebendado de aquella iglesia, 
para venir a estos Reinos, y licencia que para ello le concedió el 
expresado mi virrey, sin embargo de habérsela negado el referido 
arzobispo, de que se originaron diferentes inquietudes, con notorio 
y perjudicial escándalo del numeroso concurso que se había con- 
egregado para la celebridad de tan solemne día. Y conviniendo al 
servicio de Dios y mío, se eviten semejantes perjuicios y que se 
logre la paz y quietud que se requiere y es necesario entre los pre- 
lados y las iglesias y sus cabildos. He resuelto, sobre consulta del 
referido mi Consejo de las Indias de 31 de agosto de este año, 
declarar por punto general (como por la presente declaro) que el 
lugar que los provisores de los arzobispos y obispos de las iglesias 
de los Reinos de las Indias han de ocupar en el coro y demás con- 
currencias de los cabildos de ellas, no siendo prebendados de las 
mismas iglesias, ha de ser el que se sigue después del Deán, y en 
su ausencia, de la dignidad o canónigo que presida el coro: Y asi- 
mismo, que no se concedan a los prebendados de las iglesias de 
aquellos Reinos, licencias para venir a estos, con ningún pretexto, 
causa, ni motivo, y que se guarden inviolablemente las leyes esta- 
blecidas sobre este asunto, con apercebimiento de que si se contra- 
viniere a ello por mis virreyes, presidentes, audiencias, goberna- 
dores y otros cualesquier ministros, se procederá a la resolución 
que convenga. Y á los prebendados a quienes se concediesen y usa- 
sen de las licencias, se les declararán por vacas sus prebendas y se 
pasará a la provisión de ellas. Por tanto, mando a mis virreyes, 
presidentes, audiencias y gobernadores de los Reinos de las Indias, 
y ruego y encargo a los arzobispos, obispos y cabildos eclesiásticos 
en sede vacante de las iglesias metropolitanas y catedrales de ellos, 
observen, guarden y cumplan, y hagan observar, guardar y cum- 
plir inviolablemente, esta mi real deliberación cada uno en la parte 
que le tocare, sin contravenir, ni permitir se contravenga a ella, 
con ningún pretexto, ni motivo, por ser así mi voluntad, y que me 
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den cuenta del recibo y cumplimiento de este despacho en la pri- 
mera ocasión que se ofreciere. Fecha en Madrid a 22 de diciembre 
de 1725. Yo el Rey. Por mandado del Rey nuestro Señor. Don An- 
drés del Corobarrutia y Zupide. Señalado de los señores del Con- 
sejo. 


A. G. I, Indiferente general, Legajo 538, Libro YY 11, folio 263 vto. y 268. 
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El Pardo, te de enero de 1726 


Al Virrey de Nueva España, participándole haberse valido 
V. M. por este año de 1726, de una tercera parte del valor de 
todas las rentas y oficios enajenados de la Corona, del importe 
de todas las mercedes y de un diez por ciento de los salarios de 
ministros. 

Igual para los Presidentes de Santo Domingo, Guatemala y 
Guadalajara y para los Gobernadores de Habana, Cuba, Florida, 
Yucatán, Honduras, Nicaragua, Puerto Rico, Durango, Marga- 
rita, Cumaná y Filipinas. 


A. G. I. Indiferente general. Legajo 538, Libro YY 11, folio 265. 
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AL OBISPO DE OAXACA, PARTICIPÁNDOLE, LA GRACIA QUE HA CON- 
CEDIDO SU SANTIDAD, A LOS-dE CARACAS, Y LA PUEBLA, PARA 
DISPENSAR EN SEGUNDO GRADO, A FIN DE QUE REPRESENTE LO QUE 
SE LE OFRECIERE PARA IMPETRAR LA MISMA GRACIA PARA SU OBIS- 
PADO. 
26 de febrero de 1726 
El Rey 


Reverendo en Cristo, Padre, Obispo de la iglesia catedral de 
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la ciudad de Oaxaca, de mi Consejo, con motivo de haberme re- 
presentado, los obispos de Caracas y la Puebla de los Angeles, la 
fragilidad de muchas personas de todas clases de sus obispados, 
que vivían en mal estado amistados con parientas en segundo grado, 
y que ofreciéndose muchos casos en que se hacía precisa la dispen- 
sación, así por el difícil recurso a Su Santidad, como porque los 
pobres carecen de medios para ello: Suplicándome interpusiese con 
Su Santidad, mi autoridad, para que les concediese facultad de po- 
der dispensar en segundo grado: tuve por bien de mandar se pa- 
sasen los oficios convenientes para ello. Y habiendo venido Su San- 
tidad en concederles á los mencionados obispos la referida facultad 
de dispensar en segundo grado, por tiempo de veinte años, expl- 
diendo a este fin la Congregación del Santo Oficio, el despacho 
correspondiente. Ha parecido participároslo (como lo hago) a fin 
de que me representeis, en la primera ocasión, todo lo que se os 
ofreciere en este asunto, para pasar con Su Santidad los oficios 
convenientes a fin de que se os conceda la misma gracia de dis- 
pensar en segundo grado en vuestra diócesis. Fecho en el Pardo 
a 26 de febrero de 1726. Yo el Rey. Por mandado del Rey nuestro 
Señor. Don Andrés del Corobarrutia y Zupide. Señalado de los 
señores del Consejo. 

Igual a los arzobispos de Méjico y Santo Domingo y a los 
demás Obispos de la Nueva España. Puerto Rico, Guatemala, 
Honduras, Nicaragua, Chiapa, Cuba, Yucatán, Guadalajara, Du- 
rango y Mechoacán. Y lo mismo al Arzobispo de Manila y Obispos 
de Nueva Cáceres, Nueva Segovia y Zebú, 


A. G. I. Indiferente general. Legajo 538. Libro YY 11, folio 267 y 270. 
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PARA QUE LOS ARZOBISPOS, OBISPOS Y PRELADOS DE LAS RELIGIONES, 
CORRIJAN CUALESQUIER EXCESOS QUE COMETIEREN LOS CURAS DOC- 
TRINEROS DE SUS JURISDICCIONES, Y QUE LOS VIRREYES, AUDIEN- 
CIAS, Y GOBERNADORES, ESTÉN A LA MIRA DE LO QUE SE EJECUTARE. 


21 de marzo de 1726 


El Rey 


Por cuanto hallándome informado de que por los curas doc- 
trineros, así seculares, como regulares, de los reinos de las Indias, 
yv especialmente de la provincia de Guatemala, se cometen algunos 
abusos y excesos en el uso y ejercicio de sus ministerios, en per- 
juicio de la jurisdicción de los obispos, pretendiendo embarazarles 
a éstos sus visitas ordinarias, y gravando a los indios con diferen- 
tes contribuciones, a que los obligan por la administración de los 
Santos Sacramentos y demás beneficios espirituales que por ra- 
zón de sus empleos deben distribuirles; y aunque mi católico celo 
no se persuade á que los ministros que están destinados para dar 
el pasto espiritual que necesitan las almas que se han puesto a su 
cargo, ejecuten semejantes excesos y transgresiones de leyes di- 
vinas y humanas, ni que sus prelados y superiores los toleren, ni 
permitan, tales desórdenes por su propio honor e instituto, ma- 
vormente cuando si fuesen ciertos no podían ignorarlos: no obs- 
tante, considerando la suma gravedad de esta materia y lo mucho 
que conviene ocurrir por todos los medios posibles al remedio de 
cualesquiera abusos que se hayan introducido y practicado por los 
referidos curas doctrineros, así seculares, como regulares de mis 
dominios de las Indias; y siendo mi real ánimo atender y mirar 
por el mayor lustre y buena fama de las religiones, por el especial 
amor y devoción que las tengo: He resuelto sobre consulta de mi 
Consejo de las Indias, de diez y nueve de febrero próximo pasado, 
dar las providencias que se han tenido por más convenientes sobre 
este asunto. Por tanto, ruego y encargo, a los arzobispos y obispos 
de mis Reinos de las Indias y á los provinciales y prelados de las 
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religiones de ellos, estén con gran vigilancia y atención, sobre los 
procedimientos de los curas doctrineros de los distritos y juris- 
dicciones de cada uno, para corregir todos y cualesquiera excesos 
que se cometieren por ellos, confiando de su instituto santidad de- 
bida y buenas costumbres, se esmerarán en satisfacer a mi real con- 
fianza y descargo de mi conciencia, en materia tan grave, arre- 
elándose cada uno en la parte que le tocare a las disposiciones del 
Santo Concilio de Trento y leyes de mi real patronato, y dando las 
más eficases, efectivas y prontas providencias, para corregir y re- 
mediar todos los abusos y excesos que reconocieren y experimen- 
taren en los referidos curas doctrineros, sus súbditos. Y mando 
a mis virreyes, audiencias y gobernadores, que ejercen mi real pa- 
tronato, estén a la mira de lo que se ejecutare en el cumplimiento 
de esta mi real deliberación, dándome cuenta muy individual de 
todo lo que ocurriere sobre este importantísimo encargo, por con- 
venir así al servicio de Dios y mío. Fecha en Buen Retiro a 21 de 
marzo de 1726. Yo el Rey. Por mandado del Rey nuestro Señor. 
Don Andrés del Corobarrutia y Zupide. Señalado de los señores 
del Consejo. 


Igual para el Perú, en 27 de marzo. Otro ejemplar impreso, 
en el legajo 652 de Indiferente general. 


A. G. I. Indiferente general. Legajo 538. Libro YY 11, folio 271. 
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PARA QUE LOs ARZOBISPOS Y OBISPOS DE NUEVA ESPAÑA Y EL 
PERÚ, NO PROMUEVAN A ÓRDENES A LOS QUE NO TUVIEREN CONGRUA 
SUFICIENTE PARA ELLO, POR LA RAZÓN QUE SE EXPRESA. 


30 de marzo de 1726 

El Rey 
Por cuanto hallándome con noticia de que algunos clérigos 
presbíteros de los Reinos de las Indias, se hallan con mucha nece- 


sidad, a causa de no poderse mantener con la limosna de una misa, 
por haberlos ordenado sin tener capellanías, ni beneficios para ello, 
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y conviniendo dar providencia para que en adelante las personas 
que hubieren de recibir los órdenes sacros no experimenten seme- 
jante necesidad. He resuelto sobre consulta de mi Consejo de Cá- 
mara de Indias de 28 de febrero del año pasado de 1725, que todos 
los arzobispos y obispos de Indias, cumplan con el mayor rigor la 
obligación que les asiste de no promover a órdenes a los que no tu- 
vieren la congrua que deben, para que por este medio no se vean 
en la suma pobreza que experimentan algunos, ni se falte al debido 
respeto del estado eclesiástico. Por tanto, por la presente ruego y 
encargo a los arzobispos y obispos de ambos Reinos de Nueva Es- 
paña y el Perú, que en consecuencia de esta mi real deliberación, 
cada uno en la parte que le tocare, lo observen, cumplan y ejecuten, 
precisa y puntualmente, en la conformidad expresada, que así es 
mi voluntad. Fecha en Buen Retiro a 30 de marzo de 1726. Yo el 
Rey. Por mandado del Rey nuestro Señor. Don Andrés del Coro- 
barrutia y Zupide. Señalado de los señores del Consejo. 


Igual al Perú, en 16 de abril. 


A. G. I. Indiferente general. Legajo 538, Libro YY 11, folio 272 vto. 
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AL PRESIDENTE DE SANTO DOMINGO, PARA QUE SOBRE LAS NOTICIAS 
QUE SE EXPRESAN EN CUANTO A EMBARCACIONES DESPACHADAS PARA 
GUARDAR COSTAS QUE ANDAN PIRATEANDO, INFORME LO QUE SE LE 
OFRECIERE. 

19 de agosto de 17260 


El Rey 


Mi Gobernador y capitán general de la Isla Española y presi- 
dente de mi audiencia de Santo Domingo. Hallándome enterado 
por la vía de Londres, de que allí se había recibido (con cartas de 
Jamaica, de fecha de 1 de mayo del año pasado de 1725) la noticia 
de que un navío español de diez y seis cañones y noventa hombres 
de equipaje, que partió de Cartagena con pretexto de guardar la 
costa, llevaba órdenes secretas para tomar navíos ingleses, y que 
a pocos días de haberse hecho a la vela fue apresado por uno de 
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guerra inglés nombrado el Diamante, y conducido a Jamaica la 
semana antecedente a las citadas cartas, con cerca de cuarenta hom- 
bres menos de su equipaje, que escaparon de la lancha, los cuales 
eran de los que se llevaron algún tiempo había, el navío la Casan- 
dra, y otros de los que también se hallaron en la referida presa y 
fueron cogidos y estaban entre el resto del equipaje del navío es- 
pañol; y que se había descubierto, que este era uno de dos navíos 
españoles piratas en que se interesaban Don Carlos de Sucre, go- 
hbernador actual de la Isla de Cuba, (que antes fue cabo subalterno 
en Cartagena) y que demás de las comisiones para guardar las 
costas, se les daban órdenes secretas para apresar navíos mercantes 
ingleses: Tuve por bien participar lo contenido, a mi Consejo de 
las Indias, para que dijese si en él se habían tenido las mismas 
noticias. Y como quiera, que en consulta de 23 de agosto de dicho 
año de 1725, me representó no hallarse con ningunas que tratasen 
del asunto, ni habían dado cuenta los gobernadores, que las debían 
dar, de armamentos de corso y presas ejecutadas por ellos: He re- 
suelto ordenaros y mandaros (como lo hago) que luego que recl- 
bais este despacho y en la primera ocasión que se ofrezca, me im- 
formeis sobre las noticias que van expresadas, lo que en su conse- 
cuencia se os ofreciere, tomando razón de las personas que os pa- 
rezca las puedan dar y dirigiéndolas a dicho mi Consejo, para que 
por él se me comuniquen, que así conviene a mi servicio. Fecha en 
San Ildefonso a 19 de agosto de 1726. Yo el Rey. Por mandado 
del Rey nuestro señor. Don Andrés del Corobarrutia y Zupide. 
Señalado de los señores del Consejo. 

Igual al Presidente de Panamá y a los Gobernadores de Ha- 
hana, Cartagena y Caracas. 


A. G. I. Indiferente general. Legajo 538. Libro YY 11, folio 273 vto. 


42 


Ha do Pr E V Cota TAR Ar o A 


29 


AL GOBERNADOR DE LA HABANA, REMITIÉNDOLE COPIA DE UNA 
MEMORIA SACADA DE UN OFICIO QUE HA PASADO EL EMBAJADOR 
DE HOLANDA, PARA QUE SOBRE LOS PUNTOS QUE EN ELLA SE EX- 
PRESAN INFORME LO QUE SE OFRECIERE. 


26 de agosto de 1726 
El Rey 


Mi Gobernador y capitán general de la isla de Cuba y ciudad 
de San Cristóbal de la Habana, conviniendo a mi servicio hallarme 
con noticia cierta de los puntos que contiene la memoria adjunta, 
sacada de un oficio que ha pasado el embajador de Holanda, y 
para que sobre las embarcaciones e intereses de que se pide res- 
titución, pueda yo tomar resolución y satisfacer a dicho oficio. He 
resuelto remitiros copia de la citada memoria, para que en inteli- 
gencia de los puntos que contiene, me informeis (como os mando 
lo hagais) lo que en razón de ellos se os ofreciere y pudiereis ave- 
riguar, ejecutándolo de forma que en la primera ocasión de em- 
barcación para estos reinos se reciba en mi Consejo de las Indias, 
la razón que os pido, que así es mi voluntad. Fecha en San Ilde- 
fonso a 26 de agosto de 1726. Yo el Rey. Por mandado del Rey 
nuestro Señor. Don Andrés del Corobarrutia y Zupide. Señalado 
de los señores del Consejo. 


Igual a los Gobernadores de Puerto Rico, Cartagena, Panamá, 
Santo Domingo y Cuba. 


A. G. I. Indiferente general. Legajo 538. Libro YY 11, folio 275. 
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San Ildefonso, 21 de septiembre de 1726 


Al Virrey de Nueva España, Presidentes de Guatemala, Gua- 
dalajara, Filipinas y Santo Domingo y a los Gobernadores de Yu- 
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catán, Nueva Vizcaya, Habana, Puerto Rico, Venezuela, Nica- 
ragua y Honduras, con el breve de S. $S., sobre la prórroga por 
cinco años de la mesada eclesiástica. 

Prorrogada por otros cinco años. Sevilla 1 de octubre 1732. 


A. G. 1. Indiferente general. Legajo 538. Libro YY 11, folio 275 vto. y 320. 
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San Lorenzo, 16 de noviembre de 1726 


Licencia para pedir limosna en las Indias durante cuatro años 
para la Congregación de San Fermín, del convento de Trinitarios 
calzados, de Madrid. 


A. G. I. Indiferente general. Legajo 538. Libro YY 11, folio 277, 
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AL ARZOBISPO DE MÉJICO, REMITIÉNDOLE EL BREVE DEL JUBILEO 
DEL AÑO SANTO PARA QUE LE HAGA PUBLICAR. 


22 de diciembre de 1726 


El Rey 


Muy Reverendo en Cristo, Padre Arzobispo de la iglesia me- 
tropolitana de la ciudad de Méjico, en la Nueva España, de má 
Consejo, o al Venerable Deán y Cabildo sede vacante de ella. Sabed 
que Nuestro muy Santo Padre Benedicto Papa Décimo Tercio, 
con deseo de ¡a salvación y consuelo de las almas de los fieles y aten- 
diendo a que los que residen en los Reinos del Perú y Nueva Es- 
paña, Islas Filipinas y otros dominios a mí sujetos en las Indias, 
por la grande distancia de los lugares y por otros impedimentos no 
han podido ir a Roma á ganar el jubileo que el año pasado de 
1725 se dignó dispensar para estos mis Reinos de España, a mi 
suplicación ha venido también en conceder a todos los fieles de 
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ambos sexos que están en los dichos mis Reinos del Perú y Nueva 
España, Islas Filipinas y demás dominios a mi sujetos en las 1n- 
dias, que hicieren lo contenido en el breve que sobre ello mandó 
expedir en 23 de septiembre pasado de este año (cuyo traslado 
auténtico se os envía con éste despacho) la plenaria indulgencia 
del dicho año del jubileo, y que consigan remisión de todos sus 
pecados, como se ha acostumbrado conceder a los que en el año del 
jubileo visitan ciertas iglesias dentro y fuera de la ciudad de Roma, 
como lo vereis por las dichas letras. Y os ruego y encargo, hagais 
publicar las que con este despacho se os envían para que conforme 
a lo contenido en ellas los fieles cristianos puedan conseguir y ganar 
este santo jubileo, haciendo de vuestra parte lo que para este efecto 
es necesario y distribuyendo los trasuntos que conviniere por todas 
las provincias de vuestra diócesis, advirtiendo que la publicación 
se haga a tiempo que no cause impedimento a la predicación de la 
bula de la Santa Cruzada. Y de lo que en cumplimiento de lo ex- 
presado hiciéreis me dareis cuenta. Fecha en Madrid a 22 de di- 
ciembre de 1726. Yo el Rey. Por mandado del Rey nuestro Señor. 
Don Andrés del Corobarrutia y Zupide. Señalado de los señores 
del Consejo. 

Igual a los demás Arzobispos y Obispos del reino de la Nueva 
España. 


A. G. 1, Indiferente general. Legajo 538. Libro YY 11, folio 282. 
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CEDULAS DE 1727 





33 


El Pardo, 5 de febrero de 1727 


Al Virrey de Nueva España participándole haberse valido 
V. M. para este año 1727, de una tercera parte del valor de todas 
las rentas y oficios enajenados de la Corona, del importe de todas 
las mercedes y de un diez por ciento de los salarios de los ministros. 


A. G. I. Indiferente general. Legajo 538. Libro YY 11, folio 280. 
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PARA QUE LOS ARZOBISPOS, OBISPOS, PROVINCIALES Y PRELADOS DE 
LAS RELIGIONES DEL REINO DE NUEVA ESPAÑA, CASTIGUEN Y EVI- 
TEN LOS PECADOS PÚBLICOS DE SUS SÚBDITOS EN LA CONFORMI- 
DAD QUE SE EXPRESA, 

13, de febrero de 1727 


El Rey 


Por cuanto estoy informado de que muchos de los eclesiásticos, 
asi regulares como seculares, de mis Reinos de las Indias, no co- 
rrespondiendo a las obligaciones de su estado viven poco honesta- 
mente, manteniendo ilícitas correspondencias y sustentando pú- 
blicamente familias enteras de mujeres é hijos, con tan grave es- 
cándalo, que es tan ofensivo el modo como el pecado, cuyo perni- 
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cioso ejemplo produce mayores inconvenientes en un país de gente 
(por la mayor parte) recién convertida a nuestra santa fé católica, 
sin poder remediar estos abusos la justicia secular, especialmente 
no hallando abrigo, ni apoyo, en algunos prelados que culpable- 
mente los toleran, y conviniendo desarraigar tan intolerables ex- 
cesos y atajar desde luego la relajación de costumbres que padece 
en aquellos dominios el estado secular, por falta de corrección, no 
solo en el feo vicio de la sensualidad sino también en los tratos y 
comercios en que incurren sus individuos contraviniendo a lo dis- 
puesto expresamente por los sagrados cánones: He resuelto a con- 
sulta de mi Consejo de las Indias, que los arzobispos y obispos del 
Perú y Nueva España, provinciales y prelados de las religiones 
de ambos Reinos, se apliquen con el mayor esfuerzo y actividad 
correspondiente a su obligación, al mas pronto, riguroso y ejemplar 
castigo de los desórdenes y escándalos expresados, celando y vi- 
gilando continuamente en la reforma de sus súbditos y procediendo 
contra ellos conforme a lo prevenido por el derecho canónico hasta 
deponerlos (si fuere necesario y se mantuvieren incorregibles) de 
sus prebendas, curatos y oficios y extrañarlos del reino, y que a 
este tan importante fin acudan siempre que convenga y el caso lo 
requiera a mis virreyes de los referidos reimos, para que les den 
el auxilio que necesitaren. Por tanto, ruego y encargo a los arzo- 
bispos y obispos del Reino de Nueva España, provinciales y pre- 
lados de las religiones de él, que cada uno en la parte que le perte- 
neciere, guarde, cumpla y ejecute pronta y eficazmente en todo y 
por todo lo contenido en esta mi real deliberación, como lo espero 
de su gran cristiandad y celo, dándome cuenta individual y pronta 
de todo lo que ocurriere en asunto tan importante y conveniente al 
servicio de Dios y mío: Y para que tenga cumplido efecto esta mi 
real voluntad, por despacho de este día doy la orden correspon- 
diente a mi virrey del mencionado reino de Nueva España, parti- 
cipándole todo lo expresado, como lo demás que he tenido por con- 
veniente y conduce al remedio de los referidos excesos. Fecha en 
el Pardo a 13 de febrero de 1727. Yo el Rey. Por mandado del 
Rey nuestro Señor. Don Francisco Díaz Román. Señalado de los 
señores del Consejo. 
Lo mismo al Virrey de Nueva España. 
Igual para Perú, el 15 de febrero. 


A. G. 1, Indiferente general. Legajo 538, Libro YY 11, folio 283 vto. y 285 vto. 
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Buen Retiro, 5 de abril de 1727 


Al Virrey de Nueva España participándole la muerte del Se- 
renísimo Duque de Parma y ordenando lo que se ha de ejecutar 
en la moderación de lutos. 


A. G. I. Indiferente general. Legajo 538. Libro YY 11, folio 287 vto. 
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Aranjuez 24 de abril de 1727 


Licencia para pedir limosna en la Nueva España durante cua- 


tro años, para la nueva fábrica del convento de Capuchinos de la 
ciudad de Barbastro. 


Prorrogada por otros cuatro años. Cazalla, 12 de Julio de 1730. 


A. G. 1, Indiferente general. Legajo 538. Libro YY 11, folio 289 y 311 vto. 
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Aranjuez 10 de mayo de 1727 


Para que en las Indias sea fiesta de precepto el día de San Isi- 
dro Labrador, patrono de Madrid (Breve de S. S. Benedicto XIII). 
Igual para el Perú, en 7 de abril. 


A. G. I. Indiferente general. Legajo 538. Libro YY 11, folio 291. 
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PARA QUE EN LOS REINOS DEL PERÚ Y NUEVA ESPAÑA, SE CON- 
TINÚE, COMO HASTA AQUÍ, EN LA VENTA Y REMATE EN LOS OFICIOS 
QUE SE EXPRESAN. 

22 de junio de 1727 


El Rey 


Por cuanto, habiendo sido estilo y práctica de inmemorial 
tiempo a esta parte, que los oficios de contadores, tesoreros, depo- 
sitarios, receptores, notarios y alguaciles de todos los tribunales de 
Cruzada de mis Reinos de las Indias, se beneficien a favor de mi 
real hacienda, despachándose los títulos a los sujetos en quienes 
se rematan por los comisarios de los distritos donde pertenecen, 
con la calidad de haber de llevar confirmación mía, y del comi- 
sario general de Cruzada, en el término de 5 años, y tenídose no- 
ticia que por el Consejo de ellas, se expidieron órdenes muy es- 
trechas en 20 de julio de 1716, a los tribunales del Perú y Nueva 
España, para que los referidos oficios de Cruzada, que en adelante 
vacasen, no se vendiesen de cuenta de mi real hacienda, sino que 
quedasen de la de Cruzada. He resuelto a consulta de mi Consejo 
de las Indias de 6 de noviembre de 1724 y 4 de julio de 1726, se 
continue como hasta aquí sin diferencia alguna en la venta y re- 
mate a favor de mi real hacienda de los expresados oficios de con- 
tadores, tesoreros, depositarios, receptores, notarios y alguaciles 
de los tribunales de Cruzada de mis Reinos de las Indias, y demás 
oficios de esta calidad de ellos, sin embargo de cualesquiera cé- 
dulas y órdenes que haya en contrario, las cuales derogo y anulo 
y doy por de ningún valor, ni efecto. Por tanto, por la presente 
ordeno y mando á mis virreyes, presidentes, audiencias, fiscales 
de ellas gobernadores y oficiales de mi real hacienda de ambos 
reinos del Perú y Nueva España y demás personas a quien tocare 
el cumplimiento de esta mi resolución, la observen, guarden, cum- 
plan, y ejecuten y la hagan observar, guardar, cumplir y ejecutar 
precisa y puntualmente según y como vá expresado, dando para 
ello todas y cualesquier órdenes y providencias que fueren necesa- 
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rias, por ser así mi voluntad. Fecha en Madrid a 22 de junio de 
1727. Yo el Rey. Por mandado del Rey nuestro Señor. Don An- 
drés del Corobarrutia y Zupide. Señalado de los señores del Con- 
sejo. 

Igual para el Virrey de Nueva España, Audiencia y fiscales 
de Méjico y para los Oficiales Reales. 


Igual para Perú, en 26 de junio. 


A. G. I, Indiferente general. Legajo 538. Libro YY 11, folio 292. 
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AL VIRREY DE NUEVA ESPAÑA, PARA QUE DISPONGA SE CESE EN LA 
COBRANZA DEL 10% DE SALARIOS DE MINISTROS DESDE EL DÍA QUE 
SE EXPRESA. 

6 de septiembre de 1727 


El Rey 


Mi Virrey, gobernador y capitán general de las provincias de 
Nueva España y presidente de mi audiencia, real de la ciudad de Mé- 
jico, atendiendo á las repetidas instancias que me han hecho los 
oficiales de mi real hacienda y otros ministros de algunas audien- 
cias de los reinos de Nueva España y el Perú, representándo la 
cortedad de los sueldos que gozan y suplicándome fuese servido 
relevarlos de la paga del valimiento del 10% de sus salarios, a fin 
de conseguir por este medio el alivio que necesitan en los atrasos 
que han experimentado con la dilatada contribución del expresado 
valimiento: He resuelto a consulta de mi Consejo de las Indias 
de 4 de marzo de este año, libertar de este valimiento del 10% a 
todos los gobernadores, oficiales reales y otros ministros de la Amé- 
rica, entendiéndose esta gracia desde el día que llegase jurídica 
noticia de ella a aquellos reinos, en cuya consecuencia os ordeno 
v mando que luego que recibais este despacho deis las providencias 
convenientes para que desde el día en que se publicare en esos 
reinos esta mi real resolución, se cese en la cobranza del 10% que 
por despachos anteriores tengo mandado percibir de todos los 
sueldos de ministros que me sirven en los tribunales de esos domi- 
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nios, así por lo que toca a esa ciudad, como a todas las demás que 
comprende el distrito de vuestra jurisdicción, en inteligencia de 
que por despachos de este día, ordeno lo mismo a los presidentes 
de las demás audiencias de ese reino y gobernadores de él, para 
que cada uno en su jurisdicción, cumpla y ejecute esta mi real deli- 
beración, y de la presente se tomará la razón en las contadurías 
generales de cargo y data de mi real hacienda y por los contadores 
de cuentas que residen en mi Consejo de las Indias. Fecha en San 
Ildefonso a 6 de septiembre de 1727. Yo el Rey. Por mandado del 
Rey nuestro Señor. Don Andrés del Corobarrutia y Zupide. Se- 
ñalado. 

Igual para los Presidentes y Gobernadores de la Nueva Es- 
paña. 


A. G. I. Indiferente general. Legajo 538. Libro YY 11, folio 293. 


40 


PARA QUE EL VIRREY, PRESIDENTES DE LAS AUDIENCIAS, GOBERNA- 
DORES, OFICIALES REALES, CONTADORES DE CUENTAS, NI OTRO AL- 
GÚN MINISTRO DE LAS PROVINCIAS DE Nueva ESPAÑA, SE ENTRO- 
METAN EN EL RECOBRO DEL DERECHO DE MEDIA ANATA, Y 'SE 
EJECUTE LO DEMÁS QUE PARA SU EXACCIÓN Y PERCEPCIÓN SE 
EXPRESA. 


6 de septiembre de 1727 
El Rey 


Por cuanto a causa de no llevarse buena cuenta y razón en los 
reimos de las Indias del derecho de media anata, se origina grave 
perjuicio a mi real hacienda y a los interesados juristas que deben 
percibir su haber reglado al valor que tuviere, cuyas circunstan- 
cias precisan a aplicar el remedio que corresponde. He resuelto por 
mi real decreto de 11 de julio próximo pasado de este año, que 
desde ahora en adelante el virrey, presidentes de las audiencias, 
gobernadores, oficiales reales y contadores de cuentas de mis do- 


minios de la Nueva España, ni otro ministro con pretexto alguno 
se entrometan en el cargamento de las medias anatas, recaudación 
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de ellas, recibir fianzas y remitir los caudales de su producto a 
estos reinos, porque todo esto lo han de hacer los contadores y co- 
misarios de este derecho que fueren nombrados por el Consejo de 
Hacienda, y que por ningún caso hayan de sobrecartar estos mi- 
nistros en adelante sus despachos (como se ha practicado hasta 
aquí) por mi Consejo de las Indias, pues solo han de servir en 
virtud de los que se les dieren por el de Hacienda a quien privati- 
vamente toca la recaudación de este derecho en consecuencia de mis 
reales Órdenes, que no se han observado en las provincias del re- 
ferido reino de Nueva España, por la oposición de oficiales reales 
por sus fines particulares á los ministros que nombra, y así mismo 
he resuelto, que por los oficiales de mi real hacienda y demás mi- 
nistros de las mismas provincias a quienes toque se den al con- 
tador de este derecho relaciones de todos los empleos que por el 
virrey y audiencias de ellas se hubieren provisto de tremta años 
a esta parte, contra los cuales y sus herederos tiene el Consejo de 
Hacienda resuelto se proceda a la percepción de lo que constare 
deberse, y que su producto entre en las cajas reales por cuenta 
aparte, de que precisamente haya de llevarla, y con razón separa- 
da, el contador de este derecho, haciendo se cobre el 18 % de la 
conducción a estos reinos. Y para el mejor cobro de este derecho, 
he resuelto también que el virrey y audiencia no den el uso a los 
provistos, sin que primero les conste por informe de la Contaduría 
de la media anata, haberse tomado la razón y prevenido si han 
satisfecho la primera paga y afianzado la segunda a satisfacción 
del comisario de este derecho y la Contaduría, cuya cláusula he 
mandado que se ponga en los despachos que se dieren á los pro- 
vistos por mi Consejo de las Indias. Por tanto mando al virrey, 
presidentes de las audiencias, gobernadores, oficiales de mi real 
hacienda de las provincias de Nueva España y contadores de 
cuentas de los tribunales de aquel reino y á cualesquier jueces y 
ministros a quienes en cualquier manera pueda tocar el cumpli- 
miento de la expresada mi real deliberación, la guarden, cumplan 
v ejecuten, y hagan guardar, cumplir y ejecutar inviolablemente 
en todo y por todo según y como en ella se contiene, para que de 
esta suerte se logre la pronta exacción de este derecho, y que 
venga con separación y puntual noticia, y se evite también el per- 
juicio que hasta aquí se ha experimentado, que así es mi volun- 
tad. Y de la presente se tomará la razón en las Contadurías gene- 
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rales de valores y distribución de mi Real Hacienda y por los 
contadores de cuentas que residen en mi Consejo de las Indias. 
Fecha en San Ildefonso a 6 de septiembre de 1727. Yo el Rey. 
Por mandado del Rey nuestro Señor. Don Andrés del Coroba- 
rrutia y Zupide. Señalado. 

Igual para Méjico, Veracruz, Guatemala, Honduras, Nica- 
ragua, Puerto Rico, Cumaná, Margarita, Filipinas, Nueva Gali- 
cia, Nueva Vizcaya, Caracas, Santo Domingo, Habana y Cuba. 

Igual para el Perú, en 5 de agosto. 


A. G. I. Indiferente general. Legajo 538. Libro YY 11, folio 294. 
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San Ilidefonso 7 de octubre de 1727 


Para que el Virrey de Nueva España, Presidentees de las 
Audiencias, Arzobispos, Obispos y Cabildos eclesiásticos de aquel 
reino, esfuerzen la devoción de los fieles a fin de que concurran 
con sus limosnas para la conclusión de la causa de la beatificación 
del venerable Gregorio López. 


A. G. I. Indiferente general. Legajo 538. Libro YY 11, folio 296. 
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A Los VIRREYES DE NUEVA EsPAÑA Y EL PERÚ, PRESIDENTES, 
AUDIENCIAS, GOBERNADORES, ARZOBISPOS, OBISPOS, PRELADOS DE 
LAS RELIGIONES Y CIUDADES DE AQUELLOS REINOS, PARTICIPÁN- 
DOLES HABERSE CELEBRADO LOS DESPOSORIOS DEL SERENÍSIMO 
PRÍNCIPE DE ASTURIAS, CON LA SERENÍSIMA INFANTA DOÑA MA- 
RÍA, HIJA DEL REY DE PORTUGAL, Y EL DE LA SERENÍSIMA IN- 
FANTA DOÑA MARÍA ANA VICTORIA CON EL SERENÍSIMO PRINCIPE 
DEL BRASIL, HIJO DEL MENCIONADO REY DE PORTUGAL. 


20 de enero de 1728 
El Rey 


Por cuanto habiendo resuelto dar estado al príncipe mi hijo 
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y ajustado su casamiento con la infanta doña María, hija del Rey 
de Portugal, y también convenido en el de la infanta Doña María 
Ana Victoria, mi hija con el príncipe del Brasil, hijo del expre- 
sado Rey de Portugal, se firmaron en San Ildefonso, los artículos 
preliminares de estos matrimonios por los respectivos ministros 
plenipotenciarios nombrados á este fin el día 7 de octubre de 1725, 
los cuales artículos han sido después revalidados por nuevos tra- 
tados que se firmaron en las dos cortes de Madrid y de Lisboa, 
asimismo por los ministros plenipotenciarios respectiva e igual- 
mente autorizados en los días 3 de septiembre y 1.” de octubre 
de este presente año. Y habiéndose celebrado en Madrid, el día 
27 de diciembre del año próximo pasado, el desposorio de la in- 
fanta mi hija con el príncipe del Brasil y el del príncipe mi hijo 
con la infanta de Portugal Doña María, el día 11 del presente 
mes y año en la corte de Lisboa, y deseando que todos mis vasa- 
llos logren con tan plausible noticia el gozo que corresponde al 
amor y celo que me profesan, v a las favorables consecuencias 
que me prometo han de resultar de uno y otro matrimonio, así en 
heneficio de las dos coronas, como por la mayor exaltación de 
nuestra santa fe y bien de nuestros reinos, que es a lo que prin- 
cipalmente se dirige mi atención: He querido participároslo (como 
lo hago) a mis virreyes de Nueva España y el Perú, presidentes 
de las audiencias, gobernadores, arzobispos, obispos, prelados de 
las religiones y ciudades de ambos reinos, para que cada uno en 
su jurisdicción lo hagan publicar a fin de que se celebren con las 
debidas demostraciones de hacimiento de gracias a la Magestad 
Divina, v las demás de regocijo que se acostumbran en semejan- 
tes ocasiones. Fecha en el Pardo a 29 de enero de 1728. Yo el Rey. 
Por mandado del Rey nuestro Señor. Don Andrés del Coroba- 
rrutia y Zupide. Señalado. 


A. G. I. Indiferente general. Legajo 538. Libro YY 11, folio 298. 
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El Pardo, 22 de febrero de 1728 


Al Virrey de Nueva España participándole haberse valido 
V. M. por este año 1728, de una tercera parte del valor de todas 
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las rentas y oficios enajenados de la Corona, del importe de todas 
las mercedes y de un diez por ciento de los salarios de ministros, 
con la excepción que se expresa. 

Igual a las demás autoridades de la circunscripción de la 
Nueva España y para Guatemala, Nicaragua, Honduras, Filipi- 
nas, Caracas, Puerto Rico, Cumaná, Margarita, Santo Domingo, 
Habana, Cuba y la Florida. 


A, G., I, Indiferente general, Legajo 538, Libro YY 11, folio 299. 
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PARA QUE EN LAS PROVINCIAS DE NUEVA EsPAÑA SE HAGAN 
ROGATIVAS POR LA CONSERVACIÓN DE LA RELIGIÓN CATÓLICA EN 
LOS REINOS DE LA CHINA, 


25 de febrero de 1728 
El Rey 


Por cuanto hallándome enterado de lo que en carta de 23 de 
junio de 1724 ha representado el obispo de Calidonia, adminis- 
trador general del obispado de Cebú, en las Islas Filipinas, sobre 
el lastimoso estado en que se halla la cristiandad en la China, por 
haber expedido orden aquel Emperador para la expulsión de los 
ministros evangélicos que había en aquellas provincias, y hallarse 
ya las iglesias tomadas por los chinos, habiendo secuestrado los 
sagrados ornamentos y alhajas de ellas. He resuelto se hagan ro- 
gativas en los reinos de las Indias por la conservación de la reli- 
gión católica en los de la China. Por tanto, mando a mi virrey 
de la Nueva España, presidentes de las audiencias de aquel reino 
y gobernadores de él, y ruego y encargo a los arzobispos, obispos 
y cabildos eclesiásticos en sede vacante de las iglesias de dichos 
dominios, que luego que reciban este despacho, dispongan se ha- 
gan rogativas implorando a nuestro Redentor favorezca la cris- 
tiandad, para que se conserve y mantenga su santa ley en aquellos 
dilatados dominios de China y reinos circunvecinos, y de haberse 
ejecutado así se me dará cuenta en la primera ocasión que se 
ofrezca. Fecha en el Pardo a 25 de febrero de 1728. Yo el Rey. 
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Por mandado del Rey nuestro Señor. Don Andrés del Corobarru- 
tia y Zupide. Señalado del Consejo. 
Igual para Filipinas, Caracas, Guadalajara y Durango. 


A. G. 1. Indiferente general. Legajo 538. Libro YY 11, folio 301. 
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El Pardo, 5 de marzo de 1728 


A los Arzobispos y Obispos del Reino de la Nueva España, 
repitiendo el encargo que les está hecho para que en todas las oca- 
siones remitan relaciones de los sujetos beneméritos de sus dióce- 
sis y ejecuten lo demás que se expresa. 


A, G. I. Indiferente general. Legajo 538. Libro YY 11, folio 301 vyto. 
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SOBRE QUE LAS FERIAS DE LAS FLOTAS QUE VINIEREN DE LOS 
REINOS DE ESPAÑA SE CELEBREN EN EL PUEBLO DE JALAPA. 


2 de abril de 1728 
El Rey 


Marqués de Casafuerte, pariente, mi Virrey, gobernador y 
capitán general de las provincias de Nueva España y Presidente 
de mi Real Audiencia de la ciudad de México, o a la persona o 
personas a cuyo cargo fuere su gobierno. En despacho de veinte 
y seis de noviembre del año pasado de mil setecientos veinte y 
cuatro tuve por bien de ordenaros y mandaros diéseis las provi- 
dencias convenientes para que en adelante se celebrasen en el pue- 
blo de Orizaba las ferias de las flotas y navíos de azogues que 
salieren de este reino y llegasen a ese; y por otro de catorce de 
abril de mil setecientos veinte y cinco, fue servido preveniros que 
sin embargo de lo dispuesto por el citado despacho se suspendiese 
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la referida mi Real deliberación y se celebrase la de la flota de 
aquel año en la forma que se había practicado por lo pasado, para 
que hubiese tiempo de premeditar y aplicar las providencias mas 
conducentes a la plantificación de las ferias en el mencionado pue- 
blo de Orizaba, conviniéndose los dos comercios en la forma de 
hacerlas, pero que esta suspensión fuese y se entendiese con la ca- 
lidad de que indispensablemente se habían de ejecutar en Orizaba 
las ferias de las demás flotas que saliesen de Cádiz después de la 
que precisamente había de ir el referido año de mil setecientos y 
veinte y cinco, de cuyo recibo y cumplimiento dísteis cuenta en 
cartas de catorce de mayo del mismo año y diez y nueve de sep- 
tiembre de el de mil setecientos y veinte y seis. Y ahora con mo- 
tivo de lo que me ha representado Don Francisco de Baras, mi 
Presidente del Tribunal de la Casa de la Contratación y los Con- 
sulados de Cádiz y de esa ciudad, informándome que el pueblo de 
Jalapa es mas apropósito que el de Orizaba para la celebración y 
utilidad común de las mencionadas ferias, respecto de haberse au- 
mentado en el primero las fábricas para las habitaciones de los co- 
merciantes que concurren a ellas y almacenes en que pueden estar 
las ropas sin averías, con todas las demás apreciables circunstan- 
clas que se requieren y son necesarias para que precisamente haya 
de entrar en el expresado pueblo toda la cargazón de las flotas y 
que no se extravíen las ropas y géneros que llevaren, ni los comer- 
ciantes que fueren en ellas, que es lo que desean los comercios de 
este y ese reino para facilitar el buen éxito de las ferias. He re- 
suelto ordenaros y mandaros (como lo hago) que sin embargo de 
lo dispuesto por los citados despachos de veinte y seis de noviem- 
bre del año de mil setecientos veinte y cuatro y catorce de abril de 
mil setecientos veinte y cinco (los cuales derogo y anulo y doy por 
de ningún valor ni efecto y todas las demás órdenes y providencias 
dadas sobre este asunto que fueren contrarias a esta mi determi- 
nación) se celebren desde ahora en adelante en el mencionado pue- 
blo de Jalapa las ferias de las flotas sucesivas que saliesen de este 
reino y llegasen a ese, y que para su mejor establecimiento y utili- 
dad de ambos comercios luego que tengais noticia de su arribo a la 
Veracruz lo participeis a los Presidentes y Gobernadores de ese 
reino, a fin de que todos den disposición a la conducción de las 
platas para que estén a tiempo de la apertura de la feria, prohibiendo 
a los diputados de uno y otro comercio el que hagan compras para 
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los particulares pues solo han de servir para abrir la feria y se- 
ñalar los precios, y que deis todas las demás providencias que tu- 
viéreis por conveniente y conduzcan al logro de este intento y 
a alentar y acalorar el comercio de ese reino, para lo cual os mando 
asimismo bajeis al referido pueblo de Jalapa, y que en caso de que 
no lo podais ejecutar personalmente nombreis un ministro de vues- 
tra mayor satisfacción en quien concurran las prendas y circuns- 
tancias que se requiere para vencer y allanar los reparos y dificul- 
tadas que puedan ofrecerse entre uno y otro comercio, especial- 
mente por lo que mira a la concordancia de los precios que es lo 
que puede dilatar la apertura de la feria en detrimento del fin util 
de este establecimiento; y para esto debeis vos o el ministro que 
Os sustituyere en caso preciso y no en otro decidir las controversias 
que se suscitasen para lo cual os concedo la facultad necesaria y 
para que modereis y corrijais los excesos que lo necesitaren y re- 
medieis el desorden que se experimentó el año de mil setecientos 
y veinte en la flota que se celebró en aquel pueblo en los precios de 
mantenimientos y arrendamientos de casas, arreglándoles según 
paresciere mas conveniente, con la prevención de que vos o el mi- 
nistro que nombrareis a este fin ha de proceder en este punto con 
moderación atendiendo a los dueños de casas y almacenes propor- 
cionando en la misma forma el valor de los mantenimientos (de 
que procurareis esté abastecido el expresado pueblo) respecto de 
que tan poco será justo se dé un precio regular y ordinario a los 
dueños que han gastado sus caudales en hacer casas y almacenes 
solo con la esperanza de que se habían de continuar en él las ferias: 
Y para evitar los perjuicios que se han experimentado en detri- 
mento de ambos comercios, en que los españoles cargadores de 
flotas que pasan a ese reino se queden en él, que es el principal fin 
de destinar lugar entre la Veracruz y México, cómodo al comer- 
cio de España para que no tengan que subir a esa capital con sus 
mercaderías. He resuelto también mandar (como lo hago) por des- 
pacho de este día que los diputados que se destinacen por el y 
fueren en las flotas después de cerradas y concluidas las ferias de 
ellas os hayan de dar cuenta o al ministro que bajare a entender 
en su celebración, de la ropa que quedare con memoria puntual de 
lo que fuece a fin de que llameis a los del comercio de ese reimo 
y les propongais apronten el caudal que importasen dentro de un 
término competente arreglado a los precios que hubieren tenido en 
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la feria para que percibiéndolo los dueños de las ropas puedan vol- 
verse con los demás que ya hubiesen vendido, y que esto sea en 
caso de que no quieran dejarlas encomendadas por que si quisieren 
hacerlo no se les ha de enbarazar, como tampoco precisar a que 
las dejen encomendadas pues por ese medio se ocurre a que los 
comerciantes españoles que por lo regular son los mas encomen- 
deros no se queden en ese reino en gravisimo perjuicio de los ver- 
daderos dueños de las ropas, y que la feria se ejecute de todo lo 
que llevare la flota reparándose al mismo tiempo el daño tan pon- 
derado de ese comercio a quien se le pone en su mano el que no 
quede español de una feria a otra que cause los perjuicios de que 
me han informado, y en el caso de que los diputados del no dispu- 
sieren el importe de las ropas que sobraren de la feria, no se les 
podrá privar a los comerciantes el que las lleven a esa ciudad o 
adonde les pareciere. Y por que mi voluntad es aplicar todas las 
providencias que puedan conducir al alivio de uno y otro comercio 
y que logren la utilidad que ha de resultar del buen orden y planti- 
ficación de las ferias: He mandado asímismo al comercio de Es- 
paña que luego que llegue la flota a la Veracruz pase sin dilación 
alguna a esa ciudad uno de los diputados de ella a fin de que os 
haga las instancias y representaciones que convinieren para que 
adelante1s las disposiciones concernientes a la apertura de la feria 
estimulando al propio tiempo a ese Consulado y comercio a la 
ejecución de esta mi resolución, y para que si hubiere alguna mo- 
rosidad os manifieste en lo que consiste y confiera con vos y con 
el prior y cónsules el modo de conmover el comercio y obviar cua- 
lesquiera dificultades que se les ofrezca y no estén prevenidas, y 
que el referido diputado se vuelva a Jalapa con vos o con el mi- 
nistro que nombráreis y con el conjunto del comercio que bajare 
a la feria y de los otros dos diputados se vaya el uno desde la Ve- 
racruz con las primeras cargas al mencionado pueblo adonde se 
haya de mantener para todo lo que se ofrezca con la llegada de las 
recuas y continuas remisiones, y el otro se quede en aquel puerto 
hasta que salgan de el las últimas cargas y que puestas estas en ca- 
mino ejecute su viaje en seguimiento de ellas para que divididos 
en esta forma no se ocasione atraso alguno, y llegado el caso de 
abrirse la feria proporcionen la asignación de precios enterados de 
la plata que bajare y carga que llevare la flota, con la prevención 
de que si a los treinta días de haberse juntado en Jalapa los dipu- 
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tados de ambos comercios no se convinieren ni determinaren los 
precios en que se ha de abrir la feria puedan los individuos de uno 
y otro nombrar nuevos diputados que lo ejecuten para evitar el per- 
juicio que se puede seguir en la detención de los géneros que con- 
dujere la flota a Jalapa. Y respecto de que para obviar cualesquiera 
dificultades que puedan ofrecerse entre uno y otro comercio se ha 
tenido también presente que el de esa ciudad tiene capitulado en la 
segunda condición del asiento de alcabalas que está a su cargo y 
empezó el año mil setecientos y veinte y dos, que Jalapa o cuales- 
quiera otra ciudad o pueblo en que se celebraren las ferias se en- 
tienda comprendido en el citado asiento pagando la renta de un año 
al arrendador que fuere de aquel lugar y que al mismo tiempo 
tengo entendido que por convenio celebrado entre ambos comercios 
contribuye el de España al de ese reino con doce mil pesos por las 
mercaderías y géneros que suben los españoles en lugar de los de- 
rechos de almojarifazgos, alcabalas y cientos que habría de cobrar 
por tener en sí estos derechos en virtud de su asiento. He resuelto 
también ordenaros y mandaros (como lo hago) que en cuanto a 
este punto ejecuteis lo mismo que se practicó en la feria que se 
celebró en el referido pueblo de Jalapa el año de mil setecientos y 
veinte, libertando al Consulado y comercio de Cádiz de la contri- 
bución del derecho de alcabaia, que así es mi voluntad, fiando de 
vuestra acertada conducta y celo a mi Real servicio aplicareis todas 
las demás providencias que tuviéreis por precisas y convenientes 
a la plantificación y permanencia de la celebración de las ferias en 
el referido pueblo de Jalapa con conformidad y utilidad de ambos 
comercios que es el fin de la expresada mi Real deliberación, avisán- 
dome del recibo de este despacho y de lo que en su virtud ejecuta- 
reis en las ocasiones que se ofrezcan. Fecha en el Pardo a dos de 
abril de mil y setecientos y veinte y ocho. Yo el Rey. Por mandado 
del Rey nuestro Señor. Don Andrés de Corobarrutia y Zupide. 


A. G, 1. Indiferente general. Legajo 2528, sobre Reales órdenes sobre la flota y 
celebración de ferias en Orizaba y Jalapa. 
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A LOs CONSULADOS DE LAS CIUDADES DE CÁDIZ Y MÉXICO PARTI- 
CIPÁNDOLES LA RESOLUCIÓN DE V. M. CERCA DE LAS FERIAS DE 
LAS FLOTAS QUE FUEREN DESDE ESTE REINO AL DE NUEVA ESPAÑA 
SE CELEBREN EN EL PUEBLO DE JALAPA, Y ORDENÁNDOLES LO QUE 
HAN DE EJECUTAR PARA SU MAYOR ESTABLECIMIENTO Y PERMA- 
NENCIA. 

2 de abril de 1728 


El Rey 


Por cuanto hallándome informado de que el pueblo de Jalapa, 
es mas a propósito que el de Orizaba para la celebración y utilidad 
común de las ferias de las flotas que salieren de este reino y llega- 
ren al de la Nueva España, respecto de haberse aumentado en él 
las fábricas para las habitaciones de los comerciantes que concurren 
a ellas y almacenes en que puedan estar las ropas, sin averías, con 
todas las demás apreciables circunstancias que se requieren y son 
necesarias para que precisamente haya de entrar en el expresado 
pueblo toda la cargazón de las flotas y que no se extravien las 
ropas y géneros que llevaren, ni los comerciantes que fueren en 
ellas, que es el que conduce a facilitar el buen éxito de las ferias. 
He resuelto que sin embargo de lo que fuí servido de mandar por 
despachos de 26 de noviembre del año pasado de 1724 y 14 de 
abril de 1725, cerca de que se ejecutasen las mencionadas ferias en 
el pueblo de Orizaba, se celebren desde ahora en adelante en el de 
Jalapa, las de las flotas sucesivas que saliesen de este reino y lle- 
gasen al de Nueva España, y que luego que arriban a la Veracruz, 
pase sin dilación alguna a la ciudad de México uno de los diputados 
que fueren en ellas nombrados por el Consulado y comercio de la 
Universidad de cargadores a Indias, de la de Cádiz, a fin de que 
haga las instancias y representaciones que convinieren a mi Virrey 
de la Nueva España para adelantar las disposiciones conducentes 
a la apertura de la feria, estimulando al propio tiempo al Prior y 
Cónsules del comercio de aquel reino a la ejecución de esta mi re- 
solución y para que si hubiere alguna morosidad manifieste en lo 
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que consiste y confiera con el mencionado mi Virrey, Prior y Cón- 
sules, el modo de conmover el comercio y obviar cualesquiera difi- 
cultades que se les ofrezcan y no estén prevenidas, y que el referido 
diputado se vuelva a Jalapa, con el Virrey o ministro que nom- 
brare y con el conjunto del comercio que bajare a la feria; y que 
de los otros dos diputados se vaya el uno desde la Veracruz con 
las primeras cargas al mencionado pueblo adonde se ha de man- 
tener para todo lo que se ofrezca con la llegada de las recuas y 
continuas remisiones, y el otro se quede en el puerto hasta que 
salgan del las últimas cargas y que puestas estas en camino ejecute 
su viaje en seguimiento de ellas, para que divididos en esta forma, 
no se ocasione atraso alguno, y llegado el caso de abrirse la feria 
proporcionen la asignación de precios, entradas de la plata que 
bajare y carga que llevare la flota, con la prevención de que si a 
los treinta días de haberse juntado en Jalapa los diputados de am- 
bos comercios no se convinieren ni determinaren los precios con 
que se ha de abrir la feria puedan los individuos de uno y otro, 
nombrar nuevos diputados que lo ejecuten para obviar el perjuicio 
que se puede seguir en la detención de los géneros que condujere 
la flota a Jalapa. Y porque mi voluntad es aplicar todas las provi- 
dencias que puedan conducir al alivio de uno y otro comercio y que 
logren la utilidad que ha de resultar del buen orden y plantifica- 
ción de las ferias en el mencionado pueblo de Jalapa. He resuelto 
asimismo que los diputados del referido Consulado y comercio de 
Cádiz después de cerradas y concluidas las ferias hayan de dar 
cuenta a mi Virrey de la Nueva España ó al ministro que enten- 
diese en su celebración, de las ropas y géneros que quedasen sin 
vender, con memoria puntual de lo que fuere, a fin de que llame 
(como se le ordena) a los del comercio de aquel reino, y disponga 
apronten el caudal que importasen arreglados a los precios que hu- 
hieren tenido en la feria, para que percibiéndolos los dueños de 
las ropas, puedan volverse con los demás que ya hubiesen vendido, 
y que esto sea en caso de que no quieran dejarlas encomendadas 
porque si quisiesen hacerlo mi se les ha de embarazar, como tam- 
poco precisara que las dejen encomendadas para que por este me- 
dio se evite el que los comerciantes españoles que pasan en las 
flotas y por lo regular son los mas encomenderos se queden en 
aquel reino, en gravísimo perjuicio de los verdaderos dueños de 
las ropas y se consiga que la feria se ejecute todo lo que llevasen 
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y que en el caso que los diputados del comercio de México no dis- 
pusieren el importe de las ropas que sobraren, no se les pueda pri- 
var a los comerciantes que fueren en las flotas el que las lleven a 
México o adonde les pareciere. Y respecto de que para obviar 
cualesquiera dificultades que puedan ofrecerse y que se ejecuten 
las ferias con unión y conformidad de ambos se ha tenido también 
presente que el de México tiene capitulado en la segunda condición 
del asiento de alcabalas que está a su cargo y empezó el año de 
1722, que Jalapa o cualquiera otra ciudad o pueblo en que se cele- 
brasen las ferias, se entienda comprendido en el citado asiento pa- 
gando la renta de un año al arrendador que fuere de aquel lugar; 
y que al mismo tiempo tengo entendido que por convenio celebrado 
entre ambos comercios, contribuye el de España con doce mil pe- 
sos al de México por las mercadurías y géneros que llevan los es- 
pañoles en lugar de los derechos de almojarifazgo, alcabala y cien- 
tos que habría de cobrar en virtud del citado asiento. He resuelto 
asimismo no se haga novedad por ahora en cuanto a este punto y 
que se ejecute lo mismo que se practicó en la feria que se celebró 
en el referido pueblo de Jalapa el año 1720, y se hace en la de Por- 
tobelo, libertando al Consulado y comercio de Cádiz de la contri- 
hbución del derecho de alcabala, a cuyo fin y para el mejor estable- 
cimiento de las mencionadas ferias y utilidad de los comercios de 
uno y otro reino, he dado por despacho de este día las órdenes con- 
venientes a mi Virrey de la Nueva España. Por tanto mando al 
Consulado y comercio de la Universidad de cargadores a Indias 
de la ciudad de Cádiz y al Prior y cónsules del de la de México, 
que cada uno en la parte que respectivamente le tocare, guarden, 
cumplan y ejecuten la expresada mi Real deliberación, según y 
como en ella se contiene, fiando de su celo a mi servicio aplicarán 
todas las providencias que tuvieren por convenientes y estuviesen 
de su parte para la plantificación y permanencia de la celebración 
de las ferias de las flotas en el referido pueblo de Jalapa, con la 
unión y conformidad que espero de uno y otro comercio, y se re- 
quiere para el logro de la utilidad de ambos, que así es mi volun- 
tad. Fecha en el Pardo a 2 de abril de 1728. Yo el Rey. Por man- 
dado del Rey nuestro Señor. Don Andrés del Corobarrutia y Zupide. 


A. G. I. Indiferente general. Legajo 2528, sobre Reales Ordenes sobre la flota y 
celebración de ferias en Orizaba y Jalapa. 
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PARA QUE LOS ARZOBISPOS Y OBISPOS DEL REINO DE NUEVA Es- 
PAÑA, PONGAN EN OBSERVANCIA Y CUMPLIMIENTO EL BREVE QUE SE 
CITA. SOBRE LA PROMOCIÓN DE SÚBDITOS EXTRAÑOS A ÓRDENES. 


29 de abril de 1728 
El Rey 


Por cuanto el maestro Don Fr. Joseph Lanciego y Eguiluz, 
arzobispo de la iglesia metropolitana de Méjico, me há represen- 
tado que en el año de 1720, se presentó en mi Consejo de las In- 
dias un breve de la Santidad de Clemente Undécimo, expedido en 
Roma en 28 de noviembre de 1719, declarando y confirmando la 
constitución hecha por la Santidad de Inocencio 12”, sobre la pro- 
moción de súbditos extraños a órdenes, la que se debía observar 
im totto orbe terrarum, y asimismo preceptiva en cuanto a la ob- 
servancia del Santo Concilio, á cuyo breve habiéndosele dado paso, 
le hizo publicar en su diócesis poniendo edictos para su observancia, 
insertando a la letra dicha constitución y breve; y que respecto de 
que en todas partes es muy conveniente y preciso que las constitu- 
ciones apostólicas tengan cumplimiento, me suplicaba que para su 
observancia lo encargase a todos los arzobispos y obispos por reales 
despachos, o dar las providencias que fuese servido. Y habiéndose 
visto en el referido mi Consejo y condescendido a su instancia. Por 
tanto, por la presente ruego y encargo a todos los arzobispos y 
obispos del reino de la Nueva España, que en virtud de este des- 
pacho y de la copia del citado breve de 28 de noviembre de 1710, 
que le acompaña, procure cada uno en su diócesis ponerle en ob- 
servancia y cumplimiento, haciéndole publicar en la conformidad 
que lo ha ejecutado el arzobispo de Méjico, que así es mi voluntad. 
Fecha en Aranjuez a 20 de abril de 1728. Yo el Rey. Por mandado 
del Rey nuestro Señor. Don Andrés del Corobarrutia y Zupide. 
Señalado. ] 

Igual para el arzobispo de Santo Domingo y los obispos de 
Oaxaca, Puebla, Mechoacán, Cuba, Guadalajara, Durango, Yu- 
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catán, Caracas, Puerto Rico, Guatemala, Filipinas, Honduras, Ni- 
caragua y Chiapa. 


A. G. I. Indiferente general. Legajo 538. Libro YY 11, folio 3083. 
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A Los VIRREYES, PRESIDENTES, AUDIENCIAS, GOBERNADORES, AR- 
ZOBISPOS Y OBISPOS DE LAS ÍNDIAS, REMITIÉNDOLES, POR PERDI- 
DO, EL TRASUNTO DEL BREVE DE SU SANTIDAd SOBRE QUE SE NOM- 
BREN VICARIOS FORÁNEOS QUE RECIBAN LAS INFORMACIONES PARA 
MATRIMONIOS. 

1O de julio de 1728 


El Rey 


Por cuanto en 30 de enero del año de 1703, se expidió el des- 
pacho del tenor siguiente: 

[Incluida en el Cedulario Americano del siglo XVIII. WVolu- 
men segundo, página 79, documento 57.]. 

Después Don Fr. Joseph Lanciego, siendo arzobispo de Mé- 
jico, me representó que a instancia que hizo el señor Rey Don Car- 
los Segundo, expidió la Santidad de Inocencio 12”, un breve su 
fecha 3 de mayo del año de 1698, confirmando un decreto de la 
Sagrada Congregación de cardenales inquisidores generales, por 
el cual, en atención a los inconvenientes que se seguían de precisar 
a los que trataban de contraer matrimonio en las Indias, a recurrir 
a la cabecera y curia de la diócesis, para dar las informaciones 
de su estado libre, se previno á a los arzobispos y obispos, asigna- 
sen y diputasen vicarios foráneos a su arbitrio para el referido 
efecto, cuya concesión se les participó encargándole su observan- 
cia, la que há padecido algún defecto por haberse perdido en mu- 
chas partes dicho breve, por lo cual habiendo acudido a Roma se 
había expedido duplicado de él, el qual presenta: Suplicándome 
se le concediese el paso y diesen las mismas órdenes que en su 
primera concesión. Y habiéndose visto en mi Consejo de los In- 
dias, con los antecedentes de la materia y lo que en el asunto ex- 
puso mi fiscal: ¡He tenido por bien dar el paso al mencionado 
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breve y remitirle generalmente por perdido a esos mis reinos por 
copias en toda forma. Por tanto, mando a mis virreyes del Perú 
y Nueva España, presidentes, audiencias y gobernadores de aque- 
llas provincias, y ruego y encargo a los arzobispos y obispos de 
las iglesia metropolitanas y catedrales de ellas, hagan se observe, 
cumpla y ejecute lo contenido en el breve referido en todo y por 
todo como en él se expresa, avisándome de su recibo en la primera 
ocasión que se ofrezca. Fecha en Madrid a 10 de julio de 1728. 
Yo el Rey. Por mandado del Rey nuestro Señor. Don Andrés 
del Corobarrutia y Zupide. Señalado. 
Se hicieron 80 por todos. 


A. G. I. Indiferente general. Legajo 538. Libro YY 11, folio 305 vto. 
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Madrid 10 de julio de 1728 


Licencia para pedir limosna en las Indias durante cuatro 
años para el reparo de la Catedral de Jaca y culto de la virgen 
y mártir Santa Orosia. 


A, G. I. Indiferente general. Legajo 538. Libro YY 11, folio 304. 
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PARA QUE LOs VIRREYEs, PRESIDENTES, AUDIENCIAS, GOBERNA- 
DORES, ARZOBISPOS, OBISPOS Y CABILDOS ECLESIÁSTICOS EN SEDE 
VACANTE DE LOS REINOS DE LAS ÍNDIAS GUARDEN LO RESUELTO 
SOBRE EL LUGAR QUE DEBEN OCUPAR EN EL CORO Y DEMÁS FUN- 
CIONES QUE SE PRACTICAN, LOS PROVISORES DE LOS ARZOBISPADOS 
Y OBISPADOS DE ELLAS. 

Madrid 1 de agosto de 1728 


El Rey 


Por cuanto por despacho de 22 de diciembre de 1725, tuve 
por bien decidir la controversia que se ofreció entre el cabildo de 
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la iglesia metropolitana de la ciudad de México y el provisor del 
arzobispado de ella, mandando que éste, no siendo prebendado de 
la misma 1glesia, ocupase en el coro y demás concurrencias el 
lugar que se siguiese después del deán, y en su ausencia de la 
dignidad o canónigo que preside el coro, entendiéndose esta pro- 
videncia por punto general en todas las iglesias de mis reinos de 
las Indias, como se previno de ello a todos los arzobispos, obispos 
y cabildos eclesiásticos en sede vacante para su precisa observan- 
cia; y habiéndome representado después don fray Joseph Lan- 
zlego, siendo arzobispo de la iglesia de México, en carta de 9 de 
junio del año próximo pasado de 1727, la controversia que se 
había suscitado con el arcediano de aquella iglesia con motivo 
de intentar este el día de la Purificación recibir primero la candela 
(como lo ejecutó) en perjuicio del derecho del provisor y en con- 
travención de los citados despachos declaratorios del lugar que 
había de ocupar en el coro y suplicarme fuese servido declarar si 
fue mi Real ánimo que además de preferir el deán al provisor 
en el coro, lo prefiese también el arcediano, y vístose esta repre- 
sentación en mi Consejo de las Indias con lo que sobre ella dijo 
mi fiscal; he tenido por bien declarar que el provisor en el coro 
y demás concurrencias, no siendo prebendado de la misma iglesia, 
tenga lugar y asiento después del deán, y por falta de éste de la 
dignidad canónica que presidiere el cabildo, así en el coro como 
en los demás actos y funciones públicas que se ofrecieren fuera 
del en que concurran el cabildo y provisor, entendiéndose esta pro- 
videncia por punto general para que se observe en todas las iglesias 
metropolitanas y catedrales de mis reinos de las Indias. Por tanto 
por la presente mando a mis Virreyes, Presidentes, Audiencias, 
Gobernadores de los reinos de las Indias, y ruego y encargo a los 
Arzobispos y Cabildos en sede vacante de las iglesias metropoli- 
tanas y catedrales de ellos, observen, guarden, cumplan y hagan 
observar, guardar y cumplir esta mi Real deliberación cada uno 
en la parte que le tocare, sin contravenir a ella con ningún pretex- 
to, ni motivo, por ser así mi voluntad y que del recibo y cumpli- 
miento de este despacho se me avise en la primera ocasión que se 
ofreciere. Fecha en Madrid a 1 de agosto de 1728. Yo el Rey. 
Por mandado del Rey nuestro Señor. D. Andrés del Corobarrutia 
y Zupide. Señalado del Consejo. 


A. G. I. Indiferente general. Legajo 538. Libro YY 11, folio 306 vto. 
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32 


Isla de León a 25 de febrero de 1729 


Al Virrey de Nueva España participándole haberse valido 
V. M. por este año de 1720, de una tercera parte del valor de todas 
las rentas y oficios enajenados de la Corona, del importe de todas 
las mercedes y de un diez por ciento de los salarios de ministros, 
y con la excepción que se expresa. 

Igual a las demás autoridades de la Nueva España. 


A. G. 1. Indiferente general. Legajo 538. Libro YY 11, folio 308, 
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SOBRE QUE LOS CABOS Y JEFES DE LAS ARMADAS QUE PASAREN A 
INDIAS NO PERMITAN EL EMBARQUE DE LOS QUE LLAMAN POLIZONES. 


15 de mayo de 1729 


ÓN 


El Rey 


Por cuanto estando prevenido por las leyes 1.* y 2.*, título 26, 
libro 9.”, y las 26, 20, 38, 49 y 133 en los capítulos 19, 20 y 21 
de ella, título 15, libro 9.* de la Recopilación, las providencias 
convenientes para obviar el pasaje a las Indias de muchas perso- 
nas sin licencia mía y impuesto por ellas graves penas así contra 
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los Generales, Almirantes, Capitanes y Ministros de las Armadas, 
como a los maestres, pilotos, contramaestres, maestres de racio- 
nes y guardianes de los navíos y contra los mismos pasajeros 
que nombran polizones en la carrera y llamó llovidos la ley 38 
y el capítulo 21, de la ley 133, título 15, libro Q9.”, se ha puesto 
en mi noticia que contra lo dispuesto y mandado en ellas son 
muchas las personas que se embarcan y pasan a las Indias sin mi 
licencia y especialmente los que llaman polizones, siguiéndose de 
ello graves inconvenientes redundando este abuso tanto del em- 
peño o recomendación que tienen los Oficiales Generales, Capita- 
nes, Teniente y Veedores para admitirlos y tolerarlos a su bordo, 
como de aquellos oficiales de mar les gusta la libertad este mismo 
respeto de la inteligencia que con ellos han tenido por dispensarles 
el pasaje, ó la compasión de esta gente y la humildad con que sirven 
a bordo quedando por este medio inaveriguable la culpa de per- 
sona determinada pues hasta los mismos polizones ignoran pues- 
tos en tierra el nombre del oficial que les dispensó el embarque de 
forma que por todos los medios se imposibilita esta justificación 
y quedan sin efecto las providencias de las citadas leyes que man- 
da incurran en privación de oficio los Generales, Almirantes, Ca- 
pitanes, Alféreces, Sargentos, Veedores, Contramaestres, Maes- 
tres de plata y otros oficiales que llevaren, disimularen o encu- 
brieren los tales pasajeros, y en la misma pena y en la de perdi- 
miento de bienes los maestres, pilotos, contramaestres de raciones 
y guardianes de los navíos de las armadas, flota, refuerzo, avisos 
u Otro mercante y que por lo mismo aunque los Generales hagan 
las visitas de sus navíos luego que salen al mar, en cumplimiento 
de su instrucción, como van de acuerdo con las comisarios de- 
más ministros y oficiales en disimular el pasaje de los polizones 
por los respectos mencionados, no pueden nunca constar por las 
visitas los que de esta clase van embarcados, ni tener efecto la 
pena del presidio de Araya, Santo Domingo, Puerto Rico y Cuba 
que estableció el capítulo 21 de la citada ley 133, mi por consi- 
guiente ponerse en práctica las providencias acordadas por las 
citadas leyes. Y visto en mi Consejo de las Indias y consultádoseme 
sobre ello, teniendo presente que el haberse prohibido por las re- 
feridas leyes de la Recopilación el pase de los polizones a Indias 
y impuéstose a ellos y a los jefes que lo permitieren las graves 
penas que en ellas se expresan es porque resulta de este desorden 
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el perjuicio tan imsubsanable de la despoblación de España que 
es el principal motivo de la prohibición. He resuelto que de aquí 
adelante no se permite embarcar, ni pasar a Indias a ninguna 
persona sin mi Real licencia y que se observe precisamente lo 
prevenido por las citadas leyes. Por tanto por la presente encargo 
y mando a todos los Cabos principales y Jefes de las escuadras que 
pasaren a la América que no permitan ni disimulen el embarque 
de esta clase de personas para que no se experimente este daño 
que tal es mi voluntad. Dada en Sevilla a 15 de mayo de 1720. 
Yo el Rey. Por mandado del Rey nuestro señor. D. Francisco 
Díaz Román. 


A, G. I, Indiferente general. Legajo 445, Libro 41 de Indiferente de gobierno. 
Folio 55. 
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A LOS OFICIALES REALES DE CARTAGENA SOBRE QUE PRECISAMEN- 
TE OBSERVEN LO PREVENIDO EN LAS LEYES EN CUANTO AL MODO 
Y FORMA CON QUE SE DEBEN HACER Y REMITIR LOS REGISTROS. 


29 de junio de 1729 
El Rey 


Oficiales de mi Real Hacienda de la ciudad y provincia de 
Cartagena. Por la ley 34, libro 9”, título 33, tomo 4” de la Recopi- 
lación de Indias está mandado que ninguno registre oro, plata, 
perlas y las demás cosas que se deben registrar siendo ageno, por 
suyo, ni en nombre de otro tercero, sino de aquel mismo que se le 
encomendó y cuyo fuere, pena de pagarlo con el cuatro tanto de sus 
bienes y más sea habido por robador público y como tal procedan 
contra él el Presidente y jueces de la Casa de Sevilla y otras nues- 
tras justicias; y asimismo que ninguno registre oro, ni plata, ni 
otra cosa suya en nombre ageno, pena de lo haber perdido y que 
se confisque para nuestra Cámara con el mas dos tantos de que 
haya la tercera parte el denunciador y que en todas las partidas de 
registros vengan expresamente declarado el nombre de la persona 
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para quien vienen y quien los envía y que parte o lugar y no se 
diga en el registro que se han de dar a quien pertenecen, ni se 
ponga en él otra ninguna generalidad pena de incurrir en las penas 
de esta ley y últimamente se ha puesto en mi noticia la ninguna for- 
malidad con que se remiten los tesoros que conducen las flotas y ga- 
leones contra lo prevenido y mandado por la citada ley pues no se 
declaran en muchas de sus partidas y especialmente en las de mayor 
consideración las persinas que corren los riesgos, en que cantidades, 
ni quien las envía, haciendo solamente la ligera expresión de que 
constará por los conocimientos y a entregar al cargador que re- 
gularmente es algún encomendero, siguiéndose de ello los per- 
juicios a la causa pública de que muchos interesados a quienes 
vienen caudales y no reciben a tiempo los conocimientos de las per- 
sonas o encomenderos que los traen acuden a la contaduría prin- 
cipal de la Casa de la Contratación a sacar noticia de los registros 
y no la hallan y andan mendigando sin saber contra quien repetir 
para el percibo de sus caudales debiendo esperar nuevos avisos de 
los correspondientes en que se pasan algunos años con el conocido 
riesgo de que sobrevengan accidentes que imposibiliten el cobro 
por muerte o quiebra del encomendero y otras causas por no que- 
dar en esas provincias los registros originales de los oficiales con 
la formalidad que se requiere, ni haber recurso para saber los in- 
teresados en las partidas de naufragios y alijos para justificarlo 
en caso de buscarse a quien de ellos corresponden, y el que muchos 
comerciantes que aseguran sus intereses a los precios que dan de sí 
las ocasiones no tiene, ni pueden tener instrumento por donde obli- 
gar a la satisfacción del principal a los aseguradores por no ser 
suficiente el de los conocimientos por el solo que puede haber 
en ellos sin la contestación del registro, debiendo venir estos ce- 
rrados y no abiertos como muchos maestres los han presentado 
por suponer haberlos recibido así de los Oficiales Reales, y ha- 
biéndose visto en mi Consejo de las Indias, con lo que al Fiscal 
de él se le ofreció y considerándose cuan perjudicial es el que no 
se executen y vengan los registros en el modo y forma con que se 
debe y está prevenido por la ley 34, libro 9”, título 387 las demás 
que hablan en este asunto he resuelto que de aquí adelante las 
observeis enteramente y no admitais a registro partida alguna que 
no se ajuste en todas sus partes a lo dispuesto en la citada ley para 
evitar los expresados perjuicios y que asimismo entregeis los re- 
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vistros a los maestres de plata cerrados y sellados según está pre- 
venido. Y así lo tendreis entendido para su preciso y puntual cum- 
plimiento estando en la inteligencia de que de lo contrario me daré 
por deservido. De el Puerto de Santa María a 29 de junio de 1720. 
Yo el Rey. Por mandado del Rey nuestro Señor. Don Francisco 
Díaz y Román. 

lgual a los Oficiales Reales de Portobelo, Veracruz y Ha- 
bana. 


A. G. I, Indiferente general. Legajo 445. Libro 41 de Indiferente de gobierno. 
Folio 80, 
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SOBRE QUE A LOS VICARIOS GENERALES DEL PERÚ SE LES DÉ AU- 
XILIO PARA QUE SE RESTITUYAN A ESPAÑA SUS ANTECESORES. 


21 de agosto de 1729 
El Rey 


Por cuanto a instancia de fray Pantaleón García, general que 
fué de la Real y militar Orden de Nuestra Señora de la Merced, fuí 
servido mandar por Real Cédula del año 1715 a mis Virreyes del 
Perú y Nueva España, que no permitiesen que a los vicarios ge- 
nerales que dicha religión tenía en aquellos reinos se les inquietase 
en el ejercicio de sus empleos aunque hubiesen cumplido los cinco 
años por que se les proveía hasta que llegase el sucesor para to- 
mar las residencias. Y ahora se ha representado por fray Marcos 
Cameller, procurador general de la referida orden, que aunque está 
mandado, por repetidas Órdenes de sus generales que en cumpli- 
endo su término dichos vicarios generales y llegado el sucesor que 
los residencia se restituyan a esta provincia de España con sus se- 
cretarios y compañeros como está prevenido por sus constituciones 
y leyes, no lo hacen de que originan graves perjuicios tanto en 
quedarse en aquellos reimos, como en la suma falta que hacen en 
estas sus provincias de adonde son hijos; suplicado que respecto 
de no haber sido suficientes las repetidas órdenes que a este fin 
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se han dado por sus Generales, pues abusando de ellas se han que- 
dado en las Indias algunos vicarios generales sin haber querido 
restituirse a estos reinos, siguiéndose de ello malas consecuencias, 
mande a los Virreyes, Presidentes y Audiencias y Gobernadores 
de ambos reinos que en caso necesario auxilíen a los vicarios ge- 
nerales que tuviesen orden de su General para que hagan se resti- 
tuyan a estos reinos a los expresados vicarios generales que hu- 
biesen cumplido su término, con sus secretarios y compañeros; y 
visto en mi Consejo de las Indias con lo que al Fiscal de él se le 
ofreció, he venido en ello. Por tanto por la presente mando a mi 
Virrey del Perú, Presidentes y Oidores de mis Reales Audiencias 
y a los Gobernadores y demás jueces y ministros de aquellos reinos 
ante quienes se presentase que en caso de pedírseles auxilio por los 
vicarios generales que tuvieren orden de su General para que hagan 
se restituyan a estos reinos los expresados vicarios que hubiesen 
cumplido su término con sus secretarios y compañeros, se lo den 
precisamente que tal es mi voluntad. Dado en el Puerto de Santa 
María a 21 de agosto de 1729. Yo el Rey. Por mandado del Rey 
nuestro Señor. Don Francisco Díaz Román. 

Igual a todos los Vicarios generales de la Nueva España. 


A. G. I. Indiferente general. Legajo 445, Libro 41 de Indiferente de gobierno. 
Folio 95. 
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Castiblanco, 2 de febrero de 173 


Al Virrey de Nueva España participáandole haberse valido 
V. M. de una tercera parte del valor de todas las rentas y oficios 
enajenados de la Corona y del importe de todas las mercedes, con 
las correspondientes excepciones. 

Igual para las demás autoridades novo - hispanas. 


A. G. I. Indiferente general. Legajo 538. Libro YY 11, folio 310. 
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SOBRE QUE EN EL REINO DE NUEVA ESPAÑA SE OBSERVE LA'RÉGLA 
DADA POR LA LEY DOCE, LIBRO CUARTO, TÍTULO OCTAVO, EN CUANTO 
Á LA CONTRIBUCIÓN DE LAS PULPERÍAS., 

s febrero de 1730 


El Rey 


Por cuanto siendo uno de los ramos de mi Real Hacienda que 
hay en las Indias, el de la contribución que por vía de composición 
se debe hacer de las pulperías, y hallándose este muy deteriorado 
á causa de que en muchas partes de ellas los ministros reales han 
procedido con suma negligencia, dejando de cobrar de las pulperías 
lo que por esta razón deben contribuir á mi Real Hacienda por 
vía de composición en cada un año, desde treinta á cuarenta pesos, 
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en que ha sido grave y considerablemente perjudicada: Y respecto 
de que por la ley doce, libro cuarto, título octavo de la Recopila- 
ción, está dada la regla de lo que en este asunto se debe observar : 
He resuelto por mi Real Decreto de seis de diciembre del año pró- 
ximo pasado, que el virrey, presidentes, oidores, gobernadores, co- 
rregidores y demás justicias del reino de Nueva España, con in- 
tervención de los oficiales reales, donde los hubiere, procedan, en 
fuerza de su obligación, al cumplimiento de lo prevenido y man- 
dado por la referida ley, dando asimismo todas las órdenes y pro- 
videncias que convengan á este fin á todas las partes de su juris- 
dicción, para su efectiva ejecución; y que los referidos oficiales 
reales, formen padrón auténtico de las pulperías que hubiere en 
cada lugar, con expresión de las cantidades que por vía de compo- 
sición debiere contribuir cada uno; y que donde no los hubiere, los 
hayan de hacer los gobernadores, corregidores, ó justicias de cada 
pueblo, remitiendo unos y otros anualmente testimonio de los di- 
chos padrones, al tribunal de cuentas que corresponda, para que en 
ellos conste y se les haga cargo de su importe para su cobranza, 
llevando cuenta separada de este ramo. Y siendo constante, que en 
los puertos de mar donde van galeones, flotas, navíos de registro 
y avisos, la gente de su tripulación ponen algunos pulperías, du- 
rante el tiempo que están surtos los navíos y embarcaciones en que 
se condujeron: He resuelto también, que se proceda á empadronar 
las pulperías que se armaren, y ajustar la contribución que por vía 
de composición deban hacer, con la reflexión del tiempo de man- 
sión en el puerto, y que es de mayor utilidad y conveniencia la 
que en él se experimenta; estando advertidos todos los referidos 
ministros reales, para no permitir que las personas que tuvieren 
estas pulperías reciban agravio en las visitas, ni en los derechos e 
imposiciones indebidas que tuvieren, ni en las que de nuevo se les 
tratare imponer con este motivo. Por tanto mando a los referidos 
virrey, presidentes, oidores, gobernadores, oficiales reales y demás 
justicias de las provincias de Nueva España, que así lo cumplan 
v ejecuten precisamente, que tal es mi voluntad. Dado en Castil- 
hlanco a cinco de febrero de mil setescientos y treinta. Yo el Rey. 
Por mandado del Rey nuestro Señor. Don Gerónimo de Uztáriz. 

Igual al Perú, en 12 mayo. Otro ejemplar impreso en el le- 
vajo 652, de Indiferente general. | 


A. G. 1. Indiferente general. Legajo 538. Libro YY 11, folio 351 
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PARA QUE EN TODAS LAS PROVINCIAS DEL PERÚ SE PONGAN ESTAN- 
COS DE NAIPES ARREGLADOS A LA LEY DE LA RECOPILACIÓN. 


26 de abril de 1730 
El Rey 


Por cuanto estando mandado por la ley 13, libro octavo, tí- 
tulo trece de la Recopilación, que en las Indias haya estancos de 
naipes, y prevenido la forma que se ha practicar: He entendido 
que en muchas partes de ellas se ha procedido por los Ministros 
Reales con tal descuido, omisión y negligencia en ello, que total- 
mente han dejado de ejecutar lo dispuesto por la referida ley, no 
siendo menos reparable el exceso y desorden que se experimentó 
en las introducciones de naipes, que son muy considerables, así 
ejecutadas por españoles, como extranjeros, en gravísimo perjuicio 
de mis Reales intereses, cuyo daño ha ocasionado el no celar estas 
introducciones y la suma tolerancia con que se ha permitido el que 
se juegue con naipes prohibidos; y conviniendo evitar este abuso: 
He resuelto, por mi Real Decreto de seis de diciembre del año 
próximo pasado, que el Virrey, Presidentes, Audiencias, Gober- 
nadores y Oficiales Reales de mis dominios del Perú, en fuerza 
de su obligación y en cumplimiento de la referida ley, expidan 
todas las órdenes y providencias mas eficaces y efectivas, a fin de 
(ue se pongan estancos de naipes en todas las provincias, ciudades, 
o villas que corresponda haberle, ejecutándolo en la forma y debajo 
de las penas establecidas en la citada ley; y que los Oficiales Reales 
se hagan cargo de su importe, llevando cuenta y razón con toda 
separación y procuren cada uno su observancia, celando con todo 
rigor así el que no se juegue con otros naipes que los del estanco, 
como las introducciones de ellos y castigando con severidad y ri- 
gor a los transgresores e introductores; con advertencia de que 
siempre que haya postor que tome por arrendamiento el estanco se 
deberá proceder al remate bajo de las formalidades que previenen 
las leyes. Por tanto mando al referido Virrey del Perú, Presidentes, 
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Reales Audiencias, Gobernadores y Oficiales Reales de aquellas 
provincias, que en inteligencia de esta mi resolución procuren cada 
uno en la parte que le perteneciere su mas puntual observancia, 
dándome cuenta del recibo de este despacho y de lo que se ejecu- 
tare para su cumplimiento. Dado en el Soto de Roma a veinte y 
seis de abril de mil setecientos y treinta. 


A. G. 1. Indiferente general. Legajo 652. Impresa. También inserta al folio 147 vto. 
del libro 41 de Indiferente de gobierno. Legajo 445 de Indiferente general. 
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SOBRE EL VALOR QUE DEBEN TENER LAS ALHAJAS DE PLATA Y ORO 
QUE SE LABRAREN EN LOS REINOS DEL PERÚ Y NUEVA ESPAÑA, Y 
PROVIDENCIAS QUE SE HAN DE PRACTICAR PARA SU OBSERVANCIA 
Y CABAL PESO Y LEy. 


28 de abril de 1730 
El Rey 


Por cuanto siendo conveniente que el oro y plata que se labre 
en alhajas, por pequeñas que sean, tengan la ley de la moneda que 
he mandado labrar últimamente, para excusar el daño que los pla- 
teros que viven en Madrid en barrios extraviados y partes ocultas, 
y los de las ciudades, villas y lugares del Reino ejecutan en contra- 
vención de las leyes, viciando las de la plata y oro, labrando alhajas 
de leyes muy inferiores, solo con el fin de hacerse ricos en poco 
tiempo y a poco trabajo, vendiendo a el público por todos sus ca- 
bales como si fuesen de la ley entera que deben tener, continuan- 
dose este daño por no habérseles castigado con la pena ordinaria : 
He resuelto por mi Real decreto de tres de mayo próximo pasado 
de este año, que desde ahora en adelante todos los plateros, así 
en estos reinos como en los de Indias, labren precisamente la plata 
de la ley de once dineros, como tengo mandado se ejecute la mo- 
neda de plata que se labrare, por el artículo primero de la orde- 
nanza establecida en nueve de junio de mil setecientos y veinte y 
ocho, para las casas de la moneda de España y de Indias, corrobo- 
rando la resolución que tomé por decreto de trece de julio de sete- 
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cientos y nueve, expedido al Consejo de Castilla; y que siendo de 
menos ley no se pueda marcar, ni vender, ni se venda, ni marque; 
y si se hiciere lo contrario se les castigue con las propias penas que 
están impuestas por leyes a los que labraren plata de menos ley de 
los once dineros y cuatro granos. Y estando por lo que toca al oro 
permitido a los plateros por la ley 4, del libro quinto, título veinti- 
cuatro, que puedan labrarle de veinticuatro quilates, de veintidos 
y de veinte, sin duda porque cuando los Reyes mis predecesores 
promulgaron esta ley tendrían las varias monedas de oro que set- 
vían en aquellos tiempos, unas la ley de veinticuatro quilates, otras 
la de veintidos y otras las de veinte; pues es natural que habiendo 
atendido a que la plata labrada fuese de la propia ley que la amo- 
nedada, seguirían la misma acertada maxima por lo que mira al oro; 
y respecto de que de muchos años a esta parte se debe labrar y 
labra la moneda de oro de ley de los veintidos quilates, así en las 
casas de la moneda de estos reinos como en las de Indias, cuya prác- 
tica está autorizada también por el artículo séptimo de la referida 
Ordenanza del año de mil setecientos y veinte y ocho: He resuelto 
asimismo que todos los plateros, así en estos reimos como en los de 
las Indias, labren precisamente el oro de la misma ley de los veinti- 
dos quilates, y que siendo de otra ley no se pueda marcar, ni vender, 
ni se venda, ni marque, bajo las penas que están impuestas por le- 
yes a los que labraren oro de menos ley que las de veinticuatro y 
veintidos quilates. Y hallándome informado de que aún en los pesos 
y pesas con que reciben y venden el oro y plata, hay perjuicio al 
común, pidiendo este universal perjuicio pronta y eficaz provi- 
dencia que lo ataje y obvie para 'en adelante: He resuelto también 
que se expidan órdenes circulares a todos los corregidores y jus- 
ticias de estos mis reinos y los de las Indias, para que como se or- 
dena por la ley 11, libro quinto, título veintidos, el concejo de 
cada ciudad, villa o lugar donde hubiere cambiadores y plateros, 
nombre y ponga en cada uno, dos oficiales del mismo concejo, el 
uno que sea el corregidor o alcalde, y el otro regidor o juez, y to- 
men consigo, sí lo pagasen conveniente, al marcador que fuere pues- 
to por el tal concejo, y un día cada mes, cual él y ellos quisieren, 
sin decirlo, ni apercibir primero, pidan y requieran todas las pesas 
de oro y el marco y el peso y la plata de marcar que se ha vendido 
y está para vender por los cambiadores y mercaderes y plateros 
que hubiere en la tal ciudad, villa o lugar, y de las otras personas 
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que tienen peso y pesas y trato de ellos, y vean la plata que venden 
y la que hubieren vendido después que se haya hecho notoria la ley 
que ha de tener, y reconozcan si es el marco Justo y sellado como 
debe ser, y si las pesas son justas y tienen las correspondientes se- 
ñales y marcas. y si hallaren que las dichas pesas, granos y mar- 
cos no son justos, o no tienen la señal que deben tener, y que la 
plata u oro es de menos ley, o que está menguado el peso con que 
se pesa, ejecuten en los que hallaren culpantes las penas contenidas 
en las leyes: Y es mi Real ánimo que los corregidores y justicias 
hagan notoria esta mi resolución en los respectivos ayuntamientos 
y concejos, y que ejecuten también estas diligencias, con toda exac- 
titud, en las ferias de los lugares por ser donde con mas frecuencia 
y mayor facilidad se cometen estos abusos; con declaración que en 
las residencias que se tomen a los corregidores se les haga cargo 
sobre el cumplimiento de todo lo referido, y se les multe a propor- 
ción de la falta en que hubieren concurrido. Por tanto por la pre- 
sente mando a mis Virreyes de los reinos del Perú y Nueva Espa- 
ña, a los Presidentes, Reales Audiencias, Gobernadores, Corregi- 
dores y Alcaldes mayores de las provincias de ellos y a los cabildos 
seculares de todas las ciudades, villas y lugares de aquellos domi- 
nios, que en inteligencia de esta mi resolución procuren cada uno 
en la parte que respectivamente le tocare su efectivo cumplimiento 
haciendo se publique por bando en todas las referidas ciudades, 
villas y lugares para que nadie pueda alegar ignorancia en su ob- 
servancia; y que ejecutado así aplique cada uno las providencias 
que tuviere por convenientes a fin de que no se experimenten los 
excesos y perjuicios mencionados y saber el modo con que se ob- 
serva esta Real Orden, para proceder indispensablemente contra 
los transgresores de cualquiera de los puntos que contiene al cas- 
tigo correspondiente según se previene, por las leyes citadas, dán- 
dome cuenta en las ocasiones que se ofrezcan de su recibo y for- 
ma en que se practicare. Dada en el Soto de Roma a veinte y ocho 
de abril de mil setecientos y treinta. Yo el Rey (firma con estam- 
pilla). Por mandado del Rey nuestro Señor. Don Francisco Díaz 
Román. (firmado y rubricado). 

[Un ejemplar de las Ordenanzas formadas para las Casas de 
Moneda en 9 de junio de 1728 en el legajo 652. Impresa]. 


A. G. I. Indiferente general. Legajo 652. Impresa. También inserta al folio 149 del 
libro 41 de Indiferente de gobierno. Legajo 445 de Indiferente general. 
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REPITIENDO LAS ÓRDENES DADAS PARA IMPEDIR LOS ILÍCITOS CO- 
MERCIOS EN LOS DOMINIOS DEL PERÚ. 
30 de abril de 1730 
El Rey 


Por cuanto habiendo tomado varias y repetidas providencias 
y resoluciones a consultas de mi Consejo de Indias para extinguir 
los comercios de extranjeros en mis dominios de la América, se 
expidieron en su consecuencia en treinta y uno de diciembre del 
año de mil setecientos y veinte y treinta y uno de octubre de mil 
setecientos veinte y dos, y otras ocasiones, los despachos corres- 
pondientes para su observancia y que cesaren las introducciones del 
ilícito comercio, mandando a mi Virrey del Perú, Presidentes, Au- 
diencias, Gobernadores de los puertos y demás ministros de aquellos 
dominios, que con ningún pretexto se consintiese, ni permitiese, el 
mas leve comercio en aquellas provincias, celando con particular 
atención todos los puertos y parages por donde se habían introdu- 
cido las ropas de ilícito comercio tierra adentro, y encargándoles 
el preciso cumplimiento de tan grave asunto, observando con los 
transgresores lo mandado por las leyes séptima, libro nono, título 
veinte y siete, y la octava, libro tercero, título trece, que imponen 
pena de la vida y perdimiento de bienes a quien incurriese en 
este delito, previniendo que se hiciesen notorias estas órdenes por 
bandos públicos, sin dilación, en todas las ciudades, villas y luga- 
res de aquellos reinos para que nadie pudiese alegar ignorancia. 
Y asimismo tuve por conveniente añadir en uno de los citados 
despachos, que quedaba en el conocimiento cierto de que el que 
hubiere, o no, los fraudes de introducciones y comercios ilícitos 
en aquellos dominios consistía en los Virreyes y ministros que 
había en ellos a fin de que estuviesen advertidos y que si no se 
esmerasen en adelante a practicar con integridad, cada uno por 
su parte, el entero y puntual cumplimiento de lo mandado en este 
asunto pasaría a tomar la más severa y rigurosa resolución contra 
los transgresores, de calidad, que sirviese de escarmiento y ejem- 
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plar en aquellos reinos, para que en lo sucesivo no hubiese, ni se 
experimentase en ellos fraudes, ni abusos de tan imponderables 
perjuicios. Pero sin embargo de todo lo referido ha mostrado la 
experiencia el irregular exceso con que frecuentemente se conti- 
núan en dichos dominios del Perú las introducciones y comercios 
ilícitos, logrando las naciones por este medio la venta de sus gé- 
neros con tanto beneficio suyo como perjuicio de mis vasallos, 
de que han resultados los grandes y lastimosos daños que se han 
padecido y se experimentan siendo la total ruina de los comercios 
de España y de la América que tan atrasados se hallan, cuyo res- 
tablecimiento se hace preciso por ser el fundamento único de la 
opulencia de las monarquías y el que las mantiene y conserva, 
ocasionando estos desordenados excesos la libertad consentida 
con que los introductores proceden en este ilícito trato, por la fal- 
ta de cumplimiento a las órdenes expedidas, con que los ministros 
reales se portan en su ejecución, pues el comercio ilícito se con- 
tinúa y cada día con mayor desorden, sin que se vean castigados 
los delincuentes, resultando perjuicios insuperables, por lo cual: 
He resuelto por mi Real decreto de seis de diciembre del año 
próximo pasado, que se repitan los órdenes y resoluciones toma- 
das en esta razón que quedan expresadas, para que en su inteli- 
gencia los Virreyes, Presidentes, Audiencias, Gobernadores, Of- 
ciales Reales y demás ministros de los puertos y de otras cuales- 
quiera partes de las dichas provincias a quienes tocase, celen con 
especial cuidado y vigilancia todo género de ilícito comercio en 
sus términos y territorios, procediendo contra los culpados a su 
castigo y imponiéndoles y ejecutando irremisiblemente las penas 
establecidas por los citadas leyes séptima, libro nono, título veinte 
y siete, y octava, libro tercero,, título trece, en que se manda que 
en las Indias no se admita trato con extranjeros, pena de la vida 
y perdimiento de bienes; estando en inteligencia los expresados 
ministros que será muy de mi Real desagrado cualesquiera dis- 
pensación, disimulo, o tolerancia que en esto tuviesen y que pa- 
saré a tomar la más severa demostración que convenga contra los 
que faltaren al cumplimiento de su obligación y que corresponde 
a la inobediencia en negocio de esta gravedad y magnitud y que 
tanto se interesa mi servicio y el comercio de esta monarquía. 
Por tanto mando a los expresados Virrey del Perú, a los Presi, 
dentes, Audiencias, Gobernadores y Oficiales Reales y demás mi- 
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nistros de los puertos y de otras cualesquiera partes de aquellos 
dominios, que en inteligencia de lo referido procuren cada uno 
en la parte que respectivamente le tocare el efectivo cumplimiento 
de esta mi deliberación aplicando las providencias que a este fin 
tuviere por convenientes, con advertencia de que quedo muy 
a la mira y también el referido mi Consejo de las Indias, para 
procurar por su parte el más exacto cumplimiento de esta orden 
tomando y adquiriendo todas las noticias que puedan conducir a 
fin de saber el modo con que proceden en esta materia los minis- 
tros de las Indias para proceder indispensablemente a su remedio 
y castigo. Y del recibo de este despacho y de haberse publicado 
por bando en toda las ciudades, villas y lugares, y providencias 
que se dieren para su ejecución se me dará cuenta en las ocasiones 
que se ofrezcan. Dado en el Soto de Roma a treinta de abril de 
mil setecientos y treinta. 
Igual se dirigió a los Arzobispos y Obispos del Perú. 


A. G. I. Indiferente general. Legajo 652. Impresa. También inserta al folio 154 del 
libro 41 de Indiferente de gobierno, Legajo 445 de Indiferente general. 
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SOBRE QUE EN EL REINO DEL PERÚ SE OBSERVE LO PREVENIDO 
EN LOS ARANCELES Y DISPUESTO POR LAS LEYES PARA LA RECAU- 
CIÓN DEL DERECHO DE ALCABALA. 


5 de mayo de 1730 
El Rey 


Por cuanto siendo uno de los ramos considerables y el más 
principal de mi Real hacienda el derecho de alcabala con que 
deben contribuir las tiendas y otros vendedores y teniendo enten- 
dido que es muy grande el daño que padece generalmente en lo 
que deja de percibir en todas las Indias, porque como se está y se 
difiere a la mera declaración que debajo de juramento hacen los 
mercaderes, tenderos y otros vendedores, ocultan lo más que ven- 
den, declarando sólo una cortedad que les sirve para muestra de 
que tienen tienda, y de respaldo para lo que se les puede otrecer 
en adelante sobre la paga de la alcabala: Y deseando reparar estos 
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inconvenientes y daños: He resuelto por mi Real Decreto de seis 
de diciembre del año próximo pasado, que todos mis Oficiales de 
la Real Hacienda de las provincias del Perú, a cuyo cargo está la 
administración y cobranza de este derecho, celen con toda vigilan- 
cia y cuidado esta materia, guardando lo prevenido en los aran- 
celes y lo que está dispuesto por las leyes y especialmente las del 
libro octavo, título trece de la Recopilación de Indias, dando jun- 
tamente todas aquellas providencias que puedan conducir para 
cautelar los muchos fraudes que se cometen, procediendo a la ave- 
riguación para su cobranza y a imponer y ejecutar irremisible- 
mente las penas que están establecidas, a cuyo fin: He resuelto 
asimismo que el Virrey, Presidentes, Oidores, Gobernadores y de- 
más ministros y justicias reales de las referidas provincias del 
Perú, den a dicho Oficiales Reales todo el favor y ayuda que nece- 
sitaren y les pidieren coadyuvando por su parte en todo para que 
se consiga el efecto de que mi Real Hacienda no sea defraudada 
en manera alguna. Por tanto mando al referido Virrey, Presi- 
dentes, Oidores, Gobernadores, Oficiales Reales y demás ministros 
y justicias de las dichas provincias del Perú, que así lo tengan 
entendido para que cada uno en la parte que respectivamente le 
tocare concurra al efectivo cumplimiento de esta mi resolución 
dándome cuenta del recibo de este despacho y lo que para su 
observancia se ejecutare. Dado en el Soto de Roma a cinco de 
mayo de mil setecientos y treinta. 


A. G. 1, Indiferente general. Legajo 652. Impresa. También inserta en el libro 41 
de Indiferente de gobierno, al folio 153. Indiferente general. Legajo 445. 
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SOBRE LA FORMA EN QUE EL VIRREY, PRESIDENTES, AUDIENCIAS, 
GOBERNADORES, CORREGIDORES, OFICIALES REALES Y DEMÁS JUS- 
TICIAS DEL PERÚ, HAN DE VIGILAR NO SE COMETAN ILÍCITOS 


COMERCIOS POR LOS ECLESIÁSTICOS. 
7 de mayo de 1730 
El. BEN 


Por cuanto siendo indispensable poner todos los medios que 
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puedan conducir a fin de extinguir el ilícito comercio, y aunque 
he dado las providencias que han parecido convenientes, sin emi- 
bargo, deseando no dejar de prevenir las demás que se consideran 
precisas y necesarias para reparar y evitar este desorden, teniendo 
entendido que el estado eclesiástico, así seculares como regulares, 
son comprendidos en este delito tratando y contratando en el mis- 
mo modo que lo ejecutan los seglares, y con la autoridad de su 
estado que en sumo grado los envalienta para cometer con toda 
libertad estos excesos, y porque fiados en que por esta razón no 
hay quien ejecute con ellos diligencia alguna, ni les registre sus 
cargas y petacas, llevando en ellas todo lo que quieren, suyo v 
ajeno, valiéndose los introductores de esta sombra y amparo para 
estas y Otras cosas que indebidamente practican, adquiriendo por 
estos medios considerable caudal en gravísimo y conocido perjui- 
cio de mi Real Hacienda y de los comercios de España y de la 
América, no siendo menos escandaloso que hasta del sagrado de 
los conventos se valen para lograr con más libertad estos fraudes 
en las ilícitas introducciones, pues dentro de ellos mismos ocultan 
y guardan todos los géneros de ilícito comercio que tienen y los 
que los introductores les llevan para tenerlos allí con más seguri- 
dad, sin que los monasterios de religiosas se reserven de este des- 
orden en tanto grado que así en ellos como en los de los religiosos, 
se venden los géneros, cuyos irregulares e inauditos procedimien- 
tos necesitan eficacísimas y efectivas providencias para atajar estos 
desordenados excesos ejecutados por los eclasiásticos, tan ajenos 
y extraños de su estado, olvidándose de él y de que siendo vasallos 
míos están obligados a guardar, cumplir y ejecutar mis órdenes, 
y especialmente en lo que mira a materia de esta calidad y de tan- 
ta importancia y gravedad como la presente en que tanto se inte- 
resa mi servicio y el bien de mis vasallos y de los comercios. He 
resuelto por mi Real decreto de seis de diciembre del año próximo 
pasado, rogar y encargar, como lo nago por despacho de este día, 
así a los muy reverendos Arzobispos y reverendos Obispos, como 
a los Provinciales de todas las religiones, de mis dominios del 
Perú, que cada uno en la parte que le toca procuren saber con todo 
esmero y cuidado el modo de proceder sus súbditos en este asunto 
y que contengan, corrijan y castiguen severísimamente a los que 
incurriesen en este delito, sin tolerarles, ni dispensarles cosa algu- 
na; y asimismo he resuelto prevenir de esta deliberación al Virrey, 
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Presidentes y Oidores, Gobernadores, Corregidores y demás jus- 
ticias de las provincias del Perú, a fin de que estén muy a la mira 
de lo que en esta razón se ejecutase, para que en el caso de que 
los Prelados diocesanos y regulares procedan con omisión en el 
cumplimiento de esta orden, pasen a usar de todos los medios que 
permite el derecho, procediendo las audiencias a extrañar de aque- 
llos reinos a los eclesiásticos regulares y seculares, comprendi- 
dos en este ilícito comercio, mandando a este fin a los Goberna- 
dores, Corregidores y Alcaldes mayores y demás justicias, les den 
cuenta muy individual de lo que cada uno reconociese y experl- 
mentase en su territorio sobre esta materia, para que en su inte- 
ligencia apliquen las providencias que convengan, y puedan pasar 
a usar de la suprema potestad y autoridad Real con que se 
hallan; y para precautelar los fraudes que el estado eclesiástico 
comete, así seculares como regulares, por no reconocerles sus 
petacas: He resuelto también que los Oficiales Reales y demás 
ministros a quienes perteneciere pasen a registrarlas sin la menor 
contemplación, atendiendo sólo a lo que conviene a mi servicio 
ejecutar esta diligencia con toda legalidad y pureza, y que si ha- 
llaren alguna cosa sin despachos legítimos lo den por decomiso: 
y que teniéndolos siendo su conducción por vía de negociación, 
trato y comercio que les está prohibido, cobren los derechos debi- 
dos a mi Real Hacienda y den noticias a sus Prelados diocesanos 
y regulares para que los castiguen, ejecutando lo mismo los mi- 
nistros reales que los debieren dar; y también se asegurarán las 
mercaderías y demás cosas que con el vicio referido se ocultasen 
y guardasen en los conventos cuyo importe se aplicará a mi Real 
Hacienda observando lo dispuesto por las leyes en su distribución : 
Y porque con el socolor y pretexto de que las que llevan son para 
sus conventos estarán advertidos los referidos ministros y Oficia- 
les Reales que ha de ser conduciéndolas con despachos legítimos 
porque este motivo no les excusa de sacarlos, y con la advertencia 
de que sea precediendo llevar certificación jurada de sus Provin- 
ciales y en su defecto de sus Prelados y Superiores, con toda indi- 
vidualidad y expresión de los géneros y demás cosas que necesita- 
sen, con especificación del convento o conventos adonde se deben 
llevar y que si se reconociese algún fraude en el exceso de lo que 
se transporta según el convento adonde fuere, han de procurar, 
en fuerza de su obligación, ejecutar lo que convenga para reparar 
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este daño y perjuicio. Por tanto mando al referido Virrey del 
Perú, a los Presidentes, Reales Audiencias, Gobernadores, Corre- 
gidores, Oficiales Reales y demás justicias de los dichos mis do- 
minios del Perú, que así lo tengan entendido para su puntual y 
efectivo cumplimiento, dándome cuenta del recibo de este despa- 
cho y de lo que en su virtud se ejecutare. Dado en el Soto de Roma 
a siete de mayo de mil setecientos y treinta. 


A. G. 1. Indiferente general. Legajo 652. Impresa. Incluída también al folio 155 del 
libro 41 de Indiferente de gobierno (Indiferente general. Legajo 445). 
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PARA QUE LOS ARZOBISPOS Y OBISPOS DEL REINO DE NUEVA Es- 
PAÑA, REMITAN EN LAS OCASIONES QUE SE SEÑALAN, RELACIONES 
QUE JUSTIFIQUEN LOS MÉRITOS DE LOS ECLESIÁSTICOS DE SUS 
DIÓCESIS, LOS QUE FALLECIEREN DE UNA A OTRA REMISIÓN Y LOS 
QUE HAN ENTRADO EN RELIGIÓN, CON LOS DEMÁS QUE SE EXPRESA. 


7 de junio de 1730 
El Rey 


Por cuanto por mi real decreto de 22 de diciembre de 1731 
(sic), tuve por bien, entre otras cosas, mandar que por el Consejo 
de Cámara de Indias, en las provisiones eclesiásticas de las iglesias 
de ellas, se tuviesen siempre muy presentes las personas de lite- 
ratura, virtud y demás prendas que se requerían para el mayor 
lustre, puntual asistencia y veneración del culto divino, sin que 
por falta de ministros en quienes concurriesen las referidas cir- 
cunstancias se experimentase defecto en el acierto de las presen- 
taciones, a cuyo remedio y el del daño que se seguía de suceder 
algunas veces, que por falta de noticias ciertas, se proveían pre- 
bendas de aquellas iglesias en sujetos que habían muerto, se expi- 
dieron despachos generales en mi real nombre, por la referida 
Cámara con fechas de 25 de febrero de 1722, encargando a los 
Arzobispo y Obispos de las iglesias de Indias en el reino de Nueva 
España, remitiesen al referido mi Consejo de Cámara en todas 
las ocasiones que se ofrecieren de navíos, relaciones de todos los 
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eclesiásticos beneméritos de sus obispados con claridad y distin- 
ción, expresando los curas que hubiere en sus diócesis, la anti- 
gúedad y proceder de cada uno y los que hubiesen fallecido desde 
la última relación que remitieron, sin dar lugar a que se experi- 
mentase la omisión que hasta entonces se había reconocido en dejar 
de ejecutarlo, como repetidas veces se había encargado, y 
como quiera que no obstante lo expresado se ha experimentado 
hallarse el referido mi Consejo de Cámara falto de las expresadas 
noticias que tanto importan tener presentes para el mejor acierto 
en las proposiciones de prebendas que se ofrecen hacerme por las 
vacantes que ocurren en todas las iglesias de esas mis Indias. 
He tenido por bien para descargo de mi real conciencia, en que 
las provisiones recaigan en sujetos idóneos y de las precisas cir- 
cunstancias que se requieren, repetir el rogar y encargar ahora 
de nuevo (como lo hago) a todos mis Arzobispos y Obispos del 
reino de Nueva España, que en virtud de este despacho y sin más 
dilación en la observancia de su cumplimiento, envíen cada uno 
por lo tocante a su diócesis, en todas las ocasiones que se ofrezcan 
de flotas, azogues y navíos de avisos, que desde la fecha de él en 
adelante se despacharen, relaciones puntuales con informes que 
justifiquen los méritos de los eclesiásticos de sus diócesis, señalan- 
do aquellos que ejercieren curatos en propiedad, o en interin, y 
los años que los hubiesen servido, y cuando empezaron a emplear- 
se en el referido ministerio, acompañando relaciones separadas 
de los que falleciesen de una ocasión a otra de las de salidas de 
navíos y también razón si aconteciese el que algunos de ellos haya 
pasado a tomar estado de religión para que mediante estas noticias 
se obvie conferir prebendas en personas que no las puedan servir, 
y asimismo ruego y encargo que cada uno en su iglesia haga notar 
esta providencia en el archivo del Cabildo de ella, cuyos capitu- 
lares es mi voluntad la hagan presente a todos los que sucedieren 
en la mitra, a fin de que no se omita hasta aquí la comunicación 
de las noticias que se piden, y conviene al servicio de Dios y mío 
se tengan siempre presentes. Fecha en Benamejí a 7 de junio de 
1730.* Yo el Rey. Por mandado del Rey nuestro Señor. Don Ge- 
rónimo de Uztáriz. | 


1 El original dice 1730, pero, por estar colocada después de una cédula de 1732 y 
antes de otra de 1733, y además, por mencionar el decreto de 22-XTIi-31, este documento 
no debe ser de 1730, sino del 32 o del 33. 
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Iguales para los Arzobispos de Méjico y Santo Domingo 
y para los Obispos de Puebla, Michoacán, Oaxaca, Guatemala, 
Honduras, Nicaragua, Chiapa, Guadalajara, Durango, Yucatán, 
Filipinas y Caracas. 


A. G. I. Indiferente general. Legajo 538. Libro YY 11, folio 321 vto. 
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1731. 


Al Virrey de Nueva España participándole haberse valido 
V. M. por este año 1731, de una tercera parte del valor de todas 
las rentas y oficios enajenados de la Corona y del importe de 
todas las mercedes. 

Igual a las Audiencias y Gobernadores de la Nueva España. 


A. G. I. Indiferente general. Legajo 538. Libro YY 11, folio 313 vto. 


05 


SOBRE EL PRIVATIVO CONOCIMIENTO QUE HA DE TENER LA JUNTA 
PARTICULAR DE MONEDA QUE SE HA FORMADO, DE TODOS LOS NE- 
GOCIOS DE MONEDAS, PLATEROS Y ARTÍFICES DE PLATA Y ORO. 


vu de febrero de 1.7 ul 
El Rey 


Por cuanto habiendo tenido por conveniente reglar el esta- 
blecimiento de una Junta que particular y privativamente entien- 
da y conozca de todos los negocios pertenecientes a la labor y 
curso de las monedas, y también de lo que tocaren a los plateros, 
hatehojas, tiradores de oro y plata y todos los demás artífices que 
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se ocupan en las maniobras de los metales de oro y plata, y en lo 
que mira a impedir la falsedad de monedas y falta de ley en las 
alhajas de estos metales, fui servido formarla con la privativa y 
absoluta jurisdicción y con las demás circunstancias y facultades 
que se expresan en mi Real Decreto de quince de noviembre del 
año próximo pasado de mil setecientos y treinta, cuyo tenor es 
como se sigue: 

Teniendo resuelto por Decreto de ocho de septiembre del 
año pasado de mil setecientos y veinte y ocho, el valor justo y 
proporcionado con que debe correr y estimarse en estos mis reinos 
v señoríos el oro y plata, así en pasta como en moneda, con cuya 
resolución y otras dirigidas a la mayor perfección en la labor y 
curso de la moneda quedan presentemente remediados los graves 
perjuicios que hasta ahora se han experimentado por la desigual- 
dad v corto valor y peso con que se traficaba la variedad de mo- 
nedas, y necesitando esta providencia de una firme y perpetua 
observancia para que al mismo tiempo se asegure el puntual cum- 
plimiento de los Órdenes generalmente dadas, v que en adelante se 
dieren a mis Reales ingenios y casas de moneda de estos mis 
reinos y de los de las Indias, se cele la debida legalidad de los 
contrastes, ensayadores y artífices de los metales de oro y plata, 
atendiendo al universal beneficio que de la mayor vigilancia en 
esta importante materia se sigue al común de los vasallos y comer- 
cios en unos y otros reinos, ya que su gravedad debe ser no menos 
distinguida que otras, para cuyo conocimiento tenga establecidas 
diferentes Juntas, especialmente para la renta de tabaco, minas de 
azogue y sitios Reales: He resuelto formar una Junta que parti- 
cular y privativamente entienda y conozca de estos negocios, la cual 
se ha de componer de seis ministros, incluso el que ha de presidir, 
siendo los dos o más togados y los restantes de capa y espada, el 
fiscal también togado y un secretario con ejercicio y refrendata, 
declarando que el que ha de presidir esta Junta, ha de ser siempre 
mi Secretario, que es y en adelante fuere del Despacho de mi Real 
Hacienda, a quien desde luego constituyo y nombro por juez con- 
servador y superintendente general de todos mis citados Reales Tn- 
genios y Casas de Moneda, con jurisdicción privativa para todo 
lo peculiar y gubernativo de ellas, por cuya mano se me han de 
proponer todos los ministros y oficiales que sean preciso y deban 
servir en las referidas casas, separado e independiente de esta Jun- 
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ta, en la forma y con las circunstancias que se advierten en la Or- 
denanza expedida en diez y seis de julio de este año, para el go- 
bierno de la labor de monedas que se fabricaren en mis Reales 
Casas de Moneda de España; y en su consecuencia nombro por 
ministros de esta Junta a D. Joseph Patiño, mi Secretario de Ls- 
tado y del Despacho Universal de Hacienda, que la ha de presidir, 
y a los que le sucedieren en este empleo, a D. Lorenzo de Medina y 
a D. Francisco Osorio de Castilla, de mi Consejo de Castilla; a 
D. Gerónimo de Uztariz, mi secretario y del Consejo y Cámara de 
Indias; a D. Matheo Pablo Díaz del Abandero, de mi Consejo de 
Hacienda y al Conde de Villanueva, de mi Tribunal de la Con- 
taduría mayor de Cuentas, los cuales y los que adelante hubiere 
en la Junta, han de ocupar en ella los lugares que les tocaren se- 
gún la graduación y preferencia que tuvieren en mis tribunales; 
por fiscal a D. Antonio Alvarez de Abreu, de mi Consejo de Ha- 
cienda y por secretario de esta Junta y que despache en ella y re- 
frende todas las cédulas y títulos que en ella se ofrezcan, a D. Ca- 
simiro de Uztariz, mi secretario y de mi Real Junta de Comercio; 
y respecto de que para la ocurrencia de la secretaría de esta de Mo- 
neda es preciso tenga dos oficiales y un entretenido, ordeno y 
mando que por ahora dedique a este trabajo de los que actual- 
mente sirven en la secretaría de Comercio; y debiendo haber en 
esta Junta por ministros subalternos un escribano de cámara, un 
relator, un agente fiscal y dos porteros, mando que la Junta nom- 
bre los sujetos que fueren mas de su satisfacción y tuviere por 
apropósito para que sirvan estos empleos; y a los ministros que 
han de componer la Junta y subalternos que ha de haber, concedo 
en renumeración del mayor trabajo que se les aumenta con la asis- 
tencia a esta Junta, mil escudos de vellón al año a cada uno de los 
ocho ministros principales que van nombrados, trescientos escudos 
al relator, doscientos al escribano de cámara, deseleness al agente 
fiscal y ciento a cada uno de los dos porteros, cuyas midades han 
de gozar por vía de ayuda de costa, sin embargo de las órdenes 
que prohiben dos goces y de otras cualesquiera, y se han de satis- 
facer puntualmente por mitad, en San Juan y Navidad de cada año 
por el tesorero de la Casa de la Moneda de Madrid, de los caudales 
que hubiere en su poder, y en su defecto, de los de las demás Casas 
de Moneda de estos reinos; y se deberá tener esta Junta por las 
tardes, dos días cada semana, los que señalase mi Secretario del 
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Despacho de Hacienda, quien podrá convocarla extraordinaria 
cuando lo considerase conveniente, y se tendrá en su casa, siempre 
que resida donde esté mi Corte y tribunales, para cuando esté au- 
sente, se ha de formar en una de las salas de mi Consejo de Ha- 
cienda; y mando que en las vacantes de ministros que para ella van 
nombrados, y en las demás que fueren ocurriendo, me consulte la 
Junta tres personas beneméritas y de graduación para que Yo elija 
la que fuere de mi Real agrado; cuya Junta instituyo para el co- 
nocimiento y determinación de todos los negocios, causas y expe- 
dientes, así civiles como criminales, y sus incidencias, aversidades, 
conexidades y dependencias en cualquier forma, en todo lo judicial 
y contencioso, sobre materias tocantes y conducentes a los refe- 
ridos mis Reales ingenios, plateros, batehojas, tiradores de oro y 
plata y todos los demás artífices que se ocupan en las labores de 
monedas de oro, plata y vellón, y en las demás maniobras de los re- 
feridos metales de oro y plata; y para que haga observar inviola- 
hlemente las leyes de veintidos quilates en el oro y de once dineros 
en la plata, no solo cuando estos dos metales se han de reducir a 
moneda, sino también cuando en pasta, barras, o polvos se han de 
convertir en labor de vajillas y de cualesquier piezas mayores y 
menores y maniobrar, sin excepción alguna, de forma que no se 
pueda por ninguna persona, platero, oficial, batehoja, ni otro artí- 
fice alguno, ni marcador, labrar, marcar, e vender cosa alguna de 
oro con otra ley que la precisa de veinte y dos quilates, ni obra o 
pieza de plata que no sea de la de once dineros bajo las penas esta- 
blecidas por las leyes de estos mi reinos, y las mayores que según 
las cualidades y circunstancias de los casos arbitrase la Junta ne- 
cesarios; para la cual y cada parte de lo expresado, reservando en 
Mi la jurisdicción, se la concedo privativa y abdicativamente en 
todas instancias con absoluta inhibición de mis Consejos, Chan- 
cillerías, Audiencias, Tribunales, Corregidores y Justicias de mis 
reinos y señoríos, de cuyas determinaciones y providencias no haya, 
ni pueda haber recurso alguno, apelación, ni suplicación, aunque 
sea con la pena y fianza de las mil y quinientas doblas, con declara- 
ción que en las causas contra oficiales, ministros y operarios de 
mis Reales ingenios y Casas de Moneda, han de conocer y tenga 
mandado por la citada Ordenanza de diez y seis de Julio de este 
año, conozcan los superintendentes de ellas en primera instancia 
y en segunda y en tercera la Junta, para la cual han de otorgar y 
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otorguen las apelaciones y no para otro Consejo, ni tribunal alguno; 
en la inteligencia de que con justicia de causas ha de poder la Junta 
advocar y retener las pendientes ante los referidos superintendentes. 
Y teniendo entendido que en los pesos y pesas con que se comercian, 
pagan y reciben los metales de oro y plata, así su monedas como 
su parte, hay variedad y diferencias de unas a otras por estilos o 
abusos y tolerancias en algunas de las provincias con graves per- 
juicios de mis vasallos y comercios, es mi Real voluntad que para 
extirparlas se corrijan estos pesos y pesas y se ajusten precisa- 
mente a los dinerales de mis Casas de Moneda y marco Real de 
Castilla, y en todos mis reinos y señoríos se reciban y entreguen 
los referridos metales y monedas de oro y plata con igualdad y sin 
diferencia alguna, a cuyo fin, desde luego, prohibo y mando pro- 
hibir los pesos y pesas que llaman de Italia y de otros cualesquier 
dominios extraños y que únicamente se puedan usar y usen los que 
estuvieren reglados a los referidos dinerales y marco Real de Cas- 
tilla; y para su cumplimiento la Junta deba dar y dé las mas efica- 
ces providencias y órdenes, ya sea por publicación de bandos o por 
los medios que discurra y proceda al castigo de los contraventores 
imponiendo las penas estatuidas por las leyes de estos mis reimos 
y las mayores que para su fiel observancia arbitrase necesaria; para 
lo cual y todo lo a ello anejo e incidente le concedo la misma pri- 
vativa y abdicativa jurisdicción, con la absoluta inhibición que va 
expresada de todos mis Consejos, Tribunales y Justicias; pero 
considerando la multitud de pueblos donde hay y puede haber cam- 
biadores y marcadores particulares puestos por los ayuntamientos 
donde diariamente se venden estas especies, cuya averiguación se 
haría difícil, no siendo frecuente la vigilancia: Mando que en cada 
un mes cada concejo sea obligado a nombrar un regidor o jurado, 
que con el corregidor, o alcalde mayor, o justicia si no los hubiese, 
y llevando consigo al marcador que fuere puesto por cada concejo, 
sigilosamente pidan y requieran todas las pesas de oro, el marco y 
el peso y la plata de marcar que se hubiere vendido y esté para 
vender por los cambiadores, mercaderes y plateros que hubiere; y 
todas las personas que tuvieren peso y pesas y trato de vender estas 
dos especies vean y averigúen la plata que han vendido después de 
la publicación y la que hallaren labrada si es de la ley de once di- 
neros que ha de tener la plata, y la de veinte y dos quilates el oro, 
y si el marco está justo y sellado como debe, y si las pesas son 
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justas y tienen las correspondientes señales y marcas, y hallándolas 
y sus granos y marcos no justos, o sin la señal que deben tener, y 
que la referida plata y oro es de menos ley, o que está menguado el 
peso con que se pesa uno y otro, lo aprehendan y recojan, formen 
causas a los culpados, y procedan a la imposición de penas conte- 
nidas en las leyes; de cuyas sentencias otorguen las apelaciones en 
los casos según derecho apelables para la Junta y no para otro 
Consejo, ni Tribunal alguno; y para que esta se entere de lo que se 
obra, sea obligado cada corregidor, o alcalde mayor, o justicia, a 
remitirle testimonio de las causas fulminadas cada mes, con ex- 
presión de las sentencias y condenaciones, aplicación y distribución 
de las que por pasadas en cosa juzgada se hubieren ejecutado y 
ejecutasen. Y por cuanto en las ferias y mercados suelen ser ma- 
vores los excesos y fraudes sean obligados los referidos corregl- 
dores, alcaldes mayores y justicias de los pueblos y territorios en 
que se celebraren, a ejecutar la misma visita y diligencias expre-- 
sadas en cada una de ellas y de haberlo así ejecutado hayan de dar 
y den cuenta a la Junta, practicando asimismo todo lo demás que 
llevo ordenado se ejecute en las visitas mensuales dentro de los 
pueblos, en la inteligencia que de no observarlo así se procederá 
contra ellos a las multas y condenaciones correspondientes. Y 
mando que de tiempo en tiempo (el que pareciere a la Junta) dis- 
ponga que salga a estas visitas el ensayador mayor de mis Reinos, 
o la persona, o personas que por ella se eligieren y nombraren, en 
la cual hayan de jurar y juren, como en lo antecente lo harán en 
mi Consejo de Castilla, dándoles la Junta los correspondientes des- 
pachos, con destinación de pueblos, reglados al título e instrucción 
dada al referido ensayador mayor, con sola la diferencia de la ley 
establecida en las nuevas ordenanzas y con adictamento de las re- 
glas que van prescritas en las visitas mensuales de los pueblos para 
el examen de todos los pesos y pesas, y de lo obrado, injustamente 
labrado y vendido por los plateros, ensayado y marcado por los 
contrastes, ensayadores y marcadores particulares, a que las per- 
sonas así nombradas han de reglar sus procedimientos, y los suyos 
el referido ensayador y marcador mayor de mis Reinos en las vi- 
sitas y reconocimientos dentro y fuera de la Corte, que es obli- 
gado a hacer y haga y tengan facultad de prender, embargar bienes, 
recoger los pesos y pesas prohibidos y no reglados y aprehender 
todas las piezas y cosas de oro y plata que hallare labradas faltas 
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de su debida ley y peso, y formar causas a los que hubieren fal- 
tado a su obligación, que puestas en estado de sentencia y citadas 
las partes, las han de remitir a la Junta para su determinación, y 
no a otro Consejo, ni tribunal alguno. Y por cuanto muchos de los 
perjuicios que padecen mis vasallos en la compra de piezas de oro 
y plata han podido consistir en la impericia de los ensayadores, 
contrastes y marcadores particulares de los pueblos y en la de los 
artífices de las platerías y demás maniobras de oro y plata, y los 
que por constitución de mis leyes reales, pragmáticas y ordenanzas 
de algunas ciudades capitales y cabezas de partido tienen estatuidas 
personas para estos oficios, en cuyo uso es indispensable la debida 
habilidad e idoneidad: Ordeno a la Junta aplique su cuidado y 
expida las órdenes necesarias a fin de que los que hubieren de ejer- 
cer los referidos oficios sean primeramente examinados o por los 
ensayadores mayores de mis reinos o por las personas que se tenga 
por conveniente y aprobados se les den sus títulos, los que exhiban 
en la Junta para constando en ella de sus nombramientos y suficien- 
cia puedan pasar a ejercer sus oficios precediendo a la posesión 
el juramento que mando hagan de usarlos bien y fielmente y no 
marcar piezas algunas, mayores ni menores, de oro y plata que 
no tengan ¡as leyes expresadas y quebrando o cortando las que no 
las tuvieren, de que hayan de dar y den cuenta a las justicias a 
quienes tocare. Igualmente mando que en la Junta hagan el debido 
juramento los ministros y personas que según la citada Ordenanza 
de diez y seis de julio de este año, deben hacerle en ella, y Yo 
nombrare para mis Reales ingenios y Casas de Moneda, residiendo 
en la Corte y hallándose presentes en ellas, pues no estándolo doy 
facultad a la Junta para nombrar personas en cuyas manos lo 
hagan y de haberlo ejecutado se remita testimonio a ella. Concedo 
facultad a la Junta para solicitar las noticias convenientes y dar 
dar las más eficaces providencias a fin de impedir la fábrica de 
moneda falsa en todos mis dominios de España y de las Indias, 
y el que se introduzca por los confines de reinos extranjeros, usan- 
do de todos los medios que discurra y para proceder al castigo de 
los fabricantes, introductores y expendedores, con imposición de 
las penas estatuídas, para la cual le doy jurisdicción conmulativa 
y preventiva con mi Consejo de Castilla, sus tribunales y justicias, 
que de ello han conocido y conocen. Y para que así este punto, 
como todos y cada uno de los contenidos en este mi Real decreto 
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tengan el debido efecto: Mando a los Capitanes generales, Coman- 
dantes generales, Intendentes de mis ejércitos, Gobernadores, Co- 
rregidores, y los Superintendentes, Subdelegados, Ministros de 
Rentas provinciales y generales y Justicias ordinarias, den pronto 
y entero cumplimiento a las providencias y órdenes que la Junta 
les dirija, y en los casos que parezca necesaria a ésta la interposi- 
ción de mi Real autoridad, me lo consultará para que yo tome las 
resoluciones correspondientes. Ordeno a la Junta la debida puntual 
observancia y cumplimiento de las citadas últimas Ordenanzas que 
he mandado formar y aprobado en diez y seis de julio de este año, 
para el gobierno de mis Reales ingenios y Casas de Monedas, y 
las establecidas en el año de mil setecientos y veinte y ocho, en lo 
que éstas no fueren contrarias a aquéllas y todas las órdenes y 
providencias que yo he dado hasta ahora y diere en adelante a este 
fin. Y prevengo a la Junta he mandado participar todo lo resuelto 
por este mi Real decreto a mis Consejos de Castilla, Guerra, In- 
quisición, Indias, Ordenes y Hacienda para que lo tengan enten- 
dido y los tribunales y ministros de su comprehensión y dependen- 
cia, y para su observancia y cumplimiento en la parte que tocare 
y pudiere tocar a cada uno. Tendrase entendido en la Junta y se 
ejecutará así. 

Por tanto por la presente mando a mis Virreyes de los reinos 
del Perú y Nueva España, a los Presidentes, Reales Audiencias, 
Gobernadores y Capitanes generales y a los Oficiales Reales de 
mi Real Hacienda de las provincias de ellas, que así lo tengan 
entendido para que en los distritos de su jurisdicción dispongan 
su más exacta observancia en la parte que a cada uno tocare, que 
tal es mi voluntad. Sevilla a siete de febrero de mil setecientos 
y treinta y uno. Yo el Rey (rubricado). Por mandado del Rey 
nuestro Señor. Francisco Díaz Román (firmado y rubricado). 


Señalado del Consejo. 


A. G. 1. Indiferente general. Legajo 652. Impresa. 
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AL VIRREY Y AUDIENCIA DE LIMA REPITIÉNDOLES UNA ORDEN 
SOBRE LA PUNTUAL CUENTA Y REMESA DE CAUDALES DEL PRODUCTO 
DE LOS LIBROS DE LA RECOPILACIÓN. 


6. de. julio de 1731 
El Rey 


Virrey, Presidente y Oidores de mi Real Audiencia de la 
ciudad de los Reyes en las provincias del Perú, en 14 de julio del 
año de 17209, se Os dirigió la cédula que sigue: 

El Rey. Virrey, Presidente y Oidores de mi Real Audien- 
cia de la ciudad de los Reyes en las provincias del Perú, al tiempo 
que se concluyó la impresión de los libros de la nueva Recopilación 
de Indias que mandé publicar y observar por Real Cédula de 1 de 
noviembre del año 1681 en todos mis dominios de la América 
para el mejor gobierno y administración de justicia, se remitieron 
a ese reino mil ocho juegos de ellos para que se repartiesen y dis- 
tribuyesen en todas las audiencias de él a fin de que se vendiesen 
a todos los provistos en empleos y a los cabildos de las ciudades 
y villas para que se gobernasen por ellas, pagándose por cada 
juego 30 pesos escudos de plata, con calidad de que los Virreyes, 
Presidentes y Audiencias dispusiesen que con todo cuidado se 
pusiese cobro en todo lo que produjese la venta de los referidos 
libros entrando y saliendo con cuenta y razón de las cajas Reales 
y que se remitiese a estos reimos con separación para que por mi 
Consejo de las Indias se fuere dando satisfacción de lo que se 
debía de la impresión y demás gastos y reintegrando lo que se 
había gastado de las bolsas de donde se había sacado por vía de 
suplemento. Y habiéndose reconocido ahora que del importe de los 
referidos libros que se remitieron a ese reino que importaron a 
razón de dicha tasa 30.240 pesos no se ha remitido cantidad algu- 
na a estos reinos, sin embargo de las órdenes que a este fin se 
dieron atendiendo a la irregularidad y falta de cumplimiento que 
en esta razón ha habido y a lo mucho que se necesita hacer nueva 
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reimpresión por la falta que hay de estos libros. He resuelto que 
(como os lo mando) con la mayor eficacia dispongáis y preciséis 
a que los Oficiales Reales así de estas cajas como de las ciudades 
de la Plata, Santiago de Chile, San Francisco de Quito y Panamá, 
den la cuenta de los libros que se remitieron y aplicaron a cada una 
de ellas, las que han distribuido, el caudal producido de ellos y pa- 
radero del todo de este cargo (que precisamente les estará hecho) 
con los que existieren y hubiere en ser y que sin permitir en esto 
la menor omisión dispongáis vos el Virrey que inmediatamente 
en las primeras ocasiones remitan el caudal que resultare de este 
efecto separadamente a entregarlo al referido Consejo para que 
se convierta en la reimpresión de estos libros a que se tiene desti- 
nado por ser indispensable ésta, así por los pocos juegos que aqui 
han quedado como por considerar sucederá lo mismo en esas capl- 
tales con los que precisamente se habrán distribuido en los pro- 
vistos en los empleos, y os advierto que en el caso de no estar 
existente alguna por razón de este efecto por haberse sacado o 
aplicado a alguna urgencia habéis de disponer que inmediatamente 
se reintegre para que se halle pronto todo el caudal para su remi- 
sión por ser materia que tanto urge. Y así lo ejecutaréis precisa- 
mente dándome cuenta en las primeras ocasiones que se ofrezcan 
del recibo de este despacho y de lo que en su cumplimiento rescl- 
tare. Del Puerto de Santa María a 14 de julio de 1729. Yo el Key. 
Por mandado del Rey nuestro Señor. D. Francisco Díaz Román. 

Y ahora por estarse ejecutando la reimpresión de los citados 
libros y haberse reconocido que no habéis satisfecho al cumpli- 
miento de lo que os mandé por la preinserta cédula, ni dado razón 
alguna de lo que sobre su observancia habéis ejecutado. He re- 
suelto repetirla y ordenaros y encargaros que con la mayor bre- 
vedad dispongáis y preciséis a que se dé la cuenta de los mencio- 
nados libros y que se ejecute la remesa de su producto en la forma 
que se manda por la dicha cédula preinserta por lo mucho que 
conviene su puntual cumplimiento para seguir sin detención la 
reimpresión de estos libros. De Sevilla a 6 de julio de 1731. 
Yo el Rey. Por mandado del Rey nuestro señor. D. Francisco 
Díaz Román. 

Igual al Presidente y Audiencia de Santa Fe. 


A. G. IL Indiferente general. Legajo 445. Libro 41 de Indiferente de gobierno. Fo- 
lio 241 vto. 
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PARA QUE LOs ARZOBISPOS Y OBISPOS DEL REINO DE NUEVA Es- 
PAÑA, REMITAN EL ÚLTIMO SÍNODO, O CONCILIO PROVINCIAL, QUE 
SE HUBIESE CELEBRADO, Y NOTICIA DE LA ERECCIÓN DE CADA UNA 
DE SUS IGLESIAS, COMO SE EXPRESA. 


20 de julio de 1731 
El Rey 


Por cuanto, conviniendo hallarme enterado del último sínodo, 
o concilio provincial, que se hubiere celebrado en cada una de 
las diócesis del reino de Nueva España, y tener asimismo noticia 
tormal e individual de la erección de cada una de las iglesias me- 
tropolitanas y catedrales de él. Por tanto, por la presente ruego 
y encargo a los Arzobispos y Obispos de las mencionadas iglesias, 
que cada uno por lo respectivo a su diócesis remitan a mi Consejo 
de las Indias el referido último sínodo, o concilio provincial, im- 
preso si lo hubiere, o por copia auténtica, y asimismo la mencio- 
nada noticia formal e individual de la erección de cada una de 
las expresadas iglesias, ejecutándolo en la primera ocasión que, 
se ofrezca después del recibo de este despacho, que así es mi 
voluntad y conviene al servicio de Dios y mío. Fecha en Sevilla 
a 20 de julio de 1731. Yo el Rey. Por mandado del Rey nuestro 
Señor. Don Gerónimo Uztáriz. 


A. G, 1, Indiferente general. Legajo 538. Libro YY 11, folio 315. 


113 


(8.—IID 







e » a. 1d 
) É A pe Lo. E 
* : y > 
o O AA rs E EAN 
y y o > 
.. 
a b E y. ” 
Ni - ; » a E ba 
y h j $ 
a k - Y " a" E A di 
- 7 í Y 44 was be m AR L 
> Ñ a a ó 
E y e 5 Ñ DS 
od e, h 2 
o 5 Ru > 
> 4 ó %. o 
¡5 a 4 d , AS . 
ws A y 
A a! E 
1 
0 r 4 4 0 ] 3 E 
Sm « % > 
y a A . $ A hee y - 4 
La >= _ 
SM a. 
vá if úl Ñ ó e e 
+ 
HF . á 7 5 y A A e. > a i á a 1 7 
hb $ 
e á ' ' at e 
5 qe w al ) , qe el po AAA y 
4 e y 
y h 
» e $b AA 
e 
a ER P ¿ y 0 
$ > » 
a . Y a] 
ú É Í 
' » PES pu 
o NÑ , á 
t » » 
mE , 
E ' á 
04) E AL mi ; ps e ' s á 
EIA Fita" ho As LS 1144 1 LÍ 141441 
b ( e] 
A a $ "Ad HK n Ñ a 
ds , ¿ 1) PER Al us pis E y ¿$ 
7 ó / 
SAA 4 2 z e. j ES ATAN y 4 
y e is » . e 
pam 5 de Ln LA di ir A did 


¿lggos pe 


o a AL 0 


e AR Has o OSI 51 E WE ) , ae DS 














23 fs: 30110 ir? 
les $ 
A 4 MAL 24 
TA di 1113 
5 Ñ e 
ÓN: "mi ¿> $ 4 
pe 5-3N) LT , 
d LA A E ñ > 
by 
4 e 
tor? al 
di ASÍ 2 * lh bhidó!l 
“ ¡ 
4 Ñ 
p dd, "e Í D nl 
A a 
NEP ' J y , 4 pa. y 
> e et Are *A A 14 5 £ 2 
> Ñ . > o 
. h na ae, 
9 a Us y TOETAM 2 a 
á AI OR A 
Í a y h Ab A j 
” pd - E La a P Ñ E - 
DE , ' di ee A ei Tia 02 5 A ad 
pe » o a á Ñ 
A ha) e cm. 
Á pa A pe nt > A Tí 
4 Ú t 4 al ». ú y 
E ” b vi é y avi 4 pl Al 
MN + a 
' 4 a PE ¡ 
E a n á par 4 A 
yd 
Ñ i 
ñ < 4 . £ E 
' , Lys A Ñ Po AI DES / EAN 
+ vs ME p er. 
ra í A e Ss A A 
á ES A AS 
A me k a - li 
» » / coca 7 Td e IAE A NCIANS 
7 y 
4 o E 
7 A yA b 
> » Y a y A 
., 1 : a as Do . 
> 7 A y SNE)? A AS =D" 
e MA y A May A Dis > ll o A 
* y > 
' A á . >] - Ú xi 38 o 
h ' Z - í 3 
a ¡A 4 " EAT] eS E e y EEUU 
, Hed a e J P y MO A E de qe Jr de a > std 
Ñ + + a o 2% K Ñ ] de ' > 
4 CS! : ho M Md y 
: ri | 
A en 
Y a 
" 
, 
4 
EJ y ; 
id xk 
y t 
po . 
á 
AS z pi 
Ñ ' 1 ' ' A Í al 
$ SÁ e pS «eN 
S, Á ON ñ a no 


CEDULAS DE 1732 


e 
7 


e 


> 
TO 


UTA 





68 


Sevilla, 15 de lebrero de 1732 


Al Virrey de Nueva España participándole haberse valido 
S. M. por el año 1732, de la tercera parte del valor de las rentas 
y oficios enajenados de la Corona y del importe de todas las mer- 
cedes. 

Igual para las Audiencias y Gobernadores novo-hispanos. 


A. G. I. Indiferente general. Legajo 538. Libro YY 11, folio 316. 
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PARA QUE EL VIRREY, PRESIDENTES DE LAS AUDIENCIAS, GOBER- 
NADORES, OFICIALES REALES Y CONTADORES DE CUENTAS DE LAS 
PROVINCIAS DE LA NUEVA EsPAÑA Y DEMÁS PERSONAS A QUIENES 
TOCARE EL CUMPLIMIENTO, DEN LAS PROVIDENCIAS CONVENIENTES 
PARA LA PUNTUAL OBSERVANCIA DE LA CÉDULA QUE SE CITA SOBRE 
INHIBICIÓN DE MINISTROS PARA TODO LO PERTENECIENTE AL DE- 
RECHO DE MEDIA ANATA, 

14 de marzo de 1732 

El Rey 


Por cuanto en consulta de 30 de octubre del año pasado de 
1730, me representó mi Consejo de Hacienda que por cédula de 30 
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de diciembre de 1712, se asignó a D. Isidro Nicolás Pardo un 
cinco por ciento de las cantidades que cobran en el reino de Nueva 
España por razón de media anata como juez privativo de este de- 
recho a ejemplar de practicarse lo propio con las comisarios de 
España, y que sin embargo de lo expresado le testaron los conta- 
dores de la caja de México las partidas que puso en data por la 
referida razón en la cuenta que presentó hasta fin del año 1717, 
fundados en que no debía gozar mas de los doscientos ducados 
que tuvieren sus antecesores. He resuelto por mi Real Decreto de 9 
de julio del año próximo antecedente, se le satisfaga lo que por la 
citada razón se le debiere y en adelante devengare; y que en esta 
inteligencia se den por el referido mi Consejo de Indias las Órdenes 
convenientes a sus ministros de Nueva España y demás a quien 
toque, a fin que se observe puntualmente la cédula expedida por el 
de Hacienda en 22 de agosto de 1727, en que fui servido inhibir 
al de Indias de todo lo perteneciente a la recaudación del derecho 
de media anata. Por tanto mando al Virrey de Nueva España, 
Presidentes de las Audiencias, Gobernadores, Oficiales de mi Real 
Hacienda de las provincias de aquel reino y contadores de cuentas 
de los tribunales del v a cualesquier jueces y ministros a quien to- 
care el cumplimiento de esta mi resolución, que por lo que mira al 
particular de la referida cédula de 22 de agosto de 1727, en que se 
inhibió a los ministros del enunciado mi Consejo de Indias de todo 
lo perteneciente a la recaudación del derecho de media anata y 
de los ministros nombrados para su exacción, den las providencias 
convenientes para su puntual observancia, y que a este fín se note 
este despacho en las partes que convenga para que tenga efecto su 
cumplimiento, dando cuenta de su recibo al referido mi Consejo en 
primera ocasión que así es mi voluntad. Fecha en Sevilla a 14 de 
marzo de 1732. Yo el Rey. Por mandado del Rey nuestro Señor. 
Don Miguel de Villanueva. 


A. G. I. Indiferente general. Legajo 538. Libro YY 11, folio 318. 
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SOBRE QUE LOS ARZOBISPOS Y OBISPOS DEL PERÚ Y NUEVA Es- 
PAÑA SOLICITEN ALGUNAS LIMOSNAS PARA LA CONSERVACIÓN DE LA 
FE EN LA ARMENIA MAYOR Y QUE REMITAN LO QUE RECOGIEREN DE 
ELLAS AL CONSEJO. 

25 de julio de 1732 


El Rey 


Por cuanto fray Tomás Xirán de Carna y fray Tomás Xaruch 
de Paula, sacerdotes armenios de la orden de Santo Domingo de 
la provincia Nexeivan, junto al monte Ararat donde posó el arca 
de Noé, en la Armenia mayor, sujeta antes al Rey de Persia y 
ahora al de Constantinopla, han representado que ha 400 años que 
se mantiene nuestra santa fe por medio de su religión pues son los 
únicos sacerdotes que la conservan entre los armenios católicos y 
la comunican también a muchos sismáticos persas y turcos con las 
misiones en que continuamente se ejercitan a costa de gravísimos 
trabajos y de insoportables tributos que a dichos religiosos hacen 
pagar, cuya exacción es con cárceles, azotes y diversos géneros de 
tormentos si no aprontan las excesivas cantidades que quiere su 
codicia, hasta obligar a los referidos religiosos a que (después de 
los oficios divinos) vayan a trabajar al campo para la paga de los 
ministros y soldados y por no equivaler lo referido han suplicado 
se les conceda licencia para pasar a las Indias (dispensándoles ser 
extranjeros) para pedir en ellas limosna para ayuda de una tan 
erande obra de piedad. Y visto en mi Consejo de las Indias con 
lo que al fiscal del se le ofreció y consultándome sobre ello, he re- 
suelto encargar a los muy Reverendos Arzobispos y Reverendos 
Obispos de los reinos del Perú y Nueva España soliciten algunas 
limosnas para los fines expresados y que lo que recogieren lo remi- 
tan al referido mi Consejo con cuenta y razón, entendiéndose esto 
sólo por una vez. Por tanto por la presente, o su traslado signado 
de escribano público ruego y encargo a los expresados muy Reve- 
rendos Arzobispos y Reverendos Obispos de las iglesias metro- 
politanas y catedrales y a los Provisores y Vicarios generales de 
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ellas y a los demás jueces eclesiásticos de dichos reinos del Perú y 
Nueva España, que cada uno en su jurisdicción soliciten las li- 
mosnas referidas, remitiendo lo que recogieren al mencionado mi 
Consejo, con cuenta y razón, y que con sus exhortaciones y ejem- 
plo promuevan y fomenten en todos los fieles el ejercicio y prác- 
tica de tan piadosa obra a fin de que por este medio logren algún 
alivio estos religiosos, pues demás del obsequio que se hará a nues- 
tro Señor, será muy de mi agrado lo que en esta materia se ade- 
lantare. Dada en Sevilla a 25 de julio de 1732. Yo el Rey. Por 
mandado del Rey nuestro Señor. Don Miguel de Villanueva. 

Reiterada esta disposición por otra cédula dada en el Pardo 
a 28de enéro"de 1738. 


A. G. I. Indiferente general. Legajo 445. Libro 41. Indiferente de gobierno. Folio 311. 
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AL VIRREY DE NUEVA EsPAÑA CON EL BREVE DE Su SANTIDAD 
SOBRE LA PRORROGACIÓN DE LA MESADA ECLESIÁSTICA POR CIN- 
CO AÑOS. 


1 de octubre de 1732 
El Rey 


Mi Virrey, Gobernador y Capitán general de las provincias 
de la Nueva España y Presidente de mi Audiencia Real de la ciu- 
dad de México, o a la persona, o personas a cuyo cargo fuere su 
gobierno, la Santidad de Benedicto décimo tercio, en consecuencia 
de las gracias concedidas por sus antecesores del derecho de la 
mesada eclesiástica sobre todas las Prelacías, Dignidades, Preben- 
das, Beneficios eclesiásticos de las iglesias de los dominios de las 
Indias occidentales, se sirvió prorrogarmela por cinco años mas 
en el breve que para ello expidió y se remitió a los mismos domi- 
nios con despacho de 21 de septiembre de 1726. Y ahora con mo- 
tivo de haberse cumplido el expresado y señalado tiempo y sub- 
sistir las mismas y aún mayores causas se ha servido a instancia 
mía prorrogar esta gracia por otros cinco años la Santidad de 
Clemente duodécimo en el breve que a este fin ha expedido dado en 
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Roma a 27 de mayo de este año de 1732, que se han de computar 
desde el fin del quinquenio concedido o prorrogado por el referido 
Papa Benedicto décimo tercio, en la conformidad que contiene el 
adjunto trasunto del citado breve que os remito con este despacho, 
y en su consecuencia os mando deis las órdenes convenientes a los 
Oficiales de mi Real Hacienda de esa ciudad y las demás partes 
del distrito de vuestro gobierno a fin de que arreglándose en todo 
al contenido del citado breve cobren de las personas que debieren 
satisfacer la expresada mesada, según en la forma y por el tiempo 
que en él se expresa, observando enteramente en cuanto al ajuste 
y averiguación de lo que esto montare lo mismo que hasta aquí se 
ha practicado y está prevenido por diferentes despachos acerca de 
la cobranza y aplicación de este derecho y especialmente por las 
de 15 de mayo de 16096 y 4 de noviembre de 1697, cerca de que 
todo lo que importare se distribuya en satisfacer los gastos de las 
misiones y que se reemplace de mi Real Hacienda otra tanta can- 
tidad para la paga de los salarios de los ministros de mi Consejo 
de las Indias, y que los Oficiales de mi Real Hacienda lo remitan 
a estos remos a entregar a la Tesorería general, por cuenta aparte 
y con declaración de lo que procede en virtud de lo que últimamente 
tengo resuelto, previniéndoles que si en alguna cosa faltaren a su 
observancia se cobrará de sus bienes lo que importare. Y del pre- 
sente se tomará la razón por los Contadores de cuentas que re- 
siden en mi Consejo de las Indias. Fecha en Sevilla a 1 de octubre 
de 1732. Yo el Rey. Por mandado del Rey nuestro Señor. Don 'Mi- 
guel de Villanueva. 

Iguales a los Presidentes de Guatemala, Guadalajara, Filipinas 
y Santo Domingo y a los Gobernadores de Yucatán, Nueva Viz- 
caya, Honduras, Nicaragua, Habana, Caracas y Puerto Rico. 

También inserta para Perú en 3 de octubre, en el cedulario 
de Indiferente de gobierno. Libro 41, folio 324 vto. (A. G. 1. In- 
diferente general, 445). 


A. G. I. Indiferente general. Legajo 538. Libro YY 11, folio 320. 
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Sevilla 28 de enero de 1733 


Al Virrey de Nueva España participándole haberse valido 
S. M. por este año 1733, de una tercera parte del valor de todas 
las rentas y oficios enajenados de la Corona y del importe de todas 
las mercedes. 

Igual para las demás autoridades novo-hispanas. 


A. G. I. Indiferente general, Legajo 538, Libro YY 11, folio 323 vto. 
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PARA QUE LOs VIRREYES, PRESIDENTES DE LAS AUDIENCIAS, GO- 
BERNADORES Y DEMÁS JUECES Y JUSTICIAS DEL PERÚ y NUEVA Es- 
PAÑA, SE ARREGLEN EN LOS OFICIOS VENDIBLES Y RENUNCIABLES 
DE AQUELLOS REINOS, A LA FORMA Y CIRCUNSTANCIAS QUE SE EX- 
PRESAN. 

13 de marzo de 1733 


El Rey 


Por cuanto por parte de Don Diego Jacinto de Fonseca y 
Don Juan Joseph Polanco, vecinos de la villa del Bayamo, en la 
gobernación de Cuba, se me ha representado habérseles despachado 
por mi gobernador y capitán a guerra de la ciudad de Santiago 
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de Cuba, títulos de regidor y depositario general de la referida 
villa con calidad de llevar su confirmación dentro de cinco años, 
como constaba de los testimonios que presentaban: Suplicándome 
fuese servido de concedérsela a uno y a otro en la forma ordinaria, 
y habiéndose visto en mi Consejo de las Indias, con lo expuesto 
por mi fiscal, y reconocídose los defectos que contienen los citados 
testimonios, así por la falta de los autos íntegros, ejecutados en 
la aplicación de los expresados oficios, como por no haber sacado 
la confirmación sus antecesores, ni venir sus títulos con los requi- 
sitos prevenidos por leyes y repetidas Órdenes que á este fin tengo 
expedidas, para evitar por este medio los fraudes que pueden ofre- 
cerse contra mi real hacienda. Ha parecido expedir nuevas órdenes 
para que no se admita renuncia alguna sin que conste de la con- 
firmación del renunciante, o se justifique motivo legítimo de no 
haberla sacado con la causa precisa de la renuncia que se hiciere 
y que se remitan íntegros los autos que se actuaren en razón de 
los oficios vendibles y renunciables. Por tanto, por la presente or- 
deno y mando a mis virreyes, presidentes de las audiencias, gober- 
nadores y demás jueces y justicias de los reimos del Perú y Nueva 
España, que cada uno en su distrito aplique las providencias con- 
venientes para que no se admita renuncia alguna de los oficios 
vendibles y renunciables de las Indias, sin que primero conste la 
confirmación del renunciante, o se justifique el motivo legítimo 
de no haberla sacado, con la causa precisa de la renuncia que se 
hiciere, y que en adelante se remitan y presenten en el referido mi 
Consejo, íntegros y a la letra, todos los autos que se formaren en 
la subastación y adjudicación de los citados oficios con expresión 
de su valor, de si vivió el renunciante los 20 días que previene la 
ley, y de si se presentó en tiempo la renuncia, con todas las demás 
formalidades y requisitos que deben preceder y se disponen por 
leyes y reales Órdenes que están dadas sobre este asunto, sin que 
baste la relativa expresión de los títulos que se despachan por los 
gobernadores para el uso y ejercicio de los enunciados oficios, no 
siendo con separación de cada instrumento y diligencia que se 
hicieren, para que se reconozca el modo con que se procede en este 
particular y se eviten los graves perjuicios que resultan contra mi 
real hacienda, y que para su puntual cumplimiento se note este des- 
pacho en las partes que convenga dándome cuenta de su recibo en 
la primera ocasión que se ofrezca para hallarme enterado, por ser 
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así mi voluntad. Fecha en Sevilla a 13 de marzo de 1733. Yo el 
Rey. Por mandado del Rey nuestro Señor. Don Miguel de Villa- 
nueva, 


Igual para todos los Presidentes y Gobernadores de la Nueva 
España. 
Igual al Perú, en 18 de marzo. 


A. G. 1, Indiferente general. Legajo 538. Libro YY 11, folio 326 vto. 
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ESTABLECIMIENTO DE LA REAL COMPAÑÍA DE COMERCIO DE FILI- 
PINAS Y REGLAMENTO PARA EL COMERCIO DE ELLA. 


29 de marzo de 1733 
mE 


Don PHELIPE POR LA GRACIA DE D1i0s REY de Castilla, de 
León, de Aragón, de las dos Sicilias, de Jerusalén, de Navarra, de 
Granada, de Toledo, de Valencia, de Galicia, de Mallorca, de Se- 
villa, de Cerdeña, de Córdoba, de Córcega, de Murcia, de Jaén, 
de los Algarbes, de Algeciras, de Gibraltar, de las Islas de Canarias, 
de las Indias Orientales y Occidentales, Islas, y Tierra-Firme del 
Mar Oceano, Archiduque de Austria, Duque de Borgoña, de Bra- 
hante y Milán, Conde de Aspurg, de Flandes, Tirol y Barcelona, 
Señor de Vizcaya y de Molina, etc. Por cuanto la opulencia y ri- 
queza de las Monarchias consiste en el regular y necesario curso de 
los comercios y el aumento de mi Real Hacienda y beneficio co-- 
mún de mis vasallos en el continuado tráfico de ellos, deseando 
mi cuidado fomentarlo con mi Real amparo, no solamente el que 
se hace a mis dominios de las Indias Occidentales, sino el que se 
puede hacer directamente a mis Islas Philipinas, y conviniendo ten- 
ea cumplido efecto este cuidado, he juzgado por conveniente de 
mi propio motu, plena ciencia, y poderio Real, y por el derecho de 
soberanía, y autoridad que me pertenece, establecer y formar una 
Compañía para el comercio de dichas mis Islas Philipinas, con ex- 
tensión a las demás provincias y reinos, que está prohibido por la 
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ley treinta y cuatro, libro nueve, título cuarenta y cinco, de la Re- 
copilación de Indias (la qual derogo para en cuanto a esta com- 
pañía) concediendo por mi, y por mis sucesores graciosamente se 
establezca y forme en mi ciudad de Cádiz, por el tiempo de veinte 
años, como la establezco y formo por esta presente irrevocable re- 
solución con el nombre y título de Compañía Real de Philipinas, 
con los artículos, libertades y condiciones siguientes : 

1.—Que esta compañia tendrá la facultad y privilegio de na- 
vegar a mis islas Philipinas y negociar en ellas, en las Indias 
Orientales, y en las costas de Africa, tanto de la parte de acá 
como del lado de allá del Cabo de Buena Esperanza, y en todos 
los puertos, bahías, lugares y riberas, donde las demás naciones 
trafican libremente, gozando del derecho de la hospitalidad, como 
es uso y costumbre por el tiempo de veinte años, que se contarán 
desde el día de la fecha de esta mi Real resolución. 

2.—Que otra ninguna persona de cualquier estado, y condi- 
ción, que no sea por el cuerpo de esta Compañía, no ha de poder 
hacer directa, ni indirectamente la dicha navegación en el término 
de los dichos veinte años, pena de mi indignación y de confiscación 
de sus baxeles, armas, municiones, y mercancías en favor de la 
compañía. 

3.—Revoco y anulo todas las permisiones y licencias, que 
hasta aquí hubiere dado, para hacer la dicha navegación, y espe- 
cialmente el asiento concedido a nombre de Don Manuel de Arriaga. 

4.—Concedo y permito a la dicha compañía, que arbole en 
todas sus embarcaciones grandes y pequeñas, mi bandera Real; y 
también el que tenga un sello particular, con las armas de mi ciu- 
dad de Cádiz, para todos los actos, letras, patentes y comisiones, 
que miren al gobierno, dirección y administración de sus negocios. 

5.—Que esta compañía ha de ser libre por el tiempo de esta 
mi Real concesión, de que sus navíos paguen derechos algunos, 
por razón de toneladas, extrangería, ni media anata, considerán- 
dolos como navíos de mi Real Armada: y que la limosna de mi Real 
Colegio Seminario de San Telmo de esta ciudad, quede a elección 
y voluntad de los directores, que han de ser de ella, como también 
el admitir en dichos navíos algunos de los muchachos, que se crían 
y educan en él, para la navegación, con plazas de pages y grumetes, 
según hallaren por conveniente. 

6.—Doy facultad a los mismos directores para que nombren 
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los maestros de carpintería y calafatería, que sean de su mayor 
satisfacción para las carenas, reconocimiento y señalamiento de 
obras y demás que se les ofrezca; pero con la expresa circunstancia 
de que estos maestros hayan de ser aprobados por Mí. 

7.—51 para mayor seguridad de los intereses de la Compañía, 
o por otro cualquiera motivo, tuviere por conveniente, el venderles 
o fletarle algún navío, o navíos de los de mi Real Armada, he de 
concederselo, mandando se les dé del porte y circunstancias que 
pidiere, precediendo antes el ajuste de la venta, o flete entre mis 
ministros y sus directores. 

8.—Permito que la dicha Compañía, pueda hacer fabricar en 
todos mis dominios, los navíos que quisiere para el servicio de ella, 
mandando que en las partes que se fabricaren gozen todas las fa- 
cultades, y exepciones, que los que se fabrican para mi Real 
Armada. 

9.—Así mismo podrá la dicha Compañía, si le fuere conve- 
niente, mandar fabricar en los puertos extrangeros el navío o na- 
víos que le pareciere, y también comprarlos y hacerlos transportar 
a mi puerto y bahía de Cádiz, en donde igualmente podrán com- 
prar líbremente, los que hallare suficientes para el servicio de ella 
y vengo en libertarla, del derecho de alcabala, y otro cualquier que 
por razón de la compra de bajeles, que en las expresadas formas 
hiciere pero nó de los que enajenare, porque de estos se deberá 
contribuir lo que corresponda a ellos. 

10.—Las jarcias, pertrechos y maderas, que comprare en este 
reino, o fuera de él, la Compañía, y los víveres para el sustento de 
las tripulaciones de sus navíos, carena, y apresto de ellos, han de 
gozar de la misma libertad de derechos que los de mi Real Armada, 
dándosele los despachos y generales correspondientes para ello, y 
si necesitare alguno de los de mis arsenales, o almacenes, se les 
darán por mis ministros por su justo valor. 

11.—Podrá la Compañía fabricar los almacenes que necesi- 
tare, para carenar y recojer los pertrechos, víveres, y municiones 
de sus navíos los cuales han de gozar de los mismos fueros que los 
de mis Reales arsenales; pero en el caso de fraude deberán ser vi- 
sitados y practicarse lo mismo que en los referidos arsenales Reales. 

12 —Siendo pocos los que han cursado, y cursan los mares 
africanos y orientales, es mi voluntad que los directores de esta 
Compañía puedan nombrar los oficiales y gente de mar extrangeros, 
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para el mando y tripulación de sus navíos, que tuvieren por con- 
veniente, con la condición de que el primer capitán de cada navío, 
ha de ser precisamente natural de mis reinos, y con la de que su 
tripulación haya de ser siempre, la mitad española, siendo mi vo- 
luntad, que así a dichos capitanes, como a sus tenientes se les den 
patentes con el grado de mar y guerra, para que como tales sean 
respetados y tenidos de las naciones con quienes trataren. 

13.—Y considerando también por las razones mencionadas 
en el artículo antecedente, no habrá todo el número necesario de 
personas de inteligencia en los negocios, compras y ventas, que pre- 
cisamente se le ofrecerán a esta Compañía, en los dominios de los 
Príncipes del Asia y Africa, permito que sus directores, puedan 
nombrar algunos factores y encomenderos extrangeros, que sean 
cursados en semejantes comercio y de buena opinión y fama. 

14.—Los oficiales, encomenderos y factores, que nombraren 
los directores, han de estar obligados a observar, y cumplir las ór- 
denes, instrucciones y derrotas, que les dieren y en faltando a su 
entero cumplimiento serán gravemente castigados, sin que los di- 
chos directores sean responsables de las operaciones de los oficiales 
y factores, como los hayan elegido de buena opinión y fama. 

15.—Los directores de esta Compañía podrán despachar anual- 
mente el navío, o navíos, que hallaren por convenientes, y si para 
mayor custodia de ellos y freno de su tripulación necesitaren de 
alguna tropa de mi Marina, es mi voluntad el concedérsela con- 
viniéndose con el oficial, o ministro que deputare para ello, el 
sueldo que a cada soldado ha de dar la Compañía durante el viage. 

16.—Siendo prohibido (como con efecto prohibo) que los na- 
víios de esta Compañía hagan escala en los puertos de la América, 
no obstante, si forzados de alguna grave necesidad, o infortunio 
de la mar arribaren a cualquier puertos de mi dominios, serán aten- 
didos por mis ministros de ellos, como si fuesen de mi Real Ar- 
mada, proveyéndoles de todo lo que necesitaren para la prosecución 
de sus viages por sus justos precios: y si se hallaren sin caudal 
competente para pagar el coste que hicieren, se les ha de suplir de 
mis Reales Cajas, cuyos ministros remitirán la razón y noticia con- 
veniente para que la compañía los satisfaga puntualmente en mi 
puerto de Cádiz. | 

17.—Podrán los directores de ella (si lo tuvieren por conve- 
niente) embarcar en sus navíos para vender o permutar en dichas 
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mis Islas Philipinas, y puertos asiáticos, los géneros y frutos que 
quisieren, así de estos mis reinos, como de los extrangeros, para 
cuyo efecto se le darán los despachos necesarios por el Presidente 
y Contaduría de mi Real Casa de la Contratación a Indias, pagando 
por sus derechos tan sólamente los prefinidos en el Real Proyecto 
de cinco de Abril de mil setecientos y veinte. 

18.—Podrán cargar en la misma forma y con iguales despa- 
chos la cantidad de quinientos mil pesos fuertes en moneda de 
plata en cada navío, más o menos, según la necesidad de la nego- 
ciación lo pidiere, para hacer sus empleos en los géneros orientales, 
que pudieren conducir en los navíos a estos mis reinos, y sí les so- 
brare algunos pesos los podrán permutar por oro, en que precisa- 
mente se sigue la utilidad y aumento de riqueza a mis vasallos, 
por la ventaja del valor que tiene en la Europa, sin que por su 
saca y embarque de dicha plata se pague derecho alguno. 

19.—kRespecto de que los derechos, que esta Compañía me 
debe contribuir así de entrada, como de salida, han de ser satis- 
fechos en Cádiz, los Oficiales de mi Real Hacienda de Manila, no 
se entrometerán en tomar razón de ningún efecto, fruto, plata, ni 
oro que desembarcaren, o embarcaren en sus navíos en aquel puer- 
to, pero serán obligados los administradores, maestres, o sobrecar- 
gos de los que debieren llegar a él, de presentar a el Presidente de 
mi Real Audiencia de Philipinas, como Gobernador y Capitán Ge- 
neral de ellas, la relación de carga, que deberá llevar cada navío, 
firmada por el Presidente de mi Real Contratación de Cádiz, en 
que conste, deja pagados los derechos, que debió satisfacer a la 
salida de dicho puerto, quedando al arbitrio de la Compañía, el 
vender, o permutar dichos pesos y efectos, o parte de ellos, en otros 
puertos del Asia, o Africa, según tuviere por conveniente. 

20.—Permito, que los navíos de ella y demás embarcaciones 
menores, que trajeren a su servicio, puedan traficar, y comerciar 
en dichas Islas Philipinas, y hacer escalas en los puertos y costas 
de extrangeros, sin que de los géneros que vendieren, permutaren, 
o compraren, en ellos, hayan de tener intervención dichos Oficiales 
de mi Real Hacienda de Manila, ni hacerles contribuir derecho de 
alcabala, ni otro alguno; y mando se les facilite almagazenes buenos 
y seguros, en que puedan tenerlos hasta tanto que carguen los na- 
víos para retornarse a estos reinos, a cuyo fin ordeno al dicho mi 
Gobernador y Capitán General de Philipinas, auxilíe y proteja a 
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esta Compañía y a sus oficiales y factores para que pueda hacer 
su comercio libremente, sin contribución, ni gabela alguna, no per- 
mitiendo sean detenidos en algún puerto con ningún pretevto, 
ni motivo. 

21.—51 algún navío, o navíos de esta Compañía se detuviere 
en los puertos de Príncipes Orientales, y en ellos permutaren, y 
compraren lo suficiente a sus cargazones por algún especial mo- 
tivo, por el mismo hecho quedan exentos de llegar, y arribar a mis 
Islas Philipinas, pudiéndose venir desde ellos derechamente a los 
de estos mis reinos. 

22.—51 a la ida o vuelta de sus viages los navíos de esta Com- 
pañía, tuvieren oportunidad, o precisión de hacer escala en puertos 
del Africa, y les conviniese comprar a dinero, o permutar a efectos 
algunos negros naturales de aquellos climas, para llevar a vender 
a Philipinas y partes Orientales, o traerlos a España; les concedo 
permiso para que lo puedan practicar sin impedimento, ni emba- 
razo alguno, con la expresa circunstancia de que no los han de 
poder llevar, ni introducir en la América. 

23.—Las presas que hicieren en todos los mares los navíos, 
y embarcaciones de esta Compañía (así de piratas, como de ene- 
migos de mi Corona) han de ser de ella, a exepción de un diez por 
ciento de su valor, que pagará a mi Real Hacienda, los que se han 
de cargar, sobre el justo avalúo de sus efectos y cascos, que podrán 
vender o permutar los directores, o factores de ella, que se hallaren 
a su recibo, en cualesquier puerto de mis dominios, debiendo estar 
mis ministros a la relación jurada, que dieren de su avalúo, para la 
recaudación del citado diez por ciento, y no se les hará contribuir 
otro derecho, ni gabela alguno. 

24.—La Compañía tendrá la propiedad de las fuerzas, cas- 
tillos y habitaciones, que pueda comprar y negociar con los Prín- 
cipes extrangeros, o de sus vasallos, y así mismo de las que con- 
quistare, o poblare de las desiertas, conforme a mis leyes Reales 
contenidas en la Recopilación de Indias, y ha de poder enviar para 
sus poblaciones y enseñanza de sus naturales los eclesiásticos y 
demás personas, que necesitaren, y todas las armas y municiones 
de guerra, que tuvieren por convenientes, todo sin perjuicio de 
mi Real Soberanía. 

25.—Los directores de esta Compañía han ed dar manifiesto, 
con toda individualidad y realidad ante mi Presidente de la Real 
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Casa de la Contratación á las Indias, o Ministro a cuyo cargo es- 
tuviere la intendencia de estos navíos, de toda la carga, que tra- 
jeren, para que por él se les den los despachos, que pidieren, y ne- 
cesitaren para dentro y fuera del reino. 

26.—La carga que han de traer de retorno los navíos de esta 
Compañía, a estos reinos, para vender y consumir en ellos, se ha 
de componer de cobre, seda torcida, seda en rama, thé, buy, y 
verde, losa, piezas de maque, piedras, tejidos de algodón, pimien- 
ta, clavo, nuez moscada, raíz de China, canela, ruibarbo, galanga, 
cacao, guta, goma, atincar, almizcle, menjui y otros géneros, y 
verbas medicinales, que tengan consumo en Europa. Y así mismo 
les permito, que en cada navío puedan traer, los tejidos de seda 
correspondientes a el buque de cinquenta toneladas, poco más o 
menos, para que también los puedan vender en estos mis reinos 
pero no consumirlos, siendo mi voluntad, que por sí o sus com- 
pradores los puedan extraer para los extrangeros, y para la Amé- 
rica, y que en ella los hayan de poder vender y consumir. 

27.—Pagará y contribuirá a mi Real Hacienda esta Compa- 
ñía, a la entrada en estos reinos ocho por ciento de el valor de las 
especierías, que trajeren sus navíos, y un cinco por ciento de el 
valor de todos los demás géneros, a proporción de los aforos y 
avalúo, que irán anotados, a continuación de este mi Real despacho, 
en inteligencia, que de aquellos géneros que no se expresan y pue- 
den traer, se ha de estar a los precios que hicieren los prácticos e 
inteligentes en ellos para producirles la contribución arreglada. 


28.—En estos derechos han de quedar comprehendidos todos 
los de entrada y salida, impuestos en las aduanas de estos reinos, 
así pertenecientes a mi Real Hacienda, como a comunidades muni- 
cipales, consulado y otras personas particulares, como también las 
alcabalas, cientos, y millón de consumo de aquellos géneros y es- 
pecierías, que lo tuvieren; manteniéndose en su fuerza y vigor para 
los que se trajeren y comerciaren por mano de extrangeros, y para 
que con motivo de estas gracias no se puedan cometer fraudes pa- 
sará relación de toda la carga que trajeren los navíos de la Com- 
pañía mi Presidente de la Contratación, o ministro que en ella en- 
tendiere, a mi Real aduana de Cádiz para su inteligencia; cuya 
carga se ha de desembarcar y almacenar con despachos del dicho 
mi Presidente, quien hará marchamar también cada pieza con el 
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sello de las armas, que he concedido a esta Compañía, por el ca- 
pítulo cuarto. 

20.—Los Directores han de elegir y deputar almacenes para 
depositar toda la carga, que condujeren los navíos, y en ellos ven- 
der por remate público, o particular, el todo o parte de ella de cuya 
primera venta, no han de pagar por razón de alcabalas y cientos 
cosa alguna, porque ha de quedar comprehendido todo en el refe- 
rido ocho y cinco por ciento expresado en el capítulo veinte y siete. 

30.—Podrán los Directores, si lo tuvieren por conveniente, 
embarcar a mis Indias Occidentales los géneros y especierías de 
esta Compañía que les pareciere, pagando por sus derechos los con- 
tenidos en el proyecto, que se observa en flota y galeones y así 
mismo les concedo y permito puedan despachar en cada armada 
de flota y galeones, un navío de trescientas y cincuenta toneladas, 
poco más o menos, en que cargar sus efectos y tejidos de seda, y 
el buque que le sobrare lo fleten a particulares arreglado al enun- 
ciado Real proyecto, debiendo entenderse que los navíos, que nave- 
garen en flotas, han de pagar a razón de cincuenta pesos provin- 
ciales por tonelada y los que con galeones, al precio más moderado 
que se determinare y vendieren las demás unas y otras a los acree- 
dores del valimiento de la flota de Vigo, a quien las tengo cedidas, 
u a otros legítimos dueños inhibiéndolos del derecho de extran- 
sería y tercio de cosecheros, como navíos de mi Real Armada, los 
cuales dichos navíos han de navegar en la misma conformidad 
que los demás de flota y galeones, dando principio desde las pri- 
meras que se despacharen contribuyendo igualmente los derechos 
prefinidos y si la Compañía necesitare echar al través alguno de 
estos bajejes en los puertos de Indias se observará, para que pue- 
da ejecutarlo la misma regla que se practica con los demás de flota 
y galeones. 

31.—Los géneros que no pudieren vender, ni embarcar a la 
América, han de poder sacarlos para los reinos extrangeros de 
su cuenta o de la de los compradores de cuya extracción y otros 
impuestos han de ser libres en consideración al beneficio, que se 
seguirá a mi Real hacienda, y a estos mis reinos en la venta de 
ellos a los extrangeros, por la resulta favorable de sus productos, 
que enriquecerán el Estado. 

32.—51 los que fueren deudores a esta Compañía no pagaren 
cumplidos los plazos contratados con los Directores de ella, o sus 
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factores, serán apremiados por todo rigor de derecho, sin que se 
les pueda conceder moratoria de espera alguna, sino es convinien- 
do en ella los dichos directores o factores. 

33.—Tendrán los Directores la facultad de nombrar a su 
voluntad y a la pluralidad de votos los tesoreros, tenedores de 
libros, secretarios, escribanos, agentes, comisionarios, capitanes, 
maestres, oficiales subalternos, y todos los demás de línea infe- 
rior, que se han de emplear en el servicio de esta Compañía cua- 
lesquiera operación, que se ofrezca, y suspenderlos de sus empleos 
y nombrar otros, siempre que les parezca conveniente, y los que 
así nombraren serán relevados de aprobación, examen, fianza, y 
de ser matriculados por ningún tribunal, consulado, ni casa de 
San Telmo, sobre que encargo a la dirección, cuiden mucho de 
que estos nombramientos, recaigan en hombre de buena fe, y que 
tengan las calidades, que se requieren para ejercer sus empleos. 

34.—Los dichos directores no podrán ser arrestados, ni em- 
bargados sus bienes y efectos sobre dar cuenta de su administra- 
ción, ni por razón de los dependientes de la Compañía hasta la 
sentencia definitiva, dada por su juez, que lo ha de ser privativo 
para estos casos, y los demás que se puedan ofrecer mi Presidente 
de la Real Casa de la Contratación a las Indias, y en ninguno 
podrá ser practicada la sentencia ni en sus subdelegados en tiem- 
po que se hallen empleados en el despacho de algún navío, porque 
no se atrase el buen éxito del viage, y encargo al dicho mi Presi- 
dente que atienda y vigile a la conservación y aumento de esta 
Compañía, porque de ella considero progresos favorables a mi 
Estado y vasallos. : 

35.—Los libros de ella, ni de los Directores, no se han de 
poder sacar de la casa donde estén establecidos, ni del poder de los 
cajeros por ningún juez, para ponerlos en autos, ni en juicio, 
siendo mi voluntad hayan de tener fe pública las certificaciones 
que dieren, y se les pidieren. 

36.—Arreglarán los directores las soldadas y salarios de 
los oficiales, gente de mar y demás servidores de la Compañía, 
conviniéndose con ellos, o proporcionándose al mérito del trabajo 
que hicieren. 

37.—Los oficiales y gente de mar que la Compañía tuviere 
en servicio de sus navíos, han de gozar de los mismos fueros y 
privilegios, que los de mi Real Armada, y no han de poder ser 
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empleados en otro que en su servicio, sino es con el consentimien- 
to de la dirección. 

38.—Por ningún motivo, mi pretexto, han de poder los ofi- 
ciales, ni gente de mar del servicio de los navíos de la Compañía, 
llevar, ni traer géneros, mercaderías, ni dinero alguno, pena de 
que se dará por confiscado a favor de ella, a menos que sus direc- 
tores no les hayan dado permiso por escrito; pero siempre ha de 
ser arreglado, e incluido en el manifiesto que han de hacer de 
toda la carga, que trajeren, según y como se previene en el capí- 
tulo veinte y cinco. 

39.—Los directores de esta Compañía han de jurar ante mi 
Presidente, que es o fuere de la Real Casa de la Contratación, de 
observar y guardar la fe y confianza, que se requiere para el buen 
éxito de ella, y ejecutado el juramento, harán sus juntas O asam- 
bleas en la ciudad de Cádiz donde han de tener precisa habitación 
y residencia y formarán el plan de reglas y ordenanzas para la 
mejor y más segura dirección. 

40.—Podrán interesarse en esta Compañía todos mis vasallos, 
particulares, y los cuerpos y comunidades de cualquier país, cali- 
dad, o condición que sean, por vía de suscripción, o. compra de 
acciones, o por cualquier otro título, sin que por ello deroguen 
su nobleza, grado, ni privilegios. 

41.—Del mismo modo podrán entrar en esta Compañía todos 
los extrangeros, vecinos de mis reinos, con la seguridad de que 
las acciones que en ella tuvieren no han de ser embargadas, ni 
confiscadas por cualquier causa pública, o consideración de Esta- 
do, aun en el caso de tener guerra viva con los Príncipes y pode- 
rosos de quienes fueren vasallos. 

42.—No se han de poder embargar los efectos y acciones 
pertenecientes a ella, ni impedir por ningún título, ni motivo, el 
curso de su negociación: pero si a alguno de los interesados con- 
viniere embargarle la parte que tuviere, se podrá hacer quedando 
depositaria y responsable siempre la Compañía hasta su conclu- 
sión v a los oficiales y gente de mar sólo se les ha de poder em- 
bargar la tercera parte de sus sueldos para satisfacer las deudas 
que tuvieren, dejándoles el uso de lo demás para su manutención 
yv continuación del servicio. 

43.—El fondo de esta Compañía ha de ser de cuatro millones 
de pesos, de a ocho reales de plata antigua provincial, que se re- 
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partirá en cuatro mil acciones de a mil pesos cada una, las cuales 
no podrán ser vendidas ni cedidas antes que los libros de suscrip- 
ción sean completos, y los que fueren interesados en ella, serán 
reputados por verdaderos poseedores y propietarios de sus accio- 
nes, las que después podrán vender, o ceder a su voluntad por sí 
o sus apoderados. 
44.—Las dichas subscripciones para el fondo de esta Com- 
pañía, se harán en Cádiz ante los directores de ella o de la persona 
que para ello deputaren o nombreren, y los que se subscribieren 
darán en sus billetes en letra legible, sin usar de abreviaturas, ni 
cifras, el número de acciones que quisieren adquirir, sus nombres, 
sobrenombres y los lugares de su habitación con la fecha. 
45.—Los que en la forma referida tuvieren parte en los fon- 
dos de la Compañía, han de ser obligados al tiempo de las subs- 
cripciones a pagar la cuarta parte de cada acción y las otras tres 
cuartas partes a dirección cada una de sus directores quienes en 
caso de necesitarse, tendrán el cuidado de prevenirlo a sus respec- 
tivos interesados, por carteles públicos, que se pondrán en los 
sitios acostumbrados, y completas las acciones, librarán los direc- 
tores a los accionistas sus billetes de acciones, y los que por negli- 
gencia no pagaren en los términos prescriptos, perderán en bene- 
ficio de la Compañía las partes de acciones que en ella tuvieren. 
46.—Nombro por directores de esta Compañía durante su 
concesión y permanencia a D. Manuel de Arriaga, Don Alonso 
García, Don Guillermo Mace, Don Juan García Romero, Don 
Joseph del Duque, Don Lorenzo Ley, Don Gaspar Pren y Cas- 
tro, Don Juan Tyrry y Don Juan White, y cada uno deberá tener por 
lo menos de fondo veinte y cinco acciones, bajo de su nombre, y 
por su propia cuenta, libres de todos cargos, para que sirvan de 
caución a dicha Compañía, y espero de sus conocidos procedi- 
mientos, buena opinión y fama, la mejor atención y dirección para 
su feliz éxito, pero si alguno de ellos, faltare a su crédito o al 
cumplimiento de su obligación, por el mismo hecho ha de dejar 
de serlo, y se le separará del cargo al instante que sea público. 
47.—Si alguno falleciere, o se ausentare por largo tiempo, 
o diere punto a su crédito, en tales casos se juntarán los que que- 
daren y elegirán otro de buena opinión y fama aunque sea extran- 
vero, siendo vecino de estos reinos, y me lo propondrán para que 
sea admitido con mi aprobación y confirmación. 
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48.—Siempre que los directores tengan negocios de impor- 
tancia que resolver se juntarán a lo menos cinco, precediendo la 
citación, o convocación de los demás, y todo se decidirá por plura- 
lidad de votos, y en caso de pariedad, uno de los más interesados 
de Cádiz en la Compañía, entrará a votar, con cuyo voto será 
decisiva la materia de que se tratare. 

409.—Gozará de sueldo anualmente cada uno de dichos direc- 
tores, dos mil pesos escudos de a ocho reales de plata provincial, 
el cual se ha de contar desde el día que se hicieren a la vela del 
puerto de Cádiz, el primer navío, o navíos, que la Compañía des- 
pachare para los mares orientales, reservando en Mí el aumento 
de estos sueldos a proporción de las creces que tuviere la Compa- 
ñía según el mérito del trabajo. 

5s0.—No le será permitido a ninguna persona el retirarse de 
esta Compañía, sino es vendiendo, o cediendo sus acciones, las 
cuales demorarán en el fondo de ella, siendo reputadas por bienes 
muebles de sus interesados y herederos. 

51.—A la vuelta de cada navío, o navíos de los mares orien- 
tales, y después de haberse vendido sus cargazones, tendrán cui- 
dado los directores de hacer repartimiento a los accionistas, pro- 
rorcionándose a las ganancias, en inteligencia de ser pagadas pri- 
mero las deudas, que hubiere contraído la Compañía, y de con- 
servar siempre en caja tuna suma suficiente para las necesidades 
v aumento de ella. 

52.—Los directores deberán tener también cuidado de dar 
una cuenta general de su administración de cinco en cinco años 
en la forma debida v a el estilo v uso de buen comercio, las cuales 
se han de presentar ante mi Presidente de la Real Casa de la 
Contratación quien con intervención de ellos, nombrará un suseto 
de inteligencia y de buena opinión para que las revise y anote las 
partidas dudosas, o mal cargadas para su pronta enmienda por 
euvo trabajo le asienarán los directores, lo que justamente mereciere. 

53.—Harán saber los dichos directores por gacetas o cartas 
circulares, el día fijo que deberán hacer el repartimiento de las 
eanancias, para que los accionistas acudan a su recibo, por sí o 
sus apoderados. | 

54.—Ordeno y mando expresamente a todos mis goberna- 
dores de plazas, generales y comandantes de mis armadas, que 
con ningún motivo, ni pretexto, embaracen, ni detengan la salida 
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de mis puertos a los navíos de esta Compañía, luego que se hallen 
prontos a hacerse a la vela, ni tampoco la entrada de ellos a su 
retorno, y que por ninguna causa se les exija, ni saque contribu- 
ción alguna por la referida razón de entrada, o salida, pena de mi 
desagrado sobre que les encargo tengan particular cuidado en la 
observancia de este artículo como muy necesario al bien de la 
Compañía. 

55.—Siempre que los directores reconocieren por conveniente 
el que se aumente, o limite alguno, o algunos capítulos de esta per- 
misión para el mayor fomento y seguridad de su comercio, me lo 
propondrán con los fundamentos que tuvieren para ello, a fin de 
obtener mi Real aprobación. 

56.—Y para manifestar el deseo que tengo de la fundación 
y subsistencia de esta Compañía por lo conveniente, que la consi- 
dero al fomento del comercio de mis reinos, y a fin de que los que 
quisieren interesarse lo ejecuten con esfuerzo y sin recelo alguno, 
es mi voluntad interesarme en ella en cuatrocientas acciones, que 
se han de poner de mi Real Erario por principio de su fondo. 

57.—5S1 con la experiencia de algunos viajes de los navíos de 
esta Compañía se reconociere que su comercio no le es favorable, 
entonces no será obligada a proseguir, pues por el mismo hecho 
quedará extinguida. 

58.—Y ofrezco guardar y cumplir a esta Compañía, con el 
mayor empeño, por el tiempo de su concesión los artículos aquí 
contenidos, y cada uno de ellos, sin contravenir ni permitir se con- 
travenga en manera aleuna y de ampararla y defenderla de todos 
aquellos que injustamente por cualquier vía y forma la molestaren 
o intentaren molestar y de emplear en caso necesario la fuerza de 
mis armas para sostenerla en libertad de su comercio y navegación, 
v hacerla dar satisfacción cumplida de las injurias que la hicieren. 


| Derechos que han de contribuir a mi Real Hacienda en la 
ciudad de Cádiz, así de la carga, que llevaren a Philipinas, y demás 
partes orientales los navíos de esta Compañía, como de la que tra- 
jeren a estos reinos de aquellas partes ajustados a el Real proyecto 
de cinco de abril de mil setecientos y veinte, para despachos de 
flotas, galeones y registros a la América y a los aforos que en los 
eéneros que se expresarán irán mencionados para la producción de 


los expresados derechos. 
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Para cargar los navíos en el puerto de Cádiz. 

De todas las ropas enfardeladas que se embarcaren con des- 
pachos legítimos del Presidente del Tribunal de la Casa de la Con- 
tratación, o ministro destinado para ello, y la formación de los 
registros, pagarán a razón de cinco reales y medio de plata por 
cada palmo cúbico, de los que tuvieren de medida los fardos, ter- 
cios, paquetes, cajones, o barriles de mercaderías en la misma forma 
que se previene en el citado Real proyecto. 

De todos los demás géneros sueltos que se cargaren, pagarán 
así mismo a mi Real Hacienda los mismos derechos, que a sus can- 
tidades y peso están prefinidos en el expresado proyecto. 


Contribuciones que deberán hacer en Cádiz por el oro y gé- 
neros que trajeren de Philipinas y demás partes orientales. 


Por el oro en pasta, o labrado, pagarán según sus leyes los 
mismos derechos que satisfacen en España las personas que lo 
traen registrado en flotas y galeones ajustados al mencionado 
proyecto. 

Por las especierías finas que trajeren, pagarán a razón de ocho 
por ciento sobre el avalúo y aforo siguiente: 

Canela, a razón de cien pesos excudos cada quintal; Clavo de 
comer, a razón de cien pesos excudos de la misma moneda cada quin- 
tal; Pimienta, a razón de ciento y cincuenta reales de plata cada 
quintal; Nuez moscada, a razón de ciento y cincuenta pesos de 
dicha especie cada quintal; Cacao, según el aforo, que al presente 
tiene en estos reinos. 

Por todos los demás géneros que aquí se expresarán y su 
avalúo pagarán a razón de cinco por ciento: cobre blanco y de 
color avaluado a razón de ocho pesos excudos quintal; seda en 
rama, a la proporción de cuatro pesos excudos libra; seda torcida 
de colores, a razón de cuatro pesos y medio, libra; brocatos o lam- 
pasós con flores doradas a razón de a diez y siete pesos de a ocho 
reales de plata antigua de valor, cada pieza; Rasos de pitiflor a 
quince pesos dichos cada pieza; Damascos negros y de colores, a 
trece pesos, pieza; Rasos lisos, a once pesos dichos, pieza; Gorgo- 
rantes, a diez pesos de dicha moneda; Pequies, a ocho pesos cada 
pieza; Tafetanes dobles y segríes, a ocho y medio pesos cada pieza; 
Sayas (sic) a cuatro pesos cada pieza; Listonería labrada, a cinco 
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pesos y medio cada libra; Listonería lisa, a cuatro pesos y medio 
libra; Medias de Seda, a dos pesos dichos cada par: Pozillos, j1- 
caras de losa, y platos regulares a tres pesos dichos la docena, y 
a su proporción demás o menos valor las demás piezas; Thé, Buy 
y Verde, uno con otro a siete reales de plata provincial, libra; Café, 
a tres reales de plata dichos, libra; Lienzos de algodón, a tres reales 
dichos cada vara; a los escriptorios, papeleras y biombos, se les da- 
rán los aforos según sus calidades y tamaños, como se dirá adelante 
para producirlos la contribución de cinco por ciento; Bateas a ocho 
reales de plata de avalúo cada una; Abanicos, a razón de tres pesos, 
docena; Raíz de china, avaluada a cinco reales de plata, libra; 
Ruibarbo, a tres pesos excudos cada libra; Manna, a tres reales 
de plata, cada libra; Galanga, a dos pesos excudos cada libra; Guta, 
a siete reales de plata cada libra; Atincar, a siete reales de plata 
cada libra; Goma, a razón de un real de plata cada libra; Menjuli, 
a ocho reales de plata libra; Almizcle, a treinta y dos pesos cada 
libra; Ambar, a razón de cincuenta pesos dichos libra. 


Y todos los demás géneros, que no están aquí expresados y 
pueden traer se sugetarán al avalúo que por inteligentes se hiciere 
en dicha ciudad de Cádiz, como se compra en almacén con asis- 
tencia del ministro que asistiere a su despacho y recibo, y de su 
valor se pagarán los derechos de cinco por ciento referidos. 


Por tanto mando a los Presidentes y demás ministros de mis 
Consejos, Chancillerías, Audiencias, y de otros Tribunales, a mis 
Virreyes, Capitanes Generales, Gobernadores y a todos los Minis- 
tros a quien tocare, o tocar pueda, el obedecimiento de esta mi Real 
deliberación le den su debido cumplimiento literalmente y sin in- 
terpretación alguna, teniendo siempre presente ser mi Real inten- 
ción el mayor aumento y permanencia de esta Compañía y que de 
este despacho se tome la razón por las oficinas de los Consejos de 
Castilla, Indias y Hacienda, para que por ellos se puedan expedir 
las Órdenes correspondientes a su observancia y cumplimiento a las 
partes, y oficinas de sus respectivas Jurisdiciones. Dado en Sevilla 
a veinte y nueve de marzo de mil setecientos y treinta y tres años. 
Yo el Rey. Don Joseph Patiño. 
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CAPÍTULO V. 
DEL REAL PROYECTO 
DE CINCO DE ABRIL DEL AÑO PASSADO DE MIL SETECIENTOS Y VEINTE 

En que se contienen los derechos de salida de España que han 
de pagar todas las mercaderías y frutos que se embarcaren para 
los reinos de las Indias. 

Para facilitar al comercio el mayor alivio en esta contribución 
de derechos, proporcionándola con equidad y igualdad a la estima- 
ción de los géneros y frutos que se embarcaren para Indias y re- 
elándolas de modo que con método el más liberal se hagan fá- 
ciles y breves los despachos, sin que aún la práctica de su exe- 
cución tenga en ser molesta la menor circunstancia de onerosa, 
y que se observe siempre sin alteración, ni novedad alguna, e igual- 
mente en los despachos de todas y cualesquier naos que salgan para 
cualesquier parages de la América, he mandado reglarlos en la 
forma que será expresada, advirtiendo que todo el peso que se 
mencionará, se debe entender en neto, y peso de Castilla, y reales 
de plata antigua la moneda de su contribución, la cual ha de ser 
precisamente en contado en las ciudades de Sevilla y Cádiz, como 
se expresa en el capítulo tercero, a el tiempo de quererse embarcar 
los frutos o mercaderías que la causan; en cuya forma pagarán 
por los derechos de cada palmo cúbico a razón de cinco reales y 
medio, y respective el importe de los que tuviere de medida cada 
tardo, frangote, cajón, tercio, paquete, O barril de mercaderías, 
con cuya satisfacción regulada su medida para el importe del pago, 
no se les han de abrir, ni reconocer lo que incluyere su interior. 

Hierro en barras, de planchuela y cuadrado, o en rejas y al- 
madanetas, a cuatro reales el quintal para todas partes. 

Hierro en hachas, palas, azadones y combas, todo suelto, seis 
reales el quintal. 

Clavazón de peso y cuenta, diez reales cada quintal. 

Herraja, y clavo motro, nueve reales el quintal. 

Acero, diez y seis reales, el quintal. él 

Munición de plomo, seis reales el quintal. 

Hojas de lata, treinta y dos reales el barril común de cuatro- 
cientas y cincuenta hojas. 


142 


2. £. LE RP. E V A BA LU 0 E 








Hilo de alambre, quince reales el quintal. 

Cera en marquetas, diez reales la arroba. 

Papel común, suelto o en balones, a dos reales la resma. 
Dicho en marca, que llama marquilla, cuatro reales la resma. 


Papel de marca mayor, seis reales la resma. 

Crudos sueltos, seis reales la pieza sencilla. 

Presillas blancas sueltas, lo mismo. 

Creguelas de Hamburgo sueltas, ocho reales la pieza. 

Lienzos azules y blancos, que llaman Creas listadas, sueltos 
regulares de ochenta a noventa varas, diez y seis reales la pieza. 

Lienzos para colchones, que llaman adamascados, sueltos, 
cuatro reales pieza sencilla. 

Lienzos listados para colchones ordinarios, un real la pieza 
sencilla, 

Cinta de reata, sueltas, real y medio la docena. 

Hilos de Flandes, sueltos, tres cuartillos de real de plata la libra. 

Hilo de acarreto y tirantes de cáñamo, diez reales el quintal. 

Baquetas de Moscovia, veinte reales cada rollo de seis baquetas. 

Canela, veinte pesos excudos el quintal. 

Pimienta, doce reales la arroba. 

Cañones de escribir, cuatro reales el millar. 

Azufre, cinco reales el quintal. 

Cardenillo en panes, diez y seis reales la arroba. 

Albayalde, seis reales el quintal. 

Alcaparrosa, tres reales y medio el quintal. 

Matalahuga y Aljonjolí, en sacas, tres reales el quintal. 

Drogas de botica simples, cada cajón de media carga, diez y 
seis reales; cada frasquera del porte común, ocho reales; cada 
barril medio quintaleño, doce reales; y las que fueren en sacos, 
nueve reales el quintal, debiéndose reconocer al tiempo de su em- 
barque. 

Drogas, o medicamentos compuestos, cada cajón de media 
carga ocho reales; cada frasquera del porte común, cuatro reales; 
y cada barril medio quintaleño, cuatro reales, reconociéndose en 
la forma expresada. 

Libros de impresión de España, cinco pesos cada cajón de 
media carga, reconociéndose primero. 

Libros de impresión extrangera, veinte pesos cada cajón de 
media carga, reconociéndose así mismo. 
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Pasas, seis reales el barril quintaleño, reconociéndose primero. 

Almendra, treinta y dos reales el barril del mismo porte, que 
se ha de reconocer también. 

Alcaparra y Aceituna, dos reales cada cuñete. 

Vino, un real, cada botija de arroba y cuarta; cinco reales el 
barril de cuatro arrobas y media; y veinte y ocho reales la pipa de 
veinte y siete arrobas y media. 

Aguardiente, treinta y seis reales de plata, la pipa de veinte 
y siete arrobas y media; siete reales, barril de a cuatro arrobas y 
media; y tres reales frasquera, de a dos arrobas y cuarta. 

Aceite, real y medio la arroba en botijuelas. 

Jabón, cuatro reales, el quintal. 

Alhucema, Orégano, Romero, Palo de Orozú en sacos, dos 
reales el quintal. 

Y todos los demás géneros de mercaderías, que aquí no se 
expresan, han de quedar comprehendidos en la regla del palmeo 
a que se han de sujetar a pagar el derecho, para que así se eviten 
confusiones, con apercibimiento de que cualquiera que intentare 
introducir en los cajones, o barriles, otros géneros que los men- 
cionados aquí, y que expresare la guía de los que ha despachado, 
serán incursos en el cargo de defraudadores, y consiguientemente 
comprehenderán la pena de comiso, que queda expresada en los 
géneros que así se intentare embarcar, y las demás que se previenen 
a cualesquier oficial, o ministro, que concurra ayudando a su em- 
barque, o disimulándolo. 


CAPÍTULO VII 
DEL CITADO REAL PROYECTO 
En que S. M. manda y prefine los derechos que se han de con- 
tribuir por el oro, que se condujere de todas partes de la América. 
Pagárase por todo lo que fuere oro en moneda, barretones, o 


labrado, a razón de dos por ciento. 


A. G. I, Indiferente general. Legajo 652. 
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AL TRIBUNAL DE LA CASA DE LA CONTRATACIÓN DE CÁDIZ OR- 
DENÁNDOLE QUE EN EL CASO DE ARRIBAR A AQUEL PUERTO Ó DE SER 
HALLADO D. Juan DEL HOYO SOLÓRZANO Y SOTOMAYOR SEA ARRES- 
TADO Y ASEGURADO. 

21 de junio de 1733 


El Rey 


Presidente y asesores del Tribunal de la Casa de la Contrata- 
ción de la ciudad de Cádiz, por despacho de 2 de marzo de 1731, 
tuve por bien de mandar a mi Gobernador y Capitán general de 
la Habana diese las providencias convenientes para que a D. Juan 
del Hoyo Solórzano y Sotomayor, gobernador que había sido de 
la ciudad de Santiago de Cuba, se trajese preso a estos reinos en 
alguno de los navíos de bandera que viniese a ellos, en cuya con- 
secuencia dió cuenta en carta de 14 de junio del año pasado que 
habiéndose embarcado en la capitana de los galeones del comando 
del jefe de escuadra D. Manuel López Pintado, que arribó al puer- 
to del Guarico y permitiéndosele pasar a tierra por interposición 
del Gobernador de ella para fomentar la pretensión que a la sazón 
tenía su hijo D. Gaspar del Hoyo, sobre la presa de una balandra 
inglesa, hicieron fuga ambos sigilosamente la noche del día 17 de 
febrero del propio año, en la balandra que dispuso el referido 
D. Gaspar en Puerto Príncipe, armado con setenta hombres, buenas 
armas y bastantes bastimentos, esparciendo la voz de que se afron- 
taba para pasar a Santa Marta, de cuyo Gobernador suponía lle- 
vaba patente de corso. Y habiéndose visto en mi Consejo de las 
Indias la citada carta con lo que ha informado el expresado D. Ma- 
nuel López Pintado en otra de 18 de febrero de este ado, lo que en 
su inteligencia y de los antecedentes de la materia ha expuesto mi 
Fiscal y reconocídose que demás de haber quebrantado el enunciado 
D. Juan del Hoyo la fé y confianza que del se hizo por interposi- 
ción del Gobernador del Guarico ha aumentado con la gravedad de 
este delito los indicios de los que antecedentemente se le atribuían ; 
ha parecido arrestarle en cualquiera parte que se le halle de mis 
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dominios y que de los de las Indias sea remitido a estos con navío 
de bandera de ellos. En cuya consecuencia os ordeno y mando que 
luego que recibais este despacho apliqueis todas las providencias 
que tuviéreis por mas convenientes para que en caso de arribar a 
ese puerto el referido D. Juan del Hoyo Solórzano y Sotomayor 
o de ser hallado en el distrito de esa gobernación sea arrestado ! y 
remitido a estos reinos con navío de bandera de ellos, teniéndole 
en el ínterin con la mayor seguridad y dándome cuenta de lo que 
resultare para hallarme enterado por ser así mi voluntad. Fecha en 
Aranjuez a 21 de junio de 1733. Yo el Rey. Por mandado del Rey 
nuestro Señor. D. Juan Ventura de Maturana. 2 

Igual para La Habana, Cuba, Puerto Rico, Cartagena, Santa 
Marta, Portobelo, Maracaibo, Veracruz, Acapulco, Campeche, Cu- 
maná, Margarita, Santo Domingo y Caracas. 


A. G. I, Indiferente general. Legajo 538. Libro YY 11, folio 328 vto. 
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PARA QUE LOS PRELADOS DE LAS RELIGIONES NO CONSIENTAN A SUS 
SÚBDITOS LA INQUIETUD DE LAS REPUBLICAS. Y CELEN LOS GOBER- 
NADORES EL QUE NO PASEN, NI. PERMANEZCAN SIN LAS LICENCIAS 
NECESARIAS Y SEAN RESTITUIDOS A SUS PROVINCIAS: 


6 de julio de 1733 
El Rey 


Por cuanto por ser tan del servicio de Dios y mío que los 
eclesiásticos, así seculares como regulares, se contengan en los tér- 


1 Aquí aparece tachada una cláusula, que, sin embargo, ha sido añadida al final 
de la cédula y que transcribimos en la nota siguiente. Esta cláusula especial constaba, 
sólo, en el texto remitido a las autoridades de Cádiz. 

2 Aquí aparece añadida la cláusula que, en la nota anterior, indicamos ha sido 
tachada en el original. Esto se debe a que es una r“láusula especial y que figuraba, sólo, 
en el texto enviado a Cádiz. Esta cláusula, que aparece añadida al final de la cédula, es 
la siguiente: 

“Para el de Cádiz llevó esta cláusula [:] y tenido con la mayor seguridad ínterin 

que me deis cuenta y resuelva lo que fuere más de mi real servicio, por ser así 


mi voluntad”, 
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minos de la razón y de su estado, sin faltar a las obligaciones del, 
ni esparcir voces perniciosas que suelen servir de fomento a las in- 
quietudes y sublevaciones, de que se siguen tan graves daños y per- 
judiciales consecuencias, y conviniendo prevenir anticipadamente 
los medios mas eficaces a obviar todo exceso y desorden y que los 
que faltaren a la obligación experimenten la pena correspondiente 
al delito que cometieren para que sirviendo de castigo a ellos y de 
escarmiento a los demás y se consiga la quietud y pública paz, el 
buen gobierno de la república y que mis Reales órdenes tengan la 
debida obediencia en mis vasallos, resolví por despachos de 21 de 
noviembre de 1719, expedidos por la vía reservada, que los Pre- 
lados de las religiones pusiesen especial cuidado en no permitir que 
ninguno de sus súbditos perturbase la paz de la república, ni sir- 
viese de inquietud, ni embarazo, al buen gobierno y cumplimiento 
de mis Reales órdenes, y que si alguno lo ejecutase o fuese escan- 
daloso, se contuviesen, moderasen y echasen adonde mi Gobernador 
tuviese por conveniente; y habiéndoseme informado ahora que de 
las islas de Canarias pasan a la ciudad de la Habana y otras partes 
de la América algunos frailes disfrazados y fugitivos, con supues- 
tas licencias de sus Prelados y otros efugios, y que así por esta ra- 
zón, como por la libertad con que viven sin cumplirse mis Reales 
órdenes para que sean restituidos a sus provincias se siguen graves 
inconvenientes al servicio de Dios y mío, y vístose en mi Consejo 
de las Indias con lo expuesto por el Fiscal, ha parecido sobrecartar 
el citado despacho de 21 de noviembre de 1719. Por tanto por la 
presente ruego y encargo a los Prelados de las religiones de las 
Indias y señaladamente a las de la isla de Cuba y provincia de Ca- 
racas, que cada uno en su juridicción ponga su especial cuidado 
para que ninguno de sus súbditos perturbe la paz de las repúblicas, 
ni embarace el buen gobierno de ellas y el cumplimiento de mis 
Reales órdenes, y que si alguno lo ejecutase o fuere inquieto y es- 
candaloso, le contenga, modere y eche del convento sin intromisión 
alguna adonde tuviere por conveniente mi Gobernador y Capitán 
general del distrito, a cuyo fin y el de que unidas las juridicciones 
eclesiástica y secular se apliquen las providencias convenientes, Or- 
deno y mando a los referidos Gobernadores concurran a este intento 
y que celen con el mayor cuidado y reconozcan las entradas de re- 
ligiosos que aportaren a aquellos puertos, examinando las licencias 
que llevaren y de donde se conducen por si fueren o nó legítimas, 
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para que se admitan las que lo fueren y de lo contrario hagan se 
restituyan a sus provincias, disponiendo asímismo que en el caso de 
existir actualmente algunos religiosos que no sean de aquellas y 
que sus patentes no estén con las formalidades dispuestas por leyes, 
se avise a sus Prelados para que las recojan y envíen a sus propios 
conventos, sin intromisión alguna, y que los superiores de los de la 
isla de Cuba y provincia de Caracas, no los admitan de ninguna 
manera no llevando legítimas patentes y las demás circunstancias 
que se requieren y preveen por leyes, ni concedan licencia los Pre- 
lados sin justa causa a los religiosos para pasar a Indias por con- 
venir así al servicio de Dios y mío y a la quietud de las mismas re- 
ligiones. Fecha en Aranjuez a 6 de julio de 1733. Yo el Rey. Por 
mandado del Rey nuestro Señor. D. Juan Ventura de Maturana. 


A. G. 1. Indiferente general. Legajo 538. Libro YY 11, folio 331. 
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SOBRE QUE SE NOTIFIQUE QUE POR PUNTO GENERAL, A LOS CORREOS 
MAYORES DEL REINO, QUE LAS CARTAS DE ÍNDIAS QUE VINIESEN EN 
CUALESQUIER EMBARCACIONES DEBEN SER LIBRES DE PORTES Y 
ENTREGARSE AL CONSULADO PARA SU DIRECCIÓN. 


11 de julio de 1733 
El Rey 


Por cuanto por parte del Consulado y comercio de la Univer- 
sidad de cargadores a Indias de la ciudad de Cádiz y demás puer- 
tos del Andalucía se ha representado que por Real Cédula de 31 de 
mayo del año 1720, se le aprobó la escritura de obligación que hizo 
de despachar anualmente ocho avisos al Perú y Nueva España, con 
diferentes calidades siendo una de ellas que las cartas que condu- 
jesen a su retorno para el comercio y particulares se le entregasen 
para distribuirlas sin el gravamen de portes y que las que vinieren 
para mi Real persona y mis ministros se remitiesen a la Corte sa- 
tisfaciendo dicho Consulado toda la costa de su conducción, y que 
no obstante lo referido habiendo solicitado el correo de Cádiz se le 
entregasen las cartas de Indias que vienen en flotas, galeones y 
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navíos de registro por no haberse declarado en la citada escritura 
si habían de ser estas exentas de la paga de portes como de los 
avisos, mandé por Real orden de 24 de febrero de 1723, que todos 
los pliegos y cartas que vienen de Indias en navíos de guerra, flotas, 
galeones y de registro y otras cualesquiera embarcaciones fuesen 
libres de portes, pero que sin embargo de lo expresado ha llegado 
a su noticia que el correo de la ciudad y puerto de Santa María in- 
tenta embarazar el tránsito a las postas que acostumbra a despa- 
char el Consulado con las referidas cartas, con el pretexto de ig- 
norar la facultad que le está concedida, suplicando se mande que 
por punto general se notifique a todos los correos mayores del reino, 
euarden y cumplan lo resuelto por la citada mi Real orden de 24 
de febrero de 1723, para que sean libres de portes las cartas que 
vinieren de Indias en navíos de guerra, flotas, galeones y registros 
v otras cualesquiera embarcaciones, imponiéndoles la multa que 
fuere de mi Real agrado para que así lo ejecuten. Y visto en mi 
Consejo de las Indias, con lo que al Fiscal de el se le ofreció, y 
considerándose el excesivo gasto que ocasiona al comercio el apres- 
to y despacho de los mencionados avisos, y que su intento aunque 
no se especificó en la contrata fué el de que gozasen libertad de 
portes todas las cartas que viniesen de las Indias va sea en los na- 
víos de guerra, y de particulares, o en los avisos, por cuyo motivo 
se constituyó el comercio en una obligación tan gravosa a el y util 
a mi Real Hacienda, pues se excusa a esta el dispendio que tendría 
en su avío, apresto y despacho. He venido en condescender a su 
instancia. Por tanto por la presente mando al Presidente y ministros 
asesores de la Casa de la Contratación de Cádiz y demás ministros 
a quienes corresponda esta mi Real deliberación que hagan que 
por punto general se notifique a todos los correos mayores del 
reino guarden y cumplan lo determinado por mi Real orden de 24 
de febrero de 1723, para que sean libres de portes todas las cartas 
que viniesen de Indias en navíos de guerra, flotas, galeones y re- 
gistros y otras cualesquiera embarcaciones, con apercibimiento de 
- que lo contrario, demás de ser de mi desagrado, pasaré a tomar la 
providencia conveniente para que así se observe y cumpla sin dar 
lugar a mas quejas, que así es mi voluntad. Dada en San Ildefonso 
a 11 de julio de 1733. Yo el Rey. Por mandado del Rey nuestro 
Señor. D. Miguel de Villanueva. 


A, G. I. Indiferente general. Legajo 446. Libro 43. Indiferente de gobierno. folio 124. 
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V. M. DECLARA EL ASIENTO QUE DEBE OCUPAR EL EXAMINADOR, O 
ASISTENTE REAL, EN LOS CONCURSOS Y OPOSICIONES DE LOS BENEFI- 
CIOS EN SEDE VACANTE, MANDADO SEA EL INMEDIATO AL QUE PRE- 
SIDIERE LOS ACTOS. 
13 de julio de 1733 
El Rey 


Por cuanto, con motivo de haber nombrado mi Gobernador 
y capitán general de la isla de Cuba y ciudad de San Cristóbal de 
la Habana, en virtud de lo dispuesto por la ley 37, libro 1.*, título 6.*, 
de la Recopilación, al Padre Pedro Ignacio Altamirano, de la Com- 
pañía de Jesús, por examinador real, que asistiese a las oposiciones 
de los beneficios en sede vacante, y excusándose los sinodales 
a darle el asiento preferente: tuve por bien aprobar por despachos 
de 21 de julio de 1730, la concordia y alternativa que hicieron unos 
y otros, de que por entonces, y sin perjuicio de mi real patronato 
y de las regalias de mis ministros, presidiese en un acto el exami- 
nador real a los sinodales, y no en otro; y que mis virreyes del Perú 
v Nueva España me informasen lo que en semejantes casos se 
acostumbraba, con expresión de los que hubiesen presidido en los 
asientos de los concurrentes, y especialmente de los examinadores 
sinodales y el Real que por su parte hubiesen nombrado en con- 
secuencia de la citada ley, como lo ejecutaron en cartas de 25 de 
abril y 1.” de septiembre de 1731, asegurando el del Perú, hallarse 
establecido en todo aquel reino, que el examinador, o asistente real, 
prefiriese en el asiento a todos los sinodales, e informando el de 
Nueva España, con testimonio de autos, de la variedad que se 
practicaba en semejantes casos, por no haber regla fija para el 
asiento del examinador real y que por punto general convenía se 
declarase lo que se debía observar. Y habiéndose visto en mi Con- 
sejo de las Indias las citadas cartas, y autos, con los antecedentes 
del asunto, y lo expuesto por mi fiscal, atendiendo a que el exa- 
minador, ó asistente real, concurre a las oposiciones de los bene- 
ficios con las veces y representación de mi vice-patrono, y a que se 
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excusen las disenciones y controversias que se pueden suscitar en 
semejantes casos: Ha parecido declarar (como por la presente 
declaro) que el examinador, ó asistente real, en los cursos de opo- 
siciones de los beneficios, en sede vacante, debe ocupar el lugar ó 
asiento inmediato al que los preside. Por tanto, mando a mi Vi- 
rrey de Nueva España, presidentes de las audiencias, de aquel 
reino, gobernadores y demás ministros que ejercieren las regalías 
de mi real patronato en él, y ruego y encargo a los arzobispos, obis- 
pos, y cabildos eclesiásticos en sede vacante, de las iglesias metro- 
politanas, catedrales y demás del expresado reino, guarden, cum- 
plan y ejecuten, y hagan guardar, cumplir y ejecutar esta mi real 
deliberación, cada uno en la parte que le tocare y correspondiere, 
sin poner, ni permitir, se ponga embarazo, ni impedimento alguno, 
sino que antes bien se establezca por regla fija y por punto gene- 
ral el que en todos los cursos y oposiciones de beneficios, en sede 
vacante, se dé siempre al examinador real, que en conformidad de 
lo dispuesto por la ley 37, libro 1.”, título 6.” de la Recopilación, 
se nombrare por vice-patrono, el asiento inmediato al que presi- 
diere el enunciado acto, por ser así mi voluntad. Fecha en San Il- 
defonso a 13 de julio de 1733. Yo el Rey. Por mandado del Rey 


nuestro Señor. Don Juan Ventura de Maturana. 


A. G. I. Indiferente general. Legajo 538. Libro YY Yt. folio 333. 


19 


PARA QUE EL VIRREY DE NUuEvA EsPAÑA, PRESIDENTES DE LAS 
AUDIENCIAS, GOBERNADORES Y DEMÁS JUECES Y JUSTICIAS DE AQUEL 
REINO, DEN LAS PROVIDENCIAS CONVENIENTES PARA QUE SOLO PUE- 
DAN IR AUXILIANDO A LOS REOS DESDE LA CÁRCEL AL SUPLICIO LAS 
PERSONAS DESTINADAS POR EL GOBIERNO SUPERIOR, POR LA RAZÓN 


QUE SE EXPRESA, 
27 de septiembre de 1733 


El Rey 


Por cuanto por justos motivos que he tenido y por evitar la 
confusión que se ha experimentado en ambos reinos de las Indias, 
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de que vayan auxiliando a los reos desde la cárcel al suplicio dife- 
rentes religiosos y otras personas eclesiásticas, que por el mucho 
número de ellas se han causado algunas alteraciones. Y deseando 
precaver daño tan perjudicial. He resuelto, sobre consulta de mi 
Consejo de las Indias, que en adelante solo puedan ir auxiliando 
a los reos desde la cárcel al suplicio, las personas destinadas por el 
gobierno superior, como se está practicando en otras partes. Por 
tanto, mando a mi Virrey de la Nueva España, presidentes de las 
audiencias, gobernadores y demás jueces y justicias de aquel reino, 
den las órdenes y providencias necesarias para que así se ejecute 
y no se contravenga a esta mi real resolución, dándome cuenta de 
quedar en inteligencia de ella para su puntual cumplimiento en la 
primera ocasión que se ofrezca. Fecha en San Ildefonso a 27 de 
septiembre de 1733. Yo el Rey. Por mandado del Rey nuestro Se- 
ñor. Don Juan Ventura de Maturana. 

Iguales para Guatemala, Guadalajara, Durango, Yucatán, Ha- 
bana, Cuba, Filipinas, Florida, Caracas, Cumaná y Margarita. 

La misma al Perú, en 11 de septiembre. 


A. G. 1. Indiferente general. Legajo 538. Libro YY 11, folio 335 vto. 


SOBRE LOS CASOS EN QUE LOS JUECES DE BIENES DE DIFUNTOS DE 
INDIAS DEBAN PRACTICAR LA REAL CÉDULA DE 19 DE OCTUBRE 
DE 1730; Y QUE AL TRIBUNAL DE LA CASA DE LA CONTRATACIÓN 
SE LE TRATE POR SUPLICATORIA Y NO POR REQUISITORIA. 


18 de noviembre de 1733 


El Rey 


Por cuanto por el Tribunal de la Casa de la Contratación se 
me representaron los perjuicios que se seguían de la novedad que 
uno de los jueces de bienes de difuntos de Indias intentaba intro- 
ducir para que con sus despachos requisitorios que dirigió al ci- 
tado Tribunal hiciese este citar en diferentes partes de estos reinos 
a los herederos de varios difuntos para que ocurriesen a su juzgado 
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a legitimar sus personas y acciones, y ser esto opuesto a las leyes, 
por lo cual se expedió Real cédula el 19 de octubre del año de 1730, 
mandando al referido juez de bienes de difuntos que se arreglase 
a las leyes del título 32, libro segundo y del 14, libro noveno de la 
Recopilación de Indias, y se abstuviese en adelante de librar des- 
pachos requisitorios de esta calidad respecto de que no debía tener 
mas conocimiento que el de poner cobro a los caudales de los que 
en su jurisdicción falleciesen sin dejar en Indias herederos, alba- 
ceas, ni tenedores de bienes, y remitirlos con puntualidad a dicho 
Tribunal de la Casa, para que en el se practicasen las formalidades 
prevenidas por leyes, a que respondió el expresado juez no haber 
librado despachos requisitorios al citado Tribunal sino es en el 
caso de haber fallecido algunos en Indias con disposición testamen- 
taria instituyendo herederos en estos reinos y sustituyendo otros 
existentes en aquellos solo para el fin de averiguar la supervivencia, 
aceptación o muerte del primer llamado para que respectivamente 
se retuviesen o remitiesen los caudales y evitar por este medio el 
inconveniente de que una vez remitidos tengan que devolverlos 
para entregarlos al sustituto con los peligros y riesgos de ida y 
vuelta, lo cual obligó a pedirse informe al mencionado Tribunal 
de la Casa quien le hizo expresando que no sólo había expedido el 
citado juez en los casos que figuraba los despachos requisitorios, 
sino es también en los de intestados y otros en que los testadores 
han instituido herederos a diversos naturales en estos reinos, sin 
sustituir a otros de Indias, como se ha justificado con diferentes 
testimonios; quejándose al mismo tiempo el Tribunal de que dicho 
juez le había comunicado estas diligencias por medio de requisi- 
torias debiendo haberlo hecho por suplicatoria, y pidiendo se mande 
practicar así en adelante. Y visto todo en mi Consejo de las Indias 
con lo que dijo mi Fiscal: he resuelto que la citada Real cédula de 
109 de octubre de 1730, en que mandé remitir puntualmente los cau- 
dales de los que falleciesen en Indias a estos reinos sin librar re- 
quisitorias para que el expresado Tribunal de la Casa averiguase 
la supervivencia, aceptación o muerte de los herederos, se practique 
solo en los casos de intestados o de haberse nombrado herederos 
existentes en estos reinos sin sustituir otros de Indias y por consi- 
guiente que en el caso de quedar sustituidos los naturales de Indias 
se retengan los caudales hasta averiguar la supervivencia, acepta- 
ción o muerte de los primeros instituidos existentes en estos reinos. 


153 


CET VO DIAARETIOO XK ME Y. VEN NO 





Y por lo que mira si se le debe tratar por suplicatoria o requisi- 
toria al citado Tribunal, habiéndose reconocido ser cierto que el 
autor del Norte de la Contratación en el libro primero, capítulo 2 
número 27 y siguiente, asegura ser práctica el que se le trate por 
otro cualquiera aunque sea el supremo de Castilla, por carta su- 
plicatoria, a exepción solamente del referido mi Real y Supremo 
de Indias que le debe tratar y trata por requisitoria. He resuelto 
asimismo que en adelante se trate por medio de suplicatoria al re- 
ferido Tribunal de la Casa. Por tanto por la presente mando a los 
Oidores de mis Reales Audiencias de las provincias del Perú y 
Nueva España, a cuyo cargo está, y en adelante estuviere el juz- 
gado de bienes de difuntos de ellas, que así lo tengan entendido 
para que guarden y cumplan en todo y por todo esta mi Real reso- 
lución en los casos que en adelante se ofrezcan, que tal es mi vo- 
luntad, y que me den cuenta del recibo de esta cédula en la primera 
ocasión que se ofrezca. Dada en San Lorenzo a 18 de noviembre 
de 1733. Yo el Rey. Por mandado del Rey nuestro Señor. Don Mi- 
guel de Villanueva. 


A. G. 1. Indiferente general. Legajo 446. Libro 43 de Indiferente de gobierno. Fo- 
lio 162. 
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El Pardo a 31 de enero de 1734 


Al Virrey de Nueva España participándole haberse valido 
S. M. por el año 1734, de una tercera parte del valor de todas 
las rentas y oficios enajenados de la Corona y del importe de todas 
las mercedes. 

Iguales para todas las autoridades novo-hispanas. 


A. G, I., Indiferente general. Legajo 538, Libro YY 11, folio 337. 
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AL ARZOBISPO DE MÉJICO, ENCARGÁNDOLE REMITA RELACIÓN DE 
TODO EL VALOR Y PRODUCTO DE AQUEL ARZOBISPADO, PARA EL FIN 
QUE SE EXPRESA. 

19 de marzo de 1734 


El Rey 


Muy Reverendo en Cristo, Padre arzobispo de la iglesia me- 
tropolitana de la ciudad de Méjico, de mi Consejo, conviniendo al 
servicio de Dios y mío hallarme plenamente enterado del legítimo 
valor de los frutos, rentas, e intrínseco producto de cada uno de los 
arzobispados y obispados de mis dominios de las Indias, y consi- 
derando la mucha variedad que pueda haber en las noticias anti- 
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guas que sobre este asunto se han remitido a mi Consejo de las 
Indias. He resuelto se encargue a todos los prelados de las iglesias 
de los dos reinos del Perú y Nueva España, envíen relación del 
valor intrínseco de cada una de sus prelacías, en cuya consecuencia, 
os ruego y encargo que luego que recibais este despacho, dispongais 
remitirme (por principal y duplicado en las dos primeras Ocasiones 
que se ofrezcan) relación distinta y clara de todo el valor y pro- 
ducto de ese arzobispado, a fin que en adelante me pueda hallar 
enterado y se eviten dudas y equivocaciones, en la inteligencia de 
que por despachos de este día hago el mismo encargo a los demás 
arzobispos y obispos de ambos reinos de las Indias, para que res- 
pectivamente observe cada uno esta mi resolución. Fecha en Buen 
Retiro a 19 de marzo de 1734. Yo el Rey. Por mandado del Rey 
nuestro Señor. Don Juan Ventura de Maturana. 

Iguales al arzobispo de Santo Domingo, al arzobispo y obis- 
pos de Filipinas, a los cuatro de Guatemala y a los de Guadalajara, 
Durango, Caracas, Cuba, Yucatán, Puebla, Mechoacán, Guaxaca 
y Puerto Rico. 


A. G. 1, Indiferente general. Legajo 538. Libro YY 11, folio 338 vto. 
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PARA QUE LOs VIRREYES, PRESIDENTES DE LAS AUDIENCIAS Y GO- 
BERNADORES DE LOS REINOS DEL PERÚ Y Nueva EsPAÑña, HAGAN 
SE OBSERVE Y CUMPLA LA RESOLUCIÓN QUE SE EXPRESA SOBRE LAS 
DUDAS, QUE SE OFRECEN, CON LAS PRESAS HECHAS POR LOS COR= 
SISTAS DE EMBARCACIONES EXTRANJERAS. 


30 de mayo de 1734 
El Rey 


Por cuanto el Gobernador de Puerto Rico, en carta de veinte 
de junio de 1732, me ha representado que siendo los mares de las 
Islas de Barlovento, tránsito preciso que navegan las embarcaciones 
inglesas y holandesas, para ir de unas a otras de sus colonias, y en 
que desde Europa deben recalar a ellas, sucede que precisadas de 
algún temporal o por haber perdido el rumbo, y siguiendo su viaje, 
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a la vela, se arriman a las costas y puertos de mis dominios, donde, 
ya sea dadas fondo, o ya en alta mar, regularmente los corststas 
apresan todas las que encuentran, y que puestas en litis quedan 
dudosas por no haber mas prueba que la declaración de las mismas 
partes, y no poderse justificar la realidad del hecho, porque los 
corsarios deponen haber hecho la presa en la costa, o dado fondo, 
y los apresados que en alta mar y siguiendo su derrota, con cuyo 
motivo se embaraza la observancia de mis reiteradas órdenes ex- 
pedidas para vigorizar los corsos contra piratas e ilícitos comer- 
cios para que a la nación inglesa no se le haga vejación y que pade- 
ciéndola dé conocido los apresados en la precisión de haberme de 
remitir las causas para su decisión se les estorba su viaje deposi- 
tando los efectos de sus embarcaciones hasta mi real determinación. 
Suplicándome fuese servido declarar si las embarcaciones que no 
se encuentran comerciando en las costas de las referidas Islas de 
Barlovento, y dadas fondo, se pueden reputar por legítimas presas, 
traigan Oo no géneros dudosos, y habiéndose visto en mi Consejo 
de las Indias con lo que sobre ello expuso mi fiscal. He resuelto, 
a consulta de 12 de enero de este año, que en los casos que expresa 
el citado Gobernador, de opuestas justificaciones, se atienda a las 
que hicieren los corsistas, sin despreciar las de los apresados cuando 
fueren adminiculadas y que puedan purificarse con careo, u otros 
medios, que ofrece la práctica criminal, declarando al mismo tiem- 
po, que por lo que mira a sí han de ser de buena presa las embar- 
caciones que se encontraren en la mar, pero no en actual transgre- 
sión, deben aprehenderse todas las que se encontraren dadas fondo 
sobre la costa Ó navegando en rumbos sospechosos, sin embargo 
que hayan sido impelidos de la fuerza del viento, para cautelarse 
del pretexto que puede facilitar el ilícito comercio. Por tanto, mando 
a los Virreyes del Perú y Nueva España, presidentes de las au- 
diencias y gobernadores de ambos reinos, hagan se guarde, cum- 
pla y ejecute esta mi real deliberación, según y como en ella se con- 
tiene, y que a este fin se publique en sus respectivas jurisdicciones 
y note en las partes donde convenga, para que siendo notoria a 
todos y teniéndola presente, logre su debido efecto, que así es mi 
voluntad, que del recibo de este despacho me den cuenta en pri- 
mera ocasión para hallarme enterado. Fecha en Buen Retiro a 30 
de mayo de 1734. Yo el Rey. Por mandado del Rey nuestro Señor. 
Don Juan Ventura de Maturana. 
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Igual para Guadalajara, Durango, Habana, Cuba, Florida, 
Filipinas, Caracas, Cumaná, Margarita, Méjico, Veracruz, Aca- 
pulco, Guatemala, Yucatán, Santo Domingo y Puerto Rico. 


A. G. I. Indiferente general. Legajo 538, Libro YY 11, folio 339. 
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PARA QUE EL VIRREY DE NUEVA ESPAÑA, PRESIDENTES DE LAS 
AUDIENCIAS, GOBERNADORES Y OFICIALES REALES DE AQUEL REINO, 
NO SATISFAGAN A LAS PERSONAS QUE RESIDEN EN EsPAÑA EL HABER 
DE LAS ENCOMIENDAS QUE GOZAN, SIN QUE SUS FÉES DE VIDA LLE- 
VEN EL REQUISITO QUE SE EXPRESA. 


21 de octubre de 1734 
El Rey 


Por cuanto habiendo considerado los inconvenientes que pue- 
den seguirse de que las personas que gozan encomiendas en Indias 
que residen en España, cobren por sus apoderados en aquellos 
reinos con solo el poder y fede vida, dada de cualquier es- 
cribano, aunque sea legalizada de otros tres (que estos solo califi- 
can el conocimiento del primero, sin que ni unos, ni otros, examinen 
fundamentalmente la entidad de la parte interesada). Por tanto, 
ordeno y mando a mi Virrey de la Nueva España, presidentes de 
las audiencias, gobernadores y oficiales reales de aquel reino, que 
desde ahora en adelante, no admitan, ni tengan, por recado bastan- 
te, para la legítima paga del haber de encomiendas, las fées de vida 
de las personas que residen en España, sin que éstas vayan notadas 
y autorizadas por la Secretaría de mi Consejo de las Indias, parte 
de Nueva España, con advertencia de que en la primera paga se 
podrá dispensar este requisito al que acudiere a cobrar y no le 
llevare, pero con apercebimiento de que no se suplirá otro igual 
defecto por la siguiente paga, respecto de haber dispuesto llegue 
a noticia de los legítimos interesados esta providencia, que así es 
mi voluntad, y que del recibo de este despacho me den cuenta en 
la primera ocasión que se ofrezca. Fecha en San Lorenzo a 21 de 
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octubre de 1734. Yo el Rey. Por mandado del Rey nuestro Señor. 
Don Juan Ventura de Maturana. 

Iguales para Méjico, Yucatán, Santo Domingo, Puerto Rico, 
Habana, Cuba, Florida, Filipinas y Guatemala. 

La misma al Perú, en 12 de diciembre. 


A, G. I, Indiferente general. Legajo 538, Libro YY 11, folio 341. 
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CEDULAS DE 1735 
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PARA QUE EL VIRREY DE NUEVA EsPAÑA, PRESIDENTES DE LAS 
AUDIENCIAS Y GOBERNADORES DE AQUEL REINO, DEN CUENTA DEL 
ESTADO Y PROGRESOS DE LAS MISIONES, QUE HUBIERE EN AQUELLAS 
PROVINCIAS. 


22 de mayo de 1735 
El Rey 


Por cuanto conviene al servicio de Dios y mío, hallarme in- 
formado del estado y progresos de las misiones de mis dominios de 
las Indias. Por tanto, por la presente ordeno a mi Virrey de la 
Nueva España, presidentes de la audiencias y gobernadores de 
aquel reino, donde hubiere las mencionadas misiones, que en todas 
las ocasiones de navíos me den la noticia expresada con toda dis- 
tinción y claridad, como por diferentes cédulas lo tengo mandado, 
que así es mi voluntad, y que del recibo de ésta me den cuenta en 
la primera ocasión que se ofrezca. Fecha en Aranjuez a 22 de 
mayo de 1735. Yo el Rey. Por mandado del Rey nuestro Señor. 
Don Juan Ventura de Maturana. 

Igual para Guadalajara, Nueva Vizcaya, Caracas, y demás 
audiencias y gobernaciones. 

También al Perú, en la misma fecha. 


A. G. I. Indiferente general. Legajo 538. Libro YY 11, folio 341 vto. 
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PARA QUE LOS GOBERNADORES Y OFICIALES REALES DE LOS PUERTOS 
Y PLAZAS DEL PERÚ Y NUEVA ESPAÑA, CUIDEN DE LAS ARMAS, MU- 
NICIONES Y PERTRECHOS QUE HUBIERE EN ELLAS, EN LA FORMA 
DISPUESTA POR EL PREINSERTO DESPACHO. 


7 de julio de 1735 
El Rey 


Por cuanto en 6 de julio de 1713, fuí servido expedir el des- 
pacho del tenor siguiente: 

Por cuanto, por despacho de 18 de julio del año pasaúo de 
1711, que generalmente se ha expedido a las Indias, tuve por bien 
de ordenar a mis gobernadores y oficiales reales de los puertos, 
v plazas de ellas, enviasen sin la menor dilación, mapas de su si- 
tuación las de sus castillos y fortalezas, y razón de la gente, armas, 
municiones, y pertrechos con que se hallaban como más individual- 
mente se expresa en el despacho citado y ahora considerando cuanto 
conviene que en las referidas plazas, presidios, y puertos, se tenga 
la cuenta y razón que es justo, con las armas, municiones y demás 
pertrechos, que hubiere en ellos, y en adelante se remitieren. Por 
tanto, por la presente mando a los gobernadores y castellanos de 
ambos reinos del Perú y Nueva España, se hagan cargo de los gé- 
neros que de esta calidad se hallaren cuando entraren a servir a los 
empleos, a fin de que durante ellos ejercieren no permitan se usur- 
pen ni extraigan con ningún motivo ni pretexto, que no sea el de 
su destino con advertencia que al tiempo de cumplir cada uno el 
gobierno tengan obligación precisa de dar cuenta de ellos, y satis- 
facción de los que faltaren para cuyo efecto ordeno asimismo a los 
oficiales de mi hacienda de los expresados puertos, presidios, y 
plazas, formen libro separado, en el cual tengan siempre razón, y 
cuenta muy individual de las armas y pertrechos que debe haber 
existentes según las que se hallaren o nuevamente se remitierer, 
interviniendo en todos los casos de recibo, o que se ofrezca usar de 
ellos haciendo el cargo de su monto a los gobernadores para repetir 
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contra ellos al tiempo de su salida del empleo, los que faltaren o se 
usurparen, y también ordeno a los jueces a quienes se cometieren 
ans residencias procedan contra ellos, y contra quien y como deben 
por lo respectivo a los que faltaren; y para que en todos tiempos 
conste de esta mi resolución y se tenga presente para su cumpli- 
miento: mando a los dichos oficiales de mi real hacieenda astenten 
esta mi cédula en los libros de su cargo, y que unos y otros cuiden 
de su cumplimiento y observancia avisándome de su recibo, v de 
haberlo ejecutado que así es mi voluntad. Fecha en Madrid a 6 
de julio de 1713. Yo el Rey. Por mandado del Rey nuestro Señor. 
Don Bernardo Tinagero de la Escalera. 

Y ahora, con motivo de haberse visto en mi Consejo de las 
Indias, lo que representó el Gobernador de la Isla de San Juan de 
Puerto Rico, con un tanteo del estado de los pertrechos y muni- 
ciones que había existentes en aquella plaza, y reconociéndose la 
poca cuenta y razón que se ha tenido, y que el cuidado de ellos ha 
sido dándose por desentendidos a lo que por el expresado despacho 
se les ordenó: Ha parecido repetirle de nuevo generalmente. Por 
tanto, mando a los gobernadores y oficiales de mi real hacienda 
de los puertos y plazas de los reimos del Perú y Nueva España, 
guarden y cumplan el preinserto despacho como se les tiene man- 
dado, sin dar lugar a que por defecto de su observancia, se proceda 
contra los que deban responder, según y como en él se contiene, 
por ser así mi voluntad, y que del recibo de éste me den noticia en 
la primera ocasión. Fecha en San Ildefonso a 7 de julio de 1735. Yo 
el Rey. Por mandado del Rey nuestro Señor. Don Juan Ventura 
de Maturana. 

Igual para Guatemala, Florida, Filipinas, Caracas, Guadala- 
jara, Durango, Campeche, Veracruz, Acapulco, Habana, Cuba, 
Santo Domingo y Puerto Rico. 

La misma al Perú, en $ julio: 


A. G. I. Indiferente general. Legajo 538. Libro YY 11, folio 324 vto. 
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PARA QUE LAS AUDIENCIAS DE LOS REINOS DE LAS INDIAS, NO NOM- 
BREN. JUECES DE RESIDENCIA EN SUS DISTRITOS, POR LA RAZÓN QUE 
SE EXPRESA. 


18 de septiembre de 1735 
El Rey 


Por cuanto la facultad de nombrar jueces de residencia para 
tomarla a las personas que con títulos firmados de mi real mano 
han obtenido y servido empleos en mis dominios de la América es 
privativa de mi Consejo de las Indias, y conviniendo a mi servicio 
que mis audiencias de aquellos reinos, no se tomen la referida fa- 
cultad, que no les compete por leyes, ni cédulas reales. Por tanto, 
por la presente ordeno y mando a los presidentes y oidores de ellas, 
que en ningún caso nombren jueces de residencia en sus distritos 
para los que han obtenido empleos, que según sus títulos deben 
darla ante los nombrados por mí, que así es mi voluntad, y que 
este despacho le hagan notar en las partes que convenga para la 
observancia y cumplimiento de esta mi real determinación, dán- 
dome cuenta de su recibo en la primera ocasión que se ofrezca. 
Fecha en San Ildefonso a 18 de septiembre de 1735. Yo el Rey. 
Por mandado del Rey nuestro Señor. Don Juan Ventura de Ma- 
turana. 

Igual al Perú en 17 de octubre. 


A. G. I. Indiferente general. Legajo 538. Libro YY 11, folio 345. 
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San Lorenzo, 21 de octubre de 1735 


Al Virrey de Nueva España participándole haberse valido 
S. M. por el año 1735 de una tercera parte del valor de todas las 
rentas y oficios enajenados de la Corona y del importe de todas 
las mercedes. 


Iguales a los Presidentes de las audiencias y Gobernadores de 
la Nueva España. 


A G. I. Indiferente general. Legajo 538. Libro YY 11, folio 346 vto. 
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PARA QUE LOS VIRREYES, GOBERNADORES Y CAPITANES GENERALES 
DE LAS PROVINCIAS Y PLAZAS DE AMÉRICA, OBSERVEN Y CUMPLAN 
LO QUE SE PREVIENE EN EL LIBRO SEGUNDO, ARTÍCULO CATORCE DE 
LAs ORDENANZAS MILITARES DE ESPAÑA SOBRE LOS CASTIGOS DE 
LOS SOLDADOS QUE DESERTAREN DE LAS TROPAS REGLADAS DE SUS 
GUARNICIONES. 

20 de agosto de 1736 


El Rey 


Por cuanto en el libro segundo, título catorce, de las Orde- 
nanzas establecidas para el régimen, disciplina, subordinación, ser- 
vicio de la infantería, caballería y dragones de mis ejércitos de 
estos reimos, en guarnición y en campaña, recopiladas en el tomo 
formado en doce de Julio de mil setecientos y veinte y ocho, en 
cuyo título catorce, que trata contra los desertores y obligación 
en que están constituidas las justicias para recogerlos, se previene 
lo siguiente: 


ARTÍCULO. 1 


Si alguna persona, se empeñare por soldado de infantería, ca- 
hallería, o dragones y desertare antes de haberse incorporado en 
su compañía, y fuere preso en la deserción, y se probare, que ha 
sido real y debidamente empeñado en nuestro servicio y recibido 
el dinero del empeño, será pasado por las armas, como si hubiera 
desertado después de alistarse en su compañía. 
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ArtícuLo Il 


Cualquier soldado que fuere convencido de deserción, aunque 
alegue en su defensa haberla cometido por no haber tenido vestido, 
será condenado en la pena de deserción, y solo en el caso de que el 
capitán le haya ofrecido vestido para tiempo señalado, como con- 
dición expresa para que tomase partido en su compañía, y no se le 
hubiere entregado dentro del tiempo estipulado, está dispensado el 
soldado de la pena de muerte, pero no de otras arbitrarias, que 
el Consejo de guerra juzgare convenientes, según las circunstan- 
cias del caso; pero los capitanes, al tiempo de estas ofertas, toma- 
rán el término que sea competente para poder aprontar y entregar 
el vestido; y si después de cumplido el término no le entregare, 
recurrirá el soldado al sargento mayor, o comandante del cuerpo, 
para que obligue al capitán a que cumpla lo prometido; y si no lo 
ejecutare, podrá el Sargento mayor o Comandante del cuerpo dar 
por sí su disposición a que el soldado se vista, y bajar el importe 
del vestido del sueldo del capitán, porque este gasto es y ha de ser 
de su cuenta, mediante la obligación en que se halla de tener y 
mantener siempre completa, vestida, y armada su compañía. Y para 
excusar, en cuanto sea posible, estos inconvenientes, ordenamos a 
los Sargentos mayores vigilen a que los capitanes tengan vestidos 
todos los soldados de sus compañías, aunque sean nuevamente re- 
clutados, y que no haya precedido la condición de darles el vestido 
cuando entraron a servir, a cuyo cumplimiento ha de atender tam- 
hién el Coronel o Comandante del regimiento y con especialidad 
los inspectores. Todo lo cual se ha de entender igualmente para la 
caballería y dragones. 


ArtícuLo III 
Prohibimos, so pena de la vida, a todo infante, caballo ligero 


y dragón, y otros de cualquiera condición que sean, de aconsejar 
a la deserción. 


ArtícuLo IV 


Ordenamos a los infantes, caballos ligeros y dragones, que 
quedaren enfermos en los hospitales después de haber marchado 
sus cuerpos, o durante su marcha, que incesantemente, y sin la me- 
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nor dilación vuelvan a sus compañías, luego que salgan de dichos 
hospitales, so pena de ser presos como desertores. 


ArTtÍícUuLO V 


Todo soldado de infantería, caballería y dragones que saliere 
del lugar donde está acuartelado, y se desviare de él mas de dos 
leguas, sin licencia por escrito, será pasado por las armas; pero si 
alegare en su defensa haberia obtenido de palabra de su capitán, 
u otro oficial, y lo justificare, será castigado con pena arbitraria; 
y el oficial que se la hubiere dado será suspendido de su empleo. 


ArtícuLo VI 


Cuando un infante, caballo ligero, o dragón fuere preso a 
media legua de su guarnición, o cuartel, desertando hacia países 
extrangeros, o enemigos, será condenado a horca, en qualquier nú- 
mero que sean. 

ArtícuLo VII 


Cualquier soldado de infantería, caballería o dragones que es- 
tando de guarnición en una plaza, o lugar cerrado, escalare la mu- 
ralia, o la estacada, será tratado como desertor. 


ArtícuLo VIII 


Como hay diferentes fuertes, y líneas situados sobre los con- 
fines de nuestros Estados, ordenamos, so las mismas penas, a todo 
infante, caballo ligero, o dragón de pasar de dichos nuestros con- 
fines. 

ArtÍícuLO IX 


Todo soldado que se hallare fuera de la guarnición, o cuartel 
disfrazado para desertar, será condenado a muerte, aunque alegue 
en su defensa haberlo hecho para otro fin. 

ARTÍCULO X 


Prohibimos a todos los soldados de infantería, caballería y 
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dragones el que abandonen la compañía en que se hubieren empe- 
ñado, sin una licencia despachada en toda forma por el inspector, 
así para retirarse a su casa como para empeñarse en otra compa- 
nía de nuestra tropas, so pena de pasarlos por las armas. 


ARTÍCULO XI 


Respecto, que no obstante el rigor que en los artículos antece- 
dentes se intima a los desertores, y que se ha usado con los que se 
han cogido, no solo no se ha corregido este perjuicio en nuestras 
tropas, sino que se continua aún con mas exceso que nunca, por 
la tibia aplicación de las justicias a examinar y reconocer si en sus 
pueblos se ocultan desertores, o hay algún individuo que los en- 
cubra; hemos resuelto, que los Coroneles y Comandantes de regi- 
mientos, O batallones formen todos los meses relación individual 
de los desertores que en él se hubieren huido de sus cuerpos, con 
la reseña de cada uno, su filiación y lugar de nacimiento, la cual 
remitirán a los Comisarios de guerra del distrito, y estos a los In- 
tendentes de la provincia en que residieren, quienes, quedándose 
con razón de los que fueren naturales de ella para dar providencia 
a que se recojan, la dirigirán inmediatamente a nuestro Secretario 
de la Guerra. 


ArtícuLOo XII 


Si por los citados Coroneles, o Comandantes se omitiese el 
incluir en la expresada relación alguno de los desertores que hu- 
hiere en sus cuerpos, o por omisión no la remitieren mensualmente 
al Comisario de Guerra, serán depuestos de sus empleos; y tam- 
bién este sí la detuviere, o recibiere sin la claridad conveniente para 
dirigirla al Intendente. 


ARTÍCULO AL 


Luego que el Secretario del Despacho reciba la referida rela- 
ción, expedirá a los Intendentes, ó Corregidores, á quienes convi- 
niere, la orden correspondiente a que remitan sus requisitorias a los 
Alcaldes y Justicias de los lugares a quienes tocare la pesquisa, de 
si a ellos se ha retirado algún desertor de los comprehendidos en 
la relación, para que le arresten, y con la custodia necesaria le con- 
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duzcan a la cárcel de la cabeza de partido, en que de los efectos 
mas prontos que nos pertenezcan, se les pagará a diez pesos por 
cada desertor, por cuenta de los cuerpos de que fueren, con libra- 
miento del Intendente o Corregidor; el cual y recibo de quien los 
haya de percibir, será recado suficiente para que el arquero, o pa- 
eador de la provincia se bonifique en nuestra tesorería mayor, en 
que se cargará al regimiento de que fuere el desertor. Todo lo cual 
se observará, sin embargo de lo que diterentemente tenfamos dis- 
puesto sobre este punto: De modo, que mediante la satisfacción 
de los expresados diez pesos, no se ha de abonar a los alcaldes, y 
justicias otra cosa alguna por el gasto de la conducción, viage, 
resguardo, ni otro título; y queriendo alentar y remunerar, tam- 
bién a los particulares y personas privadas, que por sí arrestaren 
y cogieren algún desertor, o que le denunciaren, o manifestaren a 
la justicia para que le prenda, de forma que lo pueda ejecutar 
fuera de sagrado: Ordenamos así mismo, que a cualquier parti- 
cular, o persona privada, que por sí descubriere, y cogiere cual- 
quier desertor, y le entregare a la justicia, uno, y otro fuera de 
sagrado, se satisfagan cuatro pesos por cada uno, rebajándolos de 
los diez que se prometen a las justicias que los cogieren, y condu- 
jeren a las cabezas de partido, quedando a beneficio de las justicias 
solo los seis pesos restantes por el trabajo y gasto de viage y con- 
ducción. 


ArtÍícuLO XIV 


Si aleún particular, o persona privada, no pudiendo arrestar 
y coger por sí al desertor, le denunciare y manifestare a la justicia, 
de modo que por ella se le pueda prender fuera de sagrado: Que- 
remos y mandamos que en tal caso se bonifique y pague a la per- 
sona particular dos pesos por cada desertor, que manifestare en la 
expresada forma, rebajándolos de los cuatro que se conceden a los 
que los descubrieren, prendieren y entregaren a las justicias ordi- 
narias, o de los diez que se aplican a las justicias que los descu- 
brieren, prendieren, condujeren, y entregaren en la cabeza de par- 
tido, como se ha prevenido; de manera, que los diez pesos de pre- 
mio se han de entender siempre los dos por la denunciación, otros 
dos por arrestar y prender, y los seis restantes por el gasto del 
viage, conducción, y entrega en la cabeza de partido. 
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ArTÍCULO XV | 


Ordenamos, que los Intendentes y Corregidores distribuyan 
órdenes circulares a los pueblos de sus distritos, para que las jus- 
ticias de ellos hagan cada mes indispensablemente visita y recono- 
cimiento de si se ha vuelto, o está oculto en ellos algún desertor, 
con facultad de prenderle y llevarle a la cabeza de partido, en que 
se le satisfarán los diez pesos prevenidos en el artículo antecedente. 
Y mandamos, que además de la visita y reconocimiento mensual 
que han de hacer las justicias, vigilen continuamente con grande 
exactitud a descubrir y averiguar si en sus pueblos se retira, o ha 
retirado, algún desertor, y aprehenderle para el fin expresado, con 
apercibimiento, de que se castigará rigurosamente a los que no lo 
ejecutaren así. 

ArtícuLo XVI 


Si se averiguare, que algún alcalde se dejare sobornar, y con- 
sintiere algún desertor en su jurisdicción, o que no le prendiere in- 
mediatamente que sepa reside en ella, o que le ocultare, se proce- 
derá contra él; y siendo noble se le condenará a diez años de pre- 
sidio de Africa; y si plebeyo a ocho años de galeras, lo cual se ob- 
servará también con aquellos, que dando ropa de disfraz a los sol- 
dados, o en otra forma contribuyeren a su fuga, o la disimularen, 
a quienes sin que las justicias a que estuvieren sujetos lo impidan, 
podrán prender los oficiales del regimiento de que fuere el deser- 
tor, y sentenciarle en Consejo de guerra, según lo arriba mencio- 
nado; con la sola diferencia de que si el paisano, o otro particular 
que ayudare a la fuga, o a la ocultación del desertor, fuere noble, 
será condenado a seis años de presidio cerrado en Africa, en lugar 
de los diez años que se prescriben contra los alcaldes que fueren 
culpados; y siendo plebeyos serán condenados a seis años de ga- 
leras. 

ArtícuLO XVII 


Pero en caso que los oficiales del regimiento de donde fuere 
el desertor, no pidieren al paisano que hubiere contribuido a la fuga, 
o a la ocultación (por no haberlo sabido) para castigarle en Con- 
sejo de guerra, queremos que el castigo del tal paisano se deje a 
las justicias ordinarias de cuya jurisdicción, si hubieren prevenido 
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la causa, con la prevención real y captura del reo paisano; en cuyo 
caso ordenamos a las justicias ordinarias procedan con la mayor 
vigilancia y rigor al castigo del paisano, aplicándole las mismas 
penas impuestas en esta Ordenanza; con apercibimiento, de que en 
caso de omisión serán rigurosamente castigadas las referidas jus- 
ticias. Y si no hubieren podido prender al tal reo paisano por su 
fuga y ausencia, tendrán obligación las justicias, bajo la misma 
pena y apercibimiento, de dar aviso al Intendente del partido para 
que este le pase al regimiento del cual fuere el desertor a fin de 
que unos y otros puedan hacer sus diligencias para la prisión, así 
del desertor, como del paisano que hubiere contribuido a la deser- 
ción, cuidando también las mismas justicias ordinarias de hacer 
sus diligencias para hacerlos coger. 


ArtícuLo XVIII 


Si se encontrare alguna persona que haya comprado de sol- 
dado cualquier alhaja de su uso, o arma, no sólo se la harán resti- 
tuir las justicias a que fuere sujeta, con recurso de cualquier ofi- 
cial sino que siendo noble le sacarán de multa docientos ducados y 
si plebeyo, se le enviará a galeras por cuatro años; y caso que en 
algo variase la justicia lo referido, lo participará el oficial al Di- 
rector General, o Inspector a quien tocare, para que pasándolo este 
a noticia del Presidente, o Gobernador de nuestro Consejo, le prive 
de su empleo, y le haga traer preso a la cárcel de esta Corte, donde 
estará el tiempo que fuere nuestra voluntad, constando del delito 
del tal paisano. 


ArtícuLO X1X 


Habiéndose ofrecido la duda del castigo que corresponde a 
las mugeres, que comprando vestidos de soldados, o en otra for- 
ma, dan auxilio a la deserción, hemos venido en declarar, que siem- 
pre que se justificare, que alguna muger ha concurrido a la deser- 
ción, o la auxiliare, o ocultare, dando ropa de difraz, comprando 
vestidos, armas, o lo demás que se previene en los artículos antece- 
dentes, sean castigadas con penas pecuniarias al arbitrio de los 
Consejos de guerra de los regimientos, según la posibilidad, ca- 
lidad y circunstancias de las que incurrieren en semejantes delitos. 
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ARTÍCULO XX 


Ordenamos, que cuando a un alcalde se cometiere la averigua- 
ción y arresto de un desertor y ejecutare sin efecto las diligencias, 
remita testimonio de ellas para su resguardo al Intendente, o Corre- 
gidor del partido, que le dirigió la orden. 


ARTÍCULO XXI 


Así mismo mandamos, que demás de la vigilancia que debe- 
rán aplicar los alcaldes de los pueblos a la averiguación de los su- 
getos que transitaren por ellos, y de prender todo soldado de in- 
fantería, caballería y dragones, que no tuvieren una licencia por 
escrito del Director General, o de los Inspectores de la Infantería, 
Caballería, o Dragones, hecha en la forma dispuesta, arrestando 
y prendiendo todos los que tuvieren licencia de cualquier otro ofi- 
cial (a quien se prohibe el darlas para embarazar que las falsifi- 
quen) a fin de celar no se oculten desertores en ellos, encarguen 
a los habitadores de su jurisdicción descubran cuantos reconocieren 
de esta calidad, deteniéndolos hasta verificarlo con fundamento, 
so la pena impuesta en esta Ordenanza a los contraventores. Y para 
que esto se ejecute y observe con la mayor exactitud, lo harán pu- 
blicar por bando y pregón, fijándole también en las esquinas de 
la plaza, a fin de que llegue a noticia de todos. 


ArTÍCULO XXII 


Con motivo de la repetida deserción, que se experimenta en 
los soldados refugiados a la Iglesia: Hemos venido en declarar, 
que puedan ser sacados de ella, por vía económica, solo para el fin 
de que vuelvan a servir a sus cuerpos y ejércitos, haciendo caución 
juratoria los ministros, o cabos que los sacaren, de que no los cas- 
tigarán, ni harán vejación alguna; y si hecha esta causión no los 
quisieren entregar los eclesiásticos, podrán sacarlos y restituirlos 
a los cuerpos de donde hubieren desertado; previniendo, que no 
se les castigue por haberlos sacado de la Iglesia, y ser esta nuestra 
Real orden; y en el uno y otro modo con que fueren sacados de la 
Iglesia, no embarazará para que sean castigados si cometieren 
nuevos delitos, sin que puedan alegar la Iglesia fría; pues siendo 
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el fundamento de esta la reintegración del despojo que ha pade- 
cido y no gozando inmunidad el desertor, no queda fundamento 
para reintegración, especialmente cuando el sacarle no es para cas- 
tigo, ni pena, pues no se debe entender serlo el que continue en 
nuestro servicio de donde faltó. 


ArtícuLo X XIII 


Para que si sucediere, que un desertor se refugiare en sagrado, 
no se hallen embarazadas las justicias para extraerle, declaramos 
lo puedan hacer, precediendo información de ello, y dando al reo 
testimonio en relación para su resguardo, a fin que en fuerza de él, 
antes de entregarle en la cabeza de partido a los oficiales del regi- 
miento de que fuere, otorguen estos caución juratoria de que se les 
guardará la inmunidad del sagrado, sin hacerles la menor extor- 
sión, ni daño, con advertencia, de que en estos casos se satisfará 
a las justicias seis pesos por los gastos de la conducción, y demás 
diligencias, en la forma expresada en esta Ordenanza. Y si se pro- 
hare, que algún alcalde, u otra cualquiera persona, hubiere aconse- 
jado o consentido, que algún desertor se ponga en la Iglesia al 
tiempo de prenderle, o conducirle, se procederá contra él; y siendo 
noble será condenado a un año de destierro en Ceuta y sí plebeyo, 
a dos años de destierro en dicha plaza, a servir en el regimiento 
fijo de ella. 


ArTtÍícuLO XXIV 


A fin que no queden sin castigo los desertores que pararen en 
las cárceles de las cabezas de partido, deberá cada Intendente, o 
Corregidor, pasar relación distinta de ellos, y de los cuerpos de que 
fueren, al Comandante General del reino, para que él disponga, 
que los que no fueren de las tropas que tiene a su mando, serán 
conducidos por escolta de caballería hasta entregarlos al Coman- 
dante General de otro reino, o Gobernador de una plaza, para que 
en la misma forma los haga pasar adelante, tomando el oficial que 
los condujere recibo del Comandante General, o Gobernador, que 
se entregare de ellos, con relación de sus nombres, reseñas y re- 
gimientos de que fueren; y se especificará en la orden que diere al 
oficial el Comandante General, o Gobernador, que en las villas o 
lugares donde haga noche reciban dichos desertores en sus cárceles 
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para que no se escapen. Y en caso que no haya soldados en el 
reino, O provincia por donde pasaren, o se prendieren los referidos 
soldados, el Intendente, o Corregidor, los mandará conducir de 
justicia en justicia, con paisanos tomando recibo al entregarlos al 
Comandante de otro reino o al Gobernador o Corregidor de otro 
partido, debiendo los Comandantes del reino, o los Intendentes, y 
donde no los hubiere, los Corregidores de partido, participar lo 
que hubieren ejecutado, remitiendo al Secretario del Despacho de 
la Guerra los recibos de la persona a quien hubieren entregado los 
referidos desertores, con la nota de sus nombres, especificando de 
qué regimiento son. 


ArtícuLO XXV 


En cuanto, a la subsistencia de estos soldados desertores, el 
Corregidor de la cabeza de partido les deberá hacer suministrar 
ocho cuartos al día sin pan, para la subsistencia, por los que necesi- 
taren para salir del reino, o provincia, hasta llegar a otra; y en la 
ciudad, o villa donde haya un Comandante, Intendente, o Corre- 
gidor, les suministrará los días de pré que necesitaren, también a 
razón de ocho cuartos al día, para pasar adelante hasta llegar a sus 
regimientos. Y cada Intendente o Corregidor, pasará a manos del 
Secretario de la Guerra testimonio del dinero que hubieren dado 
a estos soldados, para que se les abone, los cuales se pasarán al Te- 
sorero del Reino, o provincia donde se hallare el regimiento, para 
que se carguen; y al mismo tiempo se abone por aumento a las 
compañías de que fueren dichos desertores desde el día que los hu- 
hieren preso y librado el pré, para que el capitán no quede perju- 
dicado. 


ArTtícuLO XXVI 


Asímismo hemos resuelto, que cuando un oficial encuentre un 
soldado suyo en cualquier otro regimiento de Infantería, Caballería 
yv Dragones, o en otra compañía del mismo cuerpo, se le arreste y 
castigue como desertor, debiendo prenderle, no solo su capitán, 
pero cualquier otro oficial, sin pedir licencia, ni avisar al oficial 
del regimiento en que le hallare a menos que esté de centinela, de 
euardia, empleado, o sobre las armas, en cuyo caso habrá de pedir 
licencia al primer oficial del batallón, o regimiento en que estu- 
viere, y no podrá este negarse a prenderle, o a darle el favor, o 
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ayuda que necesitare para asegurarle; y si algún oficial, aunque 
sea el coronel, lo impidiere, el oficial a quien esto se embarazare 
dará parte a su coronel, y éste al Inspector, para que recurra al 
que mandare en jefe, quien, en virtud de esta Ordenanza, suspen- 
derá luego de su empleo al que lo hubiere impedido, lo que si no se 
observase, el Inspector dará aviso al Director para que este dé 
cuenta: Y sí el que impidiere la prisión fuere soldado, se entre- 
gará al regimiento del desertor para que padezca la misma pena; 
y sino fuere militar se le pondrá luego en arresto haciéndole pagar 
en el regimiento el valor del daño del capitán del desertor, y se 
entregará a la justicia ordinaria, la que en virtud de esta Ordenanza 
le condenará, según la esfera de que fuere, a las mismas penas ex- 
presadas contra los que ocultaren cualquier desertor, avisando el 
Inspector, si la justicia no lo ejecurare. 


Y porque se han ofrecido varias dudas en algunas de las pla- 
zas de mis dominios de la América, en punto del castigo que se debe 
dar y aplicar a los soldados que desertaren de las compañías y ba- 
tallones, que se hallen de guarnición en ellas, por no estar estable- 
cida ninguna Ordenanza en Indias para estos casos, ni cédula, ni 
despacho particular que lo prevenga, lo que conviene a mi servicio 
se declare, y que la Infantería, Caballería y Dragones de las tropas 
regladas, que al presente hay, y en adelante hubiere, en aquellos 
dominios e Islas Philipinas, estén sujetas y sigan en este tan im- 
portante asunto la misma regla que las de España: He resuelto, 
que desde ahora en adelante se observen y practiquen en las plazas 
y provincias de los reinos de Indias e Islas Philipinas, los prein- 
sertos artículos, en lo respectivo a las tropas que en ellas se ha- 
llaren actualmente, y hubiere en adelante, en todo, y por todo, se- 
eún en la misma forma que en ellos se prescribe y ordena, para el 
remedio de la deserción en que incidieren, o ejecutaren los soldados 
de tropas regladas. Por tanto mando a mis Virreyes del Perú, y 
Nueva España, Presidentes, Capitanes Generales, Gobernadores, 
Coroneles, Tenientes Coroneles, Sargentos Mayores, y demás Ofi- 
ciales y personas de los referidos reinos e Islas Philipinas, a quien 
tocare, observen y hagan observar y cumplir lo que se previene en 
los artículos insertos en este despacho, cada uno en la parte y ju- 
risdicción que le correspondiere, sin contravenir a ello en cosa al- 
guna; y que a fin de que en todos tiempos se practique lo mismo, 
dispongan se note este despacho en las partes que convenga, 
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dándome cuenta de quedar ejecutado, que así es mi voluntad. Fe- 
cha en San Ildefonso a veinte de agosto de mil setecientos y treinta 
y seis. Yo el Rey. Don Joseph Patiño. 


A. G. I. Indiferente general. Legajo 652. 
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SOBRE QUE LOS GOBERNADORES Y OFICIALES REALES DE LOS PUER- 
TOS DEL PERÚ Y NUEVA EsPAÑA, OBSERVEN EL PROYECTO EN QUE 
SE REGLAN LOS DERECHOS QUE DEBEN CONTRIBUIR LOS FRUTOS Y 
DEMÁS GÉNEROS COMESTIBLES QUE SE TRAFICAN AL PUERTO DE 
CARTAGENA. 


6 de septiembre de 1736 
El Rey 


Por cuanto deseando facilitar al comercio el mayor alivio en 
la contribución de derechos que debían contribuir los frutos 'y de- 
más géneros comestibles de la tierra que se traficaban de los puer- 
tos de la América al de Cartagena: y conviniendo reglarlos para 
que mis vasallos comerciantes de ellos lograsen igualmente del 
mismo alivio y beneficio que tanto les deseo y que por este medio 
les produciese crecidas utilidades y el trato de las embarcaciones 
fuese mas continuo y frecuente, con cuya abundancia serían pro- 
veidas las repúblicas de estos bastimentos gozando sus individuos 
de toda utilidad en su compra, mandé reglar los derechos que de- 
bían contribuir los mencionados frutos por razón de alcabala an- 
tigua y moderna y demás arbitrios que hasta entonces se exigían 
en mis cajas Reales de Cartagena, a una cuota fija, la cual se com- 
prendió en el proyecto, que con despacho de veinte y dos de enero 
de mil setecientos y treinta remití para su observancia al Gober- 
nador y Oficiales Reales de la dicha provincia de Cartagena, pre- 
viniéndoles habían de quedar extinguidos desde el día en que se 
pusiese en práctica todos los demás derechos que antes estaban 
establecidos, como eran el del agua de Turbaco, nuevos impuestos 
y otros que en cualquier modo se cobrasen en aquellas cajas, a ex- 
cepción de la contribución que estaba establecida para los pobres 
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de San Lázaro, porque esta había de subsistir por ser independiente 
de mis derechos reales. Y hallándome ahora informado de que en 
lugar de haberse con esta providencia moderado los derechos que 
antecedentemente se pagaban de estos géneros comestibles se han 
erabado mas con el referido proyecto. He tenido a bien derogarle 
y que en su lugar se observe y practique el proyecto adjunto fir- 
mado de mi infra escrito secretario. Por tanto en virtud del pre- 
sente mando a los Gobernadores y Oficiales de mi Real Hacienda 
de los puertos del Perú y Nueva España, desde donde se comercian 
los expresados géneros “comestibles a el de Cartagena, hagan pu- 
blicar por bando, cada uno en su juridicción, el mencionado proyec- 
to, para que en la inteligencia de la moderación de derechos que 
ahora se manda contribuir a los que antecedentemente pagaban, 
concurran a Cartagena las embarcaciones de los citados parajes 
con los referidos víveres y se halle prevenida aquella importante 
plaza de los que necesita, como también las armadas de galeones 
y otros bajeles de guerra que concurren en su puerto, eriabicn 
dose en beneficio de mis vasallos el interés de la venta de estos gé- 
neros comestibles, sin que se tenga necesidad de recurrir a las co- 
lonias extranjeras por ello, dando para el cumplimiento de todo lo 
expresado las órdenes que tuvieren por convenientes, y de lo que 
para su observancia se ejecutare me darán cuenta en las primeras 
ocasiones que se ofrezcan. Dado en San Ildefonso a seis de sep- 
tiembre de mil setecientos y treinta y seis. Yo el Rey (firma de 
estampilla). Por mandado del Rey nuestro Señor. Don Miguel de 
Villanueva (firmado y rubricado). Señalado de los Señores del 
Consejo. 

Adjunto la razón o apunte de lo que corresponde pagar de 
derechos. 


A. G. I. Indiferente general. Legajo 652. Impresa. 
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PARA QUE LOS OFICIALES DE LA ReEaL HACIENDA DEL REINO DEL 
PERÚ OBSERVEN LO QUE SE MANDA EN CUANTO AL RECIBO Y RE- 
MESA DE LOS CAUDALES DE MULTAS, VENTAS Y COMPOSICIONES DE 
TIERRAS. 

26 de septiembre de 1736 


El Rey 


Por cuanto teniendo presente lo mucho que conviene que en 
la recaudación de multas y condenaciones que se imponen por mi 
Consejo de las Indias haya la mejor cuenta y razón, como también 
de las ventas y composiciones de tierras. He resuelto por mi Real 
decreto de tres del presente mes, que no se expida cédula, ni pro- 
visión por el referido mi Consejo, en que se mande sacar alguna 
multa que no sea entregando el despacho al ministro que tiene a 
su cargo la referida comisión, en conformidad de lo que ordena la 
ley veinte y tres, título tercero, libro segundo de la Recopilación 
de Indias, para que le remita a sus subdelegados, hablando con él, 
o con ellos el despacho a fin de que pueda tener puntual noticia de 
las condenaciones que se mandan sacar, a que personas y en que 
distritos, para tomarse razón en la Contaduría del referido mi Con- 
sejo, y que se expida por el orden general a los Oficiales Reales de 
cada distrito para que siempre que los subdelegados de las expre- 
sadas comisiones pusieren en poder de los Oficiales Reales algunas 
cantidades, así de condenaciones, como de ventas y composiciones 
de tierras, den recibo de ello a los tales subdelegados y avisen al 
ministro de la mencionada comisión las cantidades que remitan, 
con distinción y claridad de la que proceden, en que navíos de ban- 
dera, y de que personas se han cobrado, para que cotejando estas 
noticias con el asiento de sus libros, pueda averiguar si se ha cum- 
plido con lo que se debe satisfacer de los expresados ramos, o si 
queda algún rezago, para repetir sus encargos sobre su cobranza; 
previniéndose también al Presidente del tribunal de la Casa de la 
Contratación, a quien vienen consignados estos caudales, dé aviso 
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al referido ministro de las cantidades que arribaren a Cádiz, para 
que con mas puntualidad le pueda pasar a mi Real noticia. Por tan- 
to por la presente ordeno y mando a todos los Oficiales Reales de 
mi Real Hacienda de las cajas de las provincias del reino del Perú 
que en inteligencia de esta mi Real resolución, cada uno en la parte 
que le tocare, la observe puntualmente, que tal es mi voluntad y 
conviene a mi servicio y hacienda. Dada en San Ildefonso a veinte 
y seis de septiembre de mil setecientos y treinta y seis. 


A. G. I. Indiferente general. Legajo 652. Impresa. 
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SOBRE QUE LOS QUE TIENEN OFICIOS VENDIBLES Y RENUNCIABLES 
EN ÍNDIAS PUEDAN RENUNCIARLOS EN EL TÉRMINO PRESCRITO PARA 
LLEVAR LA CONFIRMACIÓN, CON TAL QUE EL RENUNCIATARIO SAQUE 
LA SUYA EN EL QUE SE LE ASIGNARE. 


26 de septiembre de 1736 
El Rey 


Por cuanto por despacho de trece de marzo de mil setecientos 
y treinta y tres, fuí servido mandar generalmente a los Virreyes, 
Presidentes de las Audiencias, Gobernadores y demás jueces y jus- 
ticias del Perú y Nueva España, no admitiesen renuncia alguna 
de los oficios vendibles y renunciables, sin que constase de la con- 
firmación del renunciante, o se justificase motivo legítimo de no 
haberla sacado, con la causa precisa de la renuncia que se hiciese, 
y que los autos que se ejecutasen en razón de los citados oficios se 
remitiesen y presentasen íntegros en mi Consejo de las Indias, 
ordenando, que cada uno en su distrito aplicase las providencias 
convenientes para el cumplimiento de lo expresado y para que en 
los mencionados autos que se enviasen sobre la subastación y ad- 
judicación de los enunciados oficios, se expresase su valor y si el 
renunciante vivió los veinte días que previene la ley, como tam- 
bién si se presentó en tiempo la renunciación, con todas las demás 
formalidades y requisitos que deben preceder y está prevenido por 
leyes y Reales órdenes, dadas sobre el asunto, sin que bastase la 
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relativa expresión de los títulos que se despachan por los Gober- 
nadores para el uso y ejercicio de los nominados oficios, no siendo 
con separación de cada instrumento y diligencias que se hiciesen, 
para que se reconociese el modo con que se procedía en este parti- 
cular, y se evitasen los perjuicios que resultaban contra mi Real 
Hacienda; en cuya virtud, el Marqués de Casa-Fuerte, siendo Vi- 
rrey de la Nueva España, dió cuenta con testimonio en carta de 
cuatro de febrero de mil setecientos y treinta y cuatro, de haber 
practicado las providencias mas conformes para el cumplimiento 
de esta Real determinación; expresando, que pudiendo ofrecerse, 
que un dueño de oficio vendible y renunciable, estando sin mi Real 
confirmación, y dentro del término de los cinco años en que debe 
llevarla, hiciese renuncia, si sería defecto que indujese a que el ofi- 
cio caducase y debiese bajar a la almoneda por cuenta de mi Real 
Hacienda, suplicándome, que sobre esta duda fuese servido tomar 
la resolución conveniente, declarando lo que se debía ejecutar en 
este caso si sucediese, como tan factible. Y habiéndose visto en el 
referido mi Consejo de las Indias, con los antecedentes de esta de- 
pendencia, lo expuesto por mi Fiscal, y considerándose, que aun- 
que la expresada duda se satisface con lo prevenido en la misma 
Real Cédula, que exceptúa el caso de justificarse motivo legítimo 
para no haber sacado el renunciante la confirmación de su oficio; 
cuyo motivo subsiste todas las veces que el mencionado renun- 
ciante está dentro del término que se le señala para llevar la re- 
ferida confirmación, se concede también a sus poseedores, por la 
ley primera, título veinte y uno, libro octavo de la Recopilación, 
la facultad de renunciarlos libremente las veces que quisieren ha- 
cerlo, precisandolos por la ley séptima del mismo libro, título vein- 
te y dos, a llevar su confirmación dentro del término que se les 
asigna, bajo la pena de privación de su uso y perdimiento de la 
tercera parte de su valor, por lo que para adquirir el renunciatario 
el perfecto e irrevocable dominio de su oficio, debiera obtener el 
renunciante su confirmación en el tiempo prefinido; sin que por 
esta se escusase la de el sugeto en quien recayese su posesión, a fin 
de que por este medio se verificase el cumplimiento de las citadas 
leyes, sin hacerse ilusoria ninguna de ellas, con la práctica de re- 
nunciarse unos a otros antes de obtener su confirmación; y aten- 
diendo así mismo a que por la expresada ley séptima no se les priva 
de la facultad de transferir y renunciar los oficios, pendiente el 
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término de adquirir y presentar sus confirmaciones, y al perjuicio 
que pudiera resultar a mis vasallos por la privación de la citada 
facultad y la precisión de sacar las confirmaciones del renunciante 
y renunciatario: Ha parecido declarar (como por el presente de- 
claro) que para mayor beneficio de las personas que obtienen los 
oficios vendibles y renunciables de mis Indias, y que logren todo 
lo que puede ser en alivio suyo, les queda, y debe quedar, la libre 
facultad de transferir y renunciarlos dentro del término que se les 
prescribe por sus títulos, para adquirir y presentar sus confirma- 
ciones, sin que les quede más gravamen, que de llevarlas los sugetos 
en quienes se renunciaren en el tiempo que se les asignare por las 
suyas, a fin de evitar su caducidad; y que la prohibición de renun- 
ciar los citados oficios solo se entienda, y haya de entenderse con 
aquellos, que pasado el término señalado, conforme a las leyes 
sexta, título diez y nueve, libro sexto, y la primera del título veinte 
y uno, libro octavo de la Recopilación, no hubiesen presentado su 
confirmación, como se ha observado y debido practicar hasta la 
expedición de la referida mi Real Cédula de trece de marzo de mil 
setecientos y treinta y tres. Por tanto, por el presente ordeno y 
mando a mis Virreyes, Presidentes de las Audiencias, Goberna- 
dores y demás juezes y justicias de los reinos del Perú y Nueva 
España, que cada uno en su jurisdicción aplique las providencias 
convenientes, para que en consecuencia de esta declaración no se 
impida a las personas que tuvieren oficios vendibles y renunciables, 
la facultad de renunciarlos dentro del término que se les prescribe 
en sus títulos, para llevar su confirmación, no obstante lo prevenido 
por la expresada ley séptima, título veinte y dos, libro octavo, y 
que su prohibición sólo se entienda con los sugetos que pasado el 
tiempo que se les señala para obtener la referida confirmación, in- 
tentaren renunciarlos, haciendo se guarden también las demás for- 
malidades expresadas en la mencionada Real Cédula de trece de 
marzo de mil setecientos y treinta y tres, a fin de que de este modo 
se eviten otras cualesquier dudas que puedan suscitarse; y que este 
despacho se note en las partes que convenga, para que en todo 
tiempo conste su contenido, de cuyo recibo me darán cuenta en la 
primera ocasión que se ofrezca para hallarme enterado, que así es 
mi voluntad. Dado en San Ildefonso a veinte y seis de septiembre 
de mil setecientos y treinta y seis. 


A. G, 1, Indiferente general. Legajo 652. 
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san Ildefonso 28 de septiembre de 1736 


_ Concediendo licencia para que durante cuatro años pueda la 
Congregación de Nuestra Señora de las Maravillas, de religiosas 
carmelitas calzadas de Madrid, pedir limosna en los reinos del Perú 
y Nueva España, para ayuda de sus gastos. 


A. G. I. Indiferente general. Legajo 652, Impresa. 
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SOBRE LO QUE HAN DE OBSERVAR LOS GOBERNADORES Y OBISPOS 
DE ÍNDIAS CON LOS NEGROS DEL REINO DE CONGO QUE SE INTRO- 
DUCEN POR LA COMPAÑÍA DE INGLATERRA. 


23 de octubre de 1736 
EI REY 


Por cuanto en carta de veinte de agosto del año de mil sete- 
cientos y treinta y cinco me dió cuenta (entre otras cosas) el Go- 
hbernador de Cartagena, de que los asentistas de la factoría de ne- 
gros de Inglaterra introducen en aquel puerto varios esclavos de 
ambos sexos y diferentes edades del reino de Congo, todos cris- 
tianos bautizados desde párvulos, unos con principios de instruc- 
ción en los rudimentos de nuestra Santa Fe y otros perfectamente 
instruidos en ella, capaces de recibir los sacramentos de nuestra 
Santa madre Iglesia, trayendo todos por señal y distintivo de su 
catolicismo una cruz impresa en el pecho, haciéndome presente que 
por considerar el no ser lícito esclavizar a los que nacieron libres, 
sin que ningún cristiano sea esclavo de otro, y no haberse notado 
en materia de esta gravedad, que en muchos de los negros de esta 
casta se había reiterado el sacramento del bautismo por el misio- 
nero que los instruye, había empezado dicho Gobernador en catorce 


190 


y 6 DD PP 4 V O AA a A 0d UE A O 


de abril del mismo año a dar las providencias en este asunto que 
constaban de un testiminio que remitía, pidiendo se le ordenase lo 
que debía ejecutar, y si se habían de admitir en aquel puerto los 
tales esclavos cristianos del reino de Congo, y si en el caso de in- 
troducirlos los factores los había de poner en el goce de su libertad, 
como también si esta providencia se ejecutaría con los ya introdu- 
cidos desde el citado día catorce de abril de setecientos y treinta y 
cinco, que advirtió esta novedad. Y habiéndose visto en junta de 
ministros que de mi Consejo de las Indias está formada para el 
privativo conocimiento de las dependencias del asiento de negros 
de la Real Compañía de Inglaterra, con lo que a mi fiscal se le 
ofreció. He resuelto que se admitan los negros que por parte del 
referido asiento se llevaren al dicho puerto de Cartagena, del reino 
de Congo, porque por lo mismo que son cristianos se debe atender 
a que estén en tierras de católicos y que no los conduzcan los in- 
eleses a sus colonias (una vez que ya los hicieron esclavos) porque 
tendrían en ellos mucho peor trato y peligraría la fé y verdadera 
ley que ya profesan; mandando al referido Gobernador de Carta- 
gena que en esta consecuencia no haga novedad alguna con los ya 
introducidos, si solo observan con exactas informaciones y provi- 
dencias así en estos como en los que al tiempo de la introducción 
se reconocieren por tales cristianos, el estado en que se hallan de la 
doctrina cristiana, para fomentarlos en ella, como se debe, dispo- 
niendo con el posible examen el que se averigue los que estuvieren 
bautizados y casados, a fin de que no se reitere el sacramento del 
bautismo, ni se les permita contraer el del matrimonio, sin constar 
de la libertad; y encargando al Reverendo Obispo de aquella dió- 
cesis, que atienda también a este fomento y examen como tan pro- 
pio de su obligación. Y respecto de que asimismo he resuelto que 
se practiquen con los negros congos estas mismas providencias que 
he mandado observar en Cartagena, en todos los puertos de la Amé- 
rica por donde está permitida a la mencionada Real Compañía de 
Inglaterra la introducción de esclavos negros: Por tanto por la 
presente mando a mis Gobernadores y Capitanes generales de los 
referidos puertos, y ruego y encargo a los Reverendos Obispos de 
sus diócesis, que cada uno en la parte que le perteneciere cumplan 
y observen puntualmente el contenido de esta mi Real deliberación, 
que tal es mi voluntad, dándome cuenta del recibo de esta cédula 
en la primera ocasión que se ofrezca. De San Lorenzo a veinte y 
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tres de octubre de mil setecientos y treinta y seis. Yo el Rey (fir- 
ma de estampilla). Por mandado del Rey nuestro Señor. Don Mi- 


guel de Villanueva (firmado y rubricado). Señalada de los del 
Consejo. 


A. G. 1, Indiferente general. Legajo 652. Impresa. 
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San Lorenzo 13 de noviembre de 1736 


Reglamento para la guarnición de la plaza de Cartagena de 
Indias, castillos y fuertes de su jurisdicción. 


Impreso en Madrid por Juan de Ariztia. 1736. 18 folios. 


A. G. 1, Indiferente general. Legajo 652. Impresa. 
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SOBRE QUE SE REMITA AL CONSEJO NOTICIA DE TODOS LOS REMATES 
DE RAMOS Y RENTAS REALES, QUE SE HICIEREN EN LOS REINOS 
DEL PERÚ Y NUEVA EsPAÑA. 

22 de mayo de 1737 


El Rey 


Por cuanto conviniendo a mi servicio tener noticia individual 
de los remates de ramos de rentas de mi Real Hacienda: He ve- 
nido en que se dé cuenta a mi Consejo de las Indias de todos los 
remates de ramos y rentas Reales, que hubiere en ambos reinos del 
Perú y Nueva España, así de los que se ofreciere pleito, cuestión 
o disputa, como de los que llanamente se ejecutaren, acompañando 
testimonio de los autos que sobre la materia se hicieren, para que 
dicho mi Consejo y sus oficinas se hallen enterados de los verda- 
deros valores de los expresados ramos y rentas Reales, para los 
casos que puedan ocurrir. Por tanto mando a mis Virreyes de los 
reinos del Perú y Nueva España, Audiencias, Gobernadores, Co- 
rregidores, Oficiales de mi Real Hacienda de las cajas de ellos y 
demás ministros a quienes pertenezca esta mi Real resolución, lo 
cumplan y ejecuten así. De Aranjuez a veinte y dos de mayo de 
mil setecientos treinta y siete. 


A. G. I, Indiferente general. Legajo 652. Impresa. 
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SOBRE LO QUE POR PUNTO GENERAL SE HA DE OBSERVAR EN LOS 
REINOS DEL PERÚ Y NUEVA EsPAÑA EN CUANTO A LA APLICACIÓN 
DEL PRODUCTO DE LAS VACANTES DE ARZOBISPADOS, OBISPADOS, 
DIGNIDADES Y DEMÁS PREBENDAS ECLESIÁSTICAS, EN CONSECUENCIA 
DE LA DECLARACIÓN QUE SE HA HECHO SOBRE SU PERTENENCIA. 


5 de octubre de 1737 
El Rey 


Por Decreto señalado de mi Real mano en el sitio de San Ilde- 
fonso, en veinte de septiembre de este año, he venido en tomar la 
resolución del tenor siguiente: Hallándose pendiente y sin resolver 
desde el año de mil seiscientos y diez y siete, la duda (entonces ocu- 
rrida) sobre la pertenencia y aplicación de las vacantes de los ar- 
zobispados de mis Indias Occidentales, con ocasión de la consulta 
que me hizo la Cámara de Indias en trece de enero de mil setecien- 
tos y treinta y seis, suplicándome me sirviese determinar esta ma- 
teria por punto general, y prevenirla en ínterin, si había de eva- 
cuar, o no las instancias, que ocurriesen por parte de los Obispos e 
iglesias, y teniendo presentes los antecedentes, que en este asunto 
pendían en el referido Consejo de la Cámara desde el citado año 
de mil seiscientos y diez y siete (que se pusieron en mis Reales 
manos) para mejor enterarme de las ocurrencias, y especialmente 
la resolución tomada por Real Decreto de cuatro de enero de mil 
seiscientos ochenta y ocho, mandando formar una Junta de minis- 
tros y teólogos, en que se viese con toda reflexión esta materia 
(que no había tenido efecto) con atención a las reflexiones, que 
tuve presentes, en orden a que era igual el derecho de esta Corona 
sobre las vacantes menores que sobre las mayores, fuí servido man- 
dar por mi Real resolución de catorce de enero de este año, se 
formase una Junta en la posada del Obispo de Málaga, Goberna- 
dor del Consejo, compuesta de ministros de los Consejos de Cas- 
tilla, Inquisición, Indias, y Hacienda, y de diferentes teólogos, 
para que viéndose en ella la citada consulta de la Cámara de Indias 


196 


POB DAA V A A E ETA O E UA O: O 





de trece de enero de mil setecientos y treinta y seis, con los demás 
papeles, y antecedentes, que la acompañaban y se expresaban en 
índice de veinte y cuatro de febrero del mismo año, en el punto 
que tocaba la consulta, sobre pertenencia y aplicación, no solo de 
las vacantes de arzobispados y obispados de la América, sino es 
también de las dignidades, canongías, raciones y medias raciones, 
se confiriese y examinase con la reflexión, que pedía un negocio 
tan grave, y de cuya decisión pendía la puntual asistencia a las 
misiones y el poder desembarazar la Real Hacienda del grueso con- 
tingente, con que acudía a estas obras pías, para atender, sin nuevo 
eravamen de los pueblos, a las indispensables urgencias de estos 
reinos, defensa y seguridad de los de Indias, y se me propuslese 
por ella, el derecho que tuviese al importe de unas y otras vacantes, 
y aplicación que debía darle, para en su vista poder tomar resolu- 
ción a la citada consulta: Y habiendo con efecto formádose la ex- 
presada junta y vístose en ella los citados antecedentes (de que se 
formó e imprimió un puntual extracto) y juntamente las alega- 
ciones, votos y discursos legales, que en el propio asunto se habían 
escrito en los años de mil seiscientos y diez y siete, mil seiscientos 
y treinta y cinco, mil setecientos y doce, mil setecientos y veinte y 
seis, y últimamente en el presente de mil setecientos y treinta y 
siete; se me ha hecho presente por la citada Junta, en consulta de 
veinte y nueve de julio de este mismo año, que perteneciendo a 
esta Corona los diezmos de las Indias, por la Concesión Apostó- 
lica de Alejandro Sexto, con dominio pleno absoluto e irrevocable, 
eran y pertenecían a ella por el mismo derecho, todos los frutos y 
rentas decimales, que se causaban por la vacante de los arzobispos 
y obispos, dignidades, canónigos, racioneros, medios racioneros y 
demás ministros, que gozan renta decimal en aquellos reinos, ya 
procediese de muerte, translación o renuncia, y que podía aplicar 
estos frutos y rentas a cualesquiera usos y necesidades del Estado, 
como otro cualquier ramo de Real Hacienda, aunque Juzgaba se- 
ría siempre lo más conveniente y piadoso destinarlas a obras pías, 
especialmente al aviamiento, viático, y manutención de las misiones, 
empleadas con tanto fruto, en la propagación de la religión cató- 
lica en aquellas regiones por cuyo medio quedaría la Real Ha- 
cienda relevada en parte, de las crecidas sumas con que acude a 
este santo e importante fin. Y sin embargo de que siendo y perte- 
neciendo a esta Corona los diezmos de las Indias por la concesión 
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Apostólica, con dominio absoluto, como se me ha informado, po- 
dría aplicar justa y lícitamente a usos temporales y profanos con- 
venientes a la conservación, defensa y seguridad de estos reinos y 
los de las Indias, las rentas asignadas a los arzobispos, obispos, 
dignidades, canónigos, racioneros, medios racioneros y demás mi- 
nistros eclesiásticos de mis expresadas Indias Occidentales e Islas 
adyacentes en el tiempo de sus vacantes, por muerte, translación o 
resignación; con todo conformandome con lo propuesto por la re- 
ferida Junta de Ministros y teólogos en su citada consulta, y 
deseoso de que los caudales que procedieren de unas y otras vacan- 
tes, se apliquen y distribuyan en usos y obras pías, y por este medio 
terminar las varias disputas, dudas y opiniones, que se han ofre- 
cido y continuado por más de un siglo, para que jamás se pueda 
volver a poner en cuestión este derecho: He resuelto por punto 
general y regla fixa, perpetua y constante (la que con ningún pre- 
texto se deberá alterar, sin que preceda orden mía) que todos los 
caudales procedentes de las vacantes de arzobispos y obispos, que 
se hubieren causado en mis reinos de las Indias y sus islas adya- 
centes, por muerte, translación o resienación de los Prelados, hasta 
la confirmación de los sucesores, desde el día primero de enero del 
año próximo pasado de mil setecientos y treinta y cinco en adelante, 
los cuales según la disposición de la ley 37, título 7, libro I, deben 
existir en poder de oficiales reales por cuenta aparte, para distri- 
buirlos según mis órdenes. Y los que se causaren y procedieren des- 
de el día de la fecha de este decreto en un año, de las dienidades, 
canongías, raciones, medias raciones y demás ministros eclesiás- 
ticos, que gozan por asignación, para sus alimentos, rentas en los 
diezmos de ellos, y vacaren por muerte natural o civil, de todos, o 
cualquiera de estos ministros en lo sucesivo, perpetuamente, sirva, 
se apliquen, destinen v distribuyan precisamente, como Yo desde 
luego las asieno, aplico y destino, a obras pías, que han de ser las 
que Yo mandare se hagan, atiendan y socorran en estos reinos, 
y en los de las Indias, según la preferencia y grado, con que tengo 
ordenado se ejecuten y en adelante ordenare; y para costear en la 
parte que alcanzaren el viático, conducción, transporte, y manu- 
tención de los misioneros apostólicos, que de todas las religiones 
pasan de estos reinos y existen en los de Indias, con el santo fin de 
entender en la reducción, conversión, predicación y enseñanza de 
los indios gentiles, que cada día, favoreciendo Dios mis religiosos 
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y católicos designios, se conquistan y reducen a expensas de la Real 
Hacienda, a el gremio de nuestra Santa Madre Iglesia, y obedien- 
cia de la Suprema Cabeza, como obra pías, en grado eminente, la 
mas acepta y recomendada por todos derechos, y de la primera y 
más principal atención en los Señores Reyes Católicos y sus glo- 
riosos sucesores, desde que la Divina Providencia quiso engran- 
decer esta monarquía, con el descubrimiento y ocupación de aque- 
llos imperior. Y para que en la práctica y ejecución de esta mi Real 
resolución, no se ofrezcan embarazos, que la atrasen o dificulten, 
se darán por la Cámara de Indias las órdenes más precisas, a los 
Virreyes, Presidentes, Audiencias y Gobernadores de ambos reinos 
y sus islas adyacentes, para que haciéndose cargo, de que mi prin- 
cipal fin es, que estos efectos se empleen en las obras pías, que he 
señalado y señalaré en España y en las Indias, y a la conversión 
de los naturales de aquellas tierras a nuestra Santa Fe Católica, 
como tienen entendido, lo que no se puede lograr sin misioneros, 
y caudales para su aviamiento y susistencia dispongan, que por los 
Oficiales Reales de sus distritos, y con la distinción de tiempos, 
que va expresada, se lleve cuenta y razón muy exacta y puntual 
en libros particulares (que a este fin formarán a costa de la Real 
Hacienda) del producto de dichas vacantes mayores y menores, 
con la misma formalidad y justificación, que lo han debido hacer 
por lo pasado, en lo respectivo a las mayores, y lo hacen con los 
demás ramos de mi Real Hacienda, sin que por los Virreyes, Pre- 
sidentes, Audiencias, Gobernadores, u otros cualesquiera minis- 
tros, se libre, ni satisfaga por los Oficiales Reales libranza alguna 
sobre este caudal, que no sea precisamente para acudir a las asig- 
naciones, que estuvieren hechas, o se hicieren en adelante, a fa- 
vor de las expresadas obras pías y misiones, su transporte y viático, 
o lo que con órdenes mías se mandare satisfacer de él a las iglesias 
o Prelados en los casos que irán declarados. Y mando al Consejo 
v Cámara, que hasta que en este negocio se tomen y tengan todas 
las noticias necesarias, para regular el producto de este ramo y el 
costo de las misiones, no me consulte sobre él gracia, ni merced 
alguna, aunque Yo remita algún memorial con semejante instancia, 
haciéndome presente en su respuesta esta orden, a excepción de las 
de los Prelados, e iglesias, en los términos que irá declarado, según 
está prevenido en Decreto de nueve de mayo de mil setecientos y 
doce. También se expedirán órdenes a los Prelados y cabildos de 
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las Iglesias Metropolitanas y Catedrales de ambos reinos, para que 
la renta que correspondiere, según la distribución y repartimiento 
de cada una, a las dignidades, canónigos, racioneros, medio ra- 
cioneros y demás ministros de ellas, por razón solamente de la 
gruesa y masa decimal, dispongan, que por el tiempo de la vacante 
de cualquiera de los expresados ministros, desde su muerte hasta 
el día de la posesión del que fuere por mi presentado en su lugar, 
entre por cuenta aparte y en caja separada, en poder de los Ofi- 
ciales Reales del distrito: Cuya providencia no se debe entender 
para con aquellas iglesias, que preséntemente tienen la asignación 
de su congrua en cajas, por quedar, como ha quedado siempre, a 
beneficio de ellas, por la muerte de los ministros, la congrua, con 
que durante su vida se les asistía de cuenta de mi Real Hacienda 
ni para con aquellas porciones que por razón de obvenciones, 
aniversarios, u otros títulos se distribuyen entre los prebendados 
y ministros. Asímismo se expedirá Cédula general a todos los 
Arzobispos y Obispos, encargándoles remitan luego que la reci- 
ban (sino es que la haya en el Consejo o Cámara) una relación 
fiel, puntual y ajustada de todo el valor y producto de las rentas 
y emolumentos de sus prelacías, con distinción de la renta decimal 
y lo que proviene de obvenciones, derechos del sello y audiencia y 
demás eventuales, manifestandoles ser mi Real ánimo hallarme 
con estas noticias, para verificar la justificación con que se envían 
las cuentas de las mismas rentas por Oficiales Reales, en tiempo 
de vacante, por los fundados recelos que se tienen de su extravío 
y atraso, de que ha resultado en gran parte, no tener cabimiento 
muchas de las mercedes, que se han hecho sobre estas rentas a 
diferentes obras pías, cuyo inconvenientes deseo se eviten a las 
obras pías y a los misioneros, que deben ser mirados por los Pre- 
lados, como coadjutores de su pastoral solicitud. Mediante que 
sobre los efectos de vacantes de arzobispos y obispos de Indias 
están concedidas diferentes mercedes a iglesias, monasterios, co- 
munidades y otras obras pías, ordeno a la Cámara ponga en mis 
Reales manos, con la mas posible brevedad, una puntual relación 
de estas libranzas, expresándose een ella la cantidad de cada una, 
la persona a quien se concedió, en qué año, por qué causa, en que 
obispado, y lo que por cuenta de cada una constare haberse cobra- 
do, para que en inteligencia de ello pueda tomar la providencia que 
convenga. Y otra igual relación se pedirá a los Oficiales Reales de 
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Indias, y pondrá en mis manos, por lo respectivo a las cantidades 
y porciones de vacantes de Prelados, que hubieren entrado en su 
poder y su distribución, desde primero de enero de mil setecientos 
y treinta hasta fin de diciembre de mil setecientos y treinta y cuatro, 
para que Yo me halle enterado del caudal que en cada parte existe 
perteneciente a este ramo, y pueda reglar con entero conocimiento, 
el fondo necesario para las obras pías mencionadas, el avío, trans- 
porte y manutención de las misiones, en inteligencia, de que no se 
ha de tolerar, con ningún motivo, a los Oficiales Reales, el que 
dejen de remitir en todas las ocasiones de mavíos, como son obli- 
gados por leyes, la cuenta certificada con cargo y data, de lo que 
en cada un año, desde primero de enero de mil setecientos y treinta 
y ocho en adelante entrare en su poder del mismo ramo de va- 
cantes, así mayores, como menores, y su distribución, como medio 
preciso para entender lo que deberá suplirse anualmente de los 
demás ramos de Real Hacienda, para que sea efectivo, pronto y sin 
contingencia en cada obispado, el capital de sus misiones, que des- 
tinadas y establecidas en las partes más convenientes (de que me 
informará la Cámara, tomando las noticias necesarias de los Vi- 
rreyes, Audiencias y Prelados, con reflexión a que estén unidos 
los continentes, franqueando la segura comunicación y comercio 
de las poblaciones, para evitar los insultos y estragos experimen- 
tados) se puede esperar ver logrado en pocos años, la pacificación 
de las provincias de la Nueva Vizcaya y Guazteca, el descubri- 
miento del continente de las Californias, la reducción de las bár- 
baras naciones del Orinoco, y de los indios Motilones de las Go- 
hernaciones de Maracaibo, Santa Marta y Río de la Hacha, y la 
sujeción, población, cultura y fecundidad de tan extendido país, 
como resta por conquistar con acrecentamiento de la religión ca- 
tólica, y de aquellos dominios. Por la Contaduría del Tribunal de 
la Contratación de Cádiz, se remitirá asimismo a la Cámara en 
principio de cada año, una puntual y distinta relación del caudal, 
que en el año antecedente se hubiere aplicado para la satisfación 
del viático, aviamiento y transporte de las misiones, que se hu- 
bieren despachado a las Indias, con expresión del número de su- 
jetos, su religión, naciones, provincias a que se destinan y navíos 
en que se hubiesen embarcado, las que se copiarán en libros sepa- 
rados, que para ello deberán formarse en la Contaduría del Con- 
sejo, para que se tengan y hagan presentes cuando convenga. Tam- 
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bién se formará y pondrá en mis manos una relación del número de 
misioneros, que hay en cada provincia de Indias, expresando sus 
religiones y naciones, parages a que están destinados, cantidad que 
le está asignada a cada uno por vía de congrua para su manuten- 
ción durante el ministerio de misionero, en que cajas y de que 
ramos, y Otra igual relación se pedirá por Cédula general a los Vi- 
rreyes, Presidentes, Gobernadores, Arzobispos y Obispos de ambos 
reinos, encargándoles con mucha recomendación, la observancia 
de las leyes, que disponen pasen a doctrina los indios de misión, 
luego que hayan cumplido los diez años asignados, para que de 
este modo se adelante la conquista espiritual, que tanto importa, 
y no resfrien los religiosos en el fervor de la reducción; encar- 
gando muy particularmente al Consejo cuide, con el celo que lo ha 
hecho hasta aquí, de consultarme cuando se ofrezca, el número 
conveniente de misioneros, que se deberán enviar a cada parte, 
sobre el supuesto cierto de la necesidad que tenga de ellos y el es- 
tado y progreso, que hubierern hecho en los parages de su destino; 
pues aunque ha de quedar a mi arbitrio y elección (como ha sido 
siempre) y el número de sugetos y ocasiones, quiero, que cuando el 
Consejo me lo proponga, practique la mayor atención sobre este 
punto. Para que por todos medios se ocurra a el extravío y con- 
fusión que pueda padecer en adelante la recaudación y distribución, 
de las vacantes y se tengan en la Cámara con puntualidad estas no- 
ticias, se encargará con las más fuertes expresiones a los Tribu- 
nales de Cuentas de México, Lima y Santa Fé, y a los Contadores 
Mayores de las demás provincias, el cuidado en ver, anotar y glo- 
sar en principios de cada un año, las cuentas de este ramo, que 
deben llevar, como se ha expresado, los Oficiales Reales de sus 
respectivos distritos, procediendo a la cobranza de los alcances y 
resultas, y dando anualmente aviso a la Cámara, de lo que resul- 
tare y se ofreciere en esta razón. Habiéndose cometido por mi Reaí 
Decreto de nueve de mayo de mil setecientos y doce, a los Oidores 
subdecanos de las audiencias de Indias, la averiguación de los 
atrasos, que habían padecido las vacantes en manos de Oficiales 
Reales y su recaudación para en adelante, en cuya comisión se les 
mandó cesar por otro Decreto de enero de mil setecientos y diez y 
ocho, deseo saber el efecto y frutos que produjeron estas órdenes, 
y para que la Cámara me pueda informar sobre ello. con la distin- 
ción, y claridad conveniente, dispondrá se junten todos los autos, 
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informes y papeles que se hubieren causado y hallaren en las se- 
cretarias tocantes a este asunto, y que viéndolos el Fiscal a quien 
toque lo indiferente, pida y represente en la Cámara lo que sea jus- 
ticia, para el recobro de estos caudales, hasta el año en que cons- 
tare haber vuelto los Oficiales Reales a su manejo, practicando lo 
mismo por lo respectivo a el tiempo de la administración de estos 
ministros, desde que cesó la intervención de los subdecanos, hasta 
fin del año de mil setecientos y veinte y nueve, poniendo en mi 
Real noticia lo que resultare de esta inspección y reconocimiento. 
Respecto de que siempre que ha ocurrido vacante de arzobispo u 
obispo, han acudido sus iglesias respectivas, suplicándome las con- 
cediese la tercera parte de las vacantes, o lo que fuese mi merced, 
para sus necesidades y reparos, y Yo he condescendido en ello sin 
mas Justificación que su mera narrativa, ordeno a la Cámara que 
en lo sucesivo no oiga, ni me consulte, estas instancias en poca, ni 
en mucha cantidad, sin que conste por justificación, que se pre- 
sente, e informe de los Virreyes, Presidentes y Gobernadores de 
los respectivos distritos, como mis Vice-Patronos, necesitarse efec- 
tivamente de alguna porción para sus reparos, ornamentos, u otra 
cosa conveniente a la mayor decencia del culto divino, que es mi 
ánimo mantener; pues no es regular, que sin algún extraordinario 
accidente de incendio, ruína u otro semejante caso, y habiendo 
buena administración en los mayordomos ó ecónomos, se hallen 
mis iglesias necesitadas, entrando, como entra en su poder la con- 
siderable parte que en los diezmos les está asignada por las leyes, 
para su fábrica material y formal, y los expolios de los Prelados 
difuntos, sin otras fundaciones particulares, que en muchas pro- 
vincias están hechas a su favor. Por lo que mira a los Prelados pro- 
vistos para las Iglesias de Indias, a quienes igualmente he acordado 
la merced de la tercera parte de sus vacantes, más ó menos, según 
el tiempo y las circunstancias, para ayuda del costo de bulas, pon- 
tifical y transporte, sin más examen que su representación y sú- 
plica prevengo asimismo a la Cámara, excuse absolutamente toda 
instancia en esta materia, para con los provistos por traslación, y 
también para con los de primera promoción, que no fueren obis- 
pados de cajas, cuando después del fiat de su Santidad, se hubieren 
mantenido sin pasar a servir sus iglesias por mas de un año, ya 
sea por falta de bajel, o yá por otro legítimo impedimento, excep- 
tuando con todo, aquellos obispados, que fueren de tan cortas ren- 
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tas que se considere prudentemente, no poder con solo la deven- 
gada en un año, subvenir a los gastos de bulas, pontifical y trans- 
porte; pues en estos casos es mi ánimo concederles, como les con- 
cederé, sobre las mismas rentas vacantes, si tuviere cabimiento, u 
otro cualquier ramo de mi Real Hacienda, la parte y porción que 
baste, para que puedan aviarse decentemente, sin contraer empeños, 
que excedan a la renta vencida, con la consideración y distinción, 
que es justo se tenga presente entre el provisto regular y secular, 
puesto que en los primeros son siempre con mayor limitación los 
gastos, por la pobreza que profesan y moderación en que estan 1m- 
puestos. Tendráse entendido en el Consejo y Cámara de Indias, 
y se expedirán por ella todos los despachos correspondientes, ha- 
ciendo notar esta mi Real resolución en la Contaduría del Consejo 
y demás partes que convenga. Por tanto, por la presente mando a 
mis Virreyes de los referidos reinos del Perú y Nueva España, 
a los Presidentes y Oidores de mis Reales Audiencias, Goberna- 
dores, Corregidores, Alcaldes Mayores, Tribunales de Cuentas de 
ambos reinos, Contadores Mayores de sus provincias y Oficiales 
de mi Real Hacienda de ellos, y ruego y encargo a los muy Reve- 
rendos Arzobispos y Reverendos Obispos de las Iglesias Metropo- 
litanas y Catedrales, a sus Cabildos, Provisores, Vicarios Gene- 
rales y demás Jueces eclesiásticos y seculares de todas las dichas 
mis Indias de los referidos reinos, observen, cumplan y ejecuten, 
cada uno en su distrito y jurisdicción y en la parte que respectiva- 
mente le pertenece, lo contenido en el referido Real Decreto, sin 
excusa, réplica, dilación, ni impedimento alguno, de forma, que 
tenga cumplido efecto todo lo en él prevenido, dando puntual 
cuenta, por lo que a cada uno pertenece, y se le manda, en todas las 
ocasiones que se ofrecieren, de lo que se observare y resultare de 
este tan principal encargo, porque lo contrario será de mi desagra- 
do. Dada en San Ildefonso a cinco de octubre de mil setecientos 
tos y treinta y siete. Yo el Rey. Por mandado del Rey nuestro Se- 
ñor. Don Miguel de Villanueva (rubricado). 


A. G. I. Indiferente general. Legajo 652. Impresa. 
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SOBRE QUE LOs VIRREYES, PRESIDENTES Y AUDIENCIAS DEL PERÚ 
Y NUEVA ESPAÑA DEN LAS PROVIDENCIAS CONVENIENTES PARA QUE 
TENGA CUMPLIDO EFECTO LO MANDADO EN CUANTO A LAS COMISIO- 
NES DE COMPOSICIONES DE TIERRAS Y COBRANZAS DE MULTAS. 


15 de octubre de 1737 
El Rey 


Por cuanto por Real cédula de 24 de noviembre del año de 
1735, tuve por bien poner al cuidado del Licenciado D. Antonio 
de Pineda, de mi Consejo de las Indias, las comisiones de juez de 
composiciones de tierras y de cobranzas de multas y condenaciones 
que se impusieren por el referido mi Consejo de las Indias en todas 
las provincias de la América con todas las facultades correspon- 
dientes, reservando en mi persona lo que toca a la venta y compo- 
sición de tierras, el despachar las confirmaciones que en uno y 
otro reino se hicieren por los subdelegados de este ministro acu- 
diéndose ante el por las partes con testimonio de los autos que 
para ellas se formaren en aquellos reinos, para que procediendo 
representación suya resolviese yo lo que fuese mas de mi Real 
agrado, quedando inhibidos de este conocimiento todos los minis- 
tros y tribunales de aquellos reinos; y por otra Real cédula expe- 
dida posteriormente en 26 de septiembre de 1736, mandé a los Of1- 
ciales de ambos reinos que siempre que los subdelegados de las ex- 
presadas comisiones pusiesen en poder de dichos Oficiales Reales 
aleunas cantidades, así de condenaciones, como de ventas y com- 
posiciones de tierras diesen recibo de ello a los subdelegados y 
avisasen al ministro de la mencionada comisión las cantidades que 
remitan con distinción y claridad de lo que proceden, en qué na- 
víos de bandera y de qué personas se han cobrado para que cote- 
jando estas noticias con el asiento de sus libros pueda averiguar 
si se ha cumplido con lo que se debe satisfacer de los expresados 
ramos o si queda algún rezago para repetir sus encargos sobre sus 
cobranzas. Y deseando tenga cumplido efecto lo mandado por las 
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mencionados dos Reales cédulas, he venido en que se remitan co- 
pias autorizadas de ellas como se hace con este despacho a los Vi- 
rreyes de los reinos del Perú y Nueva España, Presidentes y Au- 
diencias de ellos para que en inteligencia de su contenido den las 
providencias convenientes a su puntual y exacta observancia. Por 
tanto mando a los Virreyes, Presidentes y Audiencias de ambos 
reinos que así lo cumplan y ejecuten dándome cuenta de las dili- 
gencias que para ello practicaren en las primeras ocasiones que se 
ofrezcan. De San Ildefonso a 15 de octubre de 1737. Yo el Rey. 
Y Don Miguel de Villanueva, secretario del Rey nuestro Señor 
le hice escribir por su mandado. 


A. G. 1. Indiferente general. Legajo 446. Libro 43 de Indiferente de gobierno. 
Folio 431. 
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PARA QUE LOs VIRREYES DEL PERÚ Y Nueva EsPAÑA DEN EL 
AUXILIO QUE NECESITASEN A LAS LETRAS EXPEDIDAS PARA EL GE- 
NERAL DE LA MERCED, TOCANTE A QUE NO SE DEN PODERES POR SUS 
SÚBDITOS A OTROS QUE A LOS RELIGIOSOS DE SU ORDEN. 


22 de enero de 1728 


El Rey 


Por cuanto fray Miguel Arévalo, procurador general de la 
religión del Real y militar orden de Nuestra Señora de la Merced 
redención de cautivos, ha representado los inconvenientes gastos 
y pérdida de caudales que se siguen por el abuso introducido entre 
los religiosos de su orden de los dos reinos del Perú y Nueva Es- 
paña, de valerse por medio de poderes y encargos particulares de 
personas de fuera de la religión para las pretensiones y causas que 
se les ofrecen a aquellos conventos y sus individuos y que no obs- 
tante las providencias que sobre ello han dado los Generales de 
ella arregladas a sus constituciones se continúa dicho abuso por 
algunos despreciándolas por no estar auxiliadas de mi Consejo de 
las Indias: Ha despachado para remedio de este daño el maestro 
fray Francisco Salvador Gilaberte, actual general de la referida re- 
ligión, las letras preceptivas que presentaba para que todos los reli- 
giosos del expresado Orden de ambos reinos en los casos que no 
puedan pasar a estos los procuradores religiosos de sus respectivas 
provincias remitan sus poderes para todas sus pretenciones, causas 
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y dependencias, así en común como en particular, a procurador 
general que esto fuere nombrado por el mencionado General y di- 
finitorio de capítulo general para esta Corte, o a otro cualquier 
procurador religioso del orden, que resida en ella, sin que se val- 
gan de agentes, ni otras personas extrañas; y para que tenga cum- 
plimiento dichas letras ha suplicado se les dé el pase librándose 
los despachos auxiliatorios que sean necesarios dándose la provi- 
dencia conveniente para que en ninguna oficina se admita poder 
de religioso de su Orden de dichas provincias que no sea dado a 
otro de esta Corte del mismo Orden. Y visto en mi referido Con- 
sejo de las Indias con la que al Fiscal del se le ofreció, ha resuelto 
que se le dé el pase a las citadas letras para que se observen en 
todo, excepto en los casos extraordinarios que puedan ocurrir con 
los superiores y sea necesario para su defensa valerse de sujetos 
que no sean súbditos suyos, lo que sólo puede verificarse con los 
Generales de la Orden y sus vicarios pero no con los demás supe- 
riores de las provincias cuyos litigios y diferencias se han de deci- 
dir por el mencionado General. Por tanto por la presente mando a 
mis Virreyes, Presidentes, Gobernadores y Capitanes generales de 
los reinos del Perú y Nueva España, y demás ministros, jueces y 
justicias de ellos, que en inteligencia de lo referido no sólo no pon- 
gan ni consientan poner embarazo, ni inpedimento alguno en la 
debida ejecución del contenido de las expresadas letras sino es que 
den y hagan dar el favor y ayuda que se pidiere para que tenga el 
debido efecto, que así es mi voluntad. Dada en el Pardo a 22 de 
enero de 1738. Yo el Rey. Por mandado del Rey nuestro Señor. 
Don Miguel de Villanueva. 


A. G. I, Indiferente general. Legajo 447. Libro 45 de Indiferente de gobierno. 
Folio 6. 
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SOBRE QUE LOs ALFÉRECES MAYORES DE LAS CIUDADES, VILLAS Y 
PUEBLOS DEL PERÚ, PREFIERAN EN ASIENTO Y VOTO Y DEMÁS ACTOS 
EN CUERPO DE AYUNTAMIENTO A LOS ALCALDES DE La HERMAN- 
DAD. 

EI de abril de 1738 


El Rey 


Por cuanto habiéndose reconocido los perjuicios, inconvenien- 
tes y litigios que se ofrecen en los cabildos de las ciudades de las 
Indias, tanto en Nueva España como en el Perú, sobre la preferen- 
cia en asiento y voto, subscripción y demás preeminencias, entre 
los oficios de Alférez mayor y Alcalde provincial, pretendiendo 
los alcaldes provinciales preceder a los alféreces mayores, con el 
motivo de que teniendo oficio dea justicia como tales alcaldes pro- 
vinciales de la Santa Hermandad, no pueden ni deben ser prefe- 
ridos de los alféreces mayores, conforme a la ley 4, título 10, li- 
bro 4 de la Recopilación de Indias, sin tener presente que su con- 
currencia y asistencia al ayuntamiento es en calidad de regidor, y 
no con la cualidad y respecto de alcalde provincial, en donde como 
tal no tiene, ni ejerce función alguna. Deseando ocurrir a los in- 
convenientes expresados y que cesen en adelante los pleitos y di- 
ferencias experimentadas en ambos reinos del Perú y Nueva Es- 
paña: He tenido por bien declarar por punto general que el em- 
pleo de alférez mayor es mas preminente que el de alcalde pro- 
vincial, y que los alféreces mayores deben preferir en asiento y 
voto, subscripción y demás actos en que concurran en forma y 
cuerpo de ayuntamiento a los alcaldes provinciales de la Santa Her- 
mandad, sin embargo de cualesquiera estilos, costumbre, posesión, 
o ejecutorias que baya en contrario, pues como contrarios a la ver- 
dadera inteligencia y mente de la ley de Indias y opuestas a la prác- 
tica que en la concurrencia de estos dos ministerios se observa y 
guarda en la ciudad de Sevilla y su ayuntamiento, de donde se 
tomaron y mandaron tomar las reglas para la formación de mis 
ayuntamientos de mis Indias, quedan derogadas, revocadas y abo- 
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lidas, como si jamás se hubiesen observado, porque solo se ha de 
prácticar en adelante lo que por esta mi Real resolución queda pre- 
venido con cual se ocurre a las disputas que en adelante se podían 
ofrecer y se resuelven las que hubiese pendientes; en inteligencia de 
que en las ciudades, pueblos y villas, en que sin protesta, contra- 
dicción O litigio estuviese en práctica el que prefiera al Alférez 
mayor, el alcalde provincial, no se ha de hacer novedad hasta tanto 
que con la vacante de los tales oficios de alcaldes provinciales se 
mude de persona; y que lo mismo se ha de practicar en aquellas 
partes en que hubiese sido condicción expresa del remate de los 
oficios de alcaldes provinciales el haber de preferir en asiento, voto 
y demás funciones a los alféreces reales, pues en estos se ha de con- 
tinuar la preferencia según y como se hubiere capitulado hasta 
que con la caducación o renuncia manden de personas; prohibiendo 
(como prohibo) el que se pueda admitir en las almonedas que en 
lo sucesivo se hagan de estos oficios condición alguna que induzca 
preferencia del oficio de alcalde provincial al de alférez mayor; 
y que con conocimiento que los alféreces mayores tienen y han de 
tener este constante e indubitado honor en adelante, se proceda a 
las diligencias de sus avalúos, posturas, pujas y remates, para cu- 
ya observancia será de la obligación de los escribanos hacer que 
conste esta circunstancia en los pregones, incluyendo testimonio en 
los autos que en tales casos se forman y de que se presenta testi- 
monio para impetrar las confirmaciones, quedando en su fuerza y 
vigor para con los demás oficiales y regidores de los ayuntamien- 
tos las preeminencias y prerrogativas del empleo de alcalde pro- 
vincial. Por tanto por la presente ordeno y mando a mi Virrey, 
Presidentes, Audiencias, Gobernadores, Cabildos seculares y Ofi- 
ciales Reales de todas las provincias del reino del Perú, que obser- 
ven y hagan guardar y cumplir esta mi Real resolución según y 
como queda expresado, sin ir ni venir en manera alguna contra su 
tenor, ni oir ni admitir en su práctica réplica, dilación, suplicación, 
ni otra inteligencia contraria «+ diversa de la que queda expresada, 
por convenir así a mi servicio y ser esta mi voluntad, y que de su 
recibo y puntual cumplimiento se me dé cuenta en las primeras 
ocasiones sentándose esta Real Cédula en los libros de las audien- 
cias, ciudades y demás oficinas donde convenga tomarse presente 
para su observancia. Dado en Aranjuez a once de abril de mil sete- 
cientos y treinta y ocho. 
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También inserta al folio 27 del libro 45 de Indiferente de go- 
bierno (Indiferente general, Legajo 447). 


A. G. I. Indiferente general. Legajo 652. Impresa. 
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PARA QUE LOs VIRREYES, PRESIDENTES DE LAS AUDIENCIAS Y 
GOBERNADORES DE LOS PUERTOS DE ÍNDIAS EJECUTEN LO QUE SE 
EXPRESA SOBRE PRESAS DE LAS EMBARCACIONES EXTRANJERAS, QUE 
ESTUVIEREN DADAS FONDO O NAVEGAREN POR RUMBOS SOSPECHOSOS, 
AUXILIÁNDOLAS EN LOS CASOS QUE SE PRESCRIBEN. 


9 de agosto de 1738 
El Rey 


Por cuanto en el continuo tráfico de las embarcaciones inglesas 
y holandesas desde los puertos de sus respectivos dominios en 
Europa a los de sus islas y plantaciones en la América por los 
mares de las islas de Barlovento acaecía que equivocando sus derro- 
tas o pretextanto haber sido impelidas de temporal se arrimaban 
con el fin de practicar el comercio que les es prohibido a las costas, 
caletas o puertos de mis dominios, donde dadas fondo, o en alta 
mar, se apresaban las que se encontraban por mis guardacostas o 
armamentos particulares y puestas en litis quedaban dudosas por 
no haber más prueba que la declaración de las mismas partes y 
no justificarse la realidad del hecho a causa que los corsarios de- 
ponían haber sido hecha la presa sobre la costa o dada fondo, y 
los apresados en alta mar siguiendo su derrota, embarazando con 
este motivo la observancia de las Órdenes dadas contra piratas e 
ilícitos comercios, para cuyo remedio mandé por mi Real Cédula 
de treinta de mayo de mil setecientos y treinta y cuatro, lo que 
estimé por conveniente. Y habiéndose suscitado sobre su observan- 
cia varias dudas, atendiendo a lo mucho que conviene la extinción 
de este ilícito comercio, por medio de una determinación conforme 
y reglada a tratados: He resuelto declarar (entre otras cosas) a 
consulta de mi Consejo de las Indias de siete de enero de este año, 
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que todas las veces que las embarcaciones extranjeras se hallasen 
dadas fondo, o navegando en rumbos sospechosos, deben ser 
aprehendidas porque en cualquiera de estos casos se hallan por el 
mismo hecho contravenidos los capítulos de paces que les prohibe 
de ir a comerciar y navegar a los puertos, costas y lugares de mis 
dominios, como el que siempre que con hallarlas en rumbo sospe- 
choso concurra la circunstancia de encontrarse en ellas frutos, que 
sólo los produzcan los mismos dominios míos, que no hayan sido 
cargados en los suyos como pueden los de la nación Británica por 
el asiento de negros que subsiste con esta Corona, habrá justo mo- 
tivo de conducirlas al puerto y declararlas por de buenas presas; 
pero que en el caso de hallarse en los sobredichos parajes compeli- 
das de tempestad u otro accidente, sin las circunstancias referidas, 
y que se verifique por el derrotero, carta de mar, declaración con- 
forme del equipaje y los demás regulares medios que puede haber, 
para venir en conocimiento de hallarse en aquel paraje (por su 
naturaleza sospechoso) sin malicia y precisado de temporal, deberán 
ser entonces puestas en libertad, dándoles el favor y auxilio que 
necesitaren, conforme a lo que para estos casos previenen los trata- 
dos de paces. Por tanto ordeno y mando a los Virreyes del Perú y 
Nueva España, Presidentes de las Audiencias y Gobernadores de 
los puertos de ambos reinos, que cada uno en su respectivo distrito 
y jurisdicción, hagan se guarde, cumpla y ejecute esta mi Real 
deliberación, según y como en ella se contiene y declara y que a 
este fin se publique en sus gobernaciones y se note en las partes 
donde conviniere para que siendo notorio a todos e instruyendo con 
particular encargo a los capitanes de las embarcaciones que salieren 
al corso, no molesten las extranjeras que encontraren en sus legíti- 
mas derrotas, bien sea siguiendo su navegación desde Europa a sus 
colonias con recaudos competentes, o desde éstas a sus respectivos 
puertos de Europa; y que cuiden de que la gente de su tripulación 
en los navíos que reconocieren, visitaren o apresaren, según los 
casos que pueden darse, no cometan excesos que den lugar a quejas, 
por ser así mi voluntad, y que del recibo de este despacho me den 
cuenta en la primera ocasión para hallarme enterado. Fecha en San 
Ildefonso a nueve de agosto de mil setecientos y treinta y ocho. 
Yo el Rey (firma de estanpilla). Señalada del Consejo. 


A. G. I. Indiferente general. Legajo 652. Impresa. 
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San Ildefonso, 22 de agosto de 1738 


[ Real cédula sobre prorrogación de la mesada eclesiástica con- 
cedida por otros cinco años y forma de cobrarla en los dominios 
del Perú y Nueva España. 

Incluido el Breve de S.S. Clemente XII dado en Roma a 
24 de enero de 1738. 

Dirigida la disposición al Virrey del Perú, Presidentes de 
Charcas, Chile, Quito y Santa Fe; Gobernadores de Buenos Aires, 
Tucumán, Santa Cruz de la Sierra, Paraguay, Concepción de Chile, 
Popayán, Cartagena, Santa Marta y a los Corregidores del Cuzco, 
Guamanga, Arequipa y Paz]. 


A. G. I. Indiferente general. Legajo 447. Libro 45 de Indiferente de gobierno. 
Folio 34. 
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San Ildefonso, 25 de agosto de 1738 
[Concediendo licencia para que en los reinos del Perú y Nueva 


España se pueda pedir limosna por tiempo de cuatro años para 
el convento de religiosas capuchinas de la ciudad de Tudela]. 


A. G. 1. Indiferente general. Legajo 652. Impresa. 
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V. MAG. MANDA QUE LA PROHIBICIÓN QUE POR EL CAPÍTULO CUARTO 
DEL DESPACHO DE 21 DE ENERO DE 1735, SE ESTABLECIÓ PARA QUE 
LOS COMERCIANTES DE LA NUEVA EsPAÑA NO ENVÍEN CAUDALES 
A ESPAÑA DE PURA NEGOCIACIÓN, SE SUSPENDA EN LA CONFORMIDAD 
QUE SE EXPRESA. 


20 de noviembre de 1738 
El Rey 


Por cuanto por Don Juan Joseph de Reinoso Mendoza y Lu- 
yando, en nombre del Prior y cónsules del Tribunal y comercio 
del Consulado de la ciudad de México, se me ha representado, que 
por el capítulo cuarto del despacho expedido en veinte y uno de 
enero del año pasado de mil setecientos y treinta y cinco, sobre 
varias proposiciones hechas en nombre de los comercios de España 
y del Perú, para el despacho de flotas y galeones, está prohibido, 
se remitan caudales algunos por comerciantes de los reinos del 
Perú y de Nueva España, para empleos de pura negociación, por 
los graves daños que se han observado, de que embarcándose de 
cuenta de los individuos de los referidos comercios en los flotas 
y galeones el tercio o la cuarta parte de la carga en géneros esco- 
gidos y del principal consumo, quedaban en la misma cantidad 
perjudicados los de España, además de otros inconvenientes, que 
en el manejo y práctica de su despacho se habían originado; orde- 
nándose asimismo, no se permitiese, que los individuos del comer- 
cio de España lleven de su cuenta a Lima y demás provincias del 
Perú, las ropas y efectos que condujeren en galeones, porque los 
habían de despachar precisamente en el paraje diputado para la 
celebración de las ferias, practicándose respectivamente lo mismo 
con los que transportaren en las flotas de Nueva España porque 
solamente han de internar sus cargazones hasta el pueblo de Jalapa, 
en el cual se han de celebrar las ferias de las flotas, como está 
determinado; advirtiéndose también, que contra los que intentasen 
solicitar se pervertiese esta importancia, se pasaría al castigo y 
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multas, en la conformidad que fuese más de mi Real agrado. Que 
de subsistir esta prohibición y establecimiento, resultan y se siguen 
graves perjuicios, así a mis Real Erario, como a los dos comercios 
de España y México, y por consecuencia el lastimoso daño de la 
causa pública del uno y otro reino, exponiendo difusamente las 
razones, motivos y fundamentos, que lo comprobarán, si permane- 
ciere la referida providencia, y entre ellas la del indecible quebranto 
que experimentarán ambos comercios, por la precisa dependencia 
que tienen entre sí, pues recaerá esta nueva utilidad en los comer- 
ciantes extranjeros, sobre las muchas que logran, quienes en tal 
caso embarcarán de su cuenta en flotas aquella corta porción de 
mercaderías y géneros, que de la suya pueden haber conducido 
hasta ahora los de Nueva España, a que se añade, que lo referido 
contribuirá a la destrucción y ruina de los vasallos de aquel reino 
y a la universal decadencia, porque empobreciéndose todos, como 
necesariamente sucederá, por la absoluta falta de comercio fuera 
de sus provincias, cesará el avío de los mineros, y la saca y bene- 
ficio de las platas y ricos tesoros, que encierran en sí aquellos mi- 
nerales, en cuyo cultivo es preciso gastar considerables millones de 
pesos, sin lo cual no podrá haber caudales para levantar las cargazo- 
nes, que en las armadas de flotas y azogues se condujeren de estos 
reinos, y se enflaquecerá de este modo uno y otro comercio, cuando 
ambos deben florecer y ponerse los medios posibles para ello, afian- 
zaándose en esta forma las considerables utilidades, que en especial 
del de Nueva España logran estos reinos y sus individuos, y cono- 
cidos aumentos la Real Hacienda Suplicáandome, que en esta aten- 
ción y en la de que no se ha oído para la expresada providencia 
a su apoderado o agente, que tiene en la Corte mayormente habién- 
dose citado y oído en el asunto al apoderado del comercio de Lima, 
y que no puede dudarse sería igual, si no mayor el perjuicio, que 
de ella había de seguirse al comercio de México, fuese servido 
derogar la prohibición contenida en el citado capítulo cuarto del 
enunciado despacho de veinte y uno de enero del año pasado de 
mil setecientos y treinta y cinco, para que los comerciantes y ve- 
cinos de Nueva España no puedan conducir caudales a Europa de 
pura negociación, y emplearlos en mercaderías y retornarlas de su 
cuenta a aquel reino, dándoles permiso y facultad para poderlo 
hacer ampliamente, según y en la conformidad que lo han ejecu- 
tado antes de la referida prohibición, haciéndose a este fin las de- 
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claraciones que convenga. Y enterado de las razones en que se 
funda esta instancia, de los informes que sobre ella han hecho 
varios ministros inteligentes en materias de comercio, y de lo ex- 
puesto por el Consulado y comercio de Cádiz y la Diputación de 
Sevilla, en los acuerdos que celebraron con conocimiento de los 
motivos alegados para esta pretensión, y deseando atender al con- 
suelo de aquellos vasallos y facilitar que por medio de la libertad 
que en la práctica de los comercios es tan conveniente, logren sin 
embarazo, ni limitación, todos los alivios que sean posibles, sin 
perjuicio de mi Real servicio, y de los intereses propios de ellos, 
y de que puede resultar el desahogo del Estado y beneficio de la 
causa común. He venido en que se suspenda, quede sin uso, y no 
tenga efecto, la prohibición establecida y mandada observar por 
el citado capítulo cuarto del referido despacho de veinte y uno de 
enero del año pasado de mil setecientos y treinta y cinco, y en que 
el comercio de Nueva España tenga el permiso de la mutua nego- 
ciación, recíproco tráfico y comercio, de que hasta aquí ha usado, 
sin ninguna restricción en las remisiones de caudales, y frutos a 
estos reinos, con la libertad de sus retornos, por ceder en conve- 
niencia y ventaja de mi Real Hacienda, y de los vasallos, y que 
redundará en mayor auge de los comercios, pero con la circuns- 
tancia y precisa calidad, de que hagan el encargo y la consignación 
de los caudales a los comerciantes matriculados en la Universidad 
de cargadores a Indias de Cádiz, y no a los que no deben tener 
manejo alguno en ellos, y que los géneros y mercaderías comprados 
con los expresados caudales, vayan en las armadas de flotas y re- 
gistros, a la consignación, y cargo de los individuos matriculados 
del comercio de estos reinos, que se ejercitaren en los viajes, para 
que en esta forma no queden perjudicados los unos, ni los otros: 
Por tanto mando al Presidente y los de mi Consejo de las Indias, 
al Tribunal de la Casa de la Contratación a ellas, al Consulado de 
la Universidad de Cargadores a Indias, a mi Virrey de Nueva 
España, y a los comercios de estos reinos y del de Nueva España, 
atiendan y observen cada uno en la parte que le tocare, sin disputa, 
ni embarazo alguno, el puntual cumplimiento de esta deliberación, 
porque así procede de mi Real voluntad. Fecho en San Lorenzo, 
a veinte de noviembre de mil setecientos y treinta y ocho, Yo el Rey. 
Matheo Pablo Díaz (rubricado). 


A. G. I. Indiferente general. Legajo 652. 
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PARA LOs VIRREYES DE NUEVA EsPAÑña, PRESIDENTES DE LAS 
AUDIENCIAS, GOBERNADORES, CORREGIDORES Y ALCALDES MAYORES 
DE AQUEL REINO, CUMPLAN Y EJECUTEN LO CONTENIDO EN ESTE 
DESPACHO, SOBRE QUE SIEMPRE QUE REMITAN EXTRANJEROS PRESOS 
A ESPAÑA, SEA PRECISAMENTE CON LOS AUTOS QUE SE LEs HUBIESEN 
FORMADO. 

15 de mayo de 1739 


El Rey 


Por cuanto habiéndose reconocido en mi Consejo de las Indias, 
que muchos de los extranjeros que se remiten presos de aquellos a 
estos reinos, vienen sin los autos que se les han formado, por cuya 
razón se ignora el motivo de su prisión, y por consecuencia no se 
pueden dar las justas providencias, que corresponden a sus causas. 
He resuelto, que siempre que se remitan extranjeros presos a Es- 
paña, sea precisamente con los autos que se les hubiesen formado. 
Por tanto ordeno y mando, a mi Virrey de la Nueva España, Pre- 
sidentes de las Audiencias, Gobernadores, Corregidores y Alcaldes 
Mayores de aquel reino, guarden, cumplan y ejecuten esta mi Real 
deliberación, según y como en ella se contiene, y que del recibo 
de este despacho me den cuenta en la primera ocasión que se ofrez- 
ca. Fecha en Aranjuez a quince de mayo de mil setecientos y treinta 
y nueve. Yo el Rey. Por mandado del Rey nuestro señor. Don 
Francico Campo de Arbe. 


A. G. I, Indiferente general. Legajo 539. Libro YY 12, folio 1. 
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PARA QUE LOS VIRREYES, PRESIDENTES, O GOBERNADORES DEL PERÚ 
Y NUEVA ESPAÑA, Y DEL DISTRITO EN QUE VACASEN CANONJÍAS DE 
OFICIO, ELIJAN SUJETO DE LAS CIRCUNSTANCIAS QUE SE EXPRESAN, 
PARA QUE CUANDO ELLOS NO PUEDAN HALLARSE EN LA OPOSICIÓN, 
ASISTAN EN SU NOMBRE A ELLA, Y QUE SE ENVÍEN TODOS LOS AUTOS 
DEL CONCURSO, CON LO DEMÁS QUE SE REFIERE. 


16 de junio de 1739 
El Rey 


Por cuanto habiéndose tenido presente en mi Consejo de Cá- 
mara de Indias, que en muchas proposiciones de las que han enviado 
los arzobispos, obispos y cabildos eclesiásticos de aquellos reinos, 
para las provisiones de las canonjías de oposición de sus iglesias, 
no consta haber asistido entre los examinadores la persona que 
por parte del Real Patronato está prevenido por leyes y órdenes 
reales, en cuanto a que en las oposiciones de prebendas de oficio, 
haya de asistir para que pueda informar al Vice Patrono de lo 
ocurrido en el concurso, y el dictamen que ha formado de los opo- 
sitores, y que tampoco han remitido los autos formados del con- 
curso de las citadas canonjJías; y considerándose por conveniente, 
que a más de la noticia o relación de los actos positivos de los tres 
que vienen propuestos, tenga el expresado mi Consejo de Cámara 
razón individual de los méritos y circunstancias de los demás coopo- 
sitores; y reconocídose también que por la ley 7, título 6, libro 1, 
de la Recopilación, se dispone lo siguiente: Ordenamos que la pro- 
visión de las cuatro canonjías, doctoral, magistral, de escritura y 
penitenciaria, se haga donde está dispuesto por suficiencia, oposi- 
ción y examen, como en la ciudad y reino de Granada, y nuestros 
Virreyes y Presidentes, traten con los prelados, que en vacando 
canonjías, hasta el dicho número de cuatro, en cada una de las 
iglesias propuestas, o que adelante propusiéremos para esto, se 
hagan poner edictos en todas las ciudades, villas y lugares, que a 
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los dichos nuestros Virreyes o Presidentes pareciere convenir, para 
que todos los letrados que estuvieren repartidos por la tierra, así 
en las prebendas de las otras iglesias, como en oficios eclesiásticos 
y doctrinas, sepan el día del concurso, y que en él hagan sus actos, 
conforme a lo que es costumbre en casos semejantes, interviniendo 
en ello el virrey, o presidente, o el que en nuestro nombre gobernare 
la tierra, para que de los más suficientes se escojan y nombren tres 
para cada prebenda, en cuya elección voten el arzobispo, obispo, 
deán y cabildo de la metropolitana, o catedral, y den los nombra- 
mientos abiertos a nuestro virrey, presidente, o persona que go- 
bernare, los cuales nos enviarán con su parecer, para que habiéndo- 
los visto, elijamos y nombremos de los suso dichos, o de otros, 
el que fuere nuestra voluntad. Ha, parecido a fin de que tenga cum- 
plimiento todo lo expresado, dar facultad (como por la presente la 
doy) al virrey, presidente, o gobernador del distrito en que va- 
casen las tales prebendas, para que en el caso de no poder concurrir 
personalmente a la oposición, ya por la distancia, o por otro legítimo 
impedimento, elija y destine sujeto de graduación, eclesiástico, secu- 
lar o regular, que sea de toda su mayor confianza, y profesor de 
aquella Facultad de que fuere la canonjía a que se hiciese la oposi- 
ción y concurso, para que en su nombre asista a ella y le haga 
informe de las circunstancias de todos los opositores, el cual remita 
original al expresado mi Consejo de Cámara, el nominado virrey, 
presidente, o gobernador, y que respecto de que por la ley o, del 
propio título y libro, después de prevenir, que guardándose en 
cuanto a las calidades personales y edad de los opositores lo dis- 
puesto por el Santo Concilio, se manda que hecha la oposición 
y nominación, se remita al citado mi Consejo con los autos, en 
razón de los pleitos que hubiese, se ejecute así y se envíen al refe- 
rido mi Consejo, los que con competencia o sin ella se formaren 
con la terna, y diligencias practicadas en el concurso. Por tanto, 
por la presente ordeno y mando a mis Virreyes del Perú y Nueva 
España, Presidentes de las Audiencias y Gobernadores de aquellos 
reinos, y ruego y encargo a los arzobispos, obispos y cabildos ecle- 
siásticos de las iglesias metropolitanas y catedrales de ellos, guar- 
den, cumplan y ejecuten, y hagan guardar, cumplir y ejecutar la 
expresada mi Real deliberación, según y como en ella se contiene, 
dando y haciendo dar cada uno en la parte que respectivamente le 
tocare, las Órdenes y providencias convenientes para que tenga pun- 
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tual, y debida ejecución y cumplimiento su práctica y observancia, 
que así es mi voluntad y conviene al servicio de Dios y mío. Fecha 
en Buen Retiro a diez y seis de junio de 1739. Yo el Rey. Por 
mandado del Rey nuestro señor. Don Francisco Campo de Arve. 

Para Perú en 20 de agosto. Ejemplar impreso en el legajo 653 
de Indiferente general. 


A. G. I. Indiferente general. Legajo 539. Libro YY 12, folio 13, 
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AL VIRREY DE NUEVA ESPAÑA, ORDENÁNDOLE DÉ LAS PROVI- 
DENCIAS CONVENIENTES PARA QUE NO SE OBTENGAN GOCES DUPLI- 
CADOS, SUSPENDIÉNDOSE POR DOS AÑOS,EL PAGAMENTO DE PENSIO- 
NES Y SOBRE SUELDOS, Y QUE SE EJECUTE LO DEMÁS QUE SE HA 
MANDADO PRACTICAR EN ESPAÑA POR EL DECRETO DE 8 DE ABRIL 
DE ESTE AÑO, QUE SE EXPRESA. 


4 de julio de 1739 
El Rey 


Mi Virrey, Gobernador y Capitán general de las provincias 
de Nueva España y Presidente de mi Audiencia real de la ciudad 
de México. Habiéndome sido preciso reducir los gastos de la Coro- 
na con la debida proporción, y que en la distribución de mi Real 
Patrimonio (substancia que me tributan gustosos mis fieles vasa- 
llos) hubiese la prudente economía que conviene a fin de restable- 
cerles y asistir con su producto al prest, pagamento de las tropas, 
gastos de la marina, casas Reales, ministros de mis tribunales y 
otros pagamentos de justicia, que siendo cargas preferentes del 
Estado y en las que se funda el respeto de mi soberanía, se hallan 
con atraso y merecen mi Real primera atención. Y como para esto 
sea forzoso que la reducción se verifique en clases menos capitales 
(aunque siempre con aquella equidad propia de mi real benignidad) 
ínterin que el erario permite algún desahogo, y el reino experimenta 
los alivios que deseo dispensarle; fui servido resolver por mi real 
decreto, expedido a mi tesorero general que reside en Madrid en 
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8 de abril de este año, que ministro alguno, ni otra persona de 
cualquiera calidad y grado que fuese, pudiese obtener goces dupli- 
cados, bien con el título de ayuda de costa, gajes, sobre sueldo, 
gratificación, o con otro, porque tan solamente había de percibir 
cada uno el que le correspondiese y tuviese asignado con el empleo 
que sirve, O sirviese, a excepción de lo señalado por establecimiento 
a algunas juntas particulares, a que no había de obstar esta pro- 
videncia, como ni a aquellos a quienes se hubiese hecho seguro 
aumento del sueldo de pie fijo, por no estar competentemente do- 
tado; y que en concurrencia de dos sueldos, fuese acto libre la 
elección del mayor con las demás extensiones que previno el De- 
creto general, que sobre este asunto se expidió el año de 1717. Y que 
igualmente se suspendiese por el término de dos años, el paga- 
mento de toda pensión y sobre sueldo concedida hasta hoy, enten- 
diéndose por regla general, sin excepción, así con todos los depen- 
dientes de mis reales casas, caballerizas y sitios, como con oficiales 
generales y particulares, ministros y todo empleado en mis reales 
ejércitos y armada, y otras cualesquiera personas; pues sólo había 
de gozar cada una, el sueldo que correspondía al empleo en que 
se hallase constituida y actualmente sirviese, con declaración por 
lo que miraba al ejército, de que subsistiese y se observase la orde- 
nanza que distingue los sueldos de campaña, de los de cuartel: 
Que fuesen exceptuadas de esta suspensión general las viudas de 
militares, comprehendidas en la consignación de los 6.000 doblones, 
restituyéndose a ellas las que se excluyeron de la misma consigna- 
ción por orden de 30 de diciembre del año próximo pasado, con 
motivo de serlo de oficiales generales hasta brigadieres; pero con 
la calidad de que no tuvieren otra pensión que saliese de mi Real 
Hacienda, y que asimismo gozasen de la propia reserva todas aque- 
llas pensiones que no excediesen de 6.000 reales concedidas particu- 
larmente, a viudas, pupilos, u otras cualesquiera personas, también 
con la calidad de que por otra vía no percibiesen maravedises al- 
gunos que saliesen del erario. Y siendo mi Real ánimo que igual- 
mente que en estos reimos, se observe y ejecute también en los de 
las Indias cuanto comprende el expresado decreto: He resuelto 
por otro de 3 de mayo de este año, ordenaros y mandaros (como 
lo hago) que luego que recibáis este despacho deis las providencias 
convenientes para que los oficiales de mi Real Hacienda de las 
cajas de esa ciudad y demás personas a quien perteneciese el cum- 
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plimiento de la expresada mi Real deliberación, la guarden y cum- 
plan, digo ejecuten, puntualmente, según y como en ella se contiene, 
en inteligencia de que por despachos de este día ordeno lo mismo 
a los demás Presidentes de las Audiencias de ese rieno y Goberna- 
dores de él, para que cada uno en su distrito lo cumpla y observe, 
por ser así mi voluntad. Y de la presente se tomará razón en las 
Contadurías generales de valores y distribución de mi Real Hacien- 
da, y por los Contadores de cuentas que residen en mi Consejo 
de las Indias. Fecha en Buen Retiro a 4 de julio de 1739. Yo el 
Rey. Por mandado del Rey nuestro señor. Don Francisco Campo 


de Arbe. 


A. G. I, Indiferente general. Legajo 539. Libro YY 12, folio 1 vto. 
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PARA QUE LOS ARZOBISPOS, OBISPOS, CABILDOS ECLESIÁSTICOS Y 
OFICIALES REALES DEL PERÚ Y NUEVA ESPAÑA, FORMEN RELACIÓN 
DE LOS VALORES Y DISTRIBUCIÓN DE LOS DIEZMOS, CON QUE SE 
HALLASEN, Y REMITAN AL CONSEJO, EN LA FORMA QUE SE EXPRESA. 


11 de julio de 1739 
El Rey 


Por cuanto en 19 de marzo de 1734 tuve por bien expedir el 
despacho del tenor siguiente: [Publicado en la página 157 de este 
libro]. Y ahora echándose menos no hayan ejecutado esta mi 
deliberación y tenido presente que no sólo se necesita la razón de 
sus valores, sino también de la puntual distribución de todos ellos. 
Ha parecido repetir el encargo a los expresados prelados, hacién- 
doles al mismo tiempo a los venerables deanes y cabildos de todas 
las iglesias de ambos reinos, y ordenando a los oficiales reales de 
ellos, que concurran a su puntual cumplimiento. Por tanto, ruego 
y encargo a los arzobispos y obispos de las iglesias de los reimos 
del Perú y Nueva España, y a los cabildos de ellas, formen y re- 
mitan de aquí adelante cada uno respectivamente, relación puntual 
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de todos los valores de los diezmos y demás obvenciones con que 
se hallasen y su distribución por menor, anualmente, o por quin- 
quenios, como más fácil sea su certidumbre, con intervención de 
los oficiales reales del distrito de cada una, a quienes ordeno y 
mando, que a este efecto acudan a los respectivos arzobispos, obis- 
pos, deanes y cabildos, y cuiden y soliciten de ellos les pongan de 
manifiesto (como les ruego también lo hagan) los libros corres- 
pondientes para su comprobación, de modo que tenga su debido 
efecto esta mi real deliberación, dándome cuenta de lo que produ- 
jesen sus diligencias para hallarme enterado, como conviene en 
todas las ocasiones, que así es mi voluntad. Fecha en Buen Retiro 
a 11 de julio de 1739. Yo el Rey. Por mandado del Rey nuestro 
señor. Don Francisco Campo de Arve. 


A. G. I, Indiferente general. Legajo 539. Libro YY 12, folio 5. 
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PARA QUE LOs VIRREYES DEL PERÚ Y NUEVA EsPAÑA, PRESIDEN- 
TES, FISCALES DE LAS AUDIENCIAS, GOBERNADORES, PROTECTORES 
DE INDIOS, ARZOBISPOS Y OBISPOS DE AMBOS REINOS CUMPLAN CON 
LO MANDADO POR LAS LEYES QUE SE CITAN, A FAVOR DE LOS INDIOS, 
Y EJECUTEN LO QUE A ESTE FIN SE EXPRESA. 


12 de julio: de 1739 
El-Réy 


Por cuanto, siendo uno de los mayores y más principales cui- 
dados con que siempre se ha encargado por mi y los gloriosos Reyes 
mis predecesores, que los indios sean bien tratados, con tal precisión 
que después del gobierno espiritual, sea esto lo que primero se tenga 
presente, y que a este fin se repitan las más eficaces y estrechas 
órdenes, para que cuanto se contiene en las ordenanzas hechas para 
el bueno y político gobierno de las comunidades de indios, y en las 
leyes de la Recopilación de Indias, que en su favor están dadas se 
guarden y cumplan de tal forma que no den motivo las omisiones, 
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excesos, O descuidos en que incurrieren mis virreyes, presidentes, 
audiencias y justicias, a mi real indignación; y que para el mismo 
efecto reconozcan los virreyes las ordenanzas hechas por sus ante- 
cesores, y se informen del modo y forma con que se han guardado 
y guardan, y de las que no estuvieren en observancia por qué causas 
y razones, y de lo que conviniere añadir, o reformar, según la va- 
riedad de los tiempos, avisándolo a mi Consejo de las Indias muy 
particularmente, con su parecer y el de las audiencias, para que 
visto en él se provea lo que convenga, como les está prevenido en 
las leyes 64, título 3, libro 3.0, y ley 2, título 10, libro 6.%, de la 
Recopilación, añadiéndose por las leyes 12, título 6, y 7, título 1O, 
del citado libro 6.9%, que para tener noticia del tratamiento que se 
hace a los indios, y si son amparados y defendidos, es muy impor- 
tante que en todas ocasiones se envíen relaciones del estado en que 
se halla su gobierno, conservación y alivio, y si los virreyes, pre- 
sidentes y justicias como les está mandado, tienen cuidado de mirar 
con particular atención por ellos, y si hacen guardar y guardan 
inviolablemente todo lo proveído en su beneficio, y si tienen otras 
relaciones y noticias que deban enviarles los protectores, en que 
refieren si se guarda todo lo proveído en beneficio de los indios, 
y en qué partes se aumentan y disminuyen, cómo son tratados, si 
reciben molestias, agravios, vejaciones, de qué personas, y en qué 
cosa, si les falta doctrina, a cuáles, y en qué partes, y si gozan de 
su libertad, o son oprimidos, refiriéndolo con especialidad, y advir- 
tiendo lo que convendrá proveer para su enseñanza, alivio y con- 
servación, con todo lo demás que pueda conducir a este fin, remi- 
tiendo mis virreyes, presidentes y Justicias, las mencionadas rela- 
ciones a los fiscales del referido mi Consejo, para que interpongan 
sus oficios, y se pueda proveer en él con más fundamentales noticias, 
lo que convenga y tanto importa a la conservación de los indios, 
pues con su falta cesaría el principal fin de su conversión y ense- 
ñanza y el provecho y comodidad universal a todos los estados 
de gentes habitantes en las Indias, coadyuvando a lo mismo el 
ruego y encargo, que por la citada ley 7, se hace a los arzobispos 
y obispos, para que en todas ocasiones de flotas y armadas envíen 
al expresado mi Consejo relación muy particular del tratamiento 
que se hace a los indios en sus distritos, si van en aumento, o dis- 
minución, si reciben molestias, O vejaciones, y en qué cosas, sí les 
falta doctrina y adónde, si gozan de libertad, o son oprimidos, si 
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tienen protectores, y qué personas lo son, si los ayudan y defienden, 
haciendo fiel y diligentemente sus oficios, o con descuido, o negli- 
gencia, si reciben algo de los indios, qué instrucciones tienen, cómo 
las guardan, qué convendrá proveer para su mejor enseñanza y 
conservación, y lo que más les ocurriere acerca de esto, y que la 
dirijan a los Fiscales del enunciado mi Consejo, a cuyo cargo está 
su protección, para que pidan lo que toca a su obligación y se provea 
lo conveniente al descargo de mi Real conciencia y cargo de los 
que fueren omisos, en cuya atención y a la experiencia que se tiene 
del descuido y omisión que ha habido y hay en enviar los protec- 
tores las expresadas relaciones a mis virreyes y presidentes, y de 
éstos en remitirlas a los citados Fiscales, como también en informar 
los prelados lo que se les ruega y encarga por la expresada ley 7.?, 
y lo conveniente que es recordar a unos y a otros tan principal y 
precisa obligación y piadoso encargo, en que son comprendidos con 
igual y mayor razón los fiscales de mis audiencias, por ser los prin- 
cipales protectores de los indios y estarles mandado por la ley 34, 
título 18, libro 2. de la misma Recopilación, que los ayuden y fa- 
vorezcan, en todos los casos y cosas, que conforme a derecho les 
convenga, para alcanzar justicia, alegando por ellos en todos los 
pleitos civiles y criminales de oficio y partes, con españoles, deman- 
dando o defendiendo, extendiéndose su obligación a que en las 
Audiencias donde hubiere protectores generales, letrados y procura- 
dores de indios, se informen cómo éstos los ayudan, para suplir en 
lo que faltaren y coadyuvarlos si les pareciere necesario. Por tanto, 
por la presente mando a mis virreyes del Perú y Nueva España, 
Presidentes de las Audiencias, Fiscales de ellas, gobernadores y 
protectores generales y particulares de ambos reinos, que hecho 
cargo cada uno de todo lo que va expresado, cumpla con lo ordenado 
por las leyes que se citan y demás de la Recopilación dadas en favor 
de los indios, con tan especial cuidado que no den motivo a mi real 
indignación, y ruego y encargo a los arzobispos y obispos de las 
¡glesias metropolitanas y catedrales de los referidos reinos, envíen 
los informes y relaciones que por la mencionada ley 7 del título 1o, 
libro 6, se les tiene prevenido, y que uno y otros, me den cuenta 
por medio de mi Consejo de las Indias, de lo que en su virtud 
ejecutaren en todas las ocasiones que se ofrecieren, para salir del 
escrúpulo en que quedo por la falta de tan importantes noticias, y 
dar en su vista las providencias que tuviere por más acertadas y 
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convenientes. Fecha en Buen Retiro a 12 de julio de 1739. Yo el 


Rey. Por mandado del Rey nuestro señor. Don Francisco Campo 
de: Arve: 


A. G. I. Indiferente general. Legajo 539. Libro YY 12, folio 8. 
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SOBRE QUE SE CUMPLAN PRECISAMENTE LAS ÓRDENES DADAS TOCAN- 
TE A QUE NO TENGAN VOTO EN LOS CAPÍTULOS PROVINCIALES LOS 
PRIORES DE CONVENTOS QUE NO TENGAN OCHO RELIGIOSOS. 


12 de Julio de 1739 
El Rey 


Por cuanto en seis de febrero del año de mil setecientos y tres, 
se expidió la Real Cédula que se sigue: EL REY: Por cuanto por 
Cédulas de siete de noviembre de mil seiscientos y noventa y tres, 
y once de marzo de mil seiscientos y noventa y ocho se dio la forma, 
en que se había de practicar el Breve de la Santidad de Paulo 
Quinto, de veinte y tres de diciembre de mil seiscientos y once, 
sobre que los conventos de las religiones de Indias hubiesen de 
tener a lo menos ocho religiosos de actual asistencia, para conser- 
varse con los privilegios de conventos, ni se nombrase en ellos 
cabeza, que los gobernase: Y se ordenó a los Virreyes, Presidentes, 
y Audiencias de las provincias de las Indias, y rogó, y encargó 
a los arzobispos y obispos, que en ejecución del citado Breve de 
Paulo Quinto, y los demás Breves pontificios, que daban la forma 
del número de religiosos de que deben constar los conventos, para 
llamarse, y tenerse por verdaderos conventos, luego que por parte 
de la religión de San Francisco se presentase dicha cédula de once 
de marzo de seiscientos y noventa y ocho, ordenasen, que invio- 
lable, y precisamente sólo se pudiesen tener, y llamarse verdaderos 
conventos, los que fueren cabeceras de las doctrinas de esta religión, 
los que se hallasen erigidos con licencia de los Reyes mis prede- 
cesores, y que para ser dichos conventos cabezas tenidos por tales, 
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y gobernados por superior guardián, no pudiesen tener menos nú- 
mero, que el de ocho religiosos de continua asistencia, y para que 
se lograse este fin, se uniesen, y agregasen a dichos conventos ca- 
beceras las demás doctrinas que hubiese de la religión, según el 
distrito, aunque se hubiesen erigido con licencia, y despachos legíti- 
mos, para que filiándose los religiosos doctrineros al convento de 
la cabecera principal, quedase y se conservase con nombre, y título 
de convento, reconociesen superior regular, sin otro nombre, gra- 
duación, ni voto, que el de doctrineros, y como tales sujetos a mi 
Real Patronato, y en las culpas y excesos in officio officiando, 
sujetos a los prelados diocesanos; y que para la separación, y forma 
de la ejecución, y práctica de lo referido, hubiese de concurir pre- 
cisamente el Virrey, Presidente, o Vice-Patrón, con el Arzobispo, 
u Obispo, y Provincial de cada provincia, procurando cada uno el 
cumplimiento de su encargo, para que todo se ejecutase, y practicase 
inviolablemente, como se expresaba en dichas Cédulas, y Breves, 
sin alterarlas, ni interpretarlas, con motivo, ni pretexto alguno, que 
pudiese ofrecerse. y habiéndose presentado la referida cédula de 
once de marzo de seiscientos y noventa y ocho, y celebrádose la 
Junta, que en ella se prefinía, en que concurrió Don Gil de Cabrera 
Dávalos, Gobernador, y Capitán general del Nuevo Reino de Gra- 
nada, y Presidente de mi Audiencia de él, y Don Francisco Ignacio 
de Urbina, Arzobispo de la Iglesia Metropolitana de la ciudad de 
Santa Fe, y el Provincial Fray Antonio de Chaves, con asistencia 
de Fray Miguel de Mora, Comisario general de las provincias del 
Perú, teniéndose presentes diferentes representaciones, y alegatos, 
que se habían hecho por parte de la dicha provincia de Santa Fe, 
y constado, que de los veinte y tres conventos, en que se elegían 
guardianes, había cinco, que cada uno tenía tan solamente un reli- 
gloso, en quien se proveían los oficios de guardián, predicador, y 
rector de la Orden Tercera, y los demás oficios del convento, y 
que había otros muchos conventos de hasta dos, tres, cuatro, y 
cinco religiosos; por auto que proveyó dicha junta en veinte y seis 
de septiembre de mil seiscientos y noventa y nueve, dixo: Que no 
debían tenerse, ni poderse llamar verdaderos conventos aquéllos, 
que de los que se asentaban estar fundados con licencias, quedasen 
sin el número de ocho religiosos de continua asistencia, ni los guar- 
dianes de ellos se pudiesen considerar por tales, faltándoles este 
número; y que a los conventos elegidos por cabeceras, que se con- 
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servasen con la prefinida formalidad se habían de agregar las doc- 
trinas de su inmediación, para que los religiosos que las sirviesen 
pudiesen reconocer inmediatamente por legítimo regular prelado 
al guardián del convento de cabecera, que para el efecto se eligiese, 
con el número de dichos ocho religiosos de actual asistencia; cuya 
elección, así de los conventos cabeceras, como la agregación, y filia- 
ción a ellos de las doctrinas, debiéndose hacer con conocimiento de 
las provincias, partidos, y distancias, se podría ejecutar con mayor 
puntualidad por el superior prelado de la religión, como a quien 
asistía la práctica de los territorios, sus términos, y jurisdicciones; 
y para que a la religión le constase la real voluntad y cuán de 
ella era la observancia del Breve citado, y que se tengan presentes 
sus disposiciones en los capítulos provinciales, se hiciese saber la 
expresada Cédula al definitorio, entregándosele copia autorizada 
de ella, y del auto referido; y después habiéndose suplicado de él 
por dicha religión de San Francisco, y alegóse diferentes funda- 
mentos, se confirmó por otro de quince de marzo de mil setecientos 
y uno, con calidad de que por haber muerto el Provincial, que 
asistió a la junta antecedente, a quien se le había encargado la 
elección de los conventos cabeceras, que habían de quedar, y doc- 
trinas que se habían de agregar, se hiciese saber dicha Cédula, 
Breve, y Auto al capítulo provincial, que estaba para celebrarse 
en nueve de abril de aquel año, para que se practicase por el su- 
perior prelado, y nuevo definitorio y para que ejecutándose así, 
se nombrasen guardianes en los conventos fundados con licentias, 
que pudiesen tener, y conservar a lo menos ocho religiosos de con- 
tinua asistencia, y que de la expresada resolución se diese luego 
cuenta a la junta, para que ella me la diese: cuyo Auto se hizo 
saber al definitorio, por quien se consintió en lo favorable, y en 
lo perjudicial suplicó a mi Consejo de las Indias, que sólo se ad- 
mitió en lo devolutivo: Y habiéndose celebrado el capítulo citado, 
se nombraron en él guardianes, condicionalmente, para los con- 
ventos, que no tenían el número de ocho religiosos, con el nombre 
de presidentes de aquellas casas, en el ínterin que se llenaba: Y 
habiéndose vuelto a ver en dicha junta en veinte y dos de abril 
del mismo año, se declaró, que para el capítulo intermedio se estu- 
viese en la fija inteligencia de lo acordado, y resuelto en virtud de 
las espresadas Cédulas, y Breves pontificios, lo cual se había hecho 
saber al definitorio: y ahora Fray Francisco de Ayeta, Procurador 
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general de la religión de San Francisco por las provincias de las 
Indias, me ha representado los motivos, y causas, que asisten a 
su religión, para que se sobresea en lo ejecutado, y mandado obser- 
var por aquella junta, en fuerza de lo dispuesto por las expresadas 
Cédulas, y Breves pontificios, suplicandome fuese servido de man- 
darlo así, para que no se vulnere la práctica, que han tenido en 
el nombramiento de guardianes, y demás oficios. Y habiéndose visto 
en mi Consejo de las Indias, con los autos, e informaciones, y dife- 
rentes papeles de la materia, y lo que dijo, y pidió mi Fiscal en él: 
He venido en aprobar (como por la presente apruebo) lo resuelto 
por dicha junta en los expresados autos de veinte y ocho de sep- 
tiembre de mil seiscientos y noventa y nueve, y quince de marzo 
de setecientos y uno, de que la doy las gracias, por haberse arreglado 
a dichas Cédulas, y Breve de Paulo Quinto; y mando dé todas las 
providencias convenientes, a fin de que en los capítulos provinciales, 
intermedios, y congregaciones, no se haga novedad en lo prevenido 
en dichos autos, ni que en los conventos fundados con licencia de 
los Reyes mis predecesores, y mías, se elijan guardianes, sin que 
conste haber en ellos a lo menos ocho religiosos de continua, actual, 
y precisa asistencia, y habitación, y que no falten, ni puedan faltar 
a ella, con pretexto, ni motivo alguno, por ser ,como es (según 
los citados Breves, y decisiones canónicas) el número, a lo menos 
de ocho religiosos de continua y actual asistencia, en cada convento, 
la razón formal, y el constitutivo de convento, y el fin último de 
la conventualidad, para la asistencias de las horas canónicas, y 
el cumplimiento del culto, y oficios divinos, a que no sebe faltar: 
entendiéndose, que en dichos ocho religiosos no se incluyen, ni 
deben incluir los que se hallasen sirviendo las doctrinas, y curatos 
de sus territorios, porque éstos, como párrocos, tienen, y deben 
tener actual, continua, y efectiva asistencia en sus doctrinas, parro- 
quias, y pueblos, y de que no pueden, ni deben aportarse, en fuerza 
del propio oficio de párrocos, según reglas conciliares, y canónicas; 
y los dichos iocho religiosos que van referidos, son los que pre- 
cisamente han de estar de continua, real, y actual asistencia en 
cada convento, porque de no verificarse a lo menos este número 
de ocho religiosos, se ha de ejecutar indispensablemente la incor- 
poración, o de no constar de los ocho religiosos de actual y con- 
tinua asistencia, no goce de los privilegios de conventualidad, y los 
religiosos queden sujetos a los prelados ordinarios, así en las correc- 
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ciones, y excesos personales, como en las visitas de ellos, y de sus 
casas, y habitaciones, según el citado Breve de Paulo Quinto, y los 
decretos de las Santidades de Gregorio Quince, y Urbano Octavo, 
expedido a consultas de la Sagrada Congregación de Cardenales 
del Santo Concilio de Trento, super celebratione Missarum, de 
veinte y uno de junio de mil seiscientos y veinte y cinco, y noví- 
simamente confirmados, y mandados observar por la Santidad de 
Inocencio Duodécimo, en su Breve de veinte y tres de enero de 
seiscientos y noventa y nueve, que por diferentes resoluciones mías 
he mandado dar el paso, y que se observe, y guarde en esos mis 
reinos, y señoríos. Y porque mi voluntad es, que lo dispuesto, y 
mandado por los Breves, y Cédulas expresadas, y por los autos 
referidos de la junta hecha en Santa Fe en veinte y seis de sep- 
tiembre de seiscientos y noventa y nueve, y quince de marzo de sete- 
cientos y uno, tengan el debido cumplimiento, como lo determinado 
en este mi despacho, y demás, que van referidos; mando general- 
mente a mis Virreyes, Presidentes, Audiencias, y Vice-Patronos 
de las provincias del Perú, y Nueva España; y ruego y encargo 
a los Arzobispos, Obispos, y Prelados de las religiones de ellas, 
guarden, cumplan, y ejecuten lo dispuesto en los citados Breves, 
Cédulas, y autos de la junta, y expresado en esta mi cédula, sin 
contravenir, con ningún motivo, pretexto, ni interpretación alguna, 
que así es mi voluntad, por lo que conviene al servicio de Dios, 
y mío. Fecha en Madrid a seis de febrero de mil setecientos y tres. 
YO EL REY. Por mandado del Rey nuestro señor. Don Domingo 
López de Calo Mondragón. 

A lo cual se añadió, el que con motivo de haberse contravenido 
en el Capítulo provincial, que la religión de Santo Domingo celebró 
en la provincia de Lima el año de mil setecientos y veinte y cuatro, 
a esta mi Resolución, por haber votado en él los Priores, que 
excluye de esta facultad, y seguídose de ello varias inquietudes, en 
que se vulneró la regular observancia, mandé repetir la preimserta 
Real Cédula en diez y seis de octubre de mil setecientos y veinte 
y siete, ordenando a mi Virrey del Perú, y demás, que en ella se 
expresan, diesen las providencias convenientes para su inviolable 
observancia, y que sin embargo de que las actas de los dos últimos 
Capítulos provinciales de la mencionada provincia de Santo Do- 
mingo de Lima, estuviesen pasadas por mi Consejo, no se per- 
mitiese su práctica, en cuanto fuese contrario a dicha Real Cédula. 
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Y por haber hecho presente después el Maestro Fray Juan Joseph 
Ponce de León, del Orden de San Agustín, de la misma provincia 
del Perú, que se seguían algunos perjuicios de practicarse las ór- 
denes citadas, y el Breve de la Santidad de Paulo Quinto, supli- 
cando se tomasen algunas providencias para su remedio: Tuve por 
conveniente reiterar en Real Cédula de cuatro de mayo de mil sete- 
cientos y treinta y uno, las expresadas antecedentes, reencargando 
su puntual observancia, y extrañando no se hubiesen cumplido y 
cuán de mi desagrado era su omisión; previne quedaba a la mira 
para en el caso de no practicarse esta justa resuelta providencia, 
tomar la que tuviese por conveniente que acreditase mi Real des- 
agrado, y el dolor y escarmiento de los que, con la inobservancia 
de mis órdenes, le ocasionaban, mandando a este fin a mi Virrey 
del Perú, y a la expresada Junta, diesen las órdenes convenientes 
para su más efectivo cumplimiento, y que para más verificación 
de si se mantenía, o no, en práctica su observancia, se diese en cada 
capítulo cuenta por él a la citada Junta, de qué número de vocales 
se compuso, qué conventos tiene la provincia que le hubiese cele- 
brado, y de qué número de religiosos efectivos se compone cada 
uno, para que sin omisión pasase la Junta (como se le mandó) 
esta noticia a mi Consejo de las Indias; pero no obstante lo enun- 
ciado, sin habérseme dado noticia en tanto tiempo de estar en 
observancia las precitadas cédulas, se ha representado últimamente 
por Fray Francisco Moncada, definidor, y procurador general de 
la provincia de San Juan Baptista, del Orden de Predicadores del 
Perú, que habiendo estado las provincias de San Antonio del Nuevo 
Reino de Granada, y Santa Cruz de su mismo Orden, en la in- 
concusa práctica, de que aunque se sustentase por sus conventos, 
o casas, un pequeño número de dos, tres, o cuatro religiosos, y en 
alguna de ellas sólo uno, con nombre de prior, a causa de estar 
destinadas por doctrinas, o parroquias, para la instrucción de los 
pueblos, y tenido los Priores, y Vicarios de ellas voto en los ca- 
pítulos provinciales, y en la elección de prior provincial, como se 
hallaba prescrito por constituciones propias expedidas por diversos 
Pontífices, se había intentado anular en muchas ocasiones las elec- 
ciones de prior provincial, celebradas con voto, o sufragio, de los 
citados priores, o vicarios, de semejantes conventos, o casas, en 
virtud de lo prevenido por el referido Breve de Paulo Quinto, de 
veinte y tres de diciembre de mil seiscientos y once, por lo cual, 
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a instancia de Fray Diego de Herrera Lobatón, se había concedido 
por la Santidad de Clemente Undécimo, en dos de julio de mil 
setecientos y doce, el breve (de que presentaba trasunto auténtico) 
declarando, que se debía observar lo acostumbrado sin embargo 
del dicho breve de Paulo Quinto, y otros cualesquiera: y asimismo, 
que hallándose fundados en la propia provincia del Perú, y en la 
de Chile, de inmemorial tiempo, en lugares muy remotos, ciudades 
pequeñas, pobres, y en despoblados, conventos de su orden, y de 
la de San Agustín, con el fin de servir a la espiritual utilidad de 
los fieles, y otros llamados prioratos de indios, que por lo regular 
son pobres, y no pueden sustentar más que seis, cinco, cuatro, o 
tres religiosos, y con ellos proveerse las espirituales necesidades de 
los fieles, y gozado sus priores o prelados, por anticuada práctica, 
los privilegios de casas, o conventos regulares, con voz activa en 
los capítulos provinciales; por algunos religiosos particulares, con 
escándalo y menoscabo de la paz regular, se fomentaban discordias, 
sólo a fin de que no tuviesen sufragio en estas elecciones los tales 
priores, o prelados, con el pretexto de lo determinado por el citado 
breve de Paulo Quinto, sin embargo de que éste no se había puesto 
en ejecución en el transcurso de más de cien años, por lo cual se 
había concedido a instancia de los Maestros Fray Bernardino de 
Avila y Fray Diego Salinas, sus procuradores, por la Santidad 
de Clemente Duodécimo, en diez y nueve de julio de mil sete- 
cientos y treinta y cuatro, otro breve (de que también presentaba 
trasunto) para que sin alteración alguna permaneciesen los expre- 
sados conventos en la posesión de los privilegios en que habían 
estado, sin que les obstase la declaración de las letras de Paulo 
Quinto, ni otras algunas, suplicando se diese el pase a uno, y otro 
breve, en la forma regular. Y visto todo en mi referido Consejo 
de las Indias, con lo expuesto por mi Fiscal de él: He resuelto, 
no sólo el que se retengan, y no dé el pase a los citados breves, sino 
también, que se repitan las precitadas cédulas de seis de febrero 
de mil setecientos y tres, y diez y seis de octubre de setecientos y 
veinte y siete, y cuatro de mayo de setecientos y treinta y uno, 
para que mis Virreyes, Presidentes, Audiencias, y Vice-Patronos 
de las provincias del Perú y Nueva España, y los Arzobispos, Obis- 
pos, y Prelados de las religiones de ellas, pongan en ejecución, con 
la mayor eficacia, y sin más demora, cada uno por lo que a sí toca, 
lo que se previene en ellas, y se recoja cualesquier testimonios que 
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del breve citado de Clemente Undécimo se hubieren remitido a sus 
provincias, y en cuya ejecución entraron a votar los priores, que 
excluye esta facultad, en el capítulo mencionado, que celebró la 
religión de Santo Domingo en Lima, el año de mil setecientos y 
veinte y cuatro. Por tanto, por la presente mando a mis Virreyes, 
Presidentes, Reales Audiencias y Vice-Patronos de las provincias 
del Perú y Nueva España, y ruego y encargo a los muy Reverendos 
Arzobispos, Reverendos Obispos, y Venerables Provinciales de las 
religiones de ellas, que cada uno en la parte que le perteneciere, 
cumpla y hagan observar inviolablemente lo dispuesto por el citado 
breve de Paulo Quinto, dado en veinte y tres de diciembre del año 
de mil seiscientos y once, y lo que está ordenado y mandado por 
las precitadas cédulas, por convenir así al servicio de Dios y mío, 
y que me den cuenta del recibo de ésta en la primera ocasión que 
se ofrezca. Dada en Buen Retiro a doce de julio de mil setecientos 
treinta y nueve. 

Igual al Perú en 28 de diciembre. Otro ejemplar impreso en 
el legajo 653 de Indiferente general. 


A. G. I. Indiferente general. Legajo 539. Libro YY 12, folio 22, Cédula impresa. 
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SOBRE QUE EN LOS REINOS DEL PERÚ Y NUEVA EsPAÑA NO SE 
PUEDAN VENDER ROSARIOS Y CRUCES DE JERUSALÉN. 


17 de julio de 1739 
El Rey 


Por cuanto fray Fernando Sanz de Velasco, del Orden de 
San Francisco, comisario general de los Santos lugares de Jeru- 
salén, ha representado se halla con repetidas noticias por avisos 
que en varias ocasiones se le han dado de que en los reinos de 
las Indias se habían vendido y vendían públicamente rosarios y 
cruces que se decía y suponía ser de Jerusalén, siguiéndose de esta 
mala introducción algunos perjuicios y otros inconvenientes como 
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son la nota y mala fama de infidelidad, mal uso y administración 
que se suponía darse por el referido Comisario y religiosos a cuya 
disposición se traían los rosarios y cruces que legítimamente eran 
hechos y fabricados en Tierra Santa y que constaba estar benditos 
y tocados en aquellos sagrados lugares y sobre cuyas circunstancias 
recaen las grandes gracias e indulgencias que les estaban concedidas 
por los Sumos Pontífices, según constaba de sus bulas; y el que 
debiéndose tratar y dispender estas devociones y reliquias que son 
ciertas con estimación y veneración por tocarse y bendecirse en 
el Santo Sepulcro donde fue sepultado el Sagrado Cuerpo de nues- 
tro Redentor Jesucristo y en la piedra donde primero fue ungido; 
y a este mismo fin ser dadas y distribuidas sin precio ni estimación 
de interés alguno, repartiéndose sólo por modo de agradecimiento 
y congratulación entre los fieles devotos y bienhechores como así 
se ejecuta por medio del Comisario y demás religiosos que cuidan 
de los negocios y dependencias de los dichos Santos Lugares y 
de pedir y recaudar las limosnas que se dan y ofrecen para su 
conservación, decencia y culto en todos mis dominios y provincias 
de estos mis reinos y los de las Indias, suplicando que para que se 
obvien estos daños, nocivas introducciones y malos abusos se expl- 
dan Reales cédulas circulares a los reinos del Perú y Nueva España 
para que no se permita que persona alguna de cualquier estado y 
condición que sea pueda vender, ni conmutar los dichos rosarios 
y Cruces por razón de valor ni estimación de precio en la duda 
o sospecha de ser ciertos o inciertos o ya introducidos o contra- 
hechos y menos los que se supiese y constanse que son legítimos 
y ciertos traídos por personas fidedignas de aquellos Santísimos 
Lugares, y que se conceda amplia facultad y comisión a mis mi- 
nistros de ellos para los que así hallaren venderse los puedan quitar 
y denunciar e impongan a las tales personas las penas competentes 
para que no lo hagan. Y habiéndose visto en mi Consejo de las 
indias, con lo que a mi Fiscal del se le ofreció, y tenidose pre- 
sente que para la prohibición y venta de rosarios y cruces que no 
sean de Jerusalén se expidió por mi Consejo de Castilla despacho 
en 26 de octubre del año de 1705, con la pena de comiso y de pro- 
ceder conforme a derecho contra los transgresores. He venido en 
que se observe lo mismo en mis dominios de las Indias. Por tanto 
por la presente mando a mis Virreyes del Perú y Nueva España, 
Presidentes de mis Reales Audiencias, Gobernadores, Corregidores, 
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Alcaldes mayores y demás personas y ministros de ambos reinos 
que luego que sean requeridos con esta mi Real cédula no permi- 
tan que ninguna persona de cualquier estado, calidad o condición 
que sea, venda, ni conmute por valor, ni estimación de precio ro- 
sarios ni cruces en duda de ser ciertos o no, e introducidos en 
aquellos reinos o contrahechos, y menos los que constaren ser le- 
gítimos traídos de los Santos Lugares de Jerusalén por personas 
fidedignas y de toda confianza y que en caso de hallarse vender 
los expresados rosarios y cruces o conmutarse los tomen de la per- 
sona O personas en cuyo poder estuvieren y los denuncien y penen 
a los que los introdujeren y vendieren procediendo contra ellos 
conforme a derecho, sin que contra el tenor y forma de lo referido 
se vaya ni pase ni consienta ir ni pasar en manera alguna pues 
para todo ello les doy poder y comisión en forma tan bastante como 
es necesario y en tal caso se requiere, que tal es mi voluntad. Dado 
en San Ildefonso a 17 de julio de 1739. Yo el Rey. Por mandado 
del Rey nuestro señor. Don Miguel de Villanueva. 


A. G. 1. Indiferente general. Legajo 447. Libro 45 de Indiferente de gobierno. 
Folio 81. 
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PARA QUE LAS AUDIENCIAS DE MÉXICO, LIMA Y SANTA FE, SE 
ABSTENGAN DE PROVEER OFICIOS EN LOS CASOS QUE GOBERNAREN 
EN VACANTES DE VIRREYES, EN LA FORMA Y POR LOS MOTIVOS QUE 
SE EXPRESAN. 


22 de julio de 1739 
El Rey 


Por cuanto para evitar los graves perjuicios que resultaban 
de los comercios de los alcaldes mayores de Nueva España, y con- 
tenerlos en sus repartimientos, previne por mis últimas reales ór- 
denes, que los curas y beneficiados de los lugares, las hiciesen 
notorias, a fin de que no alegasen ignorancia, los cuales abusando 
de esta facultad, ocasionan con sus influjos y dirección, el menos- 
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cabo de mis reales tributos y los disturbios de ambas jurisdicciones, 
con las causas y recursos que introducen los indios, aumentándose 
los daños y extorsiones del común de mis vasallos, con la inobser- 
vancia del arancel de derecho de entierros y funerales, y las 
crecidísimas cantidades, que se les hace exigir, como lo practicaron 
posteriormente los curas párrocos del Sagrario de la Metropolitana, 
de la ciudad de México, con Don Joseph Antonio Dávalos de 
Espinosa, regidor de ella, que por el entierro de su mujer con 
cincuenta acompañados, regulado por arancel en 153 pesos y 7 to- 
mines, le pidieron 1.000 pesos, sin querer en su concierto bajar 
de 660, hasta que el arzobispo virrey dio la providencia que juzgó 
conveniente, de que se despicaron los curas, invirtiendo la hora 
acordada para el entierro, haciendo que la ciudad, comunidades 
y convidados aguardasen, de forma que por su culpable maliciosa 
tardanza, no se pudiese celebrar la vigilia y misa de cuerpo pre- 
sente, y se alterase el regular orden de las religiones, y conside- 
rando que de la unión de los dos superiores jurisdicciones en un 
mismo sujeto, se ocasionan tan perjudiciales abusos, y se dificulta 
su remedio con oportunas providencias pues cuidarían de ellas mis 
reales audiencias, y harían se reformasen estos excesos, a no ser 
virreyes los propios arzobispos, a quienes por ser sólo intelectual 
la diversidad de los conceptos y efectivamente una la persona, les 
miran como a su virrey, presidente y superior y rehusan advertirles 
cuanto pudiera ser conducente al remedio de tan notables daños, 
como se siguen del exorbitante arbitrario aumento de derechos, 
por evitar los efectos del escándalo que pudiera producir su resis- 
tencia; y para que en lo sucesivo no permanezcan semejantes per- 
juicios, ni se introduzcan en el derecho de mi real patronato, sin 
la distinción que piden sus actos, pues siendo ejercidos por el Virrey 
como mi vice patrono, conservan el de mi real corona, y haciéndose 
por el Arzobispo, como Prelado eclesiástico le destruyen, a causa 
de que por su firma, o rúbrica, no se distingue, ni explica, la varie- 
dad de conceptos y representaciones que deben tener, y para que 
al mismo tiempo puedan proceder mis ministros y fiscales con la 
entereza y libertad que se requiere, señaladamente en las contro- 
versias de jurisdicción real, regalías, patronato, fuerzas y Otros 
negocios en que se mezcla la eclesiástica de seculares y regulares, 
y en que los prelados con la representación de las dos superiores 
jurisdicciones intenten y persuaden a que asientan el dictamen del 
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eclesiástico, conteniendo tal vez a los fiscales en sus pedimientos, 
y ultrajando a los que se les oponen : He resuelto, a consultas de mi 
Consejo de las Indias, de 9 de enero y 8 de febrero de este año, 
que en lo futuro no se unan las dos jurisdicciones en una misma 
persona en aquellos reinos, y que se ordene a las audiencias de 
México, Lima, y Santa Fe, que en los casos que deban gobernar 
conforme a leyes en vacantes de los virreyes, se abstengan de pro- 
veer oficios, ni empleos, de ninguna clase porque lo ha de hacer 
la persona que yo nombrare para virrey cuando llegue, y haya 
tomado posesión de este cargo, pues quiero que la facultad que 
entonces ejercían las audiencias en esta parte, no la tengan en 
adelante cuando gobiernen, porque se la prohibo, y que se expidan 
prevencionalmente cédulas para la inteligencia y observancia de 
esta nueva disposición. Por tanto, por la presente ordeno y mando 
a los oidores de mis reales audiencias de México, Lima y Santa Fe, 
que cada uno en su respectivo distrito y jurisdicción, cumplan, 
guarden y ejecuten esta mi real deliberación, según y como en ella 
se contiene, y a los tiempos en que se declara, haciendo que a este 
fin se note y tenga presente esta mi real cédula en los casos que 
convengan, por ser así mi voluntad, y que de su recibo me den 
cuenta en primera ocasión para hallarme enterado. Fecha en San 
Ildefonso a 22 de julio de 1739. Yo el Rey. Por mandado del Rey 
nuestro señor. Don Francisco Campo de Arve. 
Igual al Perú, en 31 de agosto. 


A. G. I. Indiferente general. Legajo 539. Libro YY 12, folio 17 vto. 
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AL TRIBUNAL DE LA CASA DE LA CONTRATACIÓN SOBRE QUE IMPIDA 
EL PASE A LA AMÉRICA A LOS POLIZONES. 


20 de septiembre de 1739 
El Rey 


Presidente y ministros asesores del tribunal de la Casa de la 
Contratación a las Indias. Por Don Pedro Fidalgo, gobernador de 
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la ciudad y provincia de Cartagena se me dio cuenta en carta de 
15 de octubre del año de 1737, de que habiéndose embarcado en 
el navío comandante de los registros y guardacostas para ir a servir 
a su empleo, observó que iba en él mucha gente sin licencia de 
ese tribunal, oficio, ni beneficio, a quien comúnmente llaman poli- 
zones O llovidos, los que (bien informado) halló que sólo iban a 
las Indias por el nombre de ellas, y considerando que en los demás 
navíos irían otros muchos de esta calidad, comunicó con el Teniente 
general de los galeones Don Blas de Lezo, sería muy conveniente 
que al tiempo del desembarque embarazase el de estos polizones 
y que en tomando posesión el referido Gobernador de su empleo 
dispondría un cuartel donde ponerlos y socorrerlos a fin de que 
no se perdiesen infestando la república con sus vicios a que los 
induce la necesidad, haciendo al mismo tiempo una recluta para 
formar el batallón que por mí se le había mandado ejecutar. 
Y habiendo parecido bien el pensamiento al enunciado Lezo, luego 
que se previno el cuartel le remitió 70 de dichos polizones a quienes 
intimó que el que quisiese sentar plaza de soldado sería admitido 
y el que tuviese recomendación para aquella ciudad se lo comuni- 
case, pues hallando ser sujeto que le pudiese mantener o fomentar 
se le entregaría con su recibo, y el que la llevase para otras pro- 
vincias la presentase para que en caso de redundar en beneficio 
suyo darle el permiso, y que aquel en que no concurriese alguna 
de estas circunstancias serviría de soldado hasta que se volviesen 
los navíos; y habiendo recogido algunos otros, que en todos com- 
pusieron el número de 170 puestos en el mismo depósito e intima- 
dos de esta disposición al que quería socorro se le daba con la 
condición de que si aquel a quien venía recomendado le sacaba le 
había de satisfacer y si no que se quedase por soldado en cuya 
forma sentaron plaza voluntarios 63 hombres de buena calidad y 
los demás se fueron entregando bajo la obligación expresada y 
logró por este medio una buena recluta e impidió que todos aquellos 
hombres no anduviesen vagabundos. Que aunque los polizones re- 
cogidos no fueron más que 170 no por eso dejó de ser mayor el 
número de los que llegaron pero escondidos en los navíos y pro- 
tegidos de la gente de ellos no fue posible recogerlos todos, siendo 
cierto haber llegado a aquellos reinos avisos que han conducido 
80 y 100 y entre ellos (que es lo peor) algunos casados, muriendo 
unos al rigor de las necesidades y otros a la intemperie de aquellos 


242 


DD EXMoR>? vV O BO TA A E A. 


países, por lo cual y tener presente que una tan frecuente extrac- 
ción de gente de estos reinos podría ser materia digna de la mayor 
reflexión concluyó pidiendo aprobación de todo lo referido y mi 
Real orden para continuar lo mismo en semejantes casos respecto 
de redundar de esta providencia dos beneficios que son hallarse 
reclutada aquella tropa de buena gente y la ciudad libre de las in- 
quietudes y robos que se han experimentado en iguales ocasiones. 
Y, visto en mi Consejo de las Indias con lo que dijo mi Fiscal 
del y consultádome sobre ello, se ha tenido presente que por todo 
el título 26, libro y de la Recopilación de Indias y con especialidad 
en las leyes 1, 2, 3, 8, 0, 57 y 59, está prevenido que ningún pa- 
sajero pueda pasar a ellas sin mi licencia o de vos los referidos 
Presidente y ministros de ese Tribunal, y que a los que se encon- 
trare embarcarse sin esas licencias y las informaciones prescritas 
en las leyes de dicho título no se les permita el desembarque y 
precisamente sean remitidos presos a estos reinos con el fin de 
que no pasen vagabundos que puedan perturbar la paz y quietud 
en que deseo se mantengan sus naturales para cuyo puntual cum- 
plimiento está encargado particularmente a mi Virrey de Nueva 
España, Presidente y Audiencia de Tierra Firme y a los Goberna- 
dores de los puertos, y sin embargo de ello por el contexto de la 
carta del referido de Cartagena se manifiesta la repetida omisión 
que hay en ese Tribunal y puertos de Indias en no impedir el des- 
embarque de semejantes polizones, con conocida transgresión de 
tan reiteradas prohibiciones, no obstante las prevenidas penas en 
que incurren los contraventores sin advertir el daño que ocasionan 
de la despoblación de España con el continuo pasaje de semejante 
gente y de los perjuicios que pueden seguirse en las Indias, pues 
no teniendo oficio, ni renta, forzosamente se entregan al hurto, por 
lo cual he resuelto (entre otras cosas) preveniros de todo lo referido 
y extrañaros el poco cuidado que tenéis para evitar semejante des- 
orden, pues en sólo seis navíos que se despacharon a Tierra Firme 
se hallaron introducidos 170 polizones, sin los que se supone no 
haberse allá reconocido por tales. Y conviniendo dar providencias 
para evitar en lo venidero tan reiterada contravención a mis Reales 
órdenes, os ordeno y mando que en adelante observéis con el mayor 
rigor lo dispuesto en las citadas leyes, sin dispensar en ellas, ni 
permitir semejante desorden porque de lo contrario tomaré una 
severa resolución, advirtiéndoos que dispongáis se haga impresión 
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en cuaderno aparte del título de Pasajeros, con inserción a la letra 
de la leyes que en él se contienen, y que se precise a los capitanes 
y oficiales de marina y demás personas que pasan a las Indias, lo 
compren y observen lo que tengo mandado para que no puedan 
alegar ignorancia. Y asimismo he resuelto que a los capitanes de 
navíos (en los cuales no puede dejar de haber descuido o consenti- 
miento) se les encargue especialmente este cuidado con la obligación 
de que a los que en alta mar descubrieren haberse introducido en 
sus navíos los entreguen presos en el primer puerto donde llegaren 
de la América con relación del número y nombres de ellos al Go- 
bernador quien tendrá obligacion de remitirlos presos con ella a 
esa Casa y escribir al mi Consejo en la misma ocasión enviando 
copia de la relación, y que cuando el capitán vuelva a Cádiz pre- 
sente un tanto de la que dejó al Gobernador o Gobernadores de 
aquellos puertos para que se haga el cotejo, y se sepa asimismo 
el que cumple con la puntual observancia de mis Reales órdenes 
tan importantes al bien público de estos y aquellos reinos. Y que 
en las licencias que se dieren para embarcarse se prevenga el que 
hayan de hacer juramento todos los que van empleados, o con 
cualquier otro lícito pretexto a las Indias de no intervenir, con- 
sentir, ni disimular cosa alguna en contravención de esta mi Real 
deliberación, de todo lo cual he querido advertiros para su más 
puntual y efectivo cumplimiento. Y así lo tendréis entendido que 
tal es mi voluntad. Dada en San Ildefonso a 20 de septiembre 
de 1739. Yo el Rey. Por mandado del Rey nuestro señor. Don 
Miguel de Villanueva. 


A. G. I. Indiferente general. Legajo 447. Libro 45 de Indiferente de gobierno. 
Folio 92 vto. 
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A Los VIRREYES, GOBERNADORES Y CAPITANES GENERALES, AU- 
DIENCIAS, MINISTROS Y JUSTICIAS DE LOS DOMINIOS DE AMÉRICA 
PARA QUE HAGAN PUBLICAR EN SUS DISTRITOS LA DECLARACIÓN 
DE GUERRA CONTRA LOS INGLESES Y EJECUTEN LO DEMÁS QUE SE 
EXPRESA. 


5 de diciembre de 17309 
El Rey 


Por cuanto por Decreto de veinte y seis de noviembre de este 
año, expedido a mis Consejos y tribunales y órdenes dadas a los 
Gobernadores y Capitanes generales, Ministros y demás justicias 
de estos mis reinos y señoríos, he tomado la deliberación siguiente: 
Como no puede mi tolerancia disimular más tiempo las irregulares 
pretensiones de la Inglaterra, su falta de fe a los tratados y la 
declaración de la guerra últimamente proclamada en Londres contra 
esta Corona, fundado en mi notoria justicia y inducido de la que 
persuade la natural defensa. He resuelto, y mando, que se publi- 
que también en esta Corte contra el Rey británico, sus reinos y 
súbditos, y que se expidan a todas las partes las órdenes que son 
de estilo en semejantes casos. Por tanto mando a mis Virreyes de 
los reinos del Perú, Nueva España y Santa Fe, Presidentes, Go- 
bernadores y Capitanes generales, Audiencias, Corregidores, Oficia- 
les Reales, Alcaldes mayores, Cabildos, Jueces y Justicias de aque- 
llos dominios, que teniendo presente esta mi Real determinación, 
la hagan publicar en sus distritos en la forma acostumbrada y como 
haya sido práctica y estilo en casos semejantes, y que arreglados 
a ella, celen, atiendan y cuiden del resguardo y defensa de las plazas, 
provincias, puertos y costas sujetas a los distritos de su jurisdicción, 
previniendo, armando y aprontando las tropas regladas que tienen 
destinadas de dotación para su custodia, y a todas las milicias del 
país, tanto de infantería cuanto de caballería, que deben estar rese- 
ñadas y alistadas para las ocasiones de insultos de enemigos en 
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cumplimiento y observancia de lo que prescriben las leyes de Indias 
y está mandado por posteriores Reales Ordenes expedidas en este 
punto, haciendo con la expresada gente reglada y miliciana la guerra 
y hostilidades a la nación inglesa, por mar y tierra, bajo las reglas 
prescritas y establecidas en el arte y ordenanzas militares, tratando 
a los vasallos y dependientes del Rey británico, según ellas, como 
a tales enemigos declarados míos y de la nación española que así 
conviene y procede de mi Real voluntad. Fecha en Buen Retiro 
a cinco de diciembre de mil setecientos y treinta y nueve. Yo el Rey 
(firma de estampilla). Don Joseph de la Quintana. 


[En el Pardo a 7 de enero de 1740, R. Cédula dirigida a la 
ciudad de Santa Fe de Bogotá, previniéndola con motivo de la 
guerra declarada a los ingleses. Impresa]. 


En este mismo legajo y con fecha 27 de agosto de 1739, 
otra R. Cédula, impresa, sobre lo mismo, fijándose en el preámbulo 
los motivos de la guerra. 


A. G. I. Indiferente general. Legajo 653. Impresa. 
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PARA QUE LOs VIRREYES Y PRESIDENTES DE NUEVA ESPAÑA, EL 
PERÚ Y SANTA FE, OBSERVEN PRECISA Y LITERALMENTE LAS 
LEYES QUE TRATAN DE CASAMIENTOS DE MINISTROS Y SUs HIJOS, 
EN LA FORMA Y POR LOS MOTIVOS QUE SE EXPRESAN. 


24 de mayo de 1740 
El, Rey 


Por cuanto por la ley 82 y siguientes del título 16, libro 2, 
de la Recopilación de Indias, se manda que ningún Virrey, Presi- 
dente, Oidor, Alcalde del Crimen, Fiscal, sus hijos o hijas, se casen 
en los distritos donde sirven sin particular licencia mía, pena de 
que por el mismo caso queden vacantes sus plazas, declarándolas 
desde luego por tales, para proveerlas en otras personas; y que 
cualquiera de los referidos ministros, o personas, que tratare oO 
concertare de casarse por palabra, promesa, escrito, o con esperanza 
de que se les ha de dar licencia para que se puedan casar en los 
mismos distritos donde tienen sus oficios, o enviaren por ella, 
incurran también en privación de ellos, como si verdaderamente 
ejecutaren sus casamientos, y no puedan tener, ni obtener, otros 
algunos de ninguna calidad que sean en las Indias, ni se admita 
memorial en mi Consejo de ellas en este asunto, sin ejecutar antes 
las penas impuestas; a cuyo fin, conforme a lo dispuesto por la 
ley 40, del título 3, libro 3, se ordena a los referidos Virreyes, Pre- 
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sidentes, Gobernadores, tengan muy particular cuidado de cumplir 
y ejecutar las citadas penas, y dar cuenta de los que contravinieren, 
para proveer luego sus plazas, y considerando los graves inconve- 
nientes, que de su inobservancia resultan la buena administración 
de justicia, y que el objeto y fin principal de tan prudentes y justas 
resoluciones, se dirige a evitar los imponderables perjuicios que 
se siguen de semejantes casamientos y parentescos que se contraen, 
por la falta de libertad y entereza con que se hallan y deben enten- 
der, y proceder los ministros en el uso de sus oficios, sin que haya 
ocasión, ni necesidad, de buscar las partes el medio de las recusa- 
ciones, ni los irregulares de defraudar las leyes, para que se absten- 
gan del conocimiento de sus negocios: He resuelto a consulta del 
expresado mi Consejo de veinte y dos de diciembre de mil sete- 
cientos, y treinta y seis, corroborar y revalidar las leyes que tratan 
de este punto de casamientos, para que se observen precisa y literal- 
mente, con prevención de que no deberán esperar los contraven- 
tores de ellas efecto alguno de mi benignidad, sino toda la indigna- 
ción y castigo que merece el delito: Por tanto por la presente 
ordeno y mando a mis Virreyes y Audiencias de Nueva España, 
el Perú y Santa Fe, guarden, cumplan y ejecuten, y hagan guardar, 
cumplir y ejecutar precisa y literalmente las citadas leyes 82 y si- 
guientes del título 16, libro 2.%, de la Recopilación de las Indias, 
y las demás que tratan del casamiento de Virreyes, Presidentes, 
Oidores, Alcaldes del Crimen, Fiscales, sus hijos, o hijas, según 
y en los mismos términos que por ellas se dispone y ordena; con 
advertencia de que sus contraventores no deberán esperar efecto 
alguno de mi benignidad, sino toda la indignación y castigo que 
merece el delito, y que a este fin estará el expresado mi Consejo 
muy a la mira de esta mi Real deliberación, para no pasar por la 
más leve circunstancia, que se oponga a su exacto cumplimiento; 
por ser así mi voluntad, y que del recibo de este despacho me den 
cuenta en primera ocasión para hallarme enterado. Fecha en Aran- 
juez a 24 de mayo de 1740. Yo el Rey. Por mandado del Rey 
nuestro señor. Don Fernando Triviño. 

En la misma fecha se expidió para Perú. 

Impresa se encuentra también en el legajo 563, de Indiferente 
general. También incluida al folio 116 vto. del libro 45 de Indife- 
rente de gobierno (Indiferente general, legajo 447). 

A. G. I. Indiferente general. Legajo 539, Libro YY 12, folio 26. 
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PARA QUE EN LOS REINOS DE NUEVA EsPAÑA, EL PERÚ Y SANTA 
FE, SE PRACTIQUE LO QUE SE ORDENA EN CUANTO A LAS CIRCUNS- 
TANCIAS CON QUE SE HAN DE EJECUTAR LOS INVENTARIOS, AVALÚO, 
REMATE Y REPARTIMIENTO DE LOS COMISOS QUE SE HICIEREN, AVE- 
RIGUACIÓN DE LOS CULPADOS Y MODO EN QUE SE HAN DE ENVIAR 
LOS TESTIMONIOS QUE DE TODO ELLO SE FORMAREN, CON LO DEMÁS 
QUE SE REFIERE. 


1 de junio de 1740 
El Rey 


Por cuanto habiéndose hecho muy reparable el infimo precio 
en que se avalúan y venden los géneros que se descaminan y de- 
claran por de comiso en mis reinos de las Indias, ya sea por ir 
fuera de registro en los navíos y demás embarcaciones que llegan 
a ellos, o ya por introducirse fraudulentamente después de desem- 
barcados, comerciándose de unas provincias a otras, que resultan 
tan conocidos perjuicios a mi Real Hacienda, pues en muchos casos 
se han vendido algunos géneros en aquellos reinos a menor precio 
del que regularmente tienen en España, para lo que se sirven los 
avaluadores y corredores, de los maliciosos pretextos de que han 
llegado mareados, o que no son de tan buena calidad como la que 
realmente tienen; usándose también del perjudicial disimulo de 
rematarlos en postores supuestos, para que los dueños de los mis- 
mos géneros logren, no sólo quedar reintegrados de ellos, sino 
también sin el condigno castigo al delito de su mala introducción : 
Y conviniendo enmendar este perjudicialísimo abuso, he tenido por 
bien, que en cualquiera caso de comiso, o descamino, se inventaríen 
puntualmente todos los géneros que en él se comprendieren con 
separación de clases ,y hecho en esta forma, que se proceda por 
el mismo orden a la avaluación y aprecio por personas inteligentes 
en los propios géneros, quienes deberán declarar la calidad de cada 
uno, el precio que le dan y el en que regularmente se venden en 
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aquella misma ocasión los de igual suerte legítimamente introdu- 
cidos; y hecho así el aprecio y avalúo, que se proceda por sumaria 
secreta a la averiguación de los dueños de los géneros comisados, 
y de los demás que hubieren tenido parte en el embarco, conduc- 
ción y tráfico ilícito de ellos, imponiéndoles las penas que están 
establecidas por leyes y reales órdenes; y que sacados los géneros 
a la almoneda se rematen en el mayor postor; y si se reconociere 
en el acto del remate que la última postura, o puja, no corresponde 
al verdadero aprecio de ellos, se suspenda el remate y se adjudiquen 
a mi Real Hacienda por precio de la mencionada última puja, 
haciendo bajo de este valor la división y repartimiento entre los 
partícipes en el comiso, y adjudicándolos integramente a mi Real 
Hacienda de cuya cuenta se han de satisfacer las partes de los 
interesados, practicándose la providencia de poner y entregar los 
géneros en poder de personas, o mercaderes de confianza, a fin 
de que los vendan por mayor o menor, de cuenta de mi Real Ha- 
cienda, para que se logre el mayor beneficio de ella, y que a los 
que se encargare la venta y despacho de los enunciados géneros 
se abone del producto de ellos lo que fuere estilo por causa de 
encomienda, enterando todo lo demás en Cajas Reales, en cuya 
forma y con esta expresión se remitan en adelante a mi Consejo 
de las Indías los testimonios de autos, cuando se diere cuenta de 
los comisos que se ejecutaren, para que conste de la observancia 
de esta mi real orden, y se proceda al condigno castigo de los que 
contravinieren a ella: Por tanto, mando a mis Virreyes, Presidentes 
de las Audiencias, Gobernadores y Oficiales Reales de Nueva Es- 
paña, el Perú, y Santa Fe, y a otras cualesquiera personas del 
estado y calidad que sean, a quienes en todo, o en parte, o tocar 
puedan, en cualquier forma el cumplimiento de esta mi Real deter- 
minación, la guarden, cumplan y ejecuten, y hagan guardar, cum- 
plir y ejecutar, según y en la forma que queda expresado, dando 
y haciendo dar, para que tenga el cumplido efecto que se requiere, 
las órdenes y disposiciones convenientes, y que respectivamente per- 
teneciere a cada uno, y se necesitaren, que así es mi voluntad. Fecha 
en Aranjuez a 1.2 de junio de 1740. Yo el Rey. Por mandado del 
Rey nuestro señor. Don Fernando Triviño. 


Igual al Perú, el mismo día. 
También impresa se encuentra en el legajo 563 de Indiferente 
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general. Igualmente incluida al folio 118 del libro 45 de Indiferente 
de gobierno (Indiferente general. Legajo 447). 


A, G. I, Indiferente general. Tegajo 539. Libro YY 12, folio 28. 
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ESTABLECIENDO UNA COMPAÑÍA EN SAN CRISTÓBAL DE LA HABANA 
DEDICADA A LA CONDUCCIÓN DE TABACOS, AZÚCAR, CORAMBRE Y 
OTROS FRUTOS DE LA ISLA DE CUBA. ! 


18 de diciembre de 1740 
El Rey 


Por cuando don Martín de Aróstegui, vecino y diputado de 
la ciudad de San Christóbal de la Habana y demás pueblos de la 
la isla de Cuba, me ha representado, que en consecuencia de la 
subrogación, que por vía de tanteo había yo concedido a aquellos 
vecinos del asiento de tabacos ajustado para la provisión de estos 
reinos, debajo de diversos precios y condiciones, quería reducir 
sus cosechas al preciso consumo de mis dominios, limitando su 
siembra a ciertas gentes y parajes, a fin de cortar por este medio 
el contrabando en su raíz, evitar los crecidos gastos de su resguar- 
do, y asegurar la posesión y venta de este género; y que para 
establecer una idea tan útil y conveniente a mi Real servicio, sin 
gravamen de aquellos vasallos, que principalmente dependen de la 
siembra de tabacos a causa de haber abandonado casi enteramente 
la fábrica de los azúcares, que con abundancia produce la isla, por 
no alcanzar su valor a cubrir los gastos de su cultivo, manufac- 
turas y artificios de que se compone, era preciso, que limitándoles 
su aplicación a la siembra del tabaco, se les facilitase otro arbitrio, 
que con igual equidad contribuyese a su manutención, indemnizán- 
doles en sus gastos y fomentándoles con la esperanza de la utilidad, 
al beneficio de los referidos azúcares, para que dedicándose (como 


1 Esta R. Cédula está impresa en Madrid por Antonio Sanz, impresor del Consejo. 1740. 
Tiene portada especial con escudo. 
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antes lo hacían) indiferentemente a ambas labores, se evitasen los 
perniciosos efectos que se experimentaban, los cuales podrían cesar 
libertándolos de mis Reales derechos, pues los que pagaba el azúcar 
de la Habana eran mayores (aunque sonaban menores) que los de 
las colonias extranjeras, por las gracias con que se introducían; 
y que consiguientemente se podía beneficiar y servirse para diversos 
fines de la copiosa porción de cueros, que producen los ganados 
vacunos que se crían en aquellos campos, para lo cual se ofrecía 
a transportarlos debajo de la misma concesión de libertad de dere- 
chos: proponiendo al propio tiempo, que para que la unión de las 
providencias y medios que se necesitaban aplicar para el cumpli- 
miento de tan vastas ideas, rodujesen las utilidades, que se debían 
esperar en su práctica, y fuesen dirigidas por un solo y común 
interés, deseaba la isla formar una Compañía debajo de mi Real 
protección y con reglas de equidad, buena fe y bien común, y sin 
particular interés, concediéndosela iguales gracias y prerrogativas 
que a la de Caracas, establecida en la provincia de Gruipúzcoa; por 
las cuales se obliga a conducir en sus navíos y a sus expensas, 
desde Cádiz a la Habana, no sólo las lonas, jarcias y hierro ne- 
cesario para la construcción de los que de mi cuenta se fabricasen 
en aquellos astilleros, sino también los cañones, balas y demás per- 
trechos convenientes para ellos y para las fortalezas de la isla; 
trayendo a su costa los navíos, que de mi orden se fabricasen, 
proveídos de gente y víveres; proveyendo también al presidio de 
la Florida de todo lo que necesitare para su subsistencia, a los 
precios que acordase con su Gobernador y guarnición, con calidad 
de reintegrarse de su importe en la Habana de los situados que 
condujese la armada de Barlovento, y de deberse conducir sus ví- 
veres, libres de derechos en todas sus entradas y salidas, desde Es- 
paña hasta la Florida; y ofreciendo al mismo tiempo entregar al 
retorno de mis navíos la cantidad de frutos que quisiesen recibir 
sus comandantes, pagando los fletes conforme al proyecto, y re- 
bajándose su importe del haber de la isla en sus provisiones de 
tabacos, como también los derechos que adeudase en la salida de 
sus registros de Cádiz, en los cuales pudiese llevar harinas y loza 
libres de derechos, y asimismo los pertrechos y géneros conducentes 
a la construcción y armamento de los navíos y demás embarca- 
ciones, que necesitase la isla para sus comercios, permitiéndola el 
que pudiese fabricarlos en mis Reales astilleros, o donde más bien 
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le pareciese, a fin de que de este modo se consiguiese la conserva- 
ción y aumento de aquellos vasallos con el resguardo de una isla 
tan importante, y la manutención de mis dominios: Y habiéndose 
visto esta instancia en mi Consejo de las Indias, con los antece- 
dentes de ella, las Ordenanzas que para el establecimiento y direc- 
ción de la Compañía se ha formado, los informes, que de mi orden 
han hecho el Consulado y comercio de Cádiz, y Don Francisco de 
Varas, Presidente del Tribunal de la Casa de la Contratación a las 
Indias, y otro de la Diputación de Sevilla, lo que tenían represen- 
tado la ciudad de Cuba y su Procurador general, en cartas del 
año de mil setecientos y diez y nueve, las villas del Bayamo y del 
Puerto del Príncipe, en otras de los de mil setecientos y veinte y 
cuatro, y mil setecientos y veinte y ocho; y el Gobernador de la 
Habana en los de mil setecientos y treinta y cuatro, y mil sete- 
cientos y treinta y seis, sobre la precisión que tenían de que se les 
proveyese de ropas y géneros de estos reinos, y de que se les sa- 
casen sus frutos con registros anuales de proporcionado buque; y 
lo que en inteligencia de todo ha expuesto mi Fiscal: atendiendo 
al corto tráfico de aquellos frutos para estos reinos, a los crecidos 
derechos que tienen de entrada y salida, con que se ocasiona el 
descaecimiento y abandono de las haciendas y ingenios de labrar 
azúcar, por su costoso cultivo, a la falta que experimenta la isla 
de los géneros de España para su surtimiento, a las extorsiones que 
han padecido sus vecinos con el asiento de tabacos ajustado para 
la provisión de estos reinos, y a las utilidades que resultarán de 
la formación de la expresada Compañía, no sólo en beneficio común 
de los naturales de la isla, que extirpando sus ilícitos comercios 
podrán repartir su aplicación y trabajo en el cultivo de sus hacien- 
das y en el logro de la mayor opulencia de unos y otros frutos, con 
el consumo de sus cosechas, sino también en el de mi Real servicio 
por la conducción que ofrece hacer de mis navíos, sus pertrechos, 
municiones y artillería; por el transporte a que se obliga de fami- 
lias y víveres para la población y subsistencia del presidio de la 
Florida; y porque unidos los navíos de ella a los de la armada de 
Barlovento en el puerto de la Habana (como llave de aquellos 
dominios) puedan excusar los gastos de otras escuadras: he re- 
suelto, sobre consultas del expresado mi Consejo de diez y seis de 
febrero, y trece de agosto de este año, se forme la referida Com- 
pañía, para que sea eficaz remedio a daños de tan perniciosas con- 
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secuencias, y de alivio a aquellos naturales, y asimismo para que 
florezca la referida isla, haciendo que sus utilidades sean sólo para 
vasallos míos; a cuyo fin apruebo el proyecto de las ordenanzas de 
su establecimiento, concediendo la exención que solicita de todos 
los derechos de entrada en estos reinos, así de los azúcares que 
fueren de la cosecha de la expresada isla de Cuba, y condujere esta 
Compañía, sin que otro particular alguno pueda ser participante 
de esta gracia (no obstante la pretensión hecha por el comercio de 
la carrera de Indias de las ciudades de Cádiz y Sevilla para las 
porciones que comprasen en la isla) por no estar ligados a las obli- 
gaciones de ella, como de las corambres que introdujere, y de las 
extracciones que hiciere de estos reinos de harinas y loza, y de los 
pertrechos que necesitare para la construcción de sus navíos, por 
ser de poca entidad su producto; con calidad de que sólo ha de 
tener almacenes la Compañía en la ciudad de la Habana, en la 
de la Trinidad y en la de Santiago de Cuba, y asimismo en la villa 
del Puerto del Príncipe, y en la de San Salvador del Bayamo; y 
con declaración, de que para honrar esta Compañía, autorizarla 
más y hacerla respetable con mi Real nombre, he resuelto asimismo 
interesarme, juntamente con la reina, mi muy cara y amada esposa, 
en cien acciones por mitad, aplicando a su fondo cincuenta mil 
pesos, que se han de suministrar de los primeros derechos que la 
Compañía adeudare en su tráfico; todo según en la forma y con 
las circunstancias y condiciones siguientes: 


Que se forme la Compañía en la Habana debajo 
de estas reglas, y haga presente las demás que 
necesitare para su aprobación. 


I.—Se formará esta Compañía en la ciudad de San Christóbal 
de la Habana, debajo del patrocinio de Nuestra Señora del Rosario, 
y de la protección Mía y del Presidente de mi Consejo de las 
Indias, que al presente es y en adelante fuere, sujetándola a la di- 
rección y gobierno y reglas que se prescriben en este despacho; 
con advertencia de que si al tiempo de su establecimiento, o manejo 
se verificase ser necesario otras, se me hayan de hacer presentes 
para su aprobación y examen. 


Que su fondo sea de un millón de pesos, intere- 
sándose sus Majestades en cien acciones. 
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II.—El fondo de la referida Compañía será de un millón de 
pesos; y para honrarla, autorizarla más y hacerla respetable con 
mi Real nombre, me intereso con la Reina, en cien acciones, por 
mitad, aplicando al expresado su fondo cincuenta mil pesos, que 
se han de suministrar de los primeros derechos, que adeudare la 
misma Compañía en su tráfico. 


Que se admitan en ella a los naturales, y mora- 
dores de estos reimos, sin perjuicio de su no- 
bleza y carácter, atendiendo con equidad a los 
de la isla. 


TII11.—Admitiránse en esta Compañía a los naturales moradores 
de estos reimos, hasta la cantidad que permitiere la consideración 
que se ha de tener a los de la isla de Cuba, cuyos vecinos y cose- 
cheros, han de ser recibidos con equidad proporcionada a sus cau- 
dales y frutos; y se podrá interesar en ella públicamente todo 
género de personas naturales de estos reinos de cualquiera calidad 
o empleo que sean, sin que les sirva de embarazo ni de desdoro, 
sino es de nuevo blasón y lustre de su nobleza, empleo, o carácter, 
por ser este medio eficaz de que su utilidad se reparta generalmente, 
y se logren los mayores progresos y la permanencia de la Compañía, 
como lo tengo concedido a la de Caracas en el capítulo décimo 
octavo de su despacho. 


Forma de conducir los frutos de la isla, y de 
remtegrarse la Compañía de su importe y haber. 


IV.—Conducirá la Compañía, mediante los buques que la 
concedo, las cosechas anuales de tabaco, con su frescura y jugo 
natural, para que sean de mejor calidad; y asimismo los azúcares, 
corambres, y demás frutos de la isla de Cuba, recibiendo en la 
Habana los docientos mil pesos que tengo destinados cada año del 
producto de azogues ,y el resto de las Cajas de Factoría en Sevilla, 
o Cádiz, sin descuento alguno, a excepción de que Yo disponga, 
que el total del importe de los tabacos le reciba en la ciudad de 
la Habana, por no desmembrar en España su renta, y excusar los 
riesgos de mar y las demoras que suelen acontecer: con declaración 
de que después de hecho el descuento de los cincuenta mil pesos 
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aplicados al fondo de la Compañía por las cien acciones en que 
me intereso con la Reina de los primeros derechos que adeudaren 
sus navíos, como se expresa al número segundo, se han de man- 
tener los sucesivos que se causaren como librados a beneficio de la 
misma Compañía ,para en parte de pago de su haber por las pro- 
visiones de tabacos de su obligación, a fin de que por este medio 
sea pronta y efectiva una y otra paga y recíproca la utilidad de que 
se practique esta compensación, o mutuo descuento; a cuyo fin 
mando se pasen los avisos correspondientes desde Cádiz, con razón 
de lo adeudado por la Compañía, a la oficina donde se debiere hacer 
el pagamento de los tabacos, para que haya la cuenta y razón con- 
veniente y no se duplique su satisfacción. 


Owue cada acción sea de quimientos pesos, y a los 
cosecheros se admitan en frutos. 


V.—Las acciones de esta Compañía han de ser de quinientos 
pesos cada una; y los que las quisieren imponer han de entregar 
su importe en moneda corriente de oro o plata; y sólo a los cose- 
cheros de tabaco y dueños de ingenios de azúcar de la isla, se admi- 
tirán frutos propios, de buena calidad y a precios corrientes hasta 
el importe de cuatro acciones, a fin de que en caso de no tener 
dinero pronto para entrar en la Compañía, mo carezcan de su 
beneficio: con advertencia de que a los referidos cosecheros de 
tabaco, en consideración a la cortedad de sus caudales, se les per- 
mitirá imponer media acción, en caso de no tener posibilidad para 
más, con lo cual gozarán de la utilidad que produjere esta Com- 
pañía, conforme a la parte o porción que corresponda, en la misma 
forma que los que entregaren dinero efectivo. 


Que la Compañía pueda llevar sm limitación los 
frutos y géneros de estos reimos para abastecer 
la isla, sim perjuicio del reglamento de Canarias 
y sin que se puedan transportar a otra parte. 


VI.—Para abastecer y surtir la isla de Cuba de los géneros 
y frutos que necesitare de estos reinos, podrá cargar y conducir 
la Compañía en los navíos de su permiso, las porciones que con- 
siderare convenientes, sin limitación alguna, como se practica por 
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la Guipuzcoana para Caracas; y ordeno y mando al Presidente y 
Directores, que por tiempo fueren de la referida Compañía, celen 
con la mayor vigilancia para que no se permita, que género alguno 
de los que llevaren sus navíos se pase a otras provincias fuera de 
la misma isla, porque no sólo será muy de mil Real desagrado lo 
contrario, sino que a los contraventores se castigará como a con- 
trabandistas, y se ejecutarán en ellos las penas impuestas contra 
los que pasan los géneros de sus permisos, O registros, a provin- 
cias no incluidas en ellos: con advertencia de que en cuanto a las 
toneladas de frutos, sea y se entienda sin que con esta extensión 
se cause perjuicio al registro que tengo concedido en el reglamento 
de Canarias para la referida isla de Cuba; pues si se justificase, 
que no se les deja a los vecinos de Canarias introducir en ella su 
registro, o se les precisa a vender los frutos a precios despropor- 
cionados, se tomará la providencia equitativa que más convenga. 


Que los tabacos que comprare la Compañía, se 
paguen en dinero y a precios ventajosos. 


VII.—Que los tabacos que se compraren por la Compañía a 
cosecheros o labradores, se han de pagar en dinero de contado; 
y los precios han de ser los más ventajosos que permita el curso 
de la dependencia, para que el estímulo de la utilidad les empeñe a 
mejorarlos en beneficio de mi Real Hacienda, y para el más cabal 
desempeño de la obligación de la misma Compañía. 


Que las compras se hagan en los partidos de la 
isla, permitiéndoles un diputado que entre en 
las Juntas generales presentando su poder al 


Presidente. 


VIII.—Haránse las compras de los referidos tabacos en los 
partidos de la isla, proporcionando la cantidad a lo que se necesi- 
tare y cogiere en cada uno, para que disfruten con igualdad la 
conveniencia de su venta; y para que la Compañía tenga buena 
correspondencia con los referidos partidos, se concederá a cada 
uno de ellos un diputado con libre entrada en sus juntas generales, 
a fin de que haga presente lo que hallare conveniente así a los par- 
ticulares intereses de su respectivo partido, como en general a los 
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de la Compañía a cuyo presidente deberá presentar cada diputado 
su poder, para tener la referida entrada en las juntas. 


Que las utilidades de la Compañía sean comu- 
nes a los imteresados en ella, pena de perdimien- 
to de lo que comerciare aquel. que contravimere. 


IX.—Las utilidades que produjere la Compañía serán comu- 
nes entre todos los interesados; sin que ninguno de los empleados 
en ella pueda privadamente aprovecharse en el uso y manejos que 
les competan ,pena de perdimiento de lo que contraviniendo a esta 
disposición comerciare en los navíos de la Compañía aplicando la 
tercera parte al denunciador, que lo justificare y las otras dos a 
beneficio de ella. 


Individuos que ha de tener la Compañía para 
su dirección y gobierno, con señalamiento de días 
para sus juntas, aprobación de los sujetos pro- 
puestos para su información y denegación de la 
intervención de los capitulares de la Habana. 


X.—Para establecer el régimen y gobierno económico de la 
Compañía se juntarán los interesados en ella, y por pluralidad de 
votos elegirán un Presidente y cinco Directores, Contador y Teso- 
rero, y un Factor que resida en Cádiz para el manejo de ella; y 
asimismo han de tener facultad para aumentar o minorar el número 
de los Directores, y asignarles y alterarles los sueldos; habiendo 
de ser precisamente naturales o vecinos de la isla, a excepción del 
Factor de Cádiz; cuya regla sólo ha de ser para lo sucesivo, y 
no para esta primera formación, pues para ella nombro por Pre- 
sidente de esta Compañía al enunciado Don Martín de Aróstegui, 
en atención a su buen proceder, a la comprehensión con que se halla 
de los negocios de esta naturaleza y a la buena fe y realidad con 
que los maneja; y apruebo por Directores a los mismos sujetos, 
que me ha propuesto en fuerza de sus facultades, los que son: 
Don Gonzalo de Herrera, Marqués de Villalta, Don Ambrosio 
Menéndez, Don Joseph de Arango, Don Bartholomé de Ambulodi 
y Don Antonio Parladorio, a los cuales el mismo hecho de haber 
sido elegidos por apoderados generales de la isla, los acredita de 


260 


CC. 2 A V e MA AAN 


beneméritos y dignos de estos empleos; y asimismo apruebo para 
el Contador, a Don Manuel de Aramburu, para el de Tesorero, a 
Don Félix Francisco Ruiz, y para el de Veedor de tabacos, a Don 
Alonso Valdespín: entendiéndose esto por ahora y hasta que for- 
mado el cuerpo la Compañía discurra y proponga ésta cuanto en 
razón del número de Directores y demás oficiales y parajes en que 
éstos hayan de residir hallare conveniente, con las demás peculia- 
res reglas, que estimare útiles a sus intereses, a lo universal de la 
isla, y al número de acciones, que a ésta se hayan de reservar, a 
fin de que sobre todo tome Yo la resolución, que más sea de mi 
Real servicio. Y no vengo en conceder la pretensión encargada 
por el Cabildo de la ciudad de Habana, y hecha presente por el 
referido Don Martín de Aróstegui, para que uno, o dos de sus 
capitulares, se eligiesen en cada bienio, a fin de tener total inter- 
vención y conocimiento en las ventas de ropas y en las compras de 
frutos y de cuidar de la causa pública, porque la cualidad de regidor 
no tiene conexión alguna con el manejo de la Compañía, pues sólo 
le han de tener los que se interesaren en ella en el número de accio- 
nes señalado en los capítulos de su establecimiento; además de que 
se debe creer, que el Presidente y Directores atenderán a la causa 
pública, como lo ejecutaran los partidos de la isla por medio de 
sus respectivos apoderados, que han de entrar en las juntas gene- 
rales de interesados a proponer lo que más les convenga; y las 
particulares de esta Compañía (después de formada) se celebrarán 
tres días a la semana, y los demás que tuviere por convenientes el 
Presidente, en su casa, o en la del Director que le sustituyere. 


Calidades que deben tener los individuos de la 
Compañía, y facultad de poder dispensar en 
ellas. 


XI.—Los sujetos que se eligieren para Presidente y Directores 
de esta Compañía, y para suceder a los que apruebo para su forma- 
ción, han de ser bien acreditados y capaces de desempeñar su obli- 
gación; manteniendo en el fondo principal de ella veinte acciones 
el Presidente, diez y seis el Dierctor que corriere con el recibo y 
la venta de ropas; los demás Directores ocho cada uno, y a seis, el 
Contador ,y el Tesorero; sin que puedan venderlas, ni enajenarlas 
mientras estuvieren en el manejo; entendiéndose la misma circuns- 
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tancia de aptitud en los demás sujetos que se eligieren por el Pre- 
sidente y Directores de la junta: pero en caso de que los interesados 
convengan en elegir persona, o personas inteligentes para el ma- 
nejo de los referidos empleos, aunque no tengan acciones, podrán 
ser nombrados siempre que se estimare por conveniente a los inte- 
reses de la misma Compañía. 


Número de acciones que deben tener para votar 
en las juntas de la Compañía 


XII.—Para que el excesivo número de votos no dificulte la 
deliberación y expedición de los negocios de la Compañía, sólo 
han de tener voto en sus juntas los que hubieren puesto en ella 
ocho acciones, y los que tuvieren diez y seis, tendrán dos votos; y 
a esta proporción los que impusieren mayores cantidades. 


Modo de votar los ausentes le impedidos. 


XIII.—Los accionistas ausentes, o legítimamente impedidos, 
podrán votar por poder otorgado en forma que haga fe, dando no- 
ticia de ello al Presidente de la Compañía; con advertencia de que 
los que fueren interesados en menos de doce mil pesos, deberán 
otorgar su poder a favor de quien por sí tenga voto en la junta, 
y los que hubieren impuesto doce mil pesos, o más, podrán enviar 
a ella apoderado, que sea lego, el cual en este caso, no necesitará 
para votar ser interesado por sí en la Compañía. 


Forma de convocar a juntas y de resolver las 
dudas qu se ofrecieren. 


XIV.—Siempre que se ofreciere motivo particular, o necesi- 
dad de resolver alguna duda, han de convocar a junta el Presidente 
y Directores, a los interesados, que tuvieren voto en ella, señalando 
a este fin día y hora; y han de proponer el asunto, o fin a que se 
dirige observando, cumpliendo y ejecutando lo que la junta resol- 
viere por mayor número de votos, la cual se celebrará siempre en 
casa del Presidente, o en la del Director que le sustituyere. 


Que la ¡unta nombre los oficiales que necesitare, 
y les señale salario por su trabajo. 
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XV.—Será facultativo de la junta particular del Presidente y 
Directores de esta Compañía, el nombramiento de oficiales de libros, 
reconocedor de tabacos, pesador, guarda-almacenes, oficiales de mar, 
que hayan de navegar en las embarcaciones de ella y las demás 
personas, que fuere preciso ocupar en su servicio; como también 
la asignación del salario que correspondiere al trabajo de cada uno. 


Tiempo que deben permanecer en sus empleos 
el Presidente y Directores y forma de subrogar 
otros. 


XVI.—La junta de interesados acordará y prefinirá el tiempo 
de la permanencia del Presidente y Directores en sus manejos, sobre 
el preciso supuesto de que el Presidente y el Director que cuidare 
de las ropas, no puedan existir en sus empleos menos de cinco años, 
a ejemplo de otras Compañías Reales, a fin de que siendo éstos los 
que deben entender principalmente en el general gobierno de ella, 
se instruyan de los varios acontecimientos, que puedan ofrecerse: 
pero en inteligencia, de que por lo que mira a los demás Directores, 
han de ser nombrados dos en cada un año, saliendo otros dos, los 
cuales, siendo de los fundadores, cesarán por boletines de suerte, y 
los dos restantes que quedaren, serán mudados por otros para el 
año sucesivo, a fin de que de esta forma sirvan de dos en dos años, 
con la alternativa que practica el Consulado de Cádiz; y la misma 
junta, por pluralidad de votos, elegirá los que les hubieren de su- 
ceder, y podrá deponer a cualquiera de los referidos Directores, 
nombrando a quien le sucediere, siempre que lo reconociere con- 
veniente a los intereses de la Compañía. 


Facultad para que seam reelegidos, mo siendo 
parientes. 


XVII.—Podrán ser reelegidos el Presidente y Directores, o 
alguno de ellos, por pluralidad de votos, siempre que pareciere con- 
veniente para el acertado manejo de los negocios de la Compañía; 
pero no podrán ser a un tiempo Directores dos sujetos parientes 
en primero o segundo grado. 


Tanteo anual de los imtereses de la Compañía 
para su repartuimento y reserva convemente. 
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X VITI.—Se ha de presentar todos los años una cuenta, tanteo, 
o cómputo prudencial de los intereses de la Compañía, para que 
enterada la junta, determine el repartimiento que se hubiere de 
hacer; dejando en las cajas caudal suficiente para los manejos ne- 
cesarios, y para poder tolerar y compensar algún contratiempo o 
gasto extraordinario, que se pueda ofrecer. 


Cuenta que ha de formar por quinguentos para 
los interesados. 


XIX.—Cada cinco años se ha de exhibir en la junta una cuen- 
ta general de la administración de esta Compañía, después de exa- 
minada por el Contador de ella, el cual ha de poner a continuación 
su sentir acerca de la cuenta reconocida, para inteligencia de los 
interesados. 


Modo de resolver la junta sus providencias, sien- 
do preferido el voto del Presidente, o el de su 
sustituto. 


XX.—Para resolver y practicar el Presidente y Directores, 
las providencias convenientes en lo que fuere facultativo a sus em- 
pleos (que a su tiempo acordará la junta) han de proceder por 
pluralidad de votos y en caso de igualdad en ellos, deberá ser pre- 
ferido el del Presidente, o quien le sustituyere. 


Facultad de enajenar las acciones y forma de 
su aviso. 


XXI.—Cualquiera de los individuos dueños de las acciones, 
no hallándose ocupado en los manejos de la Compañía, podrá ven- 
derlas, o enajenarlas libremente, haciendo saber la venta, o tras- 
paso al Presidente de ella, de manera que haga fe, para que de 
todo se tenga razón formal en el libro, que a este fin se destinare; 
con advertencia, de que a los que residieren en España, bastará el 
que pasen noticia de su enajenación, con la misma formalidad, al 
factor que tuviere la Compañía en Cádiz, y que éste tenga la obli- 
gación de remitir el testimonio al expresado Presidente, o la de 
formar libro de este asunto, que envíe cada año a la Habana, para 
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que se hagan las notas y prevenciones convenientes en el general 
que se tuviere allí a este intento; en inteligencia de que la enajena- 
ción, o venta, en que no 'interviniere esta formalidad, será nula y 
de ningún valor, ni efecto. 


Permiso de fabricar navios en los astilleros que 
convimeren a la Compañía. 


XXII.—Cuando la Compañía se hallare en aptitud de fabricar 
navío, o navíos propios, podrá construirlos en mis Reales astilleros, 
o donde le sea más conveniente; los cuales navíos serán de sesenta 
cañones arriba, y de buque suficiente para el transporte de los abul- 
tados y crecidos frutos que produce la isla, y para lo embarazoso 
de su tráfico, a fin de que por este medio se atienda al mismo tiem- 
po a la mayor seguridad, que se debe procurar contra los temporales, 
y demás contingencias de la navegación, y al resguardo de los 
intereses que se condujeren en ellos. 


Owe el Gobernador de la Habana sea Juez con- 
servador de la Compañaía, con apelación al 
Consejo. 


XXIII.—Para la más f;cil expedición de los negocios que se 
ofrecieren entre los interesados de la Compañía y su comercio, será 
Juez Conservador de ella el Gobernador y Capitán general, que 
es, O fuere, de la isla de Cuba, y ciudad de la Habana y como tal, 
podrá conocer privativamente de sus causas en primera instancia, 
otorgando las apelaciones conforme a derecho para mi Consejo de 
las Indias. 


Almacenes que ha de tener la Compañía en la 
isla para la venta de sus géneros. 


XXIV.—Los géneros y frutos, puestos una vez en la Habana, 
se han de vender por mayor en públicos almacenes de cuenta de 
la Compañía, que sólo los ha de tener en la misma ciudad, en la 
de Santiago de Cuba, y en la de la Trinidad, y asimismo en la villa 
de San Salvador del Bayamo, y en la de Santa María del Puerto 
del Príncipe, de donde puedan surtirse los mercaderes y vecinos 
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particulares de lo que necesitaren para su comercio y consumo, sin 
que la Compañía pueda tener tienda propia, ni separada de los 
referidos almacenes para vender los géneros por menor, a fin de 
que con esta providencia se facilite el comercio y la abundancia 
en aquella isla, por lo mucho que esto importa para su población 
y aumento a cuyo intento se han de poder conducir y despachar 
también a todos los parajes donde se hicieren compras de tabacos 
por los sujetos que el Presidente destinare para ello. 


Negocios en que han de entender el Presidente 
y Directores de la Compañía. 


XXV.—Para el manejo de la Compañía, que han de tener 
el Presidente y los cinco Directores que quedan mombrados, y los 
que les sucedieren, se ha de entender, que el Presidente es para 
el superior gobierno de ella; un Director para el recibo y venta 
de los géneros, por lo que deberá ser inteligente y práctico en el, 
comercio, y los cuatro restantes, para entender en los frutos de la 
isla, y en la habilitación de los navíos y sus cargazones. 


Conducción de pertrechos, que ha de hacer la 
Compañía para la construcción de navios de S.M. 
y para las fortalezas de la isla. 


XXVI.—Conducirá la Compañía en sus navíos y a sus expen- 
sas desde Cádiz al puerto de la Habana, todas las lonas, lonetas, 
montaduras, jarcias, anclas, clavazones y hierro, que fuere nece- 
sario para la construcción de los que se fabricaren de mi cuenta en 
aquellos astilleros; como también los cañones, balas y demás muni- 
ciones y pertrechos convenientes para ellos y para las fortalezas de 
la isla, entregándose a bordo de sus navíos de registro, hasta en 
cantidad que no perjudique sus cargazones; siendo de mi cuenta 
los riesgos de mar, de enemigos, incendios, y demás accidentes que 
puedan ocurrir a los géneros embarcados, los cuales ha de tener 
obligación de recibir a bordo, luego que lleguen los navíos, el Mi- 
nistro de marina que Yo tuviere en el puerto de la Habana. 


Tripulación que ha de poner la Compañía en 


los navíos que condujere de S.M. y modo de 
su transporte. 
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XXVII.—Asimismo conducirá la Compañía a su costa, desde 
la Habana a estos Reinos, los navíos que se fabricaren de mi Real 
orden en aquellos astilleros, entregrándoselos lastrados, carenados, 
y prontos a aparejar, con las velas hechas, jarcias y piperías co- 
rrientes, de forma que la Compañía no tenga más que tripularlos 
de gente y proveerlos de víveres, y aguada: pero los ha de poder 
cargar con los frutos de la isla, y tener libre uso de sus buques, 
sin pagar fletes de lo que embarcare y condujere en ellos; y deberá 
poner en los navíos de setenta cañones, docientas y ochenta plazas, 
inclusos un capitán de fragata, un teniente, un alférez, un escribano, 
un capellán, un tambor, seis cabos, cincuenta soldados, un primer 
condestable de artillería, un segundo, cinco artilleros, un maestre 
de jarcia, un primer contramaestre de jarcia, un segundo, un pri- 
mer guardián, un segundo, un primer piloto, un segundo, un primer 
carpintero, un barbero, un patrón de lancha, otro de bote, un coci- 
nero, cuarenta y cinco artilleros de mar, sesenta y cinco marineros, 
sesenta y cinco grumetes, y ocho pajes; en los navíos de sesenta 
cañones, doscientas y treinta plazas, con su capitán, teniente y al- 
férez de fragata, escribano, capellán y cirujano, un teniente de 
capitán de infantería, dos sargentos, un tambor, cinco cabos, 
cuarenta y dos soldados, primero y segundo condestable de arti- 
lería, cuatro artilleros, un maestre de jarcia, primero y segundo 
contramaestre, primero y segundo guardián, primero y segundo 
piloto, primer carpintero, primer calafate, un barbero, un patrón 
de lancha, otro de bote, un cocinero, treinta y ocho artilleros de 
mar, sesenta marineros, cincuenta grumetes, y seis pajes; en los 
de cincuenta cañones, ciento y sesenta plazas, con su capitán y 
teniente de fragata, escribano, capellán y cirujano, teniente y sar- 
gento de infantería, tres cabos y treinta y seis soldados, un segundo 
condestable, tres artilleros, un maestre de jarcia, primero y segundo 
contramaestre, primero y segundo guardián, primero y segundo 
piloto, un carpintero, un calafate, un barbero, patrones de lancha 
y bote, y un cocinero, veinte artilleros de mar, cuarenta marineros, 
treinta y dos grumetes y cinco pajes; en los navíos de cuarenta 
cañones, ciento y veinte plazas con su capitán y teniente de fragata, 
escribano, capellán y cirujano, teniente y sargento de infantería, 
dos cabos y veinte y siete soldados, un segundo condestable, tres 
artilleros, un maestre de jarcia, un segundo contramaestre, primero 
y segundo guardián, primero y segundo pilotos, primer carpintero 
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y calafate, barbero, patrones de lancha y de bote, y un cocinero, 
quince artilleros de mar, treinta marineros, diez y ocho grumetes 
y cinco pajes; en los treinta cañones, noventa y una plazas, con 
su teniente de navío, escribano, capellán, y cirujano, teniente y sar- 
gento de infantería, dos cabos, y diez y siete soldados, segundo 
condestable, y dos artilleros, maestre de jarcia, segundo contra- 
maestre, primer y segundo guardián, primero y segundo piloto, 
carpintero, calafate, barbero, y patrones de lancha y bote, y coci- 
nero, diez artilleros de mar, veinte y cinco marineros, doce grumetes 
y cuatro pajes; y en los navíos de veinte, y de diez y seis cañones, 
ochenta y una plazas, con su teniente de navío, escribano, capellán 
y cirujano, teniente y sargento de infantería, un cabo y doce solda- 
dos, un segundo condestable y dos artilleros, un maestre de jarcia, 
un segundo contramaestre, primero y segundo guardián, primer 
y segundo piloto, primer carpintero y calafate, barbero, patrones 
de lancha y de bote y un cocinero, nueve artilleros de mar, veinte 
marineros, quince grumetes, y cuatro pajes; con prevención, de que 
todos los oficiales de guerra y la tropa que se embarcare en estos 
navíos, serán pagados y mantenidos por la Compañía, desde el día 
en que se pongan a bordo hasta el en que se desembarquen, según 
y conforme se practica en los míos, comprendida la mesa para los 
oficiales; y también será de cuenta de la Compañía el transportar 
sus navíos desde España a la Habana, los oficiales y tropa que 
hubiere de pasar a aquel puerto sólo para guarnecer los que allí se 
construyan y deban venir a estos reinos, pagándoseles y mantenién- 
doseles por ella debajo de la misma regla, que queda prevenida; 
y en cuanto a los escribanos, maestres de jarcia (si los escribanos 
no sirvieren también de maestres), capellanes, cirujanos, oficiales 
de mar, artilleros, marineros, grumetes y pajes, los suministrará, 
satisfará y mantendrá la Compañía, sin que yo esté obligado a 
conservar en mi real servicio más que aquellos, que los ministros 
de marina manden emplear en la Habana, poniéndose de acuerdo 
con la misma Compañía; y para los navíos de setenta cañones arriba 
que se ofreciere conducir, se arreglará a proporción del buque, la 
tripulación y guarnición que se deberá embarcar en ellos; en cuyos 
términos se ha aprobado por el Infante Almirante General, mi muy 
caro y amado hijo, todo lo referido; y conformándome con su dic- 
tamen, he tenido por bien ejecutar lo mismo por mi Real Decreto 
de diez y seis de junio de este año, para su puntual cumplimiento; 
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en inteligencia, de que han de ser de mi cuenta los riesgos de mar, 
de enemigos, incendios, y demás accidentes; y de que en caso de 
que de mi orden vengan armados en guerra los navíos, ha de cesar 
la obligación de la Compañía en esta parte. 


Frutos que dará la Compañía a los navíos de 
S.M. para su transporte pagando los fletes y 
derechos del proyecto. 


XXVIII. —Entregará la Compañía a los navíos míos, que vol- 
vieren de la América a estos reinos y tocaren en la Habana, toda 
la cantidad de frutos de la isla, que quisieren recibir sus Coman- 
dantes para los buques que tuvieren libres, pagando los fletes con- 
forme a mi Real proyecto; cuyo inporte se deberá rebajar de lo 
que hubiere de haber la misma Compañía por sus provisiones de 
tabacos, como también los derechos de proyecto, que adeudaren sus 
registros en la salida de España para la isla de Cuba. 


Provisión de víveres, que hará la Compañía para 
el presidio de la Florida, su modo y el de su 
remtegro. 


XXIX.—Para excusar los cuidados, que ha ocasionado siem- 
pre la provisión del presidio de la ciudad de San Agustín de la 
Florida y su provincia, así de víveres, como de las demás cosas 
que necesitan para su subsistencia, se obliga la Compañía a con- 
ducir en sus navíos víveres y demás cosas de que necesitare surtirse 
aquel presidio, en la cantidad y a los precios que arreglare un 
comisario suyo con el Gobernador y oficiales de aquella plaza, re- 
integrándose de su importe en la Habana, a la llegada de la armada 
de Barlovento, de los situados que condujere pertenecientes al mis- 
mo presidio; y en caso necesario, le proveerá con un año adelantado 
de víveres, los cuales podrá llevar y conducir desde España a la 
Habana, y desde allí a la Florida en embarcaciones menores, libres 
de derechos en todas entradas y salidas, como lo tengo mandado 
para la provisión del expresado presidio; con advertencia de que 
para obviar en esto cualquiera fraude, deberá traer la Compañía 
una nómina de lo que necesitare el citado presidio, firmada de su 
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Gobernador, y de las demás personas a quienes correspondiere, 
según mis Reales órdenes, expedidas en este asunto. 


Conducción de familias que ofrece hacer de Ca- 
narias a la Florida y forma de su transporte y 
asistencia. 


XXX. —También se obliga la referida Compañía a conducir 
en sus navíos al expresado presidio de la Florida todas las familias, 
que anualmente aprontare y entregare el Juez de Indias que reside 
en las Islas Canarias, como no excedan de cincuenta en cada un 
año, y lo continuará hasta completar el número de quinientas; para 
cuyo efecto enviará la Compañía dos embarcaciones cada año, en 
el tiempo más oportuno que se acordare, al puerto de Santa Cruz 
de Tenerife, donde las recibirá a bordo, las conducirá a la Habana, 
y desde allí a la Florida, hasta ponerlas en tierra, con lo que cesará 
la obligación de la Compañía en esta parte, trayendo justificación 
de haberlas entregado : pero la tendrá de proveer a cada una de las 
referidas familias, compuestas de cinco personas, con dos azadas, 
dos hachas, dos machetes, una barra de hierro, un fusil con su 
bayoneta y cartuchera, una lanza, cuatro cois, o tacís y veinte 
pesos, considerando cuatro a cada persona; y demás de esto sumi- 
nistrará ciento y cincuenta pesos a cada cincuenta familias, para 
los otros gastos menores de bajar con sus cajas y petates, herra- 
mientas y demás avíos a embarcarse; desde cuyo tiempo hasta su 
desembarco en la Florida se obliga la Compañía a mantenerlas, 
como también a proveer de su cuenta dos campanas, dos copones, 
dos misales y los ornamentos correspondientes al culto divino de 
dos iglesias para cada cincuenta familias; y asimismo tendrá la 
Compañía apoderado suyo en las Islas Canarias, que apronte y 
suministre lo que es de su obligación: con declaración de que si 
el Juez destinado por Mí para la colección de las referidas familias 
no las tuviese prontas y en disposición de entregarlas y de embar- 
carse en los navíos de esta Compañía al mes de haber llegado éstos 
al puerto de Santa Cruz de Tenerife, sea y se entienda haber cum- 
plido la Compañía embarcando solamente las familias que se halla- 
ren dispuestas y prontas; y que si por la continuación de la guerra, 
o por otro acontecimientos que dé justo motivo de variar la salida 
de los navíos del tráfico de esta Compañía (que todos han de partir 
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del puerto de Cádiz) proveyese Yo, por más conveniente a la 
seguridad de sus intereses, el que salgan de algunos puertos de 
Galicia (para lo que deberá ocurrir la Compañía a representármelo), 
podrá en este caso juntar en aquel reino las familias que volun- 
tariamente quisieren pasar a las Indias, por lo bien que han probado 
en todos tiempos y conducirlas a la Florida, las que entregadas en 
aquella provincia, con certificación de su entrega, y de ser el nú- 
mero de personas y de las circunstancias de las que habían de ir 
de las Islas Canarias se computarán a la Compañía en cuenta de 
las de su obligación. 


Para que los mavíos de la Compañía vengan a 
Cádiz y verifiquen sus registros; y casos en que 
puede cargar y descargar en otros puertos. 


XXXI.—Todos los navíos de esta Compañía deberán venir 
precisamente al puerto de Cádiz, como lo tengo mandado general- 
mente para los que vuelven de las Indias, y verificar allí su registro : 
pero si la Compañía no quisiere distribuir en él los azúcares y 
corambres que condujere, tendrá facultad de poder sacarlos por 
mar O por tierra, para donde lo tuviere por conveniente, con los 
despachos necesarios; y si los extrajere por mar a puertos de otras 
provincias, declaro, que no pueda cargar frutos algunos de ellas, 
excepto en Galicia, de donde podrá sacar lencería de la tierra, por 
la utilidad de aquel reino; y en las costas de Cantabria podrá tam- 
bién cargar del hierro que producen aquellas provincias, señalada- 
mente en el respectivo puerto que para cada género de éstos se la 
señalare, donde intervendrán los jueces en las cargas, darán los 
registros correspondientes y participarán a mi Consejo de Indias 
la cantidad que fuere, a fin de que precisamente pase a la Conta- 
duría principal de Cádiz justificación del múmero de toneladas de 
cada cosa que llevare, y se carguen los derechos que adeudare la 
Compañía, como si las sacase del puerto de Cádiz, en caso de que 
sin volver a él, se permita a sus navíos salir de otra parte. 


Visitas que deben hacer en los navíos de la Com- 
pañía, excusando sus detenciones. 


XXXIT.—Sin embargo de que la mayor parte del buque de 
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los navíos de esta Compañía volverá de vacío para la Habana a 
causa de que el que han de ocupar en su venida es desigual y 
excesivamente mayor del que han de emplear en sus retornos ,y 
atendiendo a que no hay motivo de persuadirse a que la Compañía 
los eche al mar sin las precauciones y resguardos convenientes de- 
berán estar sujetos los referidos navíos a las visitas de maestranzas, 
contratación y demás formalidades que se practican con los mer- 
cantiles de la Carrera de las Indias, en observancia de mis Reales 
órdenes, para los fines prevenidos por ordenanzas: pero se procu- 
rarán excusar los crecidos gastos y los graves perjuicios, que se 
ocasionan con la detención en la práctica de las referidas visitas, 
y de las demás formalidades. 


Armamentos, que puede hacer la Compañía para 
el transporte de los géneros de su tráfico y 
embarazar los Uicitos comercios, y destacamen- 
tos que ha de haber para ello. 


XXXIII.—Armará la Compañía a su costa las embarcaciones 
menores con que pueda traficar y transportar sus géneros, y frutos 
de unos puertos a otros de la isla de Cuba, a fin de que cruzando 
unas y otras cosas de la parte del Sur de ella, embaracen el comercio 
ilícito; y en caso de que estas embarcaciones no sean suficientes, 
aumentará la misma Compañía las que fueren necesarias al intento, 
para lo que mantendrá también mi Gobernador y Capitán general 
de la referida isla (como mando lo ejecute) destacados siempre 
cuarenta dragones montados en la villa del Bayamo, veinte, en la 
del puerto del Príncipe, y diez, en la de Sancti-Spiritus, a fin de 
que recorran las caletas y desembarcaderos, con facultad de que 
pueda el enunciado mi Gobernador mudar esta tropa cuando le 
pareciere y retirarla si la necesitare en otra parte. 


Ewbertad de derechos que han de gozar los azú- 
cares de la isla para la moderación de sus precios. 


XXXIV.—Para conseguir los importantes fines de asegurar 
el alivio de los vecinos y moradores de la isla de Cuba, y de que 
las utilidades de este tráfico cedan en beneficio de vasallos míos, 
logrando la mismo tiempo la idea de reducir la cosecha de tabaco 
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al consumo necesario, a fin de que se restablezca la labor de los 
azúcares, y se verifique la granjería de los referidos vecinos en la 
división de aplicaciones al cultivo de ambos frutos, bien que sin 
violencia, ni ley precisa y obligatoria, sino como providencia eco- 
nómica y gubernativa, que sólo obligue a los que consintieren en 
ella; concedo a esta Compañía la libertad de todos los derechos, que 
hasta ahora han estado señalados y han pagados los azúcares de 
la isla de Cuba, tanto de los que me pertenecen de proyecto, aduana 
y millón, que desde el año de mil setecientos y treinta estaban re- 
ducidos a tres reales de plata por arroba, cuanto de los concedidos 
al almirantazgo, consulado y otros cualesquiera que se hallaren 
impuestos ,y que hayan acostumbrado satisfacer, así en la salida 
de la isla, como en la entrada de estos reinos, a fin de que de este 
modo los pueda vender a precios que dejándola una moderada ga- 
nancia para mantener y aumentar la labor de este género, resulte 
la abundancia y moderación de precios que se solicita; sin que otros 
comerciantes o particulares, puedan ser participantes de esta gracia 
en las porciones de azúcar que compraren en aquella isla, por no 
estar ligados a las obligaciones de esta Compañía. 


Transporte de cueros y curtidos, y exención de 
sus derechos. 


XXXV.—Atendiendo al mismo tiempo a las utilidades que 
pueden resultar del uso y manufactura de la abundancia de cueros 
que producen los ganados vacunos que se crían en los campos de 
la referida isla de Cuba, lo que hasta ahora no se ha practicado 
por mis vasallos a causa de sus crecidos gastos, y para que condu- 
cidos a España puedan servir a los varios y provechosos usos a que 
corresponden, transportará la Compañía en sus navíos las porciones 
de cueros y curtidos, que la permitieren sus buques, debajo de la 
misma concesión de libertad de todos derechos que el azúcar a fin 
de que por medio de esta exención se dediquen aquellos habitadores 
- al beneficio y tráfico de este género. 


Extracción de harimas y loza de estos reimos, con 
Inbertad de derechos; y asimismo de los pertre- 
chos para la construcción de sus nNAavÍOS. 


XXXVI.—Podrá la Compañía sacar de estos reinos las por- 
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ciones de harinas, y de loza, que necesitare, libres de todos dere- 
chos; como también los pertrechos que hubiere menester para la 
construcción de los navíos de su tráfico; tanto por la corta cantidad 
que pueden producir los primeros géneros, cuanto por haber con- 
cedido igual gracia a otros vasallos que construyen navíos, para 
que puedan llevar de estos reinos libres de derechos los mismos 
pertrechos y géneros que Yo envío para la fábrica de los míos. 


Exención de derechos por catorce años de los 
vimos y aguardientes que llevare para la isla. 


XXXVII.—Por el servicio que ofrece hacer la Compañía de 
conducir a la Florida, en el tiempo de diez años, las enunciadas 
quinientas familias, y de proveer aquel presidio en la forma pre- 
venida a los números veinte y nueve y treinta, vengo en concederla, 
por tiempo de catorce años, la exención de no pagar en la Habana 
derechos algunos de los vinos y aguardientes que llevare de estos 
reinos, e introdujere para el consumo de aquella isla. 


Exenciones que han de gozar los navíos y de- 
pendientes de esta Compañía. 


XXX VIII.—Respecto de que esta Compañía se establece de- 
bajo de mi Real protección, gozarán sus navíos y dependientes, los 
mismos fueros y exenciones que tengo concedidos a mi Real Arma- 
da, sin que en sus salidas y entradas en los puertos de la isla de 
Cuba y en los de España, se les pensione con más cargas, ni dere- 
chos, que a mis navíos, a excepción del de toneladas perteneciente 
al expresado Infante Almirante General, mi hijo, el que han de 
pagar de todas las embarcaciones de su tráfico, exonerándolas sólo 
de pagarle de las que destinare para la coducción de pertrechos para 
los navíos de mi Real Armada que se construyeren en la Habana 
y para el transporte de familias a la Florida, cuando las despachare 
sin mezcla de comercio, en que no deberá comprenderse la harina 
y loza. 


Prohibición de fabricar molmos de tabaco en la 
isla de Cuba. 


XXXIX.—Y últimamente, considerando que al presente hay 
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en la isla de Cuba más de cuarenta molinos de tabaco y que con 
la abundancia de ellos han descaecido los de polvo y se han inutili- 
zado sus fábricas, a excepción de cuatro o seis, los cuales sobran 
para proveer y cumplir la obligación que ha contraído la Compañía, 
y para los demás consumos que se pudieren ofrecer; es mi voluntad, 
que desde ahora en adelante no se permita fabricar más molinos 
de tabaco, y que mi Gobernador y Capitán general de la referida 
isla, y los demás ministros, jueces y justicias a quienes tocare, lo 
embaracen e impidan su construcción. 


Por tanto ordeno y mando al Presidente y los de mi Consejo 
de las Indias, al Tribunal de la Casa de la Contratación a ellas que 
reside en la ciudad de Cádiz, al Juez de Indias que hubiere en las 
Islas Canarias, a mi Virrey de la Nueva España, al Presidente y 
Oidores de mi Real Audiencia de la ciudad de Santo Domingo en 
la Isla Española, a los Gobernadores, Oficiales Reales y Cabildos 
seculares de la Isla de Cuba y provincias de San Agustín de la 
Florida, a los Comandantes de la Armada de Barlovento y demás 
escuadras y navíos de guerra míos, y a otros cualesquiera tribuna- 
les, ministros, jueces y justicias de estos y ¿quellos reinos, a quienes 
en todo, o en parte, tocare el cumplimiento de este despacho, que 
luego que por parte de la expresada Compañía se les presente, o 
copia autorizada de él, observen y guarden, cumplan y ejecuten, 
precisa y literalmente su contenido cada uno en la parte que le 
tocare y correspondiere, sin faltar ni contravenir a ello manera 
alguna, ni permitir se contravenga, ni ocasione perjuicio a la refer1- 
da Compañía y sus dependientes con pretexto alguno y que antes 
bien a sus navíos, Presidente, Directores, Factores y demás depen- 
dientes, les den y hagan se les asista con el favor y auxilio que 
necesitaren y pidieren para la más exacta y puntual observancia de 
este despacho y sus condiciones, por ser así mi voluntad, y que se 
tome la razón de él por los Contadores de Cuentas, que residen en 
mi Consejo de las Indias, en la Contaduría principal del referido 
Tribunal de la Casa de la Contratación, por los Oficiales de mi Real 
Hacienda de las cajas de la Habana y de las de San Agustín de 
la Folrida, y en las demás partes que convenga. Fecha en el Buen 
Retiro a diez y ocho de diciembre de mil setecientos y cuarenta. 
YO EL REY. Por mandado del Rey nuestro señor. Don Fernando 
Triviño. 
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NOTA.—“Demás de lo contenido en este despacho, se ha 
obligado la Compañía por contrato separado hecho por el Almi- 
rantazgo, a fabricar los navíos de S.M. en sus Reales astilleros de 
la Isla de Cuba, y a la provisión de víveres para la Armada de 
Barlovento, que ha de invernar en el puerto de la Habana; y para 
Factor, que resida en Cádiz, ha nombrado la expresada Compañía 
a Don Joseph de Yturrigaray. 


A. G. 1, Indiferente general. Legajo 653. 
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AL GOBERNADOR DE LA HABANA, ORDENÁNDOLE DÉ LAS PROVI- 
DENCIAS CONVENIENTES PARA QUE NO SE COBRE EL VALIMIENTO 
DEL DIEZ POR CIENTO DE SALARIO DE MINISTROS, GOBERNADORES 
Y OFICIALES REALES Y DEMÁS PERSONAS QUE GOZAREN SUELDO, 
CUYA SATISFACCIÓN DEPENDA DE LA REAL HACIENDA. 


5. de febrero de: 1741 


El Rey 


Gobernador y Capitán general de la isla de Cuba, y ciudad 
de San Cristóbal de la Habana. Por despacho de 6 de septiembre 
del año de 1727, mandé no se cobrase el diez por ciento de que 
por órdenes anteriores había sido servido de valerme de los sueldos 
y goces de todos los gobernadores, oficiales reales, y demás minis- 
tros que me sirven en la América, desde el día en que llegase jurí- 
dica noticia de esta gracia, a ella, y respectivamente a las otras sus 
provincias, porque en mi Consejo de las Indias se ha entendido por 
diferentes instancias que se han hecho en él, no haberse dado en 
algunos distritos verdadera inteligencia a la mencionada relevación 
del valimiento del diez por ciento de salarios, habiéndole cobrado, 
y querido cobrarle de algunos sujetos, por no ser de la clase de 
ministros, Gobernadores y Oficiales Reales que se especifican en 
el citado despacho; he venido en declarar (como declaro) que todas 
las personas que gozaren sueldos, cuya satisfacción dependa de mi 
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Real Hacienda, sean exentos y relevados del valimiento referido 
y no se les cobre el expresado diez por ciento; en cuya consecuencia 
os mando, que luego que recibáis este despacho, deis las providen- 
cias convenientes a fin de que no se cobre el valimiento del diez 
por ciento de los sueldos, no sólo de los Ministros, Gobernadores 
y Oficiales Reales que me sirven en el distrito de esta gobernación, 
sino tampoco generalmente de todas las personas que los gozaren 
y su satisfacción dependa de mi Real Hacienda, por ser mi volun- 
tad, que con motivo, ni pretexto alguno, no se les cobre del referido 
diez por ciento, entre tanto que expresamente no mande yo otra 
cosa en contrario; en inteligencia de que por despacho de este día, 
ordeno lo mismo a mi Virrey de la Nueva España, a los Presi- 
dentes de las Audiencias de aquel reino, y a los demás Goberna- 
dores de él, para que cada uno en su jurisdicción y distrito, cumpla 
y ejecute esta mi Real determinación y de este despacho se tomará 
la razón en las Contadurías generales de valores y distribución de 
mi Real Hacienda, y por los Contadores de cuentas que residen 
en mi Consejo de las Indias. Fecha en El Pardo a 5 de febrero 
de 1741. Yo el Rey. Por mandado del Rey nuestro señor. Dion 
Fernando Triviño. 

Igual al Virrey de Nueva España, a los Presidentes de Gua- 
temala y Santo Domingo y a los Gobernadores de Cumaná, Vene- 
zuela, Cuba, Puerto Rico, Yucatán, Nueva Vizcaya, Nueva Galicia 
y Florida. 


A G I., Indiferente general. Legajo 539. Libro YY 12, folio 31. 


119 


CONCEDIENDO AL GREMIO DE CEREROS DE LAS CIUDADES DE SEVI- 
LLA Y CÁDIZ QUE NO PUEDA EMBARCARSE PARA LA AMÉRICA MÁS 
CERA QUE LA QUE SE BENEFICIASE Y BLANQUEASE EN LAS OFICINAS 
MAYORES DE AMBAS CIUDADES Y QUE ÉSTA SEA EN MARQUETAS. 


19 de mayo de 1741 
El Rey 


Por cuanto las ciudades de Cádiz y Sevilla en continuación 
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de su celo a mi Real servicio y especial cuidado del aumento del 
comercio de estos reinos con los de las Indias y de las maniobras 
conducentes a este tráfico me han representado que por los dueños 
de las oficinas mayores de blanqueo y beneficio de la cera, maestros 
de este trabajo y gremio de cereros de ellas y las de Málaga y 
Granada (que es la única especie que en ellas se trabaja de las 
muchas que se trafican de estos reinos a los de las Indias) se les 
hizo presente el descaecimiento que insensiblemente de pocos años a 
esta parte ha padecido este gremio y la próxima ruina que amenaza 
al corto número a que han quedado reducidas sus oficinas, especial- 
mente en la ciudad de Cádiz, pues de nueve que eran sólo subsisten 
hoy tres imposibilitadas de mantenerse por los mismos motivos 
que a los dueños de las seis ya perdidas obligaron a abandonarlas 
y en cada una de ellas el principal de 30 Ó 40 mil pesos que les 
habrían tenido de costas, las casas, campos, pilas y demás pertrechos 
conducentes a la labor de este género, siendo así que cuando el co- 
mercio con las Indias era menos vasto que ahora y menos crecido 
el consumo de cera en Cádiz por estar menos poblada dicha ciudad 
y su comarca subsistían en ella nueve cererías mayores cuyo tra- 
bajo se fomentaba con el consumo y tráfico de la cera que salía 
para los reinos de las Indias; es tal el abasto que sobra ahora en 
aquéllas y el descaecimiento del consumo en éstas que minorando 
el trabajo de las oficinas cuando debía aumentarlo se han hecho 
insoportables los gastos de la manutención de mozos y salarios y 
consumido el restante caudal de los dueños de seis de ellas, habiendo 
quedado reducido el número de nueve que eran sólo en Cádiz a 
tres, que por tener más medios habían podido subsistir más tiempo, 
bien que con diferencia poca habrán de ejecutar lo mismo, y que 
en las referidas ciudades de Sevilla, Málaga y Granada, experl- 
menta igual quiebra este gremio, originándose esta ruina de que 
introduciéndose cera blanqueada de fuera de estos dominios espe- 
cialmente en la plaza de Gibraltar después de su pérdida donde por 
la mayor proximidad a la Berbería y ciudad de Cádiz se trabaja 
y conduce a poca costa es forzoso deje de consumirse y trabajarse 
en las oficinas de ésta toda la que llenaría el hueco para el consumo 
y tráfico de la que se introduce; y siendo la mayor parte de las 
cargas de flota y galeones y demás navíos que pasan a la América 
de negociantes extranjeros, o porque de su cuenta vayan los géneros 
a nombre de españoles, o porque a éstos se venda al fiado, a plazo 
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de tierra O riesgo de mar, sin temeridad se puede conjeturar que 
cuasi toda la cera que se embarca en las armadas de flotas y ga- 
leones y demás registros sueltos que se despachan provenga en 
cualquier de los dichos modos de las casas de negocios de extran- 
jeros que no para otro fin que el comercio de Indias se hallan 
establecidos en Cádiz, resultándoles dos conveniencias de la intro- 
ducción de dicha cera labrada, fuera una el menor coste que les 
tiene, y otra el mayor fraude en la calidad del género, pues siendo 
imposible en la aceleración y prisa con que se aprestan y cargan 
dichas embarcaciones (en cuya urgencia se hace la mayor parte de 
las introducciones) que se haga el reconocimiento necesario porque 
de esta detención se seguiría la del despacho de los navíos en per- 
juicio de las gravísimas importancias que motivan mis Reales ór- 
denes para su brevedad logran que aun cuando se practique dicho 
reconocimiento sea con tal aceleración que rara vez o nunca se 
encuentra el defecto de mezcla con que regularmente viene adul- 
terado este género, fraude que se ha descubierto con frecuencia 
en Indias y no se hallaría si la cera embarcada sólo fuese traba- 
jada en las ciudades de Cádiz o Sevilla que son las dos en donde 
con distancia proporcionada a las costas del embarque hay oficinas 
mayores, pues siendo entre año frecuentes las visitas que se les 
hiciesen y sellándose la cera que se hallase de ley en marquetas 
para que ésta sola pudiese embarcarse se conseguiría el remedio del 
adulterio y aunque cuando en alguna se verificase por el medio 
de la marca sería descubierto el autor para resarcir el perjuicio, 
lo que ahora no se puede por el incierto origen de quien en el tra- 
bajo y blanqueo lo causó; resultando de todo lo dicho que si llegan 
a perderse (como sucederá brevemente) las tres oficinas mayores 
que han quedado en Cádiz, toda cuanta cera se consumiese allí y 
embarcase para Indias habrá de venir de fuera, y de esta suerte 
queda el comercio enteramente dependiente de la mano e interés 
de los extranjeros y destinatarios mis vasallos (que ya lo están) 
del alivio de buscar en este trabajo su manutención; por lo cual 
y constarles a las mencionadas dos ciudades ser cierto lo expuesto 
por el referido gremio me suplicaron que en atención a los justos 
motivos referidos y respecto de mi Real amor y celo al restableci- 
miento y aumento de las maniobras de mis reinos como único medio 
para atajar los perjuicios que en el comercio a las Indias causa el 
extravío de caudales que produce a los extraños a cuya importancia 
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se haya establecido una Junta de ministros, me dignase mandar 
en beneficio del citado gremio de cereros de aquellos vecindarios y 
sus cercanías y del comercio de los vasallos de mi Corona con las 
Indias, que sólo se embarque a ellas cera en marquetas que con los 
sellos que diesen dichas ciudades de Cádiz y Sevilla manifieste ser 
trabajada en sus oficinas mayores, pues aunque puede ofrecerse 
el reparo de que falte el abasto de este género en Indias se salva 
permitiéndose a los fabricantes de estos reinos traer la cera que 
a este fin necesitasen de fuera de ellos y de Berbería, y con la expo- 
sión que hacen los cereros de lo que pueden trabajar y lo que 
regularmente se embarca en que no puede haber engaño porque 
constando en la Contaduría principal de la Casa de la Contratación 
por los despachos que se dan la cera ques es regular se embarque 
anualmente en dichas armadas y registros se verá el primer año 
la que se apronta marcada en ambas ciudades podrá mandarse que 
estén prevenidas en los almacenes con antelación de dos o tres meses 
al despacho, marquetas en número competente al regular cargue, 
o que se dé razón de las que han salido de cada oficina desde el 
último despacho a Indias para las casas de comerciantes respecto 
de que a este fin sólo se sacan en marquetas hallándose de esta 
suerte pronto a el cargue con interés de mi Real servicio y utilidad 
de la causa pública. Y visto en mi Consejo de las Indias, con lo 
que dijo mi Fiscal dél, habiendo precedido de mi Real Orden los 
informes correspondientes y consultádoseme sobre ello, atendiendo 
a la conservación y bien común del vecindario de las referidas ciu- 
dades, de los naturales de estos reinos, de los operarios del gremio 
de cereros y excusar alteraciones en los precios de este género. 
He venido en condescender a esta instancia, con calidad de que toda 
la cera que se hubiese de embarcar a las Indias haya de ser blan- 
queada y beneficiada en las oficinas de las dos ciudades de Sevilla 
y Cádiz, y no en otra parte, poniéndose en las marquetas los sellos 
de los mismos fabricantes para que verificándose en España o 
Indias adulteración o fraude en su beneficio se pueda proceder con- 
tra los que lo ejecutasen, sin que por esta arreglada y económica 
providencia se impida de ningún modo el comercio y entrada de 
la cera beneficiada y labrada de las Potencias amigas por cuanto 
ésta deberá tener el consumo que siempre en el reino, y quedando 
asimismo en libertad todos los individuos del comercio para poder 
comprar en la bahía de Cádiz, o traer de su cuenta de reinos extra- 
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ños todas las porciones de cera en bruto y amarilla que les tuviese 
cuenta con tal de que la que hubiesen de destinar para la América 
la hayan de beneficiar y blanquear en las oficinas de las dichas dos 
ciudades, y que respecto de haber sido estilo de algunos años a esta 
parte el pagar por el beneficio y blanqueo de cada quintal de cera 
dos ducados y un cuarto de plata no se pueda con ningún pretexto 
alterar este precio. Y para precaver todos y cualesquier fraudes 
que pueda producir la malicia, he resuelto (como queda expresado) 
que toda la cera que se embarcase para la América haya de ser en 
marquetas blanqueada y beneficiada en las precitadas ciudades de 
Sevilla y Cádiz y no en otra parte por no perjudicarse en esta res- 
tricción a otra alguna ciudad, villa o lugar de mis reinos a causa 
de que aunque hay en ellas distintas oficinas mayores para beneficiar 
cera escasamente pueden trabajar la del consumo de la tierra aden- 
tro y no haber ejemplar de haberse hecho en ellas marquetas para 
la América, entendiéndose que esta declaración sólo mira a evitar 
que alguno intente suponer haber traído su cera de las oficinas 
establecidas dentro del reino. Que todas las marquetas que se fun- 
diesen hayan de llevar precisamente el sello del fabricante a fin 
de que en todas partes conste dónde se beneficiaron y sean respon- 
sables de la adulteración o daño que se encontrase en ellas. Que 
en la Contaduría principal de la Casa de la Contratación no se 
pueda expedir despacho de embarque para partida alguna de cera 
sin que por el cargador se presente una breve relación jurada del 
fabricante en la que exprese haber sido beneficiada en su oficina, 
pues con este instrumento quedará asegurada aún más que con 
el sello la realidad de su fábrica y fundición. Que para el más pun- 
tual cumplimiento de lo resuelto en este asunto nombre el gremio 
de cereros un sujeto inteligente y de su mayor satisfacción para fiel 
reconocedor de toda la cera que se cargase para la América, el cual 
haya de asistir en la playa de la puerta de Sevilla durante los 
cargues para reconocer al tiempo del embarco si las marquetas 
llevan el sello y si verdaderamente han sido beneficiadas en la ofi- 
cina donde éste corresponde; y para que asimismo si encontrase 
fraude las detenga y dé cuenta a mi Presidente del referido Tribu- 
nal de la Casa de la Contratación, o ministro que corriese con el 
despacho a fin de que proceda contra los que resultasen culpados, 
en la inteligencia de que el expresado fiel se ha de poner a costa 
del gremio para el mejor restablecimiento de esta resolución sin que 
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éste pueda pretender ahora, ni en tiempo alguno otra recompensa 
del comerciante, y que en el caso de que sea convencido de fraude 
o exceso en la legalidad de su comisión haya de ser castigado con la 
pena de 10 mil pesos de multa y ocho años de presidio. Que en 
el caso también de experimentarse fraude en el sellar alguna mar- 
queta o marquetas que no hayan sido refundidas en la oficina que 
corresponde al sello se hayan de dar por decomisadas repartiendo 
su importe en la forma acostumbrada, condenando al dueño de la 
oficina en diez mil pesos para mi Real Hacienda y quedando expul- 
so del gremio y privado de tratar en la negociación de cera. Y final- 
mente, he resuelto declarar que la prohibición referida sólo se de- 
berá entender desde el día en que se publicase en las ciudades de 
Sevilla y Cádiz, con la circunstancia de que toda la cera que se 
hallare existente antes de él podrá embarcarse en la primera flota 
o registros que saliesen, bien que esto ha de ser con la precisión 
de que sus dueños en el término de veinte días hayan de manifes- 
tarla ante el veedor o diputado del gremio de cereros, a fin de que 
notándose lo conveniente no pueda ser admitida la que después 
se introdujese. Por tanto por la presente mando al Presidente y 
ministros asesores del Tribunal de la Casa de la Contratación a las 
Indias, a mis Gobernadores de la ciudad de Cádiz y demás puertos 
de Andalucía, a los Comandantes de las armadas, escuadras y 
navíos de guerra míos y otros cualesquier ministros, jueces, jus- 
ticias y personas de estos reinos, a quienes en todo o en parte 
tocase el cumplimiento de esta mi resolución, que luego que se 
publique en las ciudades de Cádiz y Sevilla, observen, guarden y 
cumplan precisamente su contenido, cada uno en la parte que le 
correspondiese y lo hagan guardar, cumplir y ejecutar, sin que 
contra ello, mi en parte de ello puedan contravenir con motivo de 
interpretación ni otro pretexto alguno, que tal es mi voluntad. Dada 
en Aranjuez a 19 de mayo de 1741. Yo el Rey. Por mandado del 
Rey nuestro señor. Don Miguel de Villanueva. 


A. G. I. Indiferente general. Legajo 447. Libro 45 de Indiferente de gobierno, 
folio 148 y. 2 
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SOBRE QUE A LOS RELIGIOSOS DE SAN FRANCISCO NO SE LES PUEDA 
LLEVAR DERECHOS ALGUNOS POR RAZÓN DEL PISO DE LOs NAVÍOS 
EN QUE SE EMBARCASEN. 


18 de junio de 1741 
El Rey 


Por cuanto fray Diego José de la Fuente, del orden de San 
Francisco, procurador general de las provincias de Indias, ha re- 
presentado que los religiosos de su orden que de aquellos reinos 
vienen a los de España con licencias y vuelven a ellos, ejecutan 
sus viajes sin costa alguna de mi Real Hacienda, y sí a la de las 
limosnas que para ello les suministran sus provincias y que aunque 
está mandado que los que navegan en navíos míos hayan de pagar 
el piso dando por cada individuo siete doblones, sin embargo de 
esto después de satisfacer su pasaje y matatolaje más o menos 
según las circunstancias del tiempo para sí y su compañero, en 
llegando a los puertos les hacen pagar 14 doblones, siete por cada 
uno, y otros tantos a la vuelta que hacen 28, y siendo esta cantidad 
para mi Real erario tan corta y de alguna entidad para aquellas 
pobres provincias, pues con ella se puede llevar un par de casullas 
para celebrar, en cuya inteligencia y reconociéndose que no será 
mi Real ánimo gravar en esto a los pobres religiosos, pues antes 
bien se mantienen a expensas de mi magnanimidad, me han su- 
plicado les excuse de este gravamen, mandando al Presidente de 
la Casa de la Contratación que en las licencias que diere para el 
embarque de los religiosos de San Francisco declare que éstos no 
están comprendidos en la ley de pagar el piso. Y visto en mi Con- 
sejo de las Indias, con lo que dijo mi Fiscal dél, y consultádome 
sobre ello, habiendo precedido los informes correspondientes ha 
resultado de ellos que en la práctica observada en este asunto ha 
sido cobrarse el piso por los maestres de plata y permisión de todos 
los pasajeros así eclesiásticos como seculares que van o vienen 
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embarcados en navíos míos, sin que no obstante esta práctica haya 
noticia de ejemplar alguno en cuanto haberse cobrado igual dere- 
cho de los religiosos de San Francisco, pero sin embargo de todo 
lo referido y habiéndose tenido presente que éstos por la pobreza 
de su instituto están exentos de estas y otras iguales contribuciones 
en consecuencia de la ley de la Recopilación de Indias en que se 
manda darles en mis tribunales sin derechos algunos todos los 
despachos que se les ofrezcan. He resuelto en atención a todo y a 
la notoria pobreza de dichos religiosos condescender a su instancia 
relevándoles de la expresada contribución del piso. Por tanto por 
la presente mando al Presidente y ministros asesores del Tribunal 
de la Casa de la Contratación a las Indias y a los capitanes y maes- 
tres de los navíos y demás personas a quienes lo aquí contenido 
pertenezca O pueda pertenecer que en ningún tiempo, ni con pre- 
texto alguno lleven ni puedan llevar a los religiosos de San Fran- 
cisco derechos algunos por razón del piso de los navíos en que 
fueren embarcados. Y para que en ningún tiempo se pueda alegar 
1gnorancia de esta mi Real resolución mando al Presidente del re- 
ferido Tribunal de la Casa de la Contratación, que al presente es 
y en adelante fuese, que en las licencias que se diesen a los reli- 
giosos de San Francisco para embarcarse, se declare y prevenga 
que no deben ser comprendidos en la ley de pagar el piso, que tal 
es mi voluntad. Dado en Aranjuez a 18 de junio de 1741. Yo el 
Rey. Por mandado del Rey nuestro señor. Don Miguel de Villa- 
nueva. 


A. G. 1. Indiferente general. Legajo 447. Libro 45 de Indiferente de gobierno, 
folio 154 v.2 
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PARA QUE LOs VIRREYES DE LAS ÍNDIAS, LOS GOBERNADORES Y 
OFICIALES REALES DE SUS PUERTOS Y LOS DEMÁS MINISTROS DE 
ESTOS Y DE AQUELLOS REINOS, CELEN Y EVITEN LOS FRAUDES DE 
LA CARGA Y DESCARGA DE TODOS LOS NAVÍOS Y APLIQUEN A LOS 
CONTRAVENTORES LAS PENAS ESTABLECIDAS POR LEYES Y REALES 
ÓRDENES. 


18 de junio de 1741 
El Rey 


Por cuanto por haberse experimentado el abuso con que se 
procedía en la carga y descarga de los navíos de galeones, flotas, 
azogues, registros y avisos que van y vienen de América, embar- 
cándose en ellos fraudulentamente excesivas cantidades de frutos 
y géneros, y desembarcándose en sus retornos considerables por- 
ciones de oro, plata y grana, fuera de registro, por el descuido con 
que se procedía en los fondeos de los referidos navíos, y en el 
embarco de lo que conducían a su vuelta, por ministros que lo 
debían celar con el rigor que prescriben las leyes y reales Órdenes 
expedidas a este fin, sin permitir que los oficiales de los navíos de 
guerra, con pretexto de ranchos y generalas (que se les deben con- 
ceder con prudente limitación) para el gasto de ida, estada y vuelta, 
metan y lleven en los navíos porciones crecidas de frutos y efectos, 
queriendo persuadir a que se les permite como en recompensa de 
los gastos de las compañías de levante; tuve por bien advertir, por 
orden expedida por la vía reservada en 1.2 de abril del año de 1738, 
a los Virreyes de las Indias, a los Gobernadores de los puertos 
de ellas y a los ministros de estos y aquellos reinos, que cumpliesen 
con la obligación de sus respectivos empleos, procediendo en el 
fondeo, registro y reconocimiento de la carga y descarga de todos 
los navíos, con la atención, vigilancia y celo que corresponde, para 
evitar semejantes fraudes, comisando cuanto se hallase fuera de 
registro, y sin legítimos despachos, sin detenerse en respetos, ni 
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contemplaciones, ni usar de las epiqueyas, que sólo servían de re- 
forzar el desorden, y procediendo contra cuantos delinquiesen, libre- 
mente y conforme a derecho, en inteligencia de que no había de 
ser exento oficial alguno de los de guerra y marina de las escuadras 
y navíos sueltos que llegasen a los puertos de las Indias, ni los 
ministros de marina de cualquiera graduación que fuesen, sino de 
que estaban comprendidos en las penas de este delito, como cual- 
quiera otro desaforado y sujeto a la jurisdicción de cada uno de 
los referidos Virreyes, Gobernadores y Ministros; y habiéndose 
reconocido ahora en mi Consejo de las Indias, que en los comisos 
ejecutados en diferentes navíos de aviso, sólo se ha procedido por 
los gobernadores oficiales reales, a la declaración del comiso de los 
géneros aprehendidos por excesos de sus licencias y registros, y 
a la distribución de su importe conforme a lo dispuesto por leyes, 
y no a la averiguación de sus introductores y de los causantes de 
estos fraudes, para aplicarles las penas establecidas por las mismas 
leyes, y señaladamente por la quinta, del título trigésimo séptimo, 
del libro nono de la Recopilación de las Indias, que dispone las que 
corresponden a unos y otros mayormente cuando los referidos avisos 
no han de exceder de cien toneladas, ni bajar de sesenta, según la 
escritura de obligación otorgada por el Consulado y comercio de 
cargadores a las Indias que reside en Cádiz, en 13 de mayo del 
año de 1720, ni han de poder llevar de estos reinos carga alguna 
de efectos, mercaderías, ni fruto, ni traer a su retorno plata, oro, 
ni géneros de las Indias, porque precisamente deben ir y volver las- 
trados de piedras, zafos, y con solo los pertrechos y mantenimientos 
precisos para su navegación y manutención de sus tripulaciones, sin 
más permiso que el que se concedió al referido comercio por el 
artículo décimo tercio del reglamento de 18 de junio del año de 
1732, para que pudiese llevar para lastre y enjunque de los enun- 
ciados avisos, determinada cantidad de frutos, a fin de que con 
su producto pudiese subvenir de pronto a los gastos de carena, 
compra de pertrechos y bastimentos que necesitasen en la América; 
en cuya inteligencia ha parecido repetir lo mandado por la citada 
orden de 1.2 de abril del año de 1738, para que se lleve a puro 
y debido efecto, conforme a lo prevenido por la referida ley quinta, 
título trigésimo séptimo, del libro nono de la Recopilación de las 
Indias: Por tanto, ordeno a mis virreyes de ellas, a los goberna- 
dores y oficiales reales de sus puertos y a los demás ministros de 
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estos y aquellos reinos, a quienes en todo, o en parte, tocare su 
cumplimiento, que celen, vigilen y apliquen las providencias con- 
venientes para la más puntual y exacta observancia de esta mi real 
determinación, y para que por todos los medios posibles se atajen 
y eviten los abusos y excesos que hasta ahora se han experimentado 
en la carga y descarga de los navíos de galeones, flotas, azogues, 
registros y avisos que van y vienen de la América, sin permitir, 
ni consentir, el embargo de caudales y géneros fraudulentamente 
y fuera de registro, sino que precisamente se lleven a puro y debido 
efecto mis reales órdenes, y en particular la citada de 1.2 de abril 
del año de 1738, en que se remitieron y condonaron las penas en 
que hasta entonces habían incurrido unos y otros ministros; y 
mando, que igualmente se proceda contra los introductores de gé- 
neros, y los causantes de tales fraudes, sin excepción de personas, 
arreglándose en la aplicación de sus penas a lo dispuesto por la 
referida ley; por ser así mi voluntad; y que este despacho se note 
donde convenga para que llegue a noticia de todos, y no se alegue 
ignorancia que retarde su más puntual cumplimiento. Fecha en 
Aranjuez, a diez y ocho de junio del año de mil setecientos y cua- 
renta y uno. Yo el Rey. Por mandado del Rey nuestro señor. Don 
Fernando Triviño. 


A. G. I. Indiferente general. Legajo 539. Libro YY 12, folio 37 y.2 


122 


PARA QUE LOS VIRREYES DE La NUEVA ESPAÑA, DEL PERÚ Y EL 
Nuevo REINO DE GRANADA, LOS PRESIDENTES DE LAS AUDIEN- 
CIAS Y LOS GOBERNADORES DE SUS DISTRITOS, INFORMEN DEL ES- 
TADO DE AQUELLAS PROVINCIAS, EN LA FORMA QUE SE EXPRESA. 


19 de julio de 1741 
El Rey 


Por cuanto habiendo acreditado la experiencia los graves in- 
convenientes y perjuicios que resultan de faltar en mi Consejo de 
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las Indias, las noticias más individuales y distintas del verdadero 
estado de aquellas provincias; y teniéndose presente, que las per- 
sonas encargadas de su gobierno pueden con facilidad hacer su 
averiguación y instruir por su informe de todas las que se necesi- 
tan; ha parecido, que generalmente se practique por ellas, así en 
el tiempo presente, como en el sucesivo, una y otra diligencia, con 
la mayor distinción y puntualidad, según lo prevenido en las leyes 
y ordenanzas de aquellos mis reinos: Por tanto mando a los virre- 
yes de la Nueva España, del Perú, y el Nuevo Reino de Granada, 
a los Presidentes de mis Reales Audiencias y a los Gobernadores 
y Capitanes generales de las provincias que se comprenden en cada 
uno de los tres virreinatos, que apliquen toda su atención y conato 
en adquirir por los informes de los alcaldes mayores y Justicias 
de los partidos subalternos, y por todos los demás medios posibles, 
las noticias particulares que necesiten para el conocimiento cierto 
de los nombres, número y calidad de los pueblos de su jurisdicción, 
y de sus vecindarios, de sus naturalezas y del estado y progresos 
de las misiones, de las conversiones vivas, y de las nuevas reduc- 
ciones; y que con la expresión distinta, no sólo del estado actual, 
sino también de la novedad que en adelante fuere ocurriendo y 
condujere para el más pleno conocimiento de este importante asun- 
to, me informen según se halla prevenido por las mencionadas 
leyes y ordenanzas de los mencionados reinos; en inteligencia de 
que será muy de mi Real desagrado cualquiera omisión, o negli- 
gencia, que se experimentare en su puntual cumplimiento. Y en- 
cargo muy especialmente a los expresados tres Virreyes, que estén 
a la mira de la forma en que los misioneros cumplen con las obli- 
gaciones de su instituto y ministerio, y principalmente de si están, 
o no, instruidos y prácticos en los idiomas de los indios, a cuyo 
conversión y enseñanza se hallan dedicados, por convenir al servicio 
de Dios y mío; y del recibo y cumplimiento de este despacho me 
darán cuenta en la primera ocasión que se ofrezca. Fecha en Buen 
Retiro a 19 de julio de 1741. Yo el Rey. Por mandado del Rey 
nuestro señor. Don Fernando Triviño. 


A. G. I.: Indiferente general. Legajo 539. Libro YY 12, folio 33 v.2 
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PARA QUE LOS ARZOBISPOS Y OBISPOS DE LA NUEVA EsPAÑA, EL 
PERÚ Y NUEVO REINO DE GRANADA, EJECUTEN EL INFORME QUE 
SE EXPRESA, SIEMPRE QUE DEN CUENTA DE HABER HECHO LAS 
VISITAS DE SUS DIÓCESIS. 

19 de julio de 1741 


El Rey 


Por cuanto habiendo acreditado la experiencia los graves in- 
convenientes y perjuicios, que resultan de faltar en mi Consejo de 
las Indias las noticias más individuales y distintas del verdadero 
estado de sus provincias; y teniéndose presente en él, que el medio 
más fácil y oportuno para conseguirlas es la relación específica y 
circunstanciada de lo que se averiguare y constare por las visitas 
que comúnmente hacen de sus respectivos distritos los Prelados 
de las diócesis de aquellos reinos; se ha considerado indispensable 
y necesario, el hacerles muy especial encargo para que cuando den 
cuenta de las expresadas visitas, lo practiquen siempre con la mayor 
distinción y puntualidad: Por tanto ruego y encargo a los muy 
Reverendos Arzobispos y Reverendos Obispos de las Iglesias Me- 
tropolitanas y Catedrales de los reinos de la Nueva España, el Perú, 
y Nuevo Reino de Granada, que en todas las ocasiones que hagan 
sus visitas se procuren instruir de los nombres, número y calidad 
de los pueblos de sus diócesis y de sus vecindarios, de sus natura- 
lezas y del estado y progresos de las misiones, de las conversiones 
vivas, y de las nuevas reducciones, y que con toda esta individuali- 
dad y la expresión de lo demás que conduzca al pleno conocimiento 
de tan importante asunto, me informen siempre que den cuenta 
de haber hecho sus respectivas visitas, por ser conveniente al servi- 
cio de Dios y mío, el hallarme con estas noticias, y la que también 
les encargo del recibo de este despacho en la primera ocasión que 
se ofrezca. Fecha en Buen Retiro a 19 de julio de 1741. Yo el Rey. 
Por mandado del Rey nuestro señor. Don Fernando Triviño. 


A. G. I, Indiferente general. Legajo 539. Libro YY 12, folio 36. 


Pa E 


0. UE - EI OA V BM AA A 6 





121 


AL VIRREY DE NUEVA EsPAÑA, PARTICIPÁNDOLE LA ORDEN QUE 
SE DA AL ARZOBISPO Y DEMÁS PRELADOS, PARA QUE VUELVAN A 
HACER EL REPARTIMIENTO Y COBRANZA DEL SUBSIDIO DE DOS MI- 
LLONES DE DUCADOS. 


23 de octubre de 1741 
El Rey 


Duque de la Conquista, Marqués de Gracia Real, pariente, 
Virrey, Gobernador y Capitán general de las provincias de la Nue- 
va España y Presidente de mi Real Audiencia de México, o la 
persona, o personas, a cuyo cargo estuviere su gobierno. Con mo- 
tivo de haber yo resuelto el año de 1720, proseguir con todas mis 
fuerzas los progresos de la insigne victoria, que a últimos de él 
consiguieron mis armas contra los moros, obligándoles a levantar 
el sitio de la plaza de Ceuta, que tantos años antes tenían puesto 
a ella; y de que favoreciendo la Divina Clemencia mis piadosos 
y fervorosos deseos, se dignó de aumentar la alegría del primer 
buen sucesos con la feliz continuación de otros; por cuya razón 
se encendía más mi real ánimo en hacer guerra a los acérrimos 
enemigos de la cruz y del Santo Nombre del Señor, y reconociendo 
que las fuerzas de mi Real Erario estaban enteramente exhaustas, 
por las calamidades de las anteriores guerras, y que los medios 
de mis vasallos residentes en España sujetos a estas y Otras muy 
graves cargas, no podían contribuir a los nuevos y casi inmensos 
gastos que se debían hacer para la referida guerra, mayormente 
cuando confiados los moros en su multitud y enfurecidos por las 
.muchas pérdidas y mortandad, se esforzaban a reparar con increíble 
audacia y nuevas y grandes prevenciones, los estragos que habían 
padecido; supliqué a muestro muy Santo Padre el Papa Clemente 
Undécimo, de feliz memoria, se dignase de imponer algún subsidio 
sobre el estado eclesiástico de las Indias Occidentales, respecto de 
ser para una causa tan del servicio de Dios y de la religión católica, 
a fin de que su producto se emplease en los referidos gastos, y 
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especialmente por no haber tenido efecto otro semejante subsidio 
de millón y medio de ducados de plata, que se sirvió de concederme 
por breve de 16 de enero del año de 1717, sobre el mismo estado 
eclesiástico para los gastos de la guerra que entonces intenté hacer 
contra los turcos y no se puso en ejecución; y Su Santidad aten- 
diendo a tan justos motivos, y usando de su paternal amor y benig- 
nidad, vino en concederme el subsidio de dos millones de ducados 
de plata por una vez, para que se repartiesen a razón de seis por 
ciento al año, en todo el estado eclesiástico de mis reinos de las 
Indias y sus islas adyacentes, en la forma y con las circunstancias 
contenidas en el breve que mandó expedir en 8 de marzo del año 
de 1721, cuyo trasunto se remitió al Virrey que entonces era de 
esas provincias con mi real cédula de 20 de marzo del siguiente 
de 1722, juntamente con una copia de la instrucción que se dirigió 
al Reverendo Arzobispo de esa Iglesia Metropolitana y a los demás 
prelados de las iglesias de las Indias, para la mayor formalidad, 
equidad y justificación que habían de observar en el referido asun- 
to; ordenando al mismo Virrey, que se dedicase a cuidar por su 
parte de la puntual ejecución de cuanto contenía la instrucción ci- 
tada, y que diese las órdenes necesarias al propio intento, avisando 
de sus resultas. Y ahora habiéndose reconocido, que por la omisión 
y descuido con que han procedido los Reverendos Arzobispos y 
Obispos de las provincias del Perú, no se ha sabido lo que se ha 
exigido del mencionado subsidio, ni remitídose cantidad alguna de 
ellas, ignorándose totalmente el estado en que se halla una materia 
de tanta importancia, y que sólo parece haberse cobrado docientos 
y dos mii cuatrocientos y noventa y cuatro pesos, por el Arzobispo 
de esa Iglesia Metropolitana, y por los Obispos de la Puebla de 
los Angeles y de Durango, quienes manifestaron en sus cartas, 
haber suspendido la ejecución de las demás colectaciones, con el 
pretexto de ser precisa la comunicación que se prescribía por el 
capítulo décimo sexto de la citada instrucción, hubiesen de tener 
todos los prelados de las Iglesias de esas provincias con el Arzobispo 
de esa Metropolitana, y los de las del Perú con el de Lima, y que 
estos dos Arzobispos se comunicasen recíprocamente (como se les 
previno) las noticias que se expresaban en la misma instrucción, 
para que con ellas y teniendo ya conocimiento del valor y líquido 
producto de las rentas eclesiásticas de unas y otras provincias, pu- 
diesen arreglar de común acuerdo el tiempo desde cuándo había de 
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empezar, y cuándo debía acabar esta exacción; y que de no haberse 
practicado la mencionada comunicación por el Arzobispo de Lima, 
con el de esa Iglesia Metropolitana, había provenido que los pre- 
lados de esas provincias cesasen en la exacción del mencionado 
subsidio, de que ha dimanado el inconveniente de inutilizarse casi 
en el todo, el favor y beneficio que Su Santidad me concedió y 
resultado las mayores urgencias a mi Corona por haber sido pre- 
ciso valerme de los caudales de mi Real Erario para los gastos 
con que se había de ocurrir a ellas; a los cuales debían ayudar los 
que produjese el referido subsidio, especialmente en la presente 
urgencia de asegurar y defender mis dominios de la América, para 
que no se introduzca en ellos la herejía; he resuelto, por mi Real 
Decreto de 11 de abril del año próximo pasado, y a consulta de 
mi Consejo de las Indias de 24 de mayo del propio año, rogar y 
encargar de nuevo (como lo ejecuto por despachos de este día) 
al Reverendo Arzobispo de esa Iglesia Metropolitana y a los demás 
Prelados de las de las Indias, que vuelvan a hacer el repartimiento 
y cobranza del enunciado subsidio, en la forma y como se previene 
en la nueva instrucción que a este intento he mandado formar, de 
la cual os remito copia firmada de mi infraescripto secretario, por 
donde reconoceréis lo dispuesto, a fin de que todo lo que produjere 
la contribución mencionada se ponga a vuestra disposición, ya sea 
en lo que rindiese esa diócesis, y se remitiere a esa ciudad, o ya 
en lo que por excusar costas y dilaciones, quedare en los mismos 
territorios que los produjeren, para que unas y otras cantidades, 
las remitáis a estos reinos, conforme se fueren juntando, como os 
mando lo ejecutéis en todas las ocasiones que se ofrecieren, por 
cuenta aparte y con separación y declaración de lo que producen, 
sin que podáis divertir este caudal en otra cosa alguna, en poca, 
ni en mucha cantidad, con ningún pretexto, por urgente que sea, 
ni con el de la reintegración, ni otros de que se suele usar porque 
mi real ánimo y voluntad es, que se convierta precisa y puntual- 
mente en lo que Su Santidad dispone, sobre que os encargo la 
conciencia; y os prevengo, que me daré por deservido y manifes- 
taré mi indignación siempre que me conste habéis excedido, o fal- 
tado, a la observancia de esta orden, pues para que os halléis ente- 
rado de todo, he tenido por conveniente remitiros la enunciada 
copia de instrucción ; fiando de vuestro celo y amor a mi real servi- 
cio (como que tendréis presente la estrechez en que se halla mi real 


295 


CBE BP DE AeBSiTO A ME E TO A WO 


Hacienda, y la grande importancia de ocurrir a la actual urgencia) 
que os dedicaréis a cuidar por vuestra parte (como os lo encargo) 
de que se ejecute lo contenido en la mencionada instrucción, dando 
todas las órdenes que juzgareis necesarias para su más puntual 
cumplimiento; y asimismo os mando, que deis aviso con tiempo 
al Arzobispo de esa Iglesia Metropolitana, de las embarcaciones 
que naveguen a estos Reinos, para que por este medio no se retarde 
la dirección de las certificaciones que le encargo envíe a mi Con- 
sejo de las Indias, del repartimiento y importe del valor de las 
rentas del estado eclesiástico por lo respectivo a su diócesis, con- 
forme a lo prevenido en el capítulo cuarto de la instrucción citada, 
y del recibo de este despacho, y de lo que en su virtud practicarels 
me daréis cuenta en las ocasiones que se ofrezcan. Fecha en el 
Buen Retiro a 23 de octubre de 1741. Yo el Rey. Por mandado 
del Rey nuestro señor. Don Fernando Triviño. 

Igual a la Audiencia de México y a las demás novohispanas; 
a los Oficiales Reales. Al Presidente de Guatemala y a los demás 
Presidentes y Gobernadores. 


A. G. I. Indiferente general. Legajo 539. Libro YY 12, folio 43 v.2, 60 v.o, 66 y 71 v.0 


125 


AL ARZOBISPO DE MÉXICO, SOBRE LA EXACCIÓN DEL SUBSIDIO 
ECLESIÁSTICO DE LOS DOS MILLONES DE DUCADOS. 


23 de octubre de 1741 
El Rey 


Muy Reverendo en Cristo, Padre, Arzobispo de la Iglesia Me- 
tropolitana de México, de mi Consejo. Por despachos de la fecha 
de éste, entenderéis la omisión que han tenido los Arzobispos de 
Lima, antecesores del actual, y los demás prelados de las iglesias 
de las provincias del Perú, en la cobranza del subsidio de dos millo- 
nes de ducados de plata, que nuestro muy Santo Padre el Papa 
Clemente Undécimo, de feliz memoria, se sirvió de concederme por 
su breve de 8 de marzo del año de 1721, y que la misma omisión 
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se ha experimentado en la mayor parte de los Obispos de las 1gle- 
sias de esas provincias de la Nueva España, de que ha dimanado 
el inutilizarse casi en el todo la gracia y favor que me concedió 
Su Santidad, lo que me ha obligado a dar la nueva forma y regla 
que se ha de observar para que se prosiga en la exacción del men- 
cionado subsidio: y conviniendo obviar cualquiera reparo que pue- 
da embarazarlo, he mandado, que por los Consejos de Inquisición 
y Cruzada, se expidan los despachos necesarios para que los minis- 
tros de una y otra jurisdicción contribuyan al mismo intento; y 
habiéndolo ejecutado, os remito con éste los que pertenecen a esa 
diócesis, así de Inquisición, como de Cruzada, para que siendo 
necesario, y no de otra suerte, podáis usar de ellos, entregándolos 
para su cumplimiento, en la inteligencia de que solamente os los 
envío a prevención, pues no se debe recelar, que en esa diócesis, 
ni en las demás de esas provincias, se ofrezca reparo alguno, sobre 
este asunto; y del recibo de los citados despachos y de lo que sobre 
este asunto ocurriere me daréis cuenta en la primera ocasión que 
se ofrezca. Fecha en el Buen Retiro a 23 de octubre de 1741. Yo 
el Rey. Por mandado del Rey nuestro señor. Don Fernando Triviño. 

Iguales al Arzobispo de Santo Domingo, al Obispo de Puebla 
de los Angeles y a los otros Obispos de la Nueva España. 


A. G. I. Indiferente general. Legajo 539. Libro YY 12, folio 78 y 80. 


126 


AL VIRREY DE La NUEVA EsPAÑa, A LOs PRESIDENTES DE LAS 
AUDIENCIAS DE AQUELLAS PROVINCIAS Y A LOS GOBERNADORES 
DE ELLAS, REMITIÉNDOLES TRASUNTO DEL BREVE DE SU SANTIDAD 
EN QUE PRORROGA POR OTROS CINCO AÑOS LA MESADA ECLESIÁSTICA. 


21 de diciembre de 1741 
El Rey 


Por cuanto el Papa Clemente Duodécimo, de feliz memoria, 
se sirvió de prorrogarme por cinco años más la gracia de la mesada 
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eclesiástica, sobre todos los Obispados, Dignidades, Prebendas y 
Beneficios eclesiásticos de mis dominios de las Indias, en conse- 
cuencia de la misma concesión hecha por sus antecesores, a cuyo 
fin expidió el breve correspondiente en 24 de enero del año de 1738, 
de que se remitieron trasuntos a los mencionados dominios con des- 
pachos míos de 22 de agosto del propio año; y ahora, con el mo- 
tivo de haberse cumplido el expresado tiempo y de subsistir las 
mismas y aún mayores causas que movieron el ánimo de Su San- 
tidad, se ha servido nuestro muy Santo Padre el Papa Benedicto 
Décimo cuarto, de expedir su breve en 24 de agosto del presente 
año, prorrogando a instancia mía la referida gracia por otros cinco 
años, que se han de contar desde el día en que se cumpliere la 
antecedente última prorrogación, en la conformidad que contiene 
el trasunto incluso del citado nuevo breve: Por tanto, mando a 
mi Virrey de la Nueva España, a los Presidentes de las Audiencias 
de aquellas provincias y a los gobernadores de ellas, que cada uno 
en la parte que respectivamente le tocare y comprendiere el distrito 
de su jurisdicción, dé las órdenes convenientes a los oficiales de mi 
Real Hacienda, para que en consecuencia del enunciado breve, co- 
bren por el tiempo de su concesión la referida mesada de las per- 
sonas que la debieren satisfacer, observando enteramente en cuanto 
al ajuste y averiguación del importe de ella, lo que hasta aquí se 
ha practicado y está prevenido por cédulas mías acerca de la co- 
branza y aplicación de este derecho; y que los expresados oficiales 
reales remitan su producto a España, a entregar a mi tesorero 
general que reside en Madrid, por cuenta aparte y con declaración 
de lo que procede, según lo que sobre este asunto tengo resuelto 
y mandado últimamente por despachos que a este fin se han expe- 
dido; advirtiéndoles que se cobrará de sus bienes cualquiera canti- 
dad que por omisión suya dejaren de percibir por la referida razón. 
Fecha en el Buen Retiro a 21 de diciembre de 1741. Yo el Rey. 
Por mandado del Rey nuestro señor. Don Fernando Triviño. 
Igual al Perú, en 21 de diciembre. Otro ejemplar impreso en 
el legajo 563 de Indiferente general. También inserta al folio 221 
del libro 45 de Indiferente de gobierno (Indiferente general. Le- 


gajo 447). 


A. G. I. Indiferente general. Legajo 539. Libro YY 12, folio 82. 
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121 


A LOs VIRREYEs, PRESIDENTES Y GOBERNADORES DE LOS REINOS 
DE LA NUEVA EsPAÑA, EL PERÚ Y NUEVO REINO DE GRANADA, 
REPITIÉNDOLES LA ORDEN QUE SE LES DIO EN 20 DE ENERO DEL 
AÑO PASADO DE 1725, PARA QUE REMITAN LOS INFORMES QUE LES 
ESTÁN PEDIDOS SOBRE LAS RENTAS QUE TIENEN LOS CONVENTOS DE 
AQUELLOS REINOS Y LOS QUE NECESITAN DE LA LIMOSNA DE VINO, 
CERA Y ACEITE. 


10 de marzo de 1742 
El Rey 


Por cuanto en 20 de enero del año de mil setecientos y veinte 
y cinco, tuve por bien expedir el despacho del tenor siguiente: 


[Véase, documento 12, página 21 de este tomo!']. 


Y ahora por haberse visto en el referido mi Consejo de las 
Indias, las diligencias y informes hechos por mi Presidente y Au- 
diencia de Guatemala, en virtud de lo que mandé por el preinserto 
despacho, y reconocídose, que de las demás provincias del Perú y la 
Nueva España, faltan las noticias de lo que se ha ejecutado sobre lo 
que tan repetidas veces tengo generalmente dispuesto desde los años 
de mil seiscientos y noventa, y seis, hasta el citado de mil setecientos 
y veinte y cinco, para que formándose una Junta de los respectivos 
Virreyes, Presidentes, Fiscales y demás ministros y personas que 
en ellos se expresan, se socorriese a los conventos con la mitad 
tercera parte, o nada, de la enunciada limosna, según su necesidad 
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o su opulencia; he resuelto se repitan las mismas órdenes: Por 
tanto, mando a mis Virreyes de la Nueva España, el Perú y Nuevo 
Reino de Granada y a los Presidentes de mis Audiencias de aque- 
llos reinos y Gobernadores de ellos, que cada uno (en la parte que 
respectivamente le tocare) guarde y cumpla, precisa y puntualmente, 
lo que fui servido de ordenarles por el preinserto último despacho 
de veinte de enero del año de mil setecientos y veinte y cinco, según 
y como en él se contiene, y lo espero de su celo a mi real servicio 
en la inteligencia de que quedo muy a la mira para tomar las 
providencias que corresponden a tanto descuido, en el caso de que 
se experimente en adelante la menor omisión en la observancia de 
esta mi real determinación, o en darme cuenta de lo ejecutado en 
consecuencia de ella, en todas las ocasiones que se ofrezcan, que 
así es mi voluntad. Fecha en El Pardo a 10 de marzo de 1742. 
Yo el Rey. Por mandado de Rey nuestro señor. Don Fernando 
Triviño. 


A. G. I. Indiferente general. Legajo 539. Libro YY 12, folio 94, 


128 


Aranjuez, 20 de abril de 1742 


Para que en los reinos del Perú y Nueva España se pueda 
pedir limosna por cuatro años para la beatificación del venerable 
Pedro de San José Betancurt. 


A. G. I, Indiferente general. Legajo 539. Libro YY 12, folio 86 v.2 
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SOBRE QUE SE OBSERVE ENTERAMENTE LA EJECUTORIA DESPACHADA 
EN 14 DE FEBRERO DE 1726, Y LAS LEYES EN ELLA CONTENIDAS 
A FAVOR DE LOS HIJOS Y NIETOS DE EXTRANJEROS NACIDOS EN 
ESTOS REINOS EN PUNTO AL TRATO, COMERCIO Y NAVEGACIÓN A LOS 
DE ÍNDIAS. 


20 de abril de 1742 
El Rey 


Por cuanto por parte de los hijos y nietos vasallos míos na- 
cidos en estos reinos de padres extranjeros establecidos y arraigados 
en ellos según sus fueros, leyes y pragmáticas se ha representado 
que en mi Consejo de las Indias siguieron pleito con mi Fiscal dél 
y los Consulados y comercio de las ciudades de Cádiz y Sevilla, 
sobre el trato y navegación a los reinos de Indias, y por sentencias 
de vista y revista en sala de justicia de 27 de septiembre y 7 de 
noviembre de 1725, consultadas a mí, se mandó guardar, cumplir 
y ejecutar en todo y por todo lo contenido en las leyes 31, 32 y 33, 
del título 27, libro noveno de la Recopilación de Indias, en todos 
los casos, cosas y términos que en ellas se expresan, y por lo que 
toca a los hijos nacidos en estos reinos de España de padres extran- 
jeros se mandó también guardar con ellos, en todo y por todo 
literalmente la ley 27, del mismo título y libro, que los declara 
por verdaderos originarios y naturales de estos reinos. Y en cuan- 
to a las encomiendas y el modo de llevarlas que se observase tam- 
bién en todo y por todo la ley 1.* del mismo título y libro, según 
y como en ella se contiene. Y por lo respective a los flamencos 
la 28 del propio título y libro, que declara quienes son tenidos por 
naturales de estos reinos sin comprender en ellos a dichos flamen- 
cos. Y, en cuanto a sus hijos que se guarde, cumpla y ejecute la 
mencionada ley 27, que habla en orden a los hijos de extranjeros, 
como más latamente constaba de la ejecutoria que se les despachó 
en 14 de febrero de 1726, la que con efecto se puso en observancia 
y practicó hasta que quedó suspensa con motivo de haber hecho 
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instancia el Consulado proponiéndome que convenía formar un 
nuevo cuerpo de comercio que fuese responsable a lo que en él fal- 
tasen sus individuos matriculados, para cuya puntual observancia 
y gobierno convenía también se hiciesen nuevas reglas y ordenan- 
zas (como con efecto se hicieron) y separar de la inspección de 
este negocio a mi Consejo de las Indias y Tribunal de la Casa de 
la Contratación, reservando sólo a mi Real decisión las dudas y 
recursos que se intentasen contra el comercio y que pudiesen excluir 
dél a todos aquellos que se empleaban en la carrera y navegación 
de las Indias, de quien no tuviese la justificación correspondiente, 
así de los que pudiesen estar en ellas, como de los que se hallasen 
en estos reinos, sin que a unos ni a otros se explicase por el Con- 
sulado el motivo que en cualquiera forma hubiese para su exclu- 
sión, aunque fuera preguntado, y de lo cual y todo lo restante 
contenido en dichas ordenanzas además de ser en perjuicio de los 
hijos y nietos de extranjeros se infiere que el Consulado e indivi- 
duos que lo fomentaron pretendiendo formar un cuerpo robusto 
de comercio, le priva de aquellas fuerzas propias del reino, exclu- 
yendo a tantos vasallos míos de conocida habilidad, crédito y cau- 
dales que se puedan sostener y aumentar, incluyendo en él a mu- 
chos en quienes no concurren iguales circunstancias como es pú- 
blico y notorio, y sólo por lograr los fines de sus parcialidades han 
imposibilitado por esta regla el que se pueda engrosar y fortalecer 
el comercio como lo propusieron por no dirigirse las enunciadas 
ordenanzas a la causa pública y bien universal del Estado y sí 
sólo a los fines particulares como se evidenciaba de la absoluta 
facultad que se arrogaron en el conocimiento de esta dependencia 
imposibilitando la defensa contra todas las reglas de justicia y 
más para un modo de buscar la vida que es común a todos mis 
vasallos en quienes concurren las circunstancias prevenidas por las 
leyes, lo cual especialmente milita en los suplicantes pues habiendo 
sus padres renunciado el vasallaje de sus Soberanos y los privile- 
gios de su nación y sujetándose al mío y a las contribuciones en 
fe de lo que las leyes conceden a sus hijos y nietos no se les puede 
en justicia quitar el derecho que con tan grave título adquirieron 
para navegar a las Indias en conformidad de la citada ley 27, que 
se les concede y está declarado en justicia por la citada ejecutoria, 
ni permitir que corran los continuados y graves perjuicios experi- 
mentados contra justicia y contra el decoro y crédito de mis Tri- 
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bunales, pues por ellos podía y debía providenciarse lo conveniente 
en cuanto a que los caudales del común del comercio fuesen respon- 
sables de los perjuicios que causasen los matriculados en él, sin 
que los cónsules electores y comerciantes se abrogasen las absolu- 
tas facultades que contienen las precitadas ordenanzas. Por cuyos 
justos motivos y otros muchos que dilatadamente han expuesto 
concluyen suplicando me sirva de mandar se observe y guarde la 
expresada Real ejecutoria que con aprobación mía se mandó pu- 
blicar y expedir a su favor, y que en su consecuencia continúe en 
la navegación y carrera de Indias, según y como lo han ejecutado 
desde el descubrimiento de ellas. Y asimismo que para evitar los 
agravios que hasta ahora han recibido del Consulado y comercio 
y pueden hacerles en adelante se les permita acudir a mi Consejo 
de las Indias o al Tribunal de la Casa de la Contratación que reside 
en Cádiz, a hacer las justificación que previenen las leyes para que 
aprobadas que sean mande al Consulado, las incorpore al cuerpo y 
comunidad del comercio e incluya en las listas de matrícula para 
todos los efectos que se observan y practican con los demás ma- 
triculados sin diferencia alguna. Y que en su virtud se les confieran 
por el Tribunal de la Casa las licencias necesarias y regulares para 
su embarco en las ocasiones que se les ofreciese. Y visto en mi 
Consejo de las Indias habiendo consultádome sobre ello, teniendo 
presente la ejecutoria despachada en favor de los hijos y nietos de 
extranjeros establecidos y arraigados en estos reinos, el manifiesto 
presentado por el Consulado contra ella en que expuso las razones 
y motivos que concurrían para exterminar la introducción de los 
que con título de genízaros se habían agregado al comercio de la 
carrera de las Indias, las ordenanzas que para un nuevo gobierno 
en esta materia se establecieron y el Real decreto en su consecuencia 
expedido en 23 de septiembre de 1729 por el que se mandó que 
el expresado comercio se compusiese de todos los cargadores en- 
tonces existentes de la carrera de Indias, tanto de las flotas y galeo- 
nes como de los navíos de registro de Buenos Aires y demás que 
navegasen a la América y que matriculados por el Consulado y 
consiliarios se fuesen eligiendo entre sí todos aquellos que fuesen 
de la satisfacción del mismo Consulado y comercio a quienes se 
concedía la facultad de no incorporar a su comunidad persona 
alguna que careciese de cualquiera de las circunstancias que fuese 
de mi Real voluntad aprobar con todos los demás antecedentes y 
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recursos que han ocurrido en este asunto y conducido a él para su 
decisión en justicia reflexionándose atenta y maduramente los gra- 
ves perjuicios que se han producido y se experimentan de las pro-: 
videncias posteriormente dadas. He resuelto se lleve a puro y de- 
bido efecto la referida ejecutoria y que se cumpla y observe en todo 
y por todo su contenido y el de las leyes que en ella se mandan 
guardar declarando por nulo todo lo que después se ha providen- 
ciado en contrario a lo prevenido en ellas y leyes que se citan; y 
asimismo he resuelto mandar al Tribunal de la Casa de la Con- 
tratación que precediendo las justificaciones de los requisitos y ca- 
lidades que previenen las leyes y ejecutoria, oyendo el Fiscal dél 
y a la parte del Consulado en los términos y forma que lo practicó 
desde que se expidió conceda (como lo hacía antes) las licencias 
para el comercio y navegación a las Indias, así a los naturales y 
originarios de estos reinos, como a los hijos y nietos de extranjeros 
en quienes concurran las calidades necesarias sin diferencia alguna. 
Y mando sean nuevamente matriculados para la navegación y co- 
mercio aquellos individuos que después de la ejecutoria general 
litigaren y obtuvieren la licencia de navegar y comerciar y como 
tales fuesen matriculados aunque posteriormente hayan sido exclui- 
dos de la matrícula por el mismo Consulado. Y habiéndose también 
considerado que todo el asunto de este negocio consiste en la uti- 
lidad de las encomiendas, sin embargo de que este punto se refle- 
xionó bien en el pleito antiguo y se previno que sobre ello se guar- 
dase lo dispuesto por la ley 1.*, título 27, libro noveno de la Re- 
copilación de Indias, he resuelto que para que éstas se verifiquen 
y disfruten con equidad y sin el grave perjuicio que se recela de 
los naturales, mandar asimismo al Consulado por medio del Pre- 
sidente de la Casa que si para evitar el inconveniente propuesto 
para la exacta observancia de la citada ley se le ofreciesen algunos 
medios, los proponga por mano del mismo Presidente, para que 
informado este ministro, con su parecer sobre ellos, se puedan 
tomar las providencias más eficaces a evitar su transgresión. Por 
tanto por la presente quiero y es mi voluntad que como queda 
expresado se observe en todo y por todo la citada ejecutoria y lo 
prevenido por las leyes que en ellas se mencionan; y asimismo 
mando al Presidente y ministros asesores del Tribunal de la Casa 
de la Contratación de las Indias y demás personas a quienes toque 
el cumplimiento de esta mi Real resolución que la guarden, cum- 
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plan y ejecuten y hagan guardar, cumplir y observar en todo y 
por todo según y como en ella se contiene, sin embargo de todas 
las resoluciones y demás providencias dadas en contrario pues por 
la presente las derogo y anulo dejándolas sin ninguna fuerza, valor, 
ni efecto, que así es mi voluntad. Dada en Aranjuez a 20 de abril 
de 1742. Yo el Rey. Por mandado del Rey nuestro señor. Don 
Miguel de Villanueva. 


Igual al Presidente de la Casa de la Contratación de Indias. 


A. G. I. Indiferente general. Legajo 447. Libro 45 de Indiferente de gobierno, 
folios 233 y 238. 
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PARA QUE EL VIRREY DE LA NUEVA EsPAÑaA, LOS PRESIDENTES DE 
LAS AUDIENCIAS DE AQUELLAS PROVINCIAS Y LOS GOBERNADORES 
DE ELLAS, HAGAN OBSERVAR LO DISPUESTO POR LAS LEYES QUE SE 
CITAN EN CUANTO A LAS LICENCIAS QUE DEBEN TENER LOS LIBROS 
QUE TRATEN DE MATERIAS DE LAS ÍNDIAS. 


25 de abril de 1742 
El Rey 


Por cuanto teniendo entendido, que de algún tiempo a esta 
parte se han dado a luz varios libros de diferentes historias y ma 
terias pertenecientes a mis reinos de las Indias, impresos con las 
licencias correspondientes y ordinarias de mi Consejo de Castilla, 
pero sin la del de las Indias que debiera haberse obtenido en con- 
formidad de las leyes primera y segunda, del título veinte y cuatro, 
del libro primero de su Recopilación; he resuelto (en confirmación 
de ellas) ordenar, que en ningún tiempo se permita la impresión 
de libro alguno de las calidades referidas, ni su transporte a mis 
dominios de la América, sin licencia del referido mi Consejo de 
las Indias. Por tanto, por la presente mi real cédula mando a mi 
Virrey que es, o fuere, de la Nueva España, a los Presidentes de 
las Audiencias y a los Gobernadores de aquellas provincias, que 
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cada uno por lo que así toca, hagan observar precisa y inviolable- 
mente lo prevenido por las dos referidas leyes, cuidando y celando 
el cumplimiento de ellas, sin permitir en manera alguna desde el 
día en que recibieren esta orden, en adelante, el uso de semejantes 
libros que no tengan la licencia expresa del referido mi Consejo 
de las Indias; y de quedar en inteligencia de ella, para su puntual 
y precisa observancia, me darán cuenta en las primeras ocasiones 
que se ofrezcan. Fecha en Aranjuez a 25 de abril de 1742. Yo 
el Rey. Por mandado del Rey nuestro señor. Don Fernando Triviño. 


Para el Perú se dio en 28 de octubre de 1741. 


A, G. I. Indiferente general. Legajo 539. Libro YY 12, folio 84, 
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PARA QUE EL VIRREY DE La NUEVA EsPAÑA Y Los PRESIDENTES 
DE LAS AUDIENCIAS DE AQUELLAS PROVINCIAS, DISPONGAN QUE LOS 
TRIBUNALES DE ELLAS QUEDEN REDUCIDOS AL NÚMERO DE MINIS- 
TROS PREFINIDO POR LAS LEYES, CON LAS CIRCUNSTANCIAS QUE SE 
EXPRESAN. 


26 de abril de 1742 
El Rey 


Por cuanto por justos motivos, conducentes a mi Real servi- 
cio, he resuelto, que se reduzcan los tribunales y oficinas de mis 
reinos de las Indias y sus islas adyacentes, al número de ministros 
prefinido por las leyes, y que teniendo la preferencia los que hayan 
sido provistos por mérito, queden excluidos los que se hayan crea- 
do fuera de número, por beneficio, pero con la opción a ir subin- 
trando por su antiguedad en las vacantes que ocurran y el goce del 
cinco por ciento al año del caudal con que constare haberme servido 
para obtener sus respectivos empleos: Por tanto, por la presente 
mi real cédula mando a mi Virrey de las provincias de la Nueva 
España y a los presidentes de mis reales Audiencias de ellas, que 
luego que la reciban, den las Órdenes y providencias convenientes 
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para que las mismas Audiencias, los tribunales de Cuentas y las 
demás oficinas, así de justicia como de hacienda, queden reducidas 
al número de ministros prefinido por las leyes, en inteligencia de 
que se deben considerar por de número, las plazas aumentadas por 
no estar competentemente dotados los tribunales, entre tanto que 
subsistan las causas que se me representaron para el aumento de 
ministros, sobre cuyo punto ha de estar muy a la mira, como se lo 
mando, el mencionado Virrey que es ,o fuere, de la Nueva España 
y los Presidentes de las Audiencias de aquellas provincias, en sus 
respectivos distritos, observando en cuanto a los supernumerarios 
que hubiere, la distinción y circunstancia de que vayan subintrando 
al número,prefiriendo las concesiones que yo tenga hechas por mé- 
ritos a las de beneficio; y también ordeno que a los que queden 
sin ejercicio, se les asista, entretanto que sean restituidos a él, con 
un cinco por ciento al año de la cantidad con que me hubieren 
servido por sus empleos; del recibo y cumplimiento de esta mi real 
orden me darán cuenta en las primeras ocasiones que se ofrezcan. 
Fecha en Aranjuez a 26 de abril de 1742. Yo el Rey. Por mandado 
del Rey nuestro señor. Don Fernando Triviño. 


A. G. I. Indiferente general. Legajo 539. Libro YY 12, folio 85. 
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PARA QUE EN LOS REINOS DE LAs ÍNDIAS, SE CUMPLAN LOS DOS 
BREVES QUE SE CITAN, PARA QUE LOS CURAS PÁRROCOS PUEDAN 
CASAR A SUS FELIGRESES SIN LICENCIA DE ORDINARIOS, NO SIENDO 
A LAS PEPSONAS QUE SE EXPRESAN, Y SOBRE QUE PARA ÉSTAS NOM- 
BREN LOS MISMOS ORDINARIOS, VICARIOS FORÁNEOS QUE RECIBAN 
LAS INFORMACIONES PARA SUS MATRIMONIOS 


24 de diciembre de 1742 
El Rey 


Por cuanto en tres de diciembre del año de mil seiscientos y 
ochenta y seis, y en diez de julio del de mil setecientos y veinte 
y ocho, mandé expedir los dos despachos del tenor siguiente: 
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[ Incluidos respectivamente en el Cedulario Americano del siglo 
Xx VIII, tomo primero, documento 174; y volumen segundo, pá- 
gina 79, documento 57, y tercer tomo página 71 documento 49]. 


Y ahora por el Maestro Fr. Ignacio de Padilla, procurador ge- 
neral de su provincia de religiosos agustinos calzados de México, 
en el reino de la Nueva España, se me ha representado, que por 
otro despacho de veinte y seis de septiembre del año de mil y seis- 
cientos y setenta y tres, se mandó observar lo ordenado por el breve 
de S. Santidad expedido en doce de mayo del mismo año, en que 
se determinó, que a los párrocos de todas las Indias, les fuese 
lícito casar a sus feligreses propios, no siendo vagantes, extran- 
jeros, o de parte distante, según lo dispuesto por el Santo Concilio 
de Trento, y no resultando impedimento para el matrimonio, aun- 
que en las curias de los Ordinarios no se hubiesen hecho informa- 
ciones de libertad; y que en los casos en que debiesen recurrir a 
ellas, conforme al mismo Concilio, no se llevasen derechos algunos 
y sólo pagasen los contrayentes a los secretarios lo correspondiente 
al trabajo de la escritura, la cual providencia se mandó observar 
después en todos los obispados de las Indias, por el primer pre- 
inserto despacho de tres de diciembre del año de mil seiscientos y 
ochenta y seis; y que últimamente por el segundo, de diez de Julio 
del de mil setecientos y veinte y ocho, se mandó cumplir otro breve 
de tres de mayo del de mil seiscientos y noventa y ocho, en que 
con motivo de pretender indistintamente los ordinarios, que los que 
querían contraer matrimonio acudiesen a sus Curias a dar infor- 
mación de su libertad, y a fin de evitar los inconvenientes que de 
esta práctica se seguían, se recurrió a S. Santidad en mi Real 
nombre, suplicándole, que en todos los curatos distantes más de 
dos dietas de las curias episcopales, los ordinarios diesen facultad 
a los curas ministros, o a las personas que les pareciese, para que 
ante ellos diesen las partes pretendientes las pruebas de su libertad; 
y con efecto, habiendo mandado la Sagrada Congregación de Car- 
denales, que los obispos pusiesen para este fin vicarios foráneos, 
o diesen comisión a las personas que les pareciese, lo confirmó 
S. Santidad por el citado breve de tres de mayo de mil seiscientos 
y noventa y ocho, pero que no obstante estas providencias, se ha 
innovado, e innova, muchas veces en el arzobispado de México, 
pretendiendo el ordinario, que en las provincias donde tiene puestos 
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vicarios foráneos, que llama jueces eclesiásticos, recurran ante ellos, 
no sólo los que son vagantes, extranjeros, o de parte distante, si 
no aun los vecinos oriundos de la feligresía que quieren contraer 
matrimonio; y en las partes donde no hay vicarios foráneos, manda 
que indistintamente acudan a su curia para hacer la referida infor- 
mación todos los feligreses; lo que cede en perjuicio de la jurisdic- 
ción de los curas, en contravención de los citados breves y en daño 
de las almas y cortos caudales de los pobres feligreses, lo que se 
convence claramente de la determinación del Sagrado Concilio de 
Trento, conforme al cual declaró Su Santidad en el citado primer 
breve, que no se debían hacer las expresadas informaciones ante 
el Ordinario, sino en caso de que los contrayentes fuesen vagantes, 
extranjeros, O de partes distantes; y porque, aun en este caso, era 
de mucho gravamen y expuesto a grandes inconvenientes, el que 
de parajes distantes se acudiese a las capitales de los Obispos, se 
mandó en el segundo breve, que éstos pusiesen vicarios foráneos 
en la forma expresada, y no con ánimo de que el segundo revo- 
case al primero, así porque Su Santidad lo hubiera declarado, como 
porque no quiso, ni intentó, que el gravamen que el Sagrado Con- 
cilio pone sólo a los vagantes, extranjeros, o de partes distantes, 
se extendiese a los originarios y demás vecinos, de quienes habló 
el mismo Concilio, sin imponerles tal obligación ; por lo cual, habién- 
dose mandado la observancia y publicación del citado primer breve, 
se mandó también la del segundo, lo que no se hubiera hecho, res- 
pecto de haberse procurado evitar por el primero los inconvenientes 
que se mencionan en el enunciado preinserto despacho de tres de 
diciembre del año de mil seiscientos y ochenta y seis, los que que- 
daban subsistentes si el nominado primer breve se hubiera revocado 
por el segundo, en cuya atención me ha suplicado sea servido de 
mandar, sobrecartar el referido despacho de tres de diciembre del 
año de mil seiscientos y ochenta y seis reiterando mis reales órde- 
nes para la puntual observancia del citado breve, de doce de mayo 
_del de mil seiscientos y setenta y tres. Y que respecto de que el 
segundo, de tres del propio mes del año de mil seiscientos y noventa 
y ocho, sólo añade el precepto que se impone a los ordinarios para 
que en los casos que a ellos se debe recurrir a hacer las informa- 
ciones de libertad, que es cuando los contrayentes son vagantes 
extranjeros, O de partes distantes, los obispos nombren vicarios 
foráneos, o otros comisarios ante quienes se reciba la expresada 
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información, fuese servido asimismo de mandar sobrecartar tam- 
bién el mencionado despacho de diez de julio del año de mil sete- 
cientos y veinte y ocho: Y habiéndose visto esta instancia en mi 
Consejo de las Indias, con los antecedentes de ella y lo que en su 
inteligencia ha expuesto mi Fiscal, y reconocídose el contexto de 
los citados breves, de que resulta no haberse pedido privilegio, ni 
exenciones especiales que los curas no tuviesen concedidas y decla- 
radas por el Santo Concilio de Trento, pues en el breve expedido 
en doce de Mayo del año de mil seiscientos y setenta y tres, no se 
declaró otra cosa que la de que todos los curas párrocos de las 
provincias de la Nueva España, islas Filipinas y de Barlovento, 
pudiesen casar a sus feligreses sin licencia del Ordinario, no siendo 
vagantes, extranjeros, o de partes distantes, haciendo por sí las 
informaciones de libertad, cuya facultad ya la tenían los curas 
por el Concilio Lateranense, y estaba declarado y mandado guardar 
por el Tridentino, según consta del capítulo primero de la reforma- 
ción del matrimonio, en la sesión vigésima cuarta; y que el segundo 
breve, expedido en tres de mayo del año de mil seiscientos y no- 
venta y ocho, no contiene otra cosa, que la que comprende el capí- 
tulo séptimo de la citada sesión, y es la de que respecto de que 
indistintamente querían los Ordinarios obligarse a que recurriesen 
a sus curias a hacer las informaciones de libertad, teniendo la Con- 
gregación de Cardenales presente, que sólo debían recurrir los va- 
gantes, extranjeros y de partes distantes; y que aun en el recurso 
de éstos eran graves los inconvenientes que se seguían; mandó que 
los Ordinarios para evitarlos, pusiesen vicarios foráneos dentro 
de las dos dietas, o diesen comisión a los mismos curas de los pue- 
blos de donde eran los contrayentes; la cual restricción, junto con 
la del primer breve, en que se previno, que no llevasen derechos los 
Ordinarios, si no lo que debiese percibir el secretario por razón de 
lo escrito, es lo único que se concedió con alguna extensión, fuera 
de lo que ya estaba prevenido por el Concilio Tridentino, en cuyo 
supuesto no queda duda en que ambos breves deben tener su puntual 
observancia, como dirigidos al beneficio de los naturales de las 
Indias y en nada opuestos, ni revocatorios, antes bien conformes 
a las disposiciones de los Concilios; he tenido por bien, que se 
sobrecarten los citados y preinsertos despachos de tres de diciembre 
del año de mil seiscientos ochenta y seis, y diez de julio del de 
mil setecientos y veinte y ocho: Por tanto, por la presente mi real 
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cédula mando a mis Virreyes de la Nueva España, el Perú y 
Nuevo Reino de Granada, y a los Presidentes, Audiencias y Gober- 
nadores de aquellas provincias y ruego y encargo a los muy Re- 
verendos Arzobispos y Reverendos Obispos de las iglesias metro- 
politanas y catedrales de ellas, que hagan se observe, cumpla y 
ejecute lo mandado en los citados breves, respecto de ser claro el 
contexto de ellos, y en nada opuestos, ni revocatorios, el uno del 
otro, sino antes bien conformes a las disposiciones de los Sagrados 
Concilios, en cuyo supuesto no hay duda en que ambos deben tener 
su puntual observancia; y que asimismo guarden y cumplan lo 
contenido en los despachos arriba insertos, expedidos para el mis- 
mo fin de que ambos breves tuviesen su debido efecto; avisándome 
del recibo de esta mi Real cédula en la primera ocasión que se 
ofrezca, para hallarme en inteligencia de ello, que así es mi volun- 
tad. Fecha en Buen Retiro a veinte y cuatro de diciembre de mil 
setecientos y cuarenta y dos. Yo el Rey. Por mandado del Rey 
nuestro señor. Don Fernando Triviño. 
Igual para Perú, en 18 de junio de 1743. 


A. G. I. Indiferente general. Legajo 539. Libro YY 12, folio 99. Impresa. 
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SOBRE LA EXACTA OBSERVANCIA DE LA REAL CÉDULA DE 20 DE 
ABRIL DE AÑO PRÓXIMO PASADO, EN PUNTO DEL TRATO Y NAVEGA- 
CIÓN DE LOS GENÍZAROS A LAS INDIAS; Y LO RESUELTO ACERCA 
DEL DISFRUTE DE ENCOMIENDAS ENTRE ÉSTOS Y LOS ESPAÑOLES 
ANTIGUOS. 


21 de enero. de 1743 
El Rey 


Por cuanto con motivo de haber hecho instancia los hijos y 
nietos vasallos míos nacidos en estos reinos de padres extranjeros 
y arraigados en ellos, cerca de que se les matriculase para el trato, 
navegación y comercio a las Indias, en virtud de la ejecutoria que 
para ello ganaron en 14 de febrero de 1726, entre otras os demandé 
por mi Real cédula de 20 de abril del año próximo pasado, se 
llevase a puro y debido efecto la misma ejecutoria despachada a 
su favor las leyes que en ella se contienen y mandan observar, de- 
clarando por nulo todo lo posteriormente providenciado en con- 
trario a ella y leyes citadas. Y habiendo considerado que el prin- 
cipal asunto de este negocio consistía en la utilidad de las enco- 
miendas, sin embargo de que este punto se reflexionó bien en el 
pleito antiguo y se previno que sobre ello se guardase lo dispuesto 
por la ley 1, título 27, libro 9.” de la Recopilación de Indias, para 
que éstas se verificasen y disfrutasen con equidad y sin el grave 
perjuicio que se recelaba de los antiguos naturales. Mandé también 
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por otra mi Real cédula de la misma fecha que la antecedente, al 
Consulado por medio del Presidente de la Casa, que si por evitar 
el inconveniente propuesto para mandar, como lo hago por despa- 
cho de este día al Presidente del Tribunal de la Casa y Consulado, 
observen puntualmente lo dispuesto y mandado en cuanto a que en 
flotas y galeones sean indistintamente considerados los genízaros 
y originarios españoles, pues practicadas las órdenes y leyes con la 
justificación que se hace precisa, ni unos ni otros recibirán agravio 
de quejarse gozando todos los efectos de la igualdad; y también 
he resuelto mandar al Tribunal de la Casa de la Contratación 
guarde y cumpla, haga guardar y cumplir lo prevenido y man- 
dado en la ley 1.*, título 27, libro noveno, sin permitir, ni disimular 
el que así los españoles antiguos como los genízaros naveguen y 
comercien en sus cabezas los caudales de extranjeros en cumpli- 
miento de la obligación que tiene de cuidar la más exacta obser- 
vancia de esta disposición. Por tanto por la presente mando al 
Presidente y ministros asesores del Tribunal de la Casa de la Con- 
tratación a las Indias, al Prior y cónsules de la Universidad de 
cargadores a ellas y demás ministros y personas a quienes el cum- 
plimiento de esta mi Real resolución toque y pertenezcan que la 
guarden y cumplan y hagan guardar y cumplir en todo y por todo 
según y como en ella se contiene y declara, llevando y haciendo 
llevar a puro y debido efecto la ejecutoria despachada en 14 de 
febrero de 1726, a favor de los hijos y nietos nacidos en estos 
reinos de padres extranjeros arraigados en ellos y las leyes que en 
ellas se contienen y mandan observar sin que en ello pongan, ni 
consientan poner réplica, embarazo, ni interpretación alguna, ni 
hagan ni den lugar a hacer nuevos recursos en esta materia pues 
por la presente declaro y es mi voluntad se ponga perpetuo silencio 
en ella; y asimismo a los referidos Presidente y ministros asesores 
del Tribunal de la Casa, observen y cumplan enteramente lo re- 
suelto y prevenido en mi Real cédula últimamente librada en 20 de 
abril del año próximo pasado, sin que en ello ni en parte de ello 
pongan ni consientan poner réplica, ni contradicción alguna, pues 
por la presente lo corroboro y como en aquella se contiene derogo 
y anulo de nuevo todo lo providenciado después que se expidió 
la enunciada ejecutoria que sea contrario a ella; y para evitar en 
adelante nuevas dudas en punto de si los genízaros llevan uno, el 
todo, o la mayor parte de las encomiendas, mando también a los 
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enunciados Presidente y Consulado observen puntualmente lo dis- 
puesto en la ley 1.*, libro noveno, título 26, y todas las demás que 
mandan observar la igualdad indistintamente entre genízaros y 
originarios españoles para que practicadas estas reglas con la Jus- 
tificación correspondiente unos y otros gocen los efectos de la equi- 
dad que tengo resuelta, que tal es mi voluntad. Dado en el Pardo 
a 21 de enero de 1743. Yo el Rey. Por mandado del Rey nuestro 
señor. Don Miguel de Villanueva. 
Igual a la Casa de la Contratación de Indias. 


A. G. I, Indiferente general. Legajo 447. Libro 45 de Indiferente de gobierno, 
folios 277 v.2 y 279 y.o 
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PARA QUE EL VIRREY DE LA NUEVA ESPAÑA, LOS PRESIDENTES DE 
LAS AUDIENCIAS DE AQUELLAS PROVINCIAS, LOS GOBERNADORES Y 
OFICIALES REALES Y DEMÁS MINISTROS DE ELLAS, OBSERVEN LO 
QUE SE EXPRESA EN ORDEN A LOS EFECTOS DE MULTAS Y PENAS 
DE CÁMARA QUE IMPONE EL CONSEJO DE ÍNDIAS. 


2 de agosto de 1743 
El Key 


Por cuanto por mi Real Decreto de 15 de febrero de este año, 
he tenido por bien el volver a mi Consejo de las Indias la facultad 
que antes tenía de cobrar y distribuir las multas y penas de Cámara 
que impone, para que con su producto pueda costear sus gastos 
precisos de estrados, fiestas votadas y otros; y a fin de que tenga 
el debido efecto esta mi real determinación, he resuelto, que siem- 
pre que se remitan a España caudales procedidos de los mencio- 
nados efectos de multas y penas de Cámara, sea sin incluirlos en 
manera alguna con otros de cualquiera naturaleza que pertenezcan 
a mi Real Hacienda; y que precisamente vengan con separación, 
otorgando los maestres de mus navíos, o los de particulares, así 
de flotas y galeones, como de registros, según y como lo practican 
con los caudales que pertenescen a comerciantes, tomando de ellos 
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sus conocimientos, por principal, duplicado y triplicado, los cuales 
se han de remitir precisamente a Don Antonio de Pineda, ministro 
del referido mi Consejo de las Indias, que al presente está encar- 
gado de la recaudación de este ramo, o al que en adelante tuviere 
esta comisión, a cuya consignación deberán venir los caudales pro- 
cedidos de él: Por tanto, por la presente mi Real Cédula mando 
a mi Virrey de la Nueva España, a los Presidentes de las Audien- 
cias de aquellas provincias, a los gobernadores y oficiales de mi 
Real Hacienda de ellas, a los Corregidores, Alcaldes mayores, y 
demás jueces y personas a quienes en cualquiera forma tocare el 
cumplimiento de la expresada mi real resolución, que la guarden, 
cumplan, y ejecuten, según y como en ella se contiene, sin embargo 
de cualesquiera órdenes, y cédulas mías que haya en contrario, pues 
para en este caso las derogo, anulo y doy por de ningún valor, ni 
efecto; que así es mi voluntad, y que del recibo de la presente me 
den puntual aviso en las primeras ocasiones que se ofrezcan. Dada 
en San Ildefonso a 2 de agosto de 1743. Yo el Rey. Por mandado 
del Rey nuestro señor. Don Fernando Triviño. 


Igual al Perú, en 3 de junio. 
También se encuentra impresa en el legajo 653 de Indiferente 
general. 


A. G. 1. Indiferente general. Legajo 539. Libro YY 12, folio 105. 
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San Ildefonso, 13 de agosto de 1743 


Real Cédula concediendo licencia al General de los Carmelitas 
descalzos de la Congregación de España, para pedir limosna en las 
Indias para seguir varias causas de beatificación. (Son las del Her- 
mano Fr. Francisco del Niño Josús y la venerable Ana de San 
Agustín). 


A. G., I. Indiferente general. Legajo 653. Impresa. 


320 


O E ME RD v A RA E CN: E e TL. O 


136 


NOMBRANDO A D. ANTONIO JosÉ ALVAREZ DE ABREU, MARQUÉS 
DE LA REGALÍA, JUEZ COMISIONADO EN LAS VENTAS Y COMPOSI- 
CIONES DE TIERRAS DE LAS ÍNDIAS Y DE LAS MULTAS Y CONDENA- 
CIONES DEL CONSEJO DE ÍNDIAS CON LAS MISMAS FACULTADES QUE 
SUS ANTECESORES. 


12 de diciembre de 1743 
El Rey 


Don Antonio Joseph Alvarez de Abreu, Marqués de la Re- 
galía, de mi Consejo y Cámara de Indias, en treinta de octubre 
del año de mil seiscientos y noventa y dos mandó expedir el Rey 
Don Carlos segundo, mi tío (que santa gloria haya) la cédula del 
tenor siguiente. 

[ Publicada en el tomo 1 del Cedulario Americano del siglo XVIII, 
al folio 475, documento 302]. 

Y habiendo puéstose esta comisión después que falleció el refe- 
rido Don Bernardino de Valdés y Girón, al cargo de otros ministros 
del propio mi Consejo de las Indias, con motivo de haber yo nom- 
brado para continuar en ella a Don Diego de Zúñiga, por mi Real 
Cédula de diez de marzo de mil setecientos y diez y siete, pareció 
encargarle al mismo tiempo la comisión de la cobranza de las conde- 
naciones y multas que se imponían y mandaban sacar por mi Conse- 
jo y Cámara de Indias y Junta de Guerra de ellas, y con efecto se 
le despachó para ello en el mismo día diez de marzo la Cédula del 
tenor siguiente: “EL REY. Por cuanto se halla vaca la comisión de 
la cobranza de las condenaciones y multas que se imponen y mandan 
sacar en el Consejo y Junta de Guerra de Indias: y conviniendo 
a mi servicio nombrar persona de la integridad, inteligencia y sa- 
tisfacción que se requiere para que ejecute y haga ejecutar las sen- 
tencias, autos y decretos que por los del mi Consejo de las Indias 
se dieren y proveyeren y cobre todas las cantidades de maravedís 
y pesos que se deben y debieren en esta mi Corte y fuera de ella 
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por cualesquier personas de las condenaciones hechas y que se 
hicieren aplicados a mi Cámara y estrados del mi Consejo y obras 
pías de él, y porque estas y otras muchas partes concurren en la 
de vos Don Diego de Zúñiga, del referido mi Consejo y Junta de 
Guerra de Indias, atendiendo a ellas Don Andrés de Pez, Gober- 
nador de él os nombró para la referida comisión, y Yo confiando 
de vos cumpliréis mi servicio como lo habéis hecho hasta aquí en 
todas las cosas y negocios que han estado a vuestro cargo: He 
tenido por bien aprobar, como apruebo, el nombramiento en vos 
hecho, y de os les encomendar y cometer como por la presente os 
le encomiendo y cometo, y mando que luego que os sea entregada 
esta mi cédula y comisión proveáis y deis las órdenes que tuviereis 
por convenientes y necesarias para que se hayan y cobren de cua- 
lesquier personas que se hallaren en esta mi Corte y fuera de ella 
así en estos como en aquellos mis reinos y provincias, y de sus 
bienes y fiadores todas las cantidades de pesos y maravedís que 
se están debiendo y en adelante se debieren y adeudaren de las 
condenaciones que les han sido hechas por los del mi Consejo de 
las Indias y las que se hicieren pertenecientes a mi Cámara y Real 
fisco, Estrados y Obras pías, en virtud de mis cartas-ejecutorias, 
autos y sentencias que están dadas y se dieren en él haciéndolas 
ejecutar y llevar a pura y debida ejecución y para su cobranza todas 
las prisiones, embargos, trances y remates de bienes o adjudica- 
ción de ellos en caso de no haber postor que fueren necesarios 
hacerse procediendo en ello como maravedís de mi Real haber con- 
forme a lo establecido y dispuesto por derecho: y llamadas las 
partes y oídas sustanciaréis las causas que están pendientes tocan- 
tes a esta comisión de cobranzas y todas las demás que en adelante 
se ofrecieren hasta la sentencia y determinación en primera ins- 
tancia, y si de la sentencia, o sentencias, autos o mandamientos 
que en ellas diéredes y pronunciáredes fuere apelado por alguna 
de las partes en tiempo y en forma les otorgaréis la tal apelación, 
o apelaciones, que interpusieren en los casos y cosas en que hubiere 
lugar y que conforme a derecho se debiere otorgar para ante los 
de mi Consejo de las Indias y no para ante otro juez, ni tribunal 
alguno: Y que el alguacil o alguaciles y porteros que asisten a él 
ejecuten vuestros mandamientos y sentencias; y lo que en virtud 
de ellos se fuere cobrando haréis se dé y entregue al Tesorero 
general que es o fuere del dicho mi Consejo, o a la persona a cuyo 
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cargo estuviere la tesorería de él, previniéndoos que de lo que se 
cobrare y se le entregare han de tomar la razón mis Contadores 
de cuentas que residen en él, como mando la tomen que para todo 
ello incidente y dependiente os doy y concedo amplia jurisdicción, 
poder y comisión en forma tan bastante como por derecho se re- 
quiere y es necesario sin limitación alguna y facultad para que la 
podáis subdelegar así para la ciudad de Sevilla y demás partes en 
estos mis reinos fuera de esta Corte, como también para las pro- 
vincias de los de las Indias, en los ministros de las Audiencias de 
ellas y en otros cualesquier que os pareciere y fueren de vuestra 
mayor satisfacción que atiendan a mi servicio y al cumplimiento 
de lo que les encargáredes; y por la presente inhibo y he por inhi- 
hidos del conocimiento de los negocios y dependencias tocantes a 
la cobranza de las condenaciones, resultas y ejecución de las cartas- 
ejecutorias de los de mi Consejo de las Indias, a todos y cualesquier 
mis jueces y justicias, audiencias y tribunales de esta mi Corte y 
de los que están y residen en todas las ciudades, villas y lugares 
de estos mis reinos y de los de las Indias, a los cuales y cada uno 
por sí les ordeno y mando no se entrometan a conocer de ellos en 
manera alguna, ni con ningún pretexto, aunque sea por vía de 
exceso, recurso o en otra cualquier forma ni con vos a impediros 
ni embarazaros la cobranza referida antes bien os den y hagan 
dar todos los auxilios que para ello hubiéredes menester, cumplan 
y ejecuten vuestros despachos, autos y mandamientos y los hagan 
llevar a debida ejecución y os dejen usar libremente de esta comi- 
sión debajo de las penas y multas que de mi parte les impusiéredes 
en los cuales les doy por condenados lo contrario haciendo y a vos 
facultad y jurisdicción asimismo para las ejecutar en los inobedien- 
tes, que así es mi voluntad. Fecha en Madrid a diez de marzo de 
mil setecientos y diez y siete. YO EL REY. Por mandado del Rey 
nuestro señor. Andrés de Elcorobarrutia y Zupide. Y aunque en 
este estado por otra Cédula expedida en trece de noviembre del 
mismo año de mil setecientos y diez y siete, fui servido declarar 
(entre otras cosas ) que todo lo que mirase directa o indirectamente 
al manejo de mi Real Hacienda y órdenes respectivas a esta clase 
y sus incidencias había de correr privativamente por la vía reser- 
vada sin intervención del enunciado mi Consejo y sus ministros 
por haberse considerado después los graves perjuicios que se podían 
originar de que lo perteneciente a los expresados ramos de com- 
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posiciones de tierras, condenaciones y multas que se imponían por 
mi Consejo de Indias no corriese al cuidado del expresado Don 
Diego de Zúñiga, conforme se ejecutaba antes de la expedición de 
la citada Cédula de trece de noviembre de setecientos y diez y siete; 
resolví por mi Real Decreto de veinte y seis de octubre de mil 
setecientos y veinte, que este ministro continuase en ejercer la 
comisión de la recaudación de las condenaciones y multas del dicho 
mi Consejo de las Indias juntamente con la de composiciones de 
tierras de los reinos del Perú y Nueva España, en la conformidad 
que antes había corrido con obligación de darme cuenta de las 
materias que ocurriesen conducentes a ellas antes de resolverlas: 
para cuyo cumplimiento se expidió Real Cédula en cinco de diciem- 
bre del mismo año de mil setecientos y veinte: en cuya virtud con- 
tinuó el referido Don Diego de Zúñiga, en el conocimiento de 
ambas comisiones, hasta que por mi Real Decreto de veinte y nueve 
de agosto de setecientos treinta y cinco, y sobre consulta del re- 
ferido mi Consejo, de veinte y ocho de septiembre siguiente, vine 
en conceder a Don Antonio de Pineda, ministro del referido Con- 
sejo, en atención a la avanzada edad y achaques del expresado Don 
Diego de Zúñiga, sus ausencias y enfermedades en las dos expre- 
sadas comisiones de juez de venta y composición de tierras y de 
cobranzas de condenaciones de multas con opción a ellas y con la 
misma calidad de darme cuenta de todas las cobranzas de conde- 
naciones y multas que se hiciesen y también de las ventas e indultos 
de tierras antes de despacharse las confirmaciones para que Yo 
tomase la resolución que fuese de mi agrado, añadiendo que de 
las apelaciones que se otorgasen a las partes de las sentencias que 
diese, debía conocer el referido mi Consejo, de que se le dspachó 
Real Cédula con fecha de veinte y cuatro de noviembre de mil 
setecientos y treinta y cinco. Y habiendo finalmente vacado por 
muerte del referido Don Antonio de Pineda, la comisión de 
juez general para la venta y composición de tierras de mis reinos 
de las Indias y sus islas, a que ha corrido unida la de cobranzas 
y condenaciones del mismo Consejo; teniendo entera confianza de 
la inteligencia, celo y conducta de vos el Marqués de la Regalía, 
ministro de él y de la Cámara de Indias, os he nombrado por 
decreto rubricado de mi Real mano en San Lorenzo a veinte y siete 
de noviembre próximo pasado de este año, para que sirváis y ejer- 
záls ambas comisiones con el mismo sueldo y facultades con que 
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las sirvió el referido Don Antonio de Pineda, con calidad de darme 
cuenta de las ventas e indultos de tierras antes de despacharse las 
confirmaciones para que Yo tome sobre ello la resolución que con- 
venga; poner en mi noticia para el mismo efecto lo que se recau- 
dare y viniere a estos reinos de las ventas y composiciones que 
hiciéredes y hubieren hecho vuestros predecesores en esta comisión 
y en la de la recaudación de las cosas enajenadas de la Real Corona 
por razón de venta, a que no se haya dado satisfacción en el todo 
o en parte, en conformidad de lo dispuesto por la Cédula preinserta ; 
dar cuenta al referido mi Consejo y poner a su disposición todos 
los caudales procedidos de las referidas multas y condenaciones 
que como tal juez nombrado para su cobranza deben venir a vues- 
tra consignación de los reinos de las Indias al cargo de los maestres 
de las naos de flotas, galeones y registros sueltos, para que el 
Consejo los distribuya como lo hacía antes en costear sus gastos 
precisos de estrados, fiestas votivas y otros fines de mi servicio, 
según que últimamente fui servido resolverlo por mi Real Decreto 
su fecha en el Pardo a veinte y cinco de febrero de este año, y se 
ha prevenido a los ministros de ambos reinos de Indias por Cédula 
general expedida en Aranjuez a tres de junio del mismo año (de 
que se Os entregaran copias para su puntual cumplimiento) y con 
la calidad finalmente de que debáis otorgar y otorguéis para el 
referido mi Consejo, las apelaciones que se interpusieren de los 
autos y sentencias que diereis y pronunciareis en cualquiera de 
dichas comisiones en los casos y cosas que haya lugar conforme 
a derecho. Por tanto por la presente quiero y es mi voluntad que 
vos el dicho Marqués de la Regalía, entendáis y conozcáis de todo 
lo que se contiene en la cédula preinserta tocante a las composi- 
ciones y ventas de tierras, según y en la forma que en ella se 
previene y declara para lo cual os doy la correspondiente jurisdic- 
ción y Os autorizo y constituyo a vos y a vuestros subdelegados 
en la misma jurisdicción, poderío y comisión que se concedió a 
dicho Don Bernardino de Valdés, y que tuvieron y ejercieron él 
y los demás ministros que la han servido y personas en quienes la 
subdelegaron sin limitación alguna porque mi ánimo es que podáis 
y puedan los ministros en quienes subdelegáredes ejecutar todo 
lo que comprende la preinserta Cédula como si con vos hablara 
y a vos fuera dirigida, sin diferencia alguna. Y asimismo es mi 
voluntad que teniendo presente la otra Real Cédula que también 
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queda inserta despachada a Don Diego de Zúñiga, ministro del 
Consejo y Cámara, en diez de marzo de setecientos y diez y siete, 
ejerzáis juntamente la comisión de juez de cobranzas de las con- 
denaciones y multas que se imponen y mandan sacar por mi Consejo 
y Cámara de Indias, ejecutando y haciendo ejecutar las sentencias 
autos y decretos que por los del referido mi Consejo y Cámara se 
dieren y proveyeren, cobrando todas las cantidades de pesos, reales 
y maravedís que se deban y debieren en esta Corte y fuera de ella 
y en las provincias del Perú y Nueva España y sus islas, por cua- 
lesquier personas de las condenaciones hechas y que se hicieren 
aplicados a mi Cámara y estrados del dicho mi Consejo y obras 
pías de él, a cuyo fin os mando proveáis y deis las Órdenes que 
tuviereis por convenientes y necesarias para que se recauden de 
ellas, sus bienes y fiadores, todas las cantidades de pesos, reales 
y maravedís que se estuvieren debiendo y en adelante se debieren 
y adeudaren de las condenaciones que se les hayan impuesto y se 
les impusieren en virtud de cartas-ejecutorias, autos y sentencias 
que se hayan dado y dieren por los del mencionado mi Consejo y 
Cámara haciéndolas ejecutar y llevar a pura y debida ejecución 
con prisiones, embargos, trances y remates de bienes, o adjudica- 
ción de ellos para su cobranza en caso de no haber postor proce- 
diendo en ello como por maravedís de mi Real haber según lo 
dispuesto por derecho: Y que llamadas las partes y oídas, sustan- 
ciéis las causas que estuvieren pendientes tocantes a la comisión de 
cobranzas y las que en adelante se ofrecieren, haciendo y dispo- 
niendo que las cantidades que se fueren cobrando de este ramo se 
entreguen a orden y disposición del referido mi Consejo en conse- 
cuencia del citado Real Decreto de veinte y cinco de febrero de 
este año, tomándose la razón de ellas por mis Contadores de cuen- 
tas que residen en el mencionado mi Consejo, pues para todo ello 
y lo incidente y dependiente por la presente os doy y concedo am- 
plia jurisdicción, poder y comisión en forma tan bastante como 
por derecho se requiere y es necesario sin limitación alguna con 
la facultad de subdelegarla así para la ciudad de Sevilla y demás 
partes en estos mis reinos fuera de la Corte, como también para 
las provincias de los de las Indias, en los ministros de las audien- 
cias de ellas, o en otras cualesquier personas que Os pareciere y 
fueren de vuestra mayor satisfacción que atiendan a mi servicio 
y al cumplimiento de lo que les encargareis, todo lo cual os mando 
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cumpláis y ejecutéis con la precisa calidad de que me habéis de 
dar cuenta de todas las ventas y composiciones de tierras que por 
vos O vuestros subdelegados se ejecutaren antes de despachar las 
confirmaciones de ellas para que Yo tome la resolución que me 
parezca; que de las apelaciones que se otorgaren a las partes de las 
sentencias y autos que por vos se dieren en una y otra comisión 
conozca el referido mi Consejo de las Indias, y que deis cuenta 
en él de todas las cobranzas de condenaciones y multas que se hicie- 
ren y vinieren de las Indias en las flotas, galeones y otros cuales- 
quiera registros y navíos sueltos, procedidas de dicho efecto te- 
niendo a su orden y disposición las cantidades que “así se Os re- 
mitieren, o en otra cualquier forma se recaudaren por vos y vues- 
tros subdelegados. Y por la presente inhibo y he por inhibidos del 
conocimiento de los negocios y dependencias tocantes a estas co- 
misiones a todos y cualesquier mis jueces y justicias, audiencias y 
tribunales de esta mi Corte y de los que están y residen en todas 
las ciudades, villas y lugares de estos mis reinos y de los de las 
Indias, y mando a todos y a cada uno de ellos que no se entrometan 
a conocer de las dependencias tocantes a dichas comisiones en ma- 
nera alguna, con ningún pretexto aunque sea por vía de exceso, 
recurso, u en otra cualquier forma, ni con vos para impediros, O 
embarazaros la cobranza de unos, ni otros efectos, sino que antes 
bien os den y hagan dar todos los auxilios que para ello hubiereis 
menester cumpliendo y ejecutando puntualmente vuestros despa- 
chos, autos y mandamientos y haciendo se lleven a debida ejecu- 
ción, dejándoos usar libremente de estas comisiones bajo las penas 
y multas que de mi parte les impusiereis en las cuales les doy por 
condenados lo contrario haciendo, y a vos facultad y jurisdicción 
para ejecutarlas en los inobedientes, que tal es mi voluntad. Y que 
de esta cédula se tome la razón por los Contadores de cuentas 
que residen en mi Consejo de las Indias. Dada en Madrid a doce 
de diciembre de mil setecientos y cuarenta y tres. YO EL REY, Por 
mandado del Rey nuestro señor. Don Miguel de Villanueva: To- 
maron la razón de la Real Cédula de su Majestad (escrita en las 
diez hojas antes de ésta) sus Contadores de cuentas, que residen 
en el Consejo Real de las Indias: Don Lope Hurtado de Mendoza 
y Figueroa: Don Tomás de Castro y Coloma. 


A. G. I. Indiferente general. Legajo 653. 
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CEDULAS DE 1744 





131 


SOBRE LA PUNTUAL Y EXÁCTA OBSERVANCIA DE LAS REALES LkÉ- 
DULAS QUE SE CITAN SOBRE COMPOSICIÓN DE TIERRAS Y MULTAS 
Y CONDENACIONES. 


1 de marzo de-1744 


El Rey 


Por cuanto por Real Decreto de doce de diciembre del año 
próximo pasado de mil setecientos cuarenta y tres, tuve por bien 
poner al cuidado de Don Antonio Joseph Alvarez de Abreu, Mar- 
qués de la Regalía, de mi Consejo y Cámara de Indias las comi- 
siones de juez de composiciones de tierras y de cobranzas de multas 
y condenaciones impuestas y que se impusieren por ell referido mi 
Consejo y Cámara de Indias en todas las provincias de los reinos 
del Perú y Nueva España, con todas las facultades correspondien- 
tes, reservando en mí por lo que toca a la venta y composición de 
tierras, el despachar las confirmaciones que en uno y otro reino se 
hicieren por los subdelegados de este ministro, acudiéndose ante 
él por las partes, con testimonio de los autos que para ellas se 
formaren en aquellos reinos, para que precediendo representación 
suya, resolviese Yo lo que fuese más de mi Real agrado, quedando 
inhibidos de este conocimiento todos los ministros y tribunales de 
aquellos y estos reinos. Y por otra Real Cédula, expedida en veinte 
y seis de septiembre del año de mil setecientos treinta y seis, mandé 
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a los Oficiales Reales de ambos reinos, que siempre que los sub- 
delegados de las expresadas comisiones pusiesen en poder de dichos 
Oficiales Reales algunas cantidades, así de condenaciones, como 
de ventas y composiciones de tierras, diesen recibo de ello a los 
subdelegados y avisasen al ministro de la mencionada comisión, las 
cantidades que remitían con distinción y claridad de lo que procede, 
en qué navíos de bandera y de qué personas se han cobrado, para 
que cotejando estas noticias con el asiento de sus libros pueda 
averiguarse si se ha cumplido con lo que se debe satisfacer de los 
expresados ramos, o si queda algún rezago para repetir sus encar- 
gos sobre la cobranza. Y por otra de tres de junio de mil sete- 
cientos y cuarenta y tres, con motivo de haber tenido por bien 
volver a mi Consejo de las Indias la facultad que antes tenía de 
cobrar y distribuir las multas y penas de cámara que impone, para 
que con su producto pueda costear sus gastos precisos de estrados, 
fiestas votadas, y otros, fui servido de mandar que siempre que 
se remitan a España caudales procedidos de los citados efectos de 
multas y penas de Cámara, sea sin incluirlos en manera alguna con 
otros de cualquiera naturaleza que pertenezcan a mi Real Hacienda 
y que precisamente vengan con separación, otorgando los maestres 
de mis naos, o de las de particulares, ya sean de flotas y galeones, 
o registros sueltos que los condujeren, las correspondientes partidas 
de registro, según y como lo practican con los caudales que per- 
tenecen a los comerciantes, tomando de ellos sus conocimientos por 
principal, duplicado y triplicado, los cuales se han de remitir pre- 
cisamente al ministro de mi Consejo de Indias que está encargado 
y en adelante estuviere de la recaudación de este ramo, que siéndolo 
entonces Don Antonio de Pineda, de mi Consejo de Indias, lo es 
ahora Don Antonio Joseph Alvarez de Abreu, Marqués de la Re- 
galía, del mismo Consejo y de la Cámara, y a su consignación 
deben venir los caudales que provienen de este ramo. Y deseando 
tenga cumplido efecto lo mandado por las mencionadas Reales 
Cédulas: He venido en que se remitan copias autorizadas de ellas, 
como se hace con este despacho, a los Virreyes de los reinos del 
Perú, Santa Fe y Nueva España y Presidentes de las Audiencias 
de ellos, para que en inteligencia de su contenido, den las provi- 
dencias convenientes a su puntual y exacta observancia. Por tanto 
mando a los Virreyes, Presidentes y Audiencias de los citados rel- 
nos, que así lo cumplan y ejecuten, dándome cuenta de las diligen- 
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cias que para ello practicasen en las primeras ocasiones que se 
ofrezcan. Fecha en el Pardo a primero de marzo de mil setecientos 
y cuarenta y cuatro. Yo el Rey (firma de estampilla). Por man- 
dado del Rey nuestro señor. Don Miguel de Villanueva (firmado 
y rubricado). Señalada del Consejo. 


A. G. I. Indiferente general. Legajo 653. Impresa, 
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PARA QUE LOS TESOREROS DE LA SANTA CRUZADA DE LOS REINOS 
DE LAS INDIAS, NOMBREN EN LOS LUGARES GRANDES DE CADA 
DIÓCESIS PERSONAS ABONADAS QUE CUIDEN DE LA DISTRIBUCIÓN DE 
LAS BULAS Y COBRANZA DE SU LIMOSNA. 


4 de abril de 1744 


El Rey 


Por cuanto el Consejo de Cruzada me ha representado en 
consulta de 16 de diciembre del año de 1741, que habiendo soli- 
citado el tesorero de la propía Cruzada, que reside en la ciudad 
de México, que para conseguir el bien espiritual que lograban los 
fieles con la recepción de la Santa Bula, y para el mayor aumento 
de su limosna, se observasen las instrucciones que están dadas por 
el Cardenal de Molina, Comisario general actual de la Cruzada, y 
por sus anteceseores, por ser las más conformes al logro de uno 
y Otro fin, y especialmente los capítulos décimo tercio y décimo 
cuarto de ellas, en que se manda, que los curas y ministros de doc- 
trina, cada uno en la de su cargo, entreguen y den por su mano 
en las iglesias, o en sus propias casas, así de contado, como fiadas, 
las bulas a todas las personas que las pidieren; a cuyo efecto se 
les recordase de esta obligación ; examinó esta instancia el Tribunal 
de la Santa Cruzada de México y reconociendo la legitimidad y 
justificación de ella, expidió despacho de cordillera a los curas 
beneficiados, jueces eclesiásticos y ministros de doctrina, y a los 
alcaldes mayores del distrito de aquel arzobispado, a fin de que 
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enterados del pedimiento del enunciado tesorero, y en cumplimiento 
de lo mandado expresamente por los citados capítulos (de que se 
acompañó copia con cada despacho) cooperasen, y coadyuvasen al 
mencionado intento, y remitiesen al nominado Tribunal de la Santa 
Cruzada de México las diligencias que practicasen sobre su cum- 
plimiento, de cuyo hecho resultó que el arzobispo de México escri- 
biese carta de cordillera, en el mes de noviembre del año de 1739, 
a los curas de su arzobispado, ordenándoles, que no admitiesen los 
referidos encargos, ni tuviesen intervención en el consumo y expe- 
dición de la Bula, ni se cargasen de la recaudación y cobranza de 
su limosna, pena de privación de sus prebendas a los vicarios y 
jueces eclesiásticos, y de nombramiento de coadjutores a los que 
fuesen curas, por el tiempo que durase la tal expedición y cobranza; 
motivando para esta providencia que el expresado encargo no podía 
acarrear otra cosa, que la inevitable implicancia y encuentro de 
jurisdicciones y frecuentes tropiezos al curso y a la libertad del 
ejercicio de la jurisdicción ordinaria; en cuya consecuencia me 
pidió el enunciado Consejo de Cruzada, fuese servido de mandar 
despachar mi real cédula para que el expresado arzobispo de Mé- 
xico recogiese su citada carta de cordillera por los perjuicios que 
podían resultar de subsistir lo mandado en ella; y habiendo yo 
remitido la citada consulta a mi Consejo de las Indias, y puesto 
éste en mi real noticia, en vista de lo que expuso mi fiscal de él, 
lo que tuvo por conveniente en otra consulta de 7 de septiembre 
del año de 1742, y tenídose presente, que ninguna de las leyes del 
título vigésimo, del libro primero de la Recopilación de las Indias, 
impone tal obligación a los curas, ni tampoco las del título décimo 
del libro primero de las de Castilla, que es en donde se explica la 
jurisdicción del tribunal de Cruzada, y el modo y forma que se 
ha de tener para la cobranza de la limosna que produce la bula; 
sino que antes bien, en la ley décima tercia del citado título décimo, 
de las de Castilla, se manda que los Consejos y Justicias de todas 
las ciudades, villas y lugares, al tiempo que suelen elegir y nombrar 
los oficiales de Concejo, nombren una persona hábil y suficiente, 
de confianza, lega, llana y abonada, que tenga cargo de cobrar las 
bulas que le fueren entregadas por el tesorero de cada diócesis; con 
la calidad de que al tiempo que fuere nombrada para el mencionado 
cargo, y antes que use de él, ni cobre cosa alguna, se obligue y dé 
fianzas bastantes ante la justicia, y escribano del Concejo del lugar 
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de cuya jurisdicción fuere, la cual disposición manifiesta, que los 
curas no pueden, ni deben constitutirse en la obligación de colec- 
tores de la limosna que producen las bulas, y que debiendo ser 
correspondientes las instrucciones de los comisarios generales de 
la Santa Cruzada a lo dispuestos por leyes y pragmáticas de las 
provincias de las Indias, guardándose las órdenes que están insertas 
en la Recopilación de las leyes de Castilla, siempre que se aporten 
de esta correlación, no deben tener efecto; y habiéndose también 
reconocido, que siendo de la obligación del tesorero, o asentista 
de las bulas, el poner cobro en la limosna que producen, y teniendo 
facultad todas las ciudades, villas, y lugares de nombrar cogedor, 
que dé fianza correspondiente, es extraño el querer obligar a los 
curas y doctrineros, a esta carga concejil, sólo porque el tesorero 
logre con más comodidad, y a menos costa, percibir la limosna 
de la bula, cuando los curas tienen tantas cosas a que atender por 
causa de su oficio; pues en este particular sólo deben coadyuvar y 
fomentar, como las justicias, para el mayor consumo de las bulas; 
he resuelto declarar, como declaro, que el Arzobispo de México, 
en lo que practicó en este asunto, usó de su jurisdicción como le 
correspondía, así por la repugnancia de la disposición de los des- 
pachos que se expidieron para el mencionado intento, como porque 
se debió para ello haber tomado el cumplimiento del mismo Arz- 
obispo, y para que la jurisdicción de Cruzada corra sin odiosidad 
de la real, evitándose competencias, he resuelto que los tesoreros 
de Cruzada nombren en los lugares grandes de cada diócesis per- 
sonas de su satisfacción, legas, llanas y abonadas para este encargo, 
que cuiden de la distribución de las bulas y cobranza de su limosna; 
y que en los demás lugares y pueblos cortos, se mombren por los 
ayuntamientos; y al mismo tiempo el poner al cuidado de los Reve- 
rendos Arzobispos y Obispos de mis reinos de las Indias, que soli- 
citen por su parte, el que los curas coadyuven y faciliten el mayor 
consumo de las propias bulas, y la pronta cobranza de su limosna, 
_exhortando para ello a sus feligreses: Por tanto, por la presente 
mi real cédula mando a mis Virreyes de las provincias de la Nueva 
España, el Perú y Nuevo Reino de Granada y a los Presidentes, 
Audiencias y Gobernadores de ellas, y ruego y encargo a los Muy 
Reverendos Arzobispos, y Reverendos Obispos de las Iglesias Me- 
tropolitanas y Catedrales de aquellos mis reinos y señoríos, que 
cada uno en la parte que respectivamente le tocare, guarde, cumpla 
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y ejecute y haga guardar, cumplir y ejecutar esta mi Real deter- 
minación según y como en ella se contiene y expresa, dando y 
haciendo dar las órdenes y disposiciones que convengan y fueren 
menester para que tenga cumplido efecto, que así es mi voluntad. 
Fecha en Buen Retiro a 4 de abril de 1744. Yo el Rey. Por man- 
dado del Rey nuestro señor. Don Fernando Triviño. 


A. G. I, Indiferente general. Legajo 539. Libro YY 12, folio 106 yv, 2 
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PARA QUE EN LAS PROVINCIAS DEL PERÚ, La NUEVA EsPAÑA Y 
NUEVO REINO DE GRANADA, SE CONTINÚE COMO HASTA AHORA EN 
LA VENTA Y REMATE DE LOS OFICIOS DE CRUZADA, CON LA CALIDAD 
DE QUE SU PRODUCTO SE CONVIERTA EN LOS FINES QUE SE EXPRESAN. 


2 de octubre de 1744 
Ll. Bey 


Por cuanto en 22 de junio del año de 1727, tuve a bien el 
expedir el despacho del tenor siguiente. 

[Inserta en este tomo al folio 52, ducomento 38]. 

Y después con motivo de representación que me hizo el 
mismo Consejo de Cruzada, en consulta de 6 de agosto del año 
de 1740, sobre que no debía subsistir la venta y enajenación de 
los expresados oficios, fundándose para ello en estar prohibido 
por dos breves expedidos por el Papa Urbano Octavo, de feliz 
memoria, en 10 de marzo del año de 1634, y 13 de noviembre 
del de 1635, me expuso el referido mi Consejo de las Indias, 
en otra consulta de 2 de mayo del año de 1741, los más sólidos 
fundamentos y razones que concurrían para que, sin embargo 
de lo representado por el de Cruzada y sin escrúpulo alguno pu- 
diese yo mandar que se continuase en la venta de los menciona- 
dos oficios, sin ser necesario recurrir a Su Santidad por la dispen- 
sación de los citados breves: pero no obstante esto, para desvanecer 
enteramente la duda que se había ofrecido al enunciado Consejo 
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de Cruzada y serenar con mayor seguridad mi real conciencia, ful 
servido de resolver en vista de la citada consulta, que en mi real 
nombre se pasasen con su Santidad los oficios convenientes (como 
se ejecutó) a fin de que dispensase en lo dispuesto por los citados 
breves, y que habilitase y revalidase las ventas hechas de los men- 
cionados oficios desde que se expidieron los mismos breves hasta 
ahora, dando facultad de continuarlas en adelante, y habiéndose 
dignado nuestro muy Santo Padre Benedicto Décimo Cuarto de 
condescender a mi súplica, expidió su breve en 4 de diciembre del 
año mencionado de 1742, por el cual me concede la facultad de 
poder vender y enajenar todos los oficios de Cruzada, subsidio, y 
prima décima y excusado, que no son eclesiásticos y pueden ser 
ejercidos por seculares, aprobando y confirmando todas las ventas 
que hasta ahora se hubieren hecho de esta clase, con tal que su 
producto se convierta en los mismos piadosos fines a que está apli- 
cada la limosna de la bula de la Santa Cruzada; y revocando al 
propio tiempo lo que contra esta providencia pudieran influir los 
citados breves del Papa Urbano Octavo, su predecesor; en cuya 
consecuencia, he tenido por conveniente el dar el pase al expresado 
breve, y que se ponga en ejecución en todo y por todo su contenido : 
Por lo tanto, por la presente mi real cédula mando a mis Virreyes 
de las provincias del Perú, de la Nueva España, y del Nuevo Reino 
de Granada, a los Presidentes y Fiscales de las Audiencias de ellas 
y de las Islas Filipinas, a los Gobernadores y Oficiales de mi Real 
Hacienda y a los demás jueces y personas a quienes tocare, que 
dispongan se saquen al pregón todos los oficios que hubiere vacan- 
tes y que vacasen en adelante, pertenecientes a Cruzada, de los que 
van expresados arriba, rematándolos y adjudicándolos en el mayor 
postor, y haciéndolos enteros correspondientes, como se ejecuta 
en los demás oficios vendibles y renunciables, con la calidad de que 
su producto se ha de convertir en los mismos piadosos fines a que 
está aplicada la limosna de la bula de la Santa Cruzada, con la de 
despacharse los títulos a los sujetos en quienes se remataren por 
los comisarios de los distritos adonde pertenecieren, y con la de 
haber de llevar confirmación mía y del Comisario general de Cru- 
zada, según y en la propia forma que anteriormente se hubiere 
practicado y sin diferencia alguna; que así es mi voluntad, y que 
del recibo y cumplimiento de este despacho me dan cuenta en las 
primeras ocasiones que se ofrezcan. Fecha en San Ildefonso a 2 de 
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octubre de 1744. Yo el Rey. Por mandado del Rey nuestro señor. 
Don Fernando Triviño. 
Otro ejemplar impreso en el legajo 653 de Indiferente general. 


A. G. I. Indiferente general. Legajo 539. Libro YY 12, folio 112 yv. 2 
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REAL DECRETO INCORPORANDO A LA ACADEMIA DE LA HISTORIA 
LOS OFICIOS DE CRONISTAS. GENERALES. Y ENTRE- ELEOS EL. DE 
ÍNDIAS. 


25 de octubre de 1744 


Para dar a la Academia de la Historia nuevos testimonios de 
mi Real protección del deseo que me asiste de su adelantamiento 
y de la gratitud que me deben, la aplicación y el desinterés con 
que desde que se formó han continuado los individuos que la com- 
ponen sus tareas literarias; he venido atendiendo también a que 
el principal fin de éstas mira a facilitar la utilidad y gloria de la 
nación en refundir e incorporar en la referida Academia los oficios 
de Cronistas generales y particulares que son de la nominación de 
la Corona, con los sueldos respectivos, haciendo la merced desde 
luego d elos que se hallaren vacantes y concediéndola en futura los 
que actualmente estuvieren provistos. Tendráse entendido en el 
Consejo de Indias para su cumplimiento por lo que toca al oficio 
de cronista de aquellos reinos. Señalado de la Rea lmano de S. M. 
En San Ildefonso a 25 de octubre de 1744. Al Conde de Montijo. 


A. G. I. Indiferente general. Legajo 653. Copia del Real Decreto original. 
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AL VIRREY DE LA NUEVA EsPAÑA, A LOS PRESIDENTES Y OIDO- 
RES DE LAS AUDIENCIAS DE ELLAS Y A LOS GOBERNADORES, ARZ” 
OBISPOS, OBISPOS Y PRELADOS DE LAS MISMAS PROVINCIAS, PARTI- 
CIPÁNDOLES EL DESPOSORIO DE LA SERENÍSIMA INFANTA DOÑA 
MARÍA TERESA CON EL DELFÍN DE FRANCIA. 


21 de febrero de 1745 


El Rey 


El cuidado con que atiendo siempre a la mayor tranquilidad 
de esta Monarquía, y al más verdadero interés de mis vasallos, y 
el igual deseo que ha manifestado la Corte de Francia de procurarse 
el mismo bien, me han inducido a convenir en el casamiento de la 
Serenísima Infanta Doña María Teresa, mi muy cara y muy amada 
hija, con el Serenísimo Delfín, hijo primogénito del Rey Cristianí- 
simo, en cuya consecuencia se firmaron las capitulaciones matri- 
moniales en el real sitio del Buen Retiro el día 13 de diciembre del 
año próximo pasado, y en 18 del propio mes, se celebró el des- 
posorio en el mismo Real sitio. Y respecto de que de este nuevo 
enlace entre las dos Coronas de España y Francia, me prometo 
que se han de seguir los más felices efectos, así al común de los 
vasallos de ambos reinos, como a la exaltación de nuestra santa 
fe católica, he querido participar lo expresado (como por la pre- 
sente mi real cédula lo ejecuto) a mi Virrey de las provincias de 


341 


UCB DU E A Bd 0 A ME BE 1. AN "O 


la Nueva España, a los Presidentes y Oidores de las Audiencias 
de ellas, y a los gobernadores, arzobispos, obispos y prelados de las 
religiones de las mismas provincias, para que cada uno en su juris- 
dicción y distrito, lo haga publicar y se celebre este plausible suceso 
con las debidas demostraciones de alegría y de hacimiento de gra- 
cias a la Majestad Divina, y las demás que en semejantes ocasiones 
se acostumbran, lo que espero practicarán todos mis fieles vasallos 
de aquellas provincias con el amor y celo que tienen tan acreditado. 
Dada en el Pardo a veinte y uno de febrero de mil setecientos y 
cuarenta y cinco. Yo el Rey. Por mandado del Rey nuestro señor. 
Don Fernando Triviño. 


A. G. I. Indiferente general. Legajo 539. Libro YY 12, folio 117. 
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AL ARZOBISPO DE LIMA SOBRE QUE HAGA PUBLICAR EN SU DIÓ- 
CESIS Y DEMÁS DE LAS PROVINCIAS DEL PERÚ, EL BREVE DE SU 
SANTIDAD QUE SE LE REMITE DISPENSANDO EL USO DE LA GROSURA 
EN LOS DÍAS DE SÁBADO. 


8 de mayo de 1745 
El Rey 


Muy Reverendo en Cristo Padre Arzobispo de la Santa Igle- 
sia metropolitana de la Ciudad de los Reyes en las provincias del 
Perú, de mi Consejo. Habiendo considerado los abusos que por la 
mayor parte se cometían en la práctica de la costumbre antigua 
de permitirse en todos mis reinos de Castilla, León y las Indias, 
el uso de la grosura en los días de sábado, y deseando el común 
beneficio de mis vasallos, así en lo espiritual como en lo temporal, 
tuve por conveniente recurrir a Su Santidad suplicándole se sirviese 
dispensar en este punto permitiendo en los días de sábado el uso 
de todas las carnes vedadas en semejante día, y Su Santidad mo- 
vido de mi instancia y de su paternal acostumbrado amor a todos 
los fieles ha determinado finalmente (precediendo la aprobación 
y dictamen de muchos prelados y teólogos) permitir en los días 
simples de sábado el uso de todo género de carnes y de todas las 
partes de cualquiera animal por lo pasado vedadas para que por 
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medio de tan santa determinación se eviten innumerables pecados 
y se socorra la escasez de los pobres, como todo más dilatadamente 
consta y parece del breve expedido por Su Santidad en Santa María 
la Mayor en 23 de enero de este presente año, cometido al Arzobis- 
po de Nacianzo, como su nuncio en estos mis reinos, a fin de que 
le hiciese publicar en ellos; en cuyo cumplimiento y para que pueda 
también tener efecto su publicación en los de las Indias, en virtud 
de la facultad que por dicho breve y para el expresado fin se le 
concede le ha presentado en mi Consejo de las Indias, con su carta 
de acompañamiento en que subdelegaba en vos todas sus mencio- 
nadas facultades para el fin de que lo publiquéis en vuestra dió- 
cesis y hagáis publicar en todas las demás de esos mis reinos y 
provincias del Perú y Nuevo Reino de Granada. Y habiéndose visto 
en el referido mi Consejo con lo expuesto por mis fiscales en él, 
he resuelto remitiros la precitada carta y ejemplares que la acom- 
pañan autorizados en debida forma y rogaros y encargaros (como 
lo hago) que luego como recibáis el enunciado breve le publiquéis 
en vuestra diócesis y deis las órdenes convenientes a los demás 
Arzobispos, Obispos sufragáneos y prelados subalternos de esos 
reinos del Perú y Tierra Firme, para que le hagan publicar en sus 
respectivas diócesis y territorios. Y habiéndose tenido presente que 
en algunos parajes de esos reinos podrá hallarse introducida la 
costumbre de hacer en los días de sábado toda la comida de pes- 
cado, como se practica en diversas partes de estos dominios de 
España y que en este caso no son comprendidos los tales lugares 
en la dispensa, pues sólo lo son aquellos en que como queda dicho 
se usa la grosura, he resuelto asimismo rogaros y encargaros que 
arreglado a esta excepción deis en vuestra diócesis y hagáis dar 
en las demás, el uso conveniente al expresado breve. Y de haberle 
recibido y dado las disposiciones previas para su más breve y pun- 
tual cumplimiento me daréis cuenta en la primera ocasión que se 
ofrezca, en inteligencia de que la misma providencia se ha tomado 
para las provincias de Nueva España, a cuyo fin se libra igual des- 
pacho y remiten igual carta y ejemplares que a vos al muy Reve- 
rendo Arzobispo de México. Dado en Aranjuez a 8 de mayo de 
1745. Yo el Rey. Por mandado del Rey nuestro señor. Don Miguel 
de Villanueva. 


A. G. 1. Indiferente general, Legajo 447. Libro 47 de Indiferente de gobierno, 
folio 76 v.2 
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PARA QUE LAs REALES CASAS DE LA MONEDA DE LAS PROVINCIAS 
DE LA NUEVA ESPAÑA ESTÉN EN ADELANTE SUJETAS AL CONSEJO 
DE LAS INDIAS. 


25 de mayo de 1745 
BA Rey 


Por cuanto por mi Real cédula dada en Sevilla a 7 de febrero 
del año de 1731, ful servido de mandar, que en todos mis reinos 
de las Indias se cumpliese y observase lo dispuesto y arreglado por 
mi Real decreto de 15 de noviembre del antecedente de 1730, para 
qu todos los negocios tocantes a mis reales Casas de la Moneda 
de estos reimos y de los de las Indias, corriesen enteramente al 
cargo de una Junta, que mandé establecer agregada a la de co- 
mercio, con jurisdicción privativa para todo lo peculiar y guber- 
nativo de ellas, y para el conocimiento y determinación de todos 
los expedientes y causas, así civiles como criminales y sus inciden- 
cias y dependencias, anexidades y conexidades, en lo judicial y con- 
tencioso, sobre materias tocantes y conducentes a los ministros, 
oficiales y artífices de las referidas mis reales Casas de Moneda, y 
a todos los demás que se ocupan en las labores de los metales de 
oro, plata y cobre, con absoluta inhibición de mis Consejos, Chan- 
cillerías, Audiencias, Tribunales, Corregidores y Justicias de todos 
mis reinos y señoríos, según más largamente se expresa en la citada 
mi real cédula; y ahora con motivo de haber yo mandado estable- 
cer una nueva real Casa de Moneda en el reino de Chile, y teniendo 
presente lo que sobre esta fundación me ha representado mi Con- 
sejo de las Indias; he resuelto, sobre consulta suya de 23 de abril 
del año de 1743, que en adelante y para siempre, queden sujetas 
a su jurisdicción todas las Casas de Moneda que hay y hubiere 
en aquellos mis reinos y provincias, a fin de que el mismo Consejo 
entienda y conozca privativa y absolutamente de todos los negocios 
pertenecientes a ellas, así en las labores de los metales, como en su 
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régimen y gobierno, y en todas las causas, pleitos y recursos, que 
acerca de ello se ofrezcan, según y en la forma en que hasta ahora 
lo ha practicado y ejecutado mi real Junta de Comercio y de Mo- 
neda, en virtud de lo dispuesto por el enunciado mi Real Decreto 
y por la citada Real Cédula, cuyo contenido quiero y es mi volun- 
tad, que se entienda en adelante, en cuanto a las Casas de la Mo- 
neda de las Indias con mi Consejo de ellas: Por tanto, por la pre- 
sente mando a mi Virrey que es, o fuere, de las provincias de la 
Nueva España, a los Presidentes, Reales Audiencias, Gobernadores 
y Capitanes Generales y Oficiales de mi Real Hacienda de ellas y 
de las Islas de Barlovento y Filipinas y de las provincias de Cu- 
maná y Venezuela, que así lo tengan entendido, para que en todas 
sus jurisdicciones y distritos, cumplan, guarden, observen y ejecu- 
ten, y hagan cumplir, guardar, observar y ejecutar con la mayor 
puntualidad y exactitud, en la parte que a cada uno le tocare, todo 
lo conducente y perteneciente a esta mi real determinación, que así 
es mi voluntad. Dada en Aranjuez, a veinte y cinco de mayo del 
año de mil setecientos y cuarenta y cinco. Yo el Rey. Por mandado 
del Rey nuestro señor. Don Fernando Triviño. 

Igual al Perú en 31 de mayo. Otro ejemplar impreso en el 
legajo 653 de Indiferente general. 


A. G. I. Indiferente general. Legajo, 539. Libro YY 12, folio 119. 
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PARA QUE LOs ARZOBISPOS Y OBISPOS DE LA NUEVA ESPAÑA, RE- 
MITAN CERTIFICACIONES DEL REPARTIMIENTO HECHO EN CADA UNA 
DE SUS DIÓCESIS. 


30 de mayo de 1745 
El Rey 
Por cuanto por mi real cédula de 20 de marzo del año de 1722, 
fui servido de participar al arzobispo que entonces era de México, 


que el Nuncio Pontificio que residía entonces en esta Corte, le 
había elegido en virtud de facultad que tenía para ello, y de nom- 


345 


CEDULARIO Ax W E. 17 CNA Mu 


bramiento y aprobación mía, por ejecutor de la gracia de la co- 
branza de dos millones de ducados de plata que Clemente Undécimo, 
de feliz memoria, se dignó de concederme sobre el estado eclesiás- 
tico de mis reinos de las Indias, por su breve expedido en 8 de 
marzo del año de 1721, para continuar la guerra contra los moros, 
de! que se le remitió trasunto, para que, en vista de las circuns- 
tancias que se contenían en él, ejecutase en todo lo que comprende 
el distrito de las provincias de la Nueva España, lo que por el ci- 
tado despacho se le previno, en el que también le rogué y encargué, 
que luego que la recibiese hiciese publicar en aquella capital y sus 
partidos, el mencionado breve, cuidando de recoger de sus eclesiás- 
ticos la enunciada contribución, y que lo que produjese y lo demás 
que le remitiesen los otros prelados de todas aquellas provincias, 
a quienes les encargué lo ejecutasen, se enterase en poder de los 
oficiales reales de México, a fin de que lo tuviesen a la disposición 
de mi Virrey, para que lo remitiese a estos Reinos, como se lo 
mandé, respecto de que se debía convertir en el fin a que estaba 
destinado, y para que esta cobranza se hiciese con la mayor justi- 
ficación y igualdad, se les remitió al enunciado arzobispo de México 
y a todos los demás arzobispos y obispos de aquellas provincias, 
una instrucción y copias de ellas que mandé formar, para que arre- 
elándose a su contenido, se lograse el más pronto efecto de esta 
gracia. Y respecto de que por cédula general de 23 de octubre del 
año de 1741, fui servido de encargar nuevamente al actual arzobis- 
po de México, que arreglándose al contenido de otra nueva ins- 
trucción, que con la misma fecha se remitió a los mencionados pre- 
lados, para que continuasen con todo empeño en la propia cobranza, 
y de que me hallo sin noticia de lo que sobre este asunto han eje- 
cutado; he tenido por bien el que se encargue ahora a los enuncia- 
dos arzobispos y obispos de las expresadas provincias de la Nueva 
España, que remitan a mi Consejo de las Indias, por mano de mi 
infrascrito secretario, certificaciones del repartimiento que se hizo 
en cada obispado anteriormente para la cobranza del mencionado 
subsidio concedido por Su Santidad el año de 1721, como también 
del importe de lo cobrado a cuenta del mismo subsidio, y de su 
cobranza y entrega, respecto de que lo que importare se les ha de 
abonar y admitir en cuenta del todo de lo que ha de contribuir 
cada Obispado: Por tanto, por la presente mi real cédula ruego y 
encargo a los mencionados arzobispos y obispos de las provincias 
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de la Nueva España, que cada uno en lo que mira a su respectiva 
diócesis guarde y cumpla, puntual y efectivamente esta mi real 
determinación, según y en la forma que queda expresada, dispo- 
niendo que se saquen las citadas certificaciones, y remitiéndolas al 
enunciado mi Consejo como va prevenido, y también les ruego y 
encargo, que me den cuenta en todas las ocasiones que se ofrezcan 
de lo que se fuere adelantando en esta importante dependencia y 
del estado que tenga, por lo mucho que conviene el hallarme con 
entera y puntual noticia de todo. Fecha en Aranjuez, a treinta de 
mayo de mil setecientos, y cuarenta y cinco. Yo el Rey. Por man- 
dado del Rey nuestro señor. Don Fernando Triviño. 


A. G. I. Indiferente general. Legajo; 539. Libro YY 12, folio 121 v.2 
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PARA QUE LOS VIRREYES, PRESIDENTES, AUDIENCIAS, GOBERNA- 
DORES Y DEMÁS JUECES DE LOS REINOS DE LAS INDIAS, HAGAN OB- 
SERVAR LAS LEYES QUE PROHIBEN LOS JUEGOS DE SUERTE Y ENVITE, 
Y EJECUTEN LO DEMÁS QUE SE EXPRESA. 


31 de julio de 1745 
El Rey 


Por cuanto los señores Reyes, mis gloriosos predecesores, siem- 
pre igualmente dedicados con su católico y fervoroso celo al mejor 
gobierno y régimen de los reinos de las Indias, y a la reforma de 
las costumbres de sus habitadores, y teniendo consideración a los 
imponderables daños y perjuicios que se siguen de los excesos del 
juego de naipes, dados y otros de suerte y envite, y de juntarse y 
concurrir a éste pésima ocupación mucha gente ociosa, de vida 
inquieta y depravadas costumbres, de que pueden resultar y resultan 
con frecuencia los mayores inconvenientes y los delitos más atroces, 
con juramentos, blasfemias, muertes y pérdidas de honras y ha- 
ciendas, de que también se originan alborotos y desasosiegos, que 
perturban la pública quietud y desatan o rompen los vínculos de la 
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unión y de la tranquilidad de las familias y de los pueblos, pro- 
mulgaron y mandaron observar y guardar muchas y muy sabias 
leyes, que están en la Recopilación de las de aquellos mis Reinos, 
y contienen muy rigurosas prohibiciones de todos los juegos de 
suerte y envite, imponiendo graves penas a sus transgresores y 
contraventores las que se han ido renovando y reagravando suce- 
sivamente, según lo han pedido los tiempos y las ocasiones y espe- 
cialmente contra los gobernadores, corregidores, alcaldes mayores 
y demás ministros que administran justicia, a cuyo cargo y obliga- 
ción está el castigo de semejantes excesos, y el dar buen ejemplo a 
todos; por cuyo motivo se han dado las órdenes más estrechas a 
los virreyes y audiencias de las Indias, para que no permitan que 
ministro alguno de los mencionados tengan juego en sus casas, de 
cualquiera cantidad, por limitada que sea, ni vayan a jugar a otra 
alguna, como tampoco sus mujeres, parientes, o criados, aunque sea 
con el pretexto de sacar limosnas para hospitales y otras obras pia- 
dosas; y para que a los que incurrieren en este delito los reprehen- 
dan, corrijan y castiguen, hasta llegar (en caso necesario) a sus- 
penderlos de oficio, y por haberse notado, que en este desorden 
eran igualmente comprendidos algunos eclesiásticos, se han hecho 
a sus prelados y jueces, repetidos encargos para que provean de 
remedios, usando a este fin de su jurisdicción en cuanto hubiere 
lugar de derecho, según lo disponen los sagrados cánones; y hallán- 
dome ahora con muchas y fundadas noticias de que sin embargo 
de todo lo dispuesto y mandado en este importante asunto, prosi- 
guen en mis reinos de las Indias los referidos desórdenes y abusos, 
sobre cuya importancia ha pedido lo conveniente el Fiscal de mi 
Consejo a quien toca, por lo cual conviene para evitarlos y des- 
arraigarlos, acudir desde luego con el más pronto y eficaz remedio: 
Por tanto, por la presente mi real cédula, ordeno y mando a mis 
Virreyes de las provincias de la Nueva España, del Perú y del 
Nuevo Reino de Granada, y a los Presidentes, Audiencias, corre- 
gidores, alcaldes mayores y demás jueces y Justicias de ellas, go- 
bernadores; y ruego y encargo a los muy reverendos arzobispos y 
reverendos obispos de las iglesias metropolitanas y catedrales de 
todos aquellos mis reinos y señoríos, que cada uno en la parte que 
respectivamente le tocare guarde, cumpla y ejecute, y haga guardar, 
cumplir y ejecutar inviolablemente y con la mayor exactitud, todo 
lo prevenido y dispuesto por las leyes enunciadas y por otras pos- 
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teriores reales cédulas expedidas en su consecuencia, para extirpar 
y desarraigar totalmente el escandaloso y perjudicial abuso intro- 
ducido y tan generalmente propagado de los juegos de suerte, apues- 
ta y envite y de los baratos indecorosos; vigilando con la mayor 
atención y desvelo, en su más puntual, efectiva y rigurosa obser- 
vancia, y no permitiendo, ni tolerando, sino sólo aquellos juegos 
lícitos, y de pura diversión y entretenimiento, que haya en las casas 
de personas principales, y con las limitaciones y excepciones que 
señalan y determinan las mismas leyes, sin que en ella se pueda 
exceder de una pequeña y prudente cantidad y facultades de los 
que jugaren; porque de lo contrario se tomarán las más severas 
providencias para la corrección y castigo de los que cometieren un 
vicio tan pernicioso, y de que se siguen a mis vasallos tan grave 
daño y detrimento en la disipación de sus haciendas y caudales, 
pérdida de tiempo, olvido y abandono de sus familias y deshonor 
de sus personas, con otros no menores inconvenientes, que así en 
lo espiritual, como en lo temporal, se originan de este desorden, 
principalmente cuando se comete por los ministros de justicia, en 
quienes rinde la obligación de castigar semejantes excesos a cuales- 
quiera personas que en ellos incurrieren, sin distinción de clases, 
por cuyo motivo se les hará de ello un cargo muy particular en 
sus residencias. Y mando asimismo a los mencionados mis Virreyes, 
Audiencias y Gobernadores, que luego al punto que reciban esta 
mi real cédula hagan publicar bandos y fijar edictos en todas las 
ciudades, villas y lugares que sean cabezas de partido, para la más 
cabal ejecución de todo lo expresado, imponiendo las penas arbi- 
trarias, y pecuniarias que corresponden a lo dispuesto por las 
enunciadas leyes, y dándome cuenta en todas las ocasiones que se 
ofrezcan de los efectos que vaya produciendo el cumplimiento de 
esta mi real determinación, los que espero serán muy favorables, 
mediante la actividad y celo de los ministros a quienes hago este 
encargo, en que tanto se interesa el servicio de Dios y el bien pú- 
blico y común de aquellos reinos. Dada en San Ildefonso a 31 de 
julio de 1745. Yo el Rey. Por mandado del Rey nuestro señor. 
Don Fernando Triviño. 

Igual al Perú, en 3 de agosto. Otro ejemplar impreso en el 
legajo 653 de Indiferente general. 


A. G. I. Indiferente general. Legajo 539. Libro YY 12, folio 125, 
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AL “VIRREY DEL PERÚ PARTICEPÁNDOLE LA MUERTE DEL REY 
NUESTRO SEÑOR DON FELIPE QUINTO, Y ORDENÁNDOLE LO QUE CON 
ESTE MOTIVO HA DE PRACTICAR. 


31 de julio de 1746 
El Rey 


Virrey, Gobernador y Capitán general de las provincias del 
Perú y Presidente de mi Real Audiencia de ellas que reside en la 
Ciudad de los Reyes, o a la persona o personas a cuya cargo fuere 
su gobierno. El día 9 del presente mes a las dos de la tarde fue 
Dios servido de llevarse para Sí la alma de mi amado padre y 
señor Don Felipe quinto (que santa gloria haya) cuyo funesto caso 
he resuelto participaros por mi Real decreto del mismo día, con 
todo el dolor que corresponde a la ternura de mi natural sentimien- 
to tan lleno de motivos de quebranto por todas las circunstancias 
que en él han concurrido, y habiendo recaído por esta causa en 
mi Real persona todos los reinos, estados y señoríos pertenecientes 
a la corona de España en que se incluyen los de las Indias y hallán- 
dome en la posesión, propiedad y gobierno de ellos, he resuelto 
asimismo ordenaros (como lo ejecuto) que luego que recibáis este 
despacho hagáis publicar su contenido en esa ciudad y en las demás 
de vuestra goberración con la solemnidad que en semejantes casos 
se hubiese acostumbrado para que llegue a noticia de esos mis 
vasallos y me reconozcan por su legítimo Rey y señor natural, con 
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el nombre de Don Fernando sexto, obedeciendo mis Reales Órdenes 
y las que en nombre mío les diereis en todo lo que perteneciere al 
mejor régimen, conservación y aumento de esas provincias a fin 
de que se mantengan con la quietud y buena administración de 
justicia que conviene al servicio de Dios y el mío. Y del recibo de 
este despacho y de lo que en su virtud ejecutaréis me daréis cuenta 
en la primera ocasión que se ofrezca. Fecha en Bnen Retiro a 31 de 
julio de 1746. Yo el Rey. Por mandado del Rey nuestro señor. 
Don Miguel de Villanueva. 

Idem al Virrey del Nuevo Reino de Granada; a las Audienciis 
de los Reyes, Santa Fe, de la Plata, Santiago de Chile, San Fran- 
cisco de Quito y Panamá; a los Gobernadores de Trinidad, Mérida, 
la Grita y ciudad de Maracaibo, Santa Marta, Valdivia, Popayán, 
Cartagena, Tucumán, Paraguay y Santa Cruz de la Sierra; al 
Teniente general de Portobelo, etc. 


A. G. 1. Indiferente general, Legajo 447. Libro 47 de Indiferente de gobierno, folio 124, 


354 


INDICES 


LSUSPEME “DE NSPD REIS 


Abandero. Véase Díaz del Aban- 
dero, Matheo Pablo. 

Abreu. Véase Alvarez de Abreu, 
Antonio José. 

Acevedo. Véase Antúnez Acevedo, 
Rafael. 

Adán, Juan de: LXXX. 

Agesta, Martín de: 16. 

Aguado, Antonio Francisco; con- 
sejero de Indias: LXXVI, 16. 

Alejandro VI: XXVIII, XLIV. 

Altamirano, Pedro Ignacio; de la 
Compañía de Jesús: 78. 

Alvarez de Abreu, Antonio; Con- 
sejero de Hacienda: XXVI, 65. 

Alvarez de Abreu, Antonio José; 
marqués de la Regalía: XXIII, 
111.136, 137: 

Ambulodi, Bartolomé de: LX, 117. 

Antúnez Acevedo, Rafael: LII, 
LXV. 

Aramburu, Manuel de: LXI, 117. 


Arango, Joseph de: LX, 117. 

Arence, Arent: 6. 

Arbe. Véase Campo de Arbe, Fran- 
CÍSCO. 

Arévalo, fray Miguel; procurador 
general de la Orden de la Mer- 
ced: 99, 

Ariztia, Juan de; impresor: LXVII, 
0% 

Aróstegui, Martín de: LVII al 
E A 

Arriaga, Manuel de: LIV, LVIL 74. 

Avila, fray Bernardino de: 110. 

Ayeta, fray Francisco de; procura- 
dor general de San Francisco: 
110. 


Baras, Francisco de; presidente del 
Tribunal de la Casa de la Con- 
tratación, de Cádiz: 46. 

Benedicto XIII, antes Cardenal Pa- 
sim. XLIV, LXVH, LX 


* La numeración romana corresponde a la de las páginas del Esrupio y la arábiga 


a la numeración de los DOCUMENTOS. 


Han colaborado en estos índices los 


y la Lda. María Teresa Jiménez. 


Profesores Llavador Mira y Muro Romero 


A NE O NL O 


IX 0 1 37 91, 
Benedicto XIV: XLIV, LXXVIII, 
126, 139. 
Betancurt, Pedro de San José: 128. 
Boodagh, N.: 6. 


Cabrera Dávalos, Gil de; Gober- 
nador y Capitán general del 
Nuevo Reino de Granada: 110. 

Calderón Quijano, José Antonio: 
XIL 

Calo Mondragón. Véase, López de 
Calo Mondragón, Domingo. 

Cameller, fray Marcos; procurador 
de la Orden de la Merced: 55. 

Campo de Arbe, Francisco: 105 al 
109, 112. 

Carlos 11: XVII, LXVITI, 49, 136. 

Carna. Véase Xirán de Carna, fray 
Tomás. 

Casafuerte, marqués de; virrey de 
Nueva España: XIX, 9, 21, 46, 
92. 

Castilla. Véase Osorio de Castilla, 
Francisco. 

Castro y Coloma, Tomás de: 136. 

Castro. Véase Pren y Castro, Gas- 


par. 

Clemente XI: XLV, LXIX, LXXIHI 
y LXXVI, 48, 110, 144, 124 al 
126. 

Clemente XI: XXXIII, XLIX, 71, 
110. 

Coloma. Véase Castro y Coloma, 
Tomás de. 


MU -—R 0 


338 


OR EJ ÓN 


Concepción, fray Miguel de la; 
procurador general de los Be- 
thlemitas: 16. 


Concepción. Véase García de la 
Concepción, fray Joseph. 

Conquista, Duque de la y marqués 
de García Real; virrey de la 
Nueva España: 124. 


Corobarrutia y Zupide, Andrés del; 
secretario del Consejo de Indias 
de la negociación de la Nueva 
Españai. 1 al: 8, 10.al 12, 15 al 
23, 25 al 29, 32, 38 al 40, 42, 
44, 46 al 49, 51, 136. 


Chaves, fray Antonio de: 110. 
Chevalier, Paúl: 6. 


Dávalos de Espinosa, Joseph An- 
tonio; regidor de México: XXXI, 
La 

Delfín de Francia: 141. 

Díaz del Abandero, Matheo Pa- 
blo; consejero de Hacienda: 
XXVI, 65, 104. 

Díaz Román, Francisco; secretario 
del Consejo de Indias de la ne- 
gociación de Nueva España: 34, 
33259, >9. 0) y 60 

Díaz Trechuelo, María Lourdes: 
LVIIL 

Duque, Joseph del: LVII, 74. 

Dávalos. Véase Cabrera Dávalos, 
Gil de. 


MD sis (E D 


Eguiluz, V. Lanciego y Eguiluz, 
fray José. 

Escalera. Véase Tinagero de la Es- 
calera, Bernardo. 

Espinosa. Véase Dávalos de Espi- 
nosa, Joseph Antonio. 


Felipe THI>+TXAXIV. 

Felipe IV: LXXIV. 

Felipe V: XL XIIL, XVII, XIX al 
XXI, XXV, XXVII, XXXII 
XLIII, XLIX, LL, LIV, LIX, LXI, 
LXV, TXXVIUL Lal 3,974. 

Fernando (Príncipe de Asturias): 
XX, XXI 

Fernando VI: XXI, XXIl. 

Fidalgo, Pedro; gobernador de Car- 
tagena de Indias: XXXIII, 113. 

Fonseca, Diego Jacinto de: 73. 

Fuente, fray Diego José de la: 120. 


Gallo de Pardiñas, Miguel Ven- 
tura; prebendado de la Catedral 
de México: 23. 

García, Alonso: LVII, 74. 

García, fray Pantaleón; General de 
la Orden de la Merced: 55. 

García de la Concepción, fray Jo- 
seph; franciscano, autor de la 
Historia Bethlemítica: XXI, 
LXXVI, 16. 


García Romero, Juan: LVII, 74. 

Gilaberte, fray Francisco Salvador; 
general de la Orden de la Mer- 
ced: 99, 


E 


N- 00 TMB E E 8 








359 


Girón. Véase Valdés y Girón, Ber- 
nardino de. 

Gracia Real, marqués de y Duque 
de la Conquista, virrey de la 
Nueva Fspaña: 124, 

Gregorio XV 110. 


Herrera, Gonzalo: LX, 117. 
Herrera Lobatón, fray Diego de: 
110. 


Hoyo, Gaspar del: 75. 

Hoyo Solórzano y Sotomayor, Juan 
del; gobernador de Santiago de 
Cuba: XXXIII, 75. 

Hurtado de Mendoza y Figueroa, 
Lope: 136. 


Inocencio XII: LXIX, LXXITI, 48 
y 49, 110. 

Inocencio XIII: LXVIM, LXX, $8. 

Iturrigaray. Véase Yturrigaray. 


Lanciego y Eguiluz, fray José; arz- 
obispo de México: 48, 49, 51. 

León Pinelo, Antonio de: XXXIX, 

Ley, Lorenzo: LVIIL, 74. 

Lezo, Blas de; teniente general de 
los galeones: 113. 

Linaje. Véase Veitía Linaje: 80. 

Lines, Pablo: LXXX. 

López (Venerable Gregorio): LXX- 
VIIL 41 

López de Calo Mondragón, Do- 
mingo: 110. 

López Pintado, Manuel: 75. 


A NN TT o:0- NN ivO 


Earis, PL XL: AL, XD y XA, 
XAXIL LXAVIL..3,:9, TL, 


Mace, Guillermo: LVII, 74. 

María (Inganta doña), hija del Rey 
de Portugal: XX, 42. 

María Ana Victoria (Infanta D.2): 
XX, 42. 

María de Portugal: XXI. 

María Teresa, infanta: XXI, 141. 

Maticorena Estrada, Miguel: XII 

Matraya de Rici, fray Juan José: 
XXXI, XXXV, XXXVII, XL, 
XLII y XL, XLVI al XLVIII, 
LI y LI, LXXIV y LXXV. 

Maturana. Véase Venutra de Ma- 
turana, Juan. 

Medina, Lorenzo de; consejero de 
Castilla: XXVI, 65. 

Mendoza y Figueroa. Véase Hur- 
tado de Mendoza, Lope. 

Mendoza y Luyando. Véase Reino- 
so Mendoza y Luyando, Juan 
Joseph. 

Menéndez, Ambrosio: LX, 117. 

Molina, cardenal de; comisario ge- 
neral de la Santa Cruzada: 138. 

Moncada, fray Francisco: 110. 

Montijo, conde de: 140. 

Mora, fray Miguel de: 110. 

Moret, N.: 6. 

Motilones, indios: 97. 


Nacianzo, Arzobispo de; nuncio 
de S. S.: 142. 


M UU E 0 


360 


OR EH YT O N 


Naufel, Príncipe maronita: LXXX. 

Niño Jesús, fray Francisco del: 
LXXVIIL, 135. 

Noe: 70. 


Orosia, Santa: 50. 
Ozorio de Castilla, Francisco; Con- 
sejero de Castilla: XXVI, 65. 


Padilla, fray Ignacio de; procura- 
dor general de los agustinos cal. 
zados de México: LXIX, 132. 

Palacios, Juan Bautista: XLII. 

Pardiñas. Véase Ventura Gallo de 
Pardiñas, Miguel. 

Pardo, Isidro Nicolás; juez priva- 
tivo del derecho de media ana- 
ta: 69. 

Parladorio, Antonio: LX, 117. 

Parma, Duque de: XXI, 35. 

Pasini, Cardenal; luego Benedic- 
co XL: 08. 

Patiño, Joseph; Secretario de Es- 
tado y del despacho universal de 
Hacienda: XXVI, 65, 74, 89. 

Paula. Véase Xaruch de Paula, 
fray Tomás. 


Paulo V: LXXVI, 110. 

Pez, Andrés de; gobernador del 
Consejo de Indias: 136. 

Pineda, Antonio de; ministro del 
Consejo de Indias: XXIII, 98, 
134, 136 y 137. 

Pintado. Véase López Pintado, Ma- 
nuel. 


TN Di TE 


E 


NC AO 72M? Bi E. E 





Polanco, Juan Joseph: 73. 

Ponce de León, fray Juan Joseph; 
agustino: 110. 

Pren y Castro, Gaspar: LVIL 74. 

Príncipes de Africa: 74. 

Príncipes de Asia: 74. 

Príncipe de Asturias: 42. 

Príncipe del Brasil, hijo del rey de 
Portugal: 42. 

Príncipes Orientales: 74. 


Quintana, Joseph de la: 114. 


Regalía, Marqués de la; Véase Al- 
varez de Abreu, Antonio José. 
Reinoso Mendoza y Luyando, Juan 
Joseph: 104. 

Rey de Constantinopla: 70. 

Rey de Persia: 70. 

Rey de Portugal: 42. 

Román. Véase Díaz Román, Fran- 
CÍSCO. 

Romero. Véase García Romero,, 
Juan. 

Ruiz, Félix Francisco: LXI, 117. 


Salinas, fray Diego: 110. 

San Agustín, Ana de: LXXIX, 135. 

San Francisco: LXXVI y LXXVII. 

San Isidro, labrador: LXVII, 37. 

San José Betancurt, fray Pedro de: 
LXXVIIL 

San Joaquín: LXVII, 11. 

Sanz, Antonio; impresor del Con- 
sejo: 117. 


361 


Sanz de Velasco, fray Fernando; 
comisario general de los Santos 
Lugares de Jerusalén: 111. 

Santa Orosia: LXXIX. 

Solórzano y Sotomayor. Véase Ho- 
yo Solórzano y Sotomayor, Juan 
del. 

Sucre, Carlos de; gobernador isla 
de Cuba: XXXIII, 28. 


Tinagero de la Escalera, Bernardo: 
86. 

Triviño, Fernando; secretario del 
Consejo de Indias de la nego- 
ciación de Nueva España: 115 
aito 12ka 127. 190. 132. 
134, 138 y 139, 141, 143 a 145. 

Tyrry, Juan: LVIIL 74. 


Urbano VII: LXXVIL, 110, 139. 

Urbina, Francisco Ignacio de; arz- 
obispo de Sasta Fe: 110. 

Uztariz, Casimiro de; de la Real 
Junta de Comercio: XXVI, 65. 

Uztariz, Gerónimo de; Secretario 
del Consejo y Cámara de Indias: 
XA, 7, 109,09, 07. 


Valdés y Girón, Bernardino de: 
XXI, 136. 

Valdespín, Alonso: LXI, 117. 

Varas, Francisco de; presidente del 
Tribunal de la Casa de la Con- 
tratación: LIX, 117. 

Veitia Linaje, José de: 
XXX, XXXVI, 80. 


XVII, 


de 5 e 03 Id O 


Ventura Gallo de Pardiñas, Mi- 
guel; prebendado de la Catedral 
de México: 23. 

Ventura de Maturana, Juan: 75, 
16,78, 19,821.87. 

Villalta, marqués de: 117. 

Villanueva, Conde de; del Tribu- 
nal de la Contaduría mayor de 
cuentas: XXVI, 65. 

Villanueva, Miguel de: XXII, 69 
NE TI DO 90, YA, 978799, 
EL LA AO MAZO O 0, 
136 y 137, 142. 


ME 0 A 


362 


0. RE E AU. MN 


White, Juan: LVII, 74. 


Xaruch de Paula, fray Tomás; sa- 
cerdote dominico armenio: 70. 
Xirán de Carna, fray Tomás; sa- 
cerdote dominico armenio: 70. 


Yturrigaray, José de: LXIT, 117. 


Zúñiga, Diego de: XXIII, 136. 
Zupide. Véase Corobarrutia y Zu- 
pide, Andrés del. 


ENDS E>DE- Mist Rd AS 


Abanicos: 74. 

Abogado de indios: 109. 

Academia de la Historia, Real: 
XV, XXV, 140. 

Acciones de la Real Compañía de 
Filipinas: LVII y LVIIL 74. 
Acciones de la Real Compañía de 
La Habana: LX y LXI 117. 
—de los Reyes en la Real Compa- 

ñía de La Habana: 117. 
Accionistas de la Compañía de Fi- 
lipinas: LV y LVIIL 
Aceite: LXXV, 74. 
Aceituna: 74. 
Acero: 74. 

Adjudicación de oficios: 92. 
Administrador general del Obispa- 
do de Cebú (Filipinas): 44. 

Aduana de Cádiz, Real: 74. 
Aguardiente: LXIT, 74. 
Agustinos calzados: 132. 
Alabarderos del Perú: XXXI 
Alambre: 74. 

Albayalde: 74. 


Alcabalas: XL, 61. 

—antigua: LX, Ll, 90. 

——cuota de: XL. 

—en la feria de Jalapa: 46. 

—moderna: XL, LI, 90. 

Alcalde provincial de la Santa Her- 
mandad: XXXIV, 100. 

Alcaldes: 89. 

—del crimen: 115. 

—mayores de Nueva España: 
XAXXIIL XELIX.. 39, 97,105, 
112,122, 134, 138, 145. 

—del Nuevo Reino de Granada: 
122,145: 

—<del Perú: 59, 62, 97, 122, 145. 

Alcaldías mayores de Indias: 
XXXII, XXXVIIL 111, 114, 
145. 

Alcaparra: 74. 

Alcaparrosa: 74. 

Alféreces de la armada: 53. 

Alférez de fragata: 117. 

-—mayor: XXXIV, 100. 

Alguaciles de la Santa Cruzada: 


* La numeración romana corresponde a la de las páginas del EstTupio y la arábiga 


a la de los DOCUMENTOS. 


Pi AO Ds rd 


NI. OLE. O 





LXXVIL 38. 

Aljonjilí: 74. 

Alhajas: XXV, 59, 65. 

—de oto: 59, 65. 

—<e plata: 59, 65. 

Alhucema: 74. 

Almacenes de la Real Compañía 
de la Habana: LIX, 117. 

Almadanetas: 74. 

Almendras: 74. 

Almirantazgo: LXII, 117. 

Almirantes de las Armadas: 53. 

Almizcle: LVI, 74. 

Almoneda. 

—en remate de decomisos: XLIT, 
116. 


Ambar: 74. 

Anclas: 117. 

Año Santo: LXIX, 32. 

Apelaciones en causas de comisos: 
XLII. 

Apoderados de los mercedarios: 
LXXVII. 

Apuestas, juegos de: 145. 

Arancel de entierros: 
ELXAXAIY, TZ. 

Aranceles: 61. 

Arca de Noé: 70. 

Arcediano: LXXII, 51. 

—de México: 51. 

Archivo General de Indias: passim. 

Armada de Barlomento: LXII y 
EXIT 117. 


—Capitanes de la: 53. 
Armadores franceses: 15. 


XXXI, 


364 


O RV ON 





—de Saint Maló: LXIV, 15. 

Armas: 86. 

Armas Reales: 1, 3. 

Armenios: LXXIX, 70. 

70. 

—sacerdotes: 70. 

Arrendamiento del estanco de nai- 
pes: XLIL 58. 

Arresto de D. Juan del Hoyo So- 
lórzano y Sotomayor: 75. 


—católicos: 


Arsenales, Reales: 74. 
Artífices: XXVI y XXVII. 
—de oro: 65. 

—de plata: 65. 

Artilleros: 117. 

Arzobispos. 

—de Guatemala: LXX, 25, 48, 63, 
82. 

—de Indias: XXI, LXX y LXXI, 
LX 25 20 9 27. UNO 
110. 

—de Lima: LXX, 124 y 125, 142. 

—de Manila: 25, 82. 

—de México: XLV, LXIX y LXX, 
11,25, 23,392, 40 7 1), 11.102 
82, 124 y TINA IS 
144. V. Fr. Joseph Lanciego y 
Eguiluz. 

-—de Nueva España: 8, 10 y 11, 
19, 27,32, 34 11 y 42. DD, 23 
y 49, 63, 67, 70, 103, 106, 108 
y 109,.122 a 124, 132, 138, 141. 
y 142, 144 y 145. 

-—de Nueva Granada: 78, 97, 110, 
123, 152, 138,442.14), 


MINS Y 1 € E 





—de Nacianzo: 142. 

—del Perú: 8, 19, 27, 34, 60, 62, 
70; 108 y-109, 123 y 124, 132; 
138, 145. 

—de Santa Fe: LXX, 110. 
Véase: Urbina, Francisco Igna- 
cio. 

—de Santo Domingo: LXX, 25, 
48:63:82; 125. 

Asiento de negros: LIT, 94, 105. 

Asiento de tabacos: 117. 

Asistente Real: LXXIMI, 78. 

Astilleros de Cuba: LIX, LXII, 
LA 

Atriñica -o- Ticas: LVL 74. 

Audiencia de. 

—Charcas: XXII, XXXII, XXXV, 
146. 


—Chile: XXI XXXV, 146. 

—Filipinas, véase Manila. 

—Guadalajara: XXXIV, 1 al 5, 
13, 40, 79, 83, 85: y 86. 

—Guatemala: XXXV, 1 al 5, 13, 
40, 79, 83, 86, 127. 

—Lima: XXI XXXV, 66, 112, 
146. 

—Manila: XXXV, 1 al 5, 13, 40, 
83. 

--México: XX, XXXIV, 1 al 3, 7, 
UL A 2340 10, 104, 

—Nueva Galicia. Véase Guadala- 
jara. 

—Panamá: 
146. 


—-Plata. Véase Charcas. 


XATL. AORTA, 


365 


MH” A£AGTI EN Eo Ir 4 8 





—Quito: XXI, XXXII XXXV, 
146. 

—de los Reyes. Véase Lima. 

—Santa Fe: XXIl, XXXV, 66, 


1121146: 


—-Santiago de Chile: XXII, XXXV 

—Santo Domingo: XXXV, 1 al 5, 
13, 40, 83, 86. 

— Tierra Firme. Véase Panamá. 

Audiencias. 
—gobernadoras en vacantes de vi- 
rreyes: XXX y XXXI, 112. 
—de Indias: XIX, XXIV, XXVII, 
XAX,. ARTE AE Y al 
AXAVL XLVIL 2346, 4987. 
109 y 110, 112, 114 y 115, 136. 

—de Nueva España: XXIL 6 y 7, 
10. 11, 15.18, 215900: 
64, 68, 88, 96 al 99, 105, 118, 
143, 145. 

—del Nuevo Reino de Granada: 
145. 

—del Perú: XXIIL, 38 y 39, 96 al 
100, 145. 

—pretoriales: XXXII. 

—subordinadas: XXXII 

Auto del Consejo de la Santa Cru- 
zada: 21. 

Avaluadores: 116. 

Avaluos de comisos: 116. 

Ayuntamientos: 100. 

—de Sevilla: 100. 

Véase: Regidores. 

Azadas: 117. 

Azadones: 74. 


HON: DO NOOO 


MD RKADO 


O. .R- 3 dE 07N 





Azogues: XXVIII, LI, 117. 
Azúcar: LUX. y LX, LXI, 117. 
—Caña de: LIX, LXIIL. 


—_Ingenieros de: LIX. 
Azufre: 74. 


Bajeles franceses: 6. 

Balandras: 75. 

Balas: 117. 

Bando sobre prohibir el comercio 
lícito: 2d. 

Baquetas de Moscovia: 74. 

Baratos, juegos de: 145. 

Barbero: 117. 

Barcos. 

—-de la Compañía de Filipinas: 
LY y AWL 

-—de la Compañía de la Habana: 
LXI. 


—extranjeros: LXV, 101. 

—-franceses: 6. 

—guardacostas: 101. 

—A<e guerra: LII. 

—holandeses: 83, 101. 

-—ingleses: 83, 101. 

—mercantes: LII. 

-—piratas: LXV. 

Barras de oro y plata: XXVII 

Batallones: 89. 

Bateas: 74. 

Batihojas: XXVI y XXVII 65. 

Bayoneta: 117. 

Beatificación del venerable Grego- 
rio López: 41. 


366 


—<e Pedro de San José Betancurt: 
128. 

Beneficios eclesiásticos de Indias: 
20 TL. 787186: 

Beneméritos: 45. 

Benjui: LVI, 74. 

Bernardas recoletas: LXXIX. 

Bethlemitas: LXXVI, 16. 

Bienes de difuntos: XXX, XXXV 
y XXXVI, 80. 

Biombos: 74. 

Blanqueo de la cera: 119. 

Bodas de personas Reales: XIII 

—<e príncipes: XX. 

Botica, Drogas de: 74. 

Breves: XLIII, XLV, LXXVII, 30, 
110,139 

-—de Benedicto XIII: LXVIIL, 11, 
32. 

—de Benedicto XIV de 24 de agos- 
to de 1741: 126. 


- de Clemente XI, de 2 de julio 
de 1712: LXXIIIT, 48, 110. 

—de Clemente XI, de 8 marzo de 
1721: 124 y 125, 144. 

—-de Clemente XI, de 24 de enero 
de 1738: 126. 

—de Clemente XII, de 19 de julio 
de 1734: 102, 110. 

—<de Jubileo del Año Santo (Be- 
nedicto XIII): 32. 

—prorrogando la mesada eclesiás- 
ticas 71. 

—de 10 marzo de 1634: 139. 

—de 13 noviembre de 1635: 139. 
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—de 12 de mayo de 1673: LXIX, 
132 
—de 3 de mayo de 1698: 132. 
—de 4 de diciembre de 1742: 139. 
—de 23 de enero de 1745: LXIX, 
142. 
—<cancelación de: 
—Pase de: 139. 
—negativa al pase: 110. 
Brocatos: 74. 


EL. 


Buen tratamiento de los indios: 
XLVIII 

Bulass 21, 111 

—de la Santa Cruzada: LXXVIIL 
138. 

Buy: LVI, 74. 


Caballería: 89, 114. 

Cabeceras de doctrinas: 110. 

Cabildos Catedrales: LXXIL 

—de México: 23, 32. 

-—de la Nueva España: 19, 41. 

Cabildos de las ciudades de Indias: 
100,114. 

-—de la Nueva España: 100. 

— del Perú: 100. 

Cabildos eclesiásticos: LXXIIL. 

-—de la Nueva España: 8, 10, 44, 
78, 97, 106 al 108. 

—del Perú: 8, 97, 106 al 108. 

Cabildos seculares. 

—de Cuba: 117. 

—de Nueva España: 6, 59, 100. 

—del Perú: 59, 100. 

Cabo de la Armada: 53. 


E 
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Cacao: LVI, 74. 

Caciques de indios: XLVIIL 

Café: 74. 

Cajas de factoría: 117. 

Cajas, Reales: 116. 

—<Je Cartagena: 90. 

—de México: 1, 7. 

——de Nueva España: LXXIX. 

Calafates: LV, 74, 117. 

—Maestros: 74. 

Caldeos: LXXX. 

Cámara del R. y S. Consejo de In- 
dias: XXVI, LXXII y LXXII, 
10D 6 DN 100 106 y 197. 

Cambiadores: 59. 

Campanas: 117. 

Canarios: LXUH, LXXV, 117. 

Cancelación de un Breve: 11. 

Canela: LVI, 74. 

Canongías. 

—AJoctoral: 19, 106. 

—d<e escritura: 106. 

—magistral: 106. 

—Ae oficio: 106. 

—de penitenciaría: 106. 

—oposiciones: LXXIII. 

—provisión de: 106. 

Canónigos: LXXII, 51. 

— doctoral de Quito: LXXII. 

Caña de azúcar: LIX, LXIIL 

Cañones: 117. 

—d<e escribir: 74. 

Capellán de fragata: 117. 

Capellanías en Indias: 27. 

Capital social de la Compañía de 
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Filipinas: LVIL, 74. 

—de la Compañía de la Habana: 
LX, 74 

Capitana de los galeones: 75. 

Capitanes de las Armadas: 53. 

Capitán de fragata: 117. 

Capitanes generales en Indias: 
XXXIII, 65, 89, 99, 114. 

Capitanes de marina: 113. 

Capítulo provincial de dominicos, 
de Lima: 110. 

Capítulos provinciales de religio- 

110; 

Capitulaciones matrimoniales en- 
tre la Infanta D.? María Teresa 
y el Delfín de Francia: 141. 


Capuchinas: LXXIX, 103. 
—de Barbastro: LXXIX. 
—de Tudela: LXXIX. 
Capuchinos: LXXV, 36. 
Cárcel: 89. 

Cardenales: 8, 49, 132, 138. 
—Congregación de: 132. 
—Molina: 138. 

—Pasini Ó Benedicto: XIII, 8. 
Cardenillo: 74. 

Carmelitas. 

-—calzados: LXXIX. 
—descalzos: LXXIX, 135. 
Carpinteros: LV, 117. 

Carta de 
138. 
Cartas de Indias: 77. 
—<e Jamaica: 28. 
Cartuchera: 117. 


SOS: 


“cordillera”: LXXVIIL, 
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Carrera de las Indias: 117. 

Casa de la Contratación de Indias, 
en Cádiz: XVI, XXIX y XXX, 
XXXV, al XXXVII XLVIII, 
LVI y LVIL LXVIL, LXXX, 46, 
54,74: 1577, 80, L19LMDO, 
133, 

—Tribunal de la: 75, 77. 

—Presidente: 75, 77. 

Casamientos: LXVIII, 132. 

—de ministros y sus hijos: 115. 

Casa de la Moneda: XXIV, XXVI 
y XXVII, 59, 65. 

—en Chile: XXVII, 143. 

—en Nueva España: 65, 143. 

Castellanos: 86. 

Castillos: LXVI 

—de Cartagena de Indias: 95. 

120. 

Catedrales. 

—de Jaca: LXXIX, 50. 

—de Salamanca: LXXIX, 14. 

—de Francisco de Quito: 19. 

Caudales de la Santa Cruzada: 
LXXVIII, 21. 

Causas. 


Casullas: 


—de comercio ilícito: 22. 

—de comisos: XXXI 

-—de contrabando: XXXI 

Cautivos. Orden de la Mercel y 
redención de cautivos: 99, 

Cédulas Reales: 98. 

—de 7 noviembre de 1698: 110. 

—de 6 febrero de 1703: 110. 

—de 16 octubre 1727: 110. 
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—<e 4 mayo 1731: 110. 
Cedularios: passim. 

Cera: LXXV, 74, 119. 
—amarilla: 119. 
—blanqueada: L y LI, 119. 
—<el extranjero: L y LI, 119. 
Cereros, Gremio de: L, LI, 119. 
Cinta de reata: 74. 

Cirujano: 117. 

Cismáticos: LXXX, 70, 


-—persas: 70. 
—+urcos: 70. 
Ciudad. 


—de Cádiz: 75. 

—de la Habana: LIX y LX. 

—de Panamá: XXXIV. 

—de San Agustín de la Florida: 
LXII. 

—Santa Fe de Bogotá: XXXIV. 

—San Cristóbal de la Habana: 
LIX y LX. 

—Santiago de Cuba: LIX. 

—de Trinidad: LiX. 

Ciudades. 

—de España: XXXIV. 

—de Indias: XXXIIL 

—de la Nueva España: XX, 9, 42. 

-—del Perú: 42. 

Clavazón: 74, 117. 

Clavos: LVI, 74. 

Clérigos extranjeros: LXXIIIL 

—de Indias: 27. 

Cobradores del derecho de media 
anata: XXIX. 


Cobre:-LVI, 74, 143. 
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Cocinero: 117. 

Cofradías de Indias: LXXIV. 

Colector de la Bula de la Santa 
Cruzada: 138. 

Colegio-Seminario de San Telmo, 
Real EV. 7% 

Colonias británicas: XLIX. 

—del Caribe: LXV. 

—extranjeras: 90, 117. 

Combas: 74. 

Comandante de la Armada de Bar- 
lovento: 117. 

Comandante de flotas y galeones: 
XXX, XXXVII. 

Comandante general del Ejército: 
89. 

—generales: 65. 

Comerciantes extranjeros: 104. 

Comercio: XLVII, 119. 

—clandestino: LXV. 

—extranjero: LXII, 60, 101, 129. 

—holandeses: LXIV. 

ilícito: LIL LXIV, 6 1518722 
60, 62, 83, 117. 

—francés: 6. 

—<e Lima: 104. 

—de México: LII, 104. 

—de Nueva España: 104. 

—negrero: LVI. 

—piratas franceses: 15. 

Comisario general del Perú, fray 
Miguel de Mora: 110. 

Comisario general de la Santa Cru- 
zada: LXXVIH y LXXVIIL, 21, 
38, 138 y 139. 
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Comisario del papel sellado: 3. 

Comisarios distritos: 139. 

Comisarios de la media anata: XLI, 
40, 69. 

Comisos: 116. 

—causas de: XXXI. 

— Inventarios de: 116. 

—de mercancías: 121. 

—remates de: 116. 

—repartimientos de: 116. 

Compañía Guipuzcoana de Cara- 
Cas. LIX y LA, UL, 

Compañía de las Indias, de París: 
EXIV. 15. 


Compañía de Inglaterra del asien- 
to de negros, Real: 94. 
Compañía de comercio de Filipi- 
nas, Real: XV, XVII, LIV, 74. 
—Directores de la: 74. 
—Establecimiento de la: 74. 
—Factores de la: LV. 
—Reglamento de la: LIV, 74. 
—Sello: 74. 
Compañía de Filipinas, Real: 74. 
Véase. 
—A gentes. 
—Capitanes. 
—Comisionados. 
Directores. 
—Escribanos. 
—Maestres. 
—Oficiales y gente de mar. 
—Oficiales subalternos. 
—Secretarios. 
-—Tenedores de libros. 
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—Tesoreros. 

Compañía de San Cristóbal de la 
Habana: LVL LX y LXI 
LX, 117. 

Compañía de Jesús: 78. 

Compañías de comercio: LIV al 
LXIII. 

Composición de pulperias: 57. 

Composiciones de tierras en In- 
dias: XXIIL 98, 136 y 137. 
Véase: Ventas y comunicaciones 
de las autoridades: XXXVII. 

Comunidades de isdios: 109. 

Concesión papal de Alejandro VI 
de los 
XXVIIL 


Concilio. 


diezmos eclesiásticos: 


—Lateranense: 132. 

—Provincial de Nueva España: 67. 

—de Trento: 26, 48, 106, 110, 
132. 

Concilios: LXXI. 

Condenaciones: XXII, 91, 98. 

Condestable de artillería: 117. 

Confirmación Real de los oficios 
públicos en Indias: XXXIX, 73, 
92. 


—de ventas y composiciones de 
tierras: 98, 136. 

Congregación de Cardenales: 110. 

—Inquisidores generales: 49. 

Congregación del Santo Oficio: 25. 

Congregaciones: LXXIX. 

—Je Ntra. Sra. de la Maravillas: 
LXXIX, 93. 
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——de San Fermín: LXXIX, 31. 

Congrua: 27. 

Consejeros. 

—de Castilla: XXVI y XXVII, 65. 
Véase D. Francisco Osorio de 
Castilla y D. Lorenzo de Medina. 


—de Hacienda: XXVI y XXVII, 
65. 

Véanse D. Antonio Alvarez de 
Abreu y D. Matheo Pablo Díaz 
del Abandero. 

—<e Indias: XII, LXXVI, 1 al 8, 
10-41-12, 154 23,285: 41:29:92; 
34. 38,63, Tk) 90134, 196. 
Véase Uztariz, Gerónimo de. 

Consejo. 

—-de Castilla: XVI, XX, XXIII, 
EXVIL SA AER ALAN y 
LXXVIL 9, 16, 59, 65, 74, 80, 
97, HA, 150, 

—de Guerra: 65, 89. 

—de Hacienda: XXII, XXVII, 
XXIX, XLI, 40, 65, 69, 74, 97. 

Consejo de Indias, Real y Supre- 

mo: XI al XIV, XVI, XIX, XXII 
al” XV, XX VIL. al. XXX, 
XXXI, XXXVI al XLI, XLV, 
XEVIL.. ALIX Lx EXP y 
LXV, LXXI al LXXIV, LXXVI 
al LXXX, 6 y 7, 10, 12, 16, 19 
y 20, al 23, 26, 28 y 29, 34, 38 
al 40, 44, 48 y 49, 51, 53 al 55, 
60,65, 65 al.6,.69. al ML 173, 
al 80, 83, 86 y 87, 91 y 92, 9, 
96 al 99, 101, 104 al 111, 113, 
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115 wal: :124;-127, 12909130, 
132, 134, 136 al 140, 142 al 
144, 


Véase: Cámara de Indias. 


Consejeros del Consejo de Indias. 
Consultas del Consejo de Indias. 
Contadores del Consejo de Indias. 
Contaduría del Consejo de Indias. 
Chanciller, del. 

-—Fiscal del Consejo de Indias. 

—Gobernadores. 

—Secretarios. 

—Tesorero del Consejo de Indias. 

Consejo de. 

—Ordenes: 65. 

—Santa Cruzada: LXXVII, 21, 38, 
125, 138 y 139. 

—Santa Inquisición: XXVII, 65, 
A 

Cónsules del Tribunal y comercio 
del Consulado de México: 104. 

Consulado de México: 46 y 47, 
104, 

Consulados de mercaderes: X XIII 
y XXIV, XLVI, XLVIII, LIX, 
LIL 46: 477 77. 104, TLz 
121.128: 109: 

Consulado de mercaderes de Sevi- 
lla: XXOM, XXIV, XLVI y 
XLVIIL, 129. 

Consulta de la R. Cámara del Con- 
sejo de Indias: XXVIII, 19, 27, 
97 

Consulta del Consejo Hacienda: 


69. 
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Consulta del Consejo de la Santa 
Cruzada: LXXVIL 


Consultas del Real y Supremo Con- 
sejo de Indias: XI y XIL XV, 
XIX, AXEL. AXAVJL. AGAR 
XXAXVUL.. UE, ALVIL.JELXS, 
LXXVIIL LXXIX, LXXX, 8, 
2042122235 26, 28, 44-39, 
39, 53, 60, 70, 79, 83, 101, 112, 
1 dao 00 104, 
129; 56,138,139, 143, 

Consulta de la Junta de Vacantes: 
XXVIII 


Constitución Apostólica: LXIX. 
—de Inscencio: XI, LXXIMI, 48. 


Constituciones de la Orden de la 
Merced: 55. 


Contador de la Compañía de La 
Habaoa: LX, LXI, 117: 
Véase Aramburu, Manuel de. 


Contadores de cuentas del Conse- 
jo de Indias: 4, 40, 71, 107, 117 
y 118, 136. 

Contadores de cuentas de la Nue- 
va España: 40, 69. 

—de México: 69. 

Contadores mayores: XL. 

—de Indias: 97. 

—media anata: XLI, 40. 

—Santa Cruzada: LXXVII, 38. 

Contaduría del Consejo de Indias: 
A A 

Contadurías generales de la Real 
Hacienda: 4, 59, 107, 
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Contaduría mayor de 
XXVI 

Contaduría de la Real Casa de la 
Contratación de Indias: 74. 

Contaduría del Tribunal de la Ca- 
sa de la Contratación de Cádiz: 
97, 119. 

Construcción de navíos: LXII. 

Contrabando: XXI, LII. 

—Causas de: XXXI. 

—de frutos: 121. 

-—de tabaco: 117. 

Contramaestres: 53. 

—de jarcía: 117. 

Contrastes: XXVII, 65. 

Contribución del piso en los na- 

120. 

—Exentos los franciscanos: 

Contribuciones. 

—a los indios: 26. 

—de pulperías: 57. 

Controversias de la jurisdicción 
cal LO, 


Conversión de los indios: 109. 

Conventos: LII, 62, 110. 

—de Bethlemitas: 16. 

—<Cabeceras de: 110. 

—de Capucihnas de Tudela: 103. 

—de capuchinos de Barbastro: 36. 

—de Indias: LXXIV y LXXV, 12, 

—de Nueva España: 127. 

—Jel Nuevo Reino de Granada: 
127. 

—del Perú: 127. 

-—número de religiosos: 110. 


cuentas: 


vÍOS: 
120 
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—Trinitarios descalzos, Madrid: 
31. 

Copones: 117. 

Corambras: LIX y LX, 117. 

Corona de España: XX. 

—de Portugal: XX. 

Coronel: 89. 

Corpus Christi: 23. 

Corsarios: 83, 101. 

Corsistas: 83. 

Corso EX Y 6. 75 -10L 

—Patente de: 75. 

Corredores: 116. 


Corregidores: 59, 65, 89, 111, 145. 

--de Arequipa: XXXIII, 102. 

—del Cuzco: XXXIM, 102. 

—de Guamanga: XXXIII, 102. 

—de Indias: 59, 111, 145. 

-—de Nueva España: 57, 59, 96 y 
MILLO 154. 

-—de la Paz: XXXIII, 102. 

—del Perú: XXXIII, 59, 62, 96 y 
97. 

Corregimientos de Indias: XXXIII, 
XXXVII y XXXVIII, 114. 

Correo del Puerto de Santa María: 
LXITL 


Correos mayores: 77. 
Correspodencia: LXIII. 
libre de porte: LXIIL 
Cosecheros de Cuba: 117. 
Creas: 74. 

Creguelas de Hamburgo: 74. 
Cristianos de China: 44. 


Cronistas generales: 140. 
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-—de Indias: XV, XXV, 140. 

Cruces de Jerusalén: LXXVI, 111. 

Cruzada, Santa: XXXIX, XLV, 
LXPS EXXVU y LXXVIIE 21, 
3239, 198: y 19% 
Véase. 

—Bulas. 

—Caudales. 

—-Comisarios. 

- Consejo. 

—Tesorero. 

—Venta de oficios. 

Cubanos: ¡LTX LX: 

Cuentas de la Real Compañía de 
La Habanes 2 eb1, dle 

Cuentas de la Real Hacienda: XL. 

Cueros de Cuba: 117. 

—vacunos: LIX, LXII. 

Cultivo del tabaco: LVIMI, 117. 

Curas: 103, 198. 

—doctrineros: LXXIV, 26. 

Curía episcopal: LXX, 132. 

Chanciller del Consejo de Indias, 
Gran: XIX. 


Damascos: 74. 

Deán; LIE 230305 5L 

—de México: 32, 51. 

Decom'scs: XLIII, LIL 

-—Remate de: XLIL 

Decretos, Reales: XV, XXV, 
ANVITEL XLS XL XA 
ALVL LI LXVH;-4:4057%63, 
63,69, 91097107: 


Decretos. 
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--26 octubre de 1720: 136. 

—23 septiembre de 1729: 129. 

—15 noviembre de 1730: 143. 

—29 agosto de 1735: 136. 

—26 noviembre de 1739: 114. 

—11 abril de 1740: 124. 

—15 febrero de 1743: 134. 

—25 febrero de 1743: 136. 

—27 noviembre de 1743: 136. 

—12 diciembre de 1743: 136 y 137. 

—25 octubre de 1744: 140. 

—9 mayo de 1746: 146. 

Definidor de los dominicos, fray 
Fco. de Moncada (Perú): 110. 


Definitorio de franciscanos: 110. 

Definitorio de la Orden de la 
Merced: 99. 

Delegados del Tesorero de la San- 
ta Cruzada: LXXVIIL. 


Delfín de Francia: XX, 141. 

Depositario de la Santa Cruzada: 
LXXVIIT, 38. 

Depositario general de la villa de 
Bayamo (Cuba): 73. 

Derechos del azúcar: 117. 

—de extranjería: LIV, 74. 

-—de media anata: 40, 69. 

—de piso: LXXVIL 

—exentos franciscanos: LXXVIT. 

Derechos a la Real Hacienda de la 
Real Compañía de Filipinas: 74. 

Derogación de leyes de la Recopi- 
lación de Indias: 74. 

Desertores del Ejército: LXVI, 89. 

Despacho de “cordillera”: 138. 
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Despachos del Virrey de Nueva 
España: 1, 3. 

Desposorios. 

—del Príncipe de Asturias con la 
infanta D.2 María: 42. 


—de la infanta D.2 María Ana 
Victoria con el príncipe del 
Brasil: 42. 

Desposorios de la Infanta D.* Ma- 
ría Teresa con el Delfín de 

141. 

Destierro, pena de: LXXIV, LXXV 

Diezmos eclesiásticos: X X VII l, 
ALVY, POS. 

Dignidades de Indias: 71, 126. 

Diócesis, visitas a las: 123. 


Francia: 


Diputación de la Casa de la Con- 
tratación de Indias, en Sevilla: 
117, 

Diputación en Sevilla del Consu- 
lado de Cádiz: 104. 

Diputado de la ciudad de San Cris- 
tóbal de la Habana y de la isla 
de Cuba: 117. 


Ver, Aróstegui, Martín de. 
Diputados en las Juntas generales 
de la Compañía de la Habana: 
La 
Directores de la Real Compañía 
de Filipinas, nómina: LVIL, 74. 
—Sueldo de los: 74. 
—Sustitución de los: 74. 
—Forma de votar los: 74. 
Directores de la R. Compañía de 
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la Habana: LX, LXI, 117. 
Véase. 

Ambulodi, Bartolomé. 
Arango, José. 

Herrera, Gonzalo. 
Menéndez, Ambrosio. 
Parladerio, Antonio. 
Villalta, marqués de. 


Dispensa de la grosura y carnes en 
los sábados: 142. 


Dispensas matrimoniales: 25. 
—en segundo grado: 25. 
Doctoral, canónigo: LXXIIL 
Doctrinas. 

—Cabeceras de: 110. 


Doctrinas de franciscanos: 110. 

Doctrineros: 110, 138. 

—excesos Ó abusos: 26. 

Dominicos: LXXVI. 

Dragones, Caballería de: 89, 117. 

Drogas de botica: 74. 

Duque de la Conquista, Marqués 
de Gracia Real: virrey de la 
Nueva España: 124. 


Duque de Parma: XXI, 35. 


Eclesiásticos: LIL, 62, 76, 79. 
—beneméritos: 63. 
—comercio ilícito: 62. 
—escándalos públicos: 34. 
—seculares: LXXIII y LXXIV, 76. 
—regulares: LXX0!I y LXXIV, 76. 
Ejecutoria de 14 febrero de 1726: 
129. 
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Elección de Pontífices: LXX, 8. 
—de Benedicto XIII: LXX. 
Embajador de Holanda: LXVI, 29. 
Emperador de la China: LXVIITL 
17, 44. 
Empleados: XXXVIIL 
—futurarios: XXXVIIL 
Encomiendas: XLIX, 84. 
-—de ausentes: XXIV, XLIX. 
—de genízaros: 133. 
Ensayadores: XXVII, 65. 
Enseñanza de los indios: 109. 
Entierros: LXXIV, 112. 
Erección de diócesis: LXXI. 
Erección de iglesia en Nueva Es- 
paña: 67. 
Escándalos públicos de los ecle- 
siásticos: 34. 
Esclavos: XLIX. 
—congoleses: XLIX, 94. 
—<cristianos del Congo: 94. 
Escribano de fragata: 117. 
Escritorios: 74. 
Escuadra. 
-- Jefe de: 75. 
Ver: Don Manuel López Pin- 
tado. 


Especierías: 74. 

Estancos: XLI y XLII. 

—de naipes: 51. 

—de pólvora: XXXI, XLIL 
Estrados: 136. 

Examinador, Real: 78. 
Examinadores. 

—Sinodales: 78. 
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Excesos o abusos de los curas doc- 


trineros: 26. 
Excusado eclesiástico: LXXVIII, 
139; 


Exención de derechos: 117. 

Exeguias de Pontífices: 8. 

Expulsión de sacerdotes en China: 
44, 

Extranjería, Derechos de: LIV, 74. 

Extranjeros: L, 48, 105, 129. 

- clérigos: LXXIIIL 

—comerciantes: 104. 

-—comercio de: L, LXITI, 60, 101, 
129. 

—hijos y nietos de: 129, 133. 

—presos: 105. 


Fábrica de azúcar: 117. 

—de navíos: 74. 

Factor en Cádiz de la Compañía de 
la Habana: LX, LXI, EXCH. 

Familias canarias: LXII. 

—gallegas: LXII 

Fe de vidas: XXIV, LXIX. 

Feria de las flotas: LXX, 46 y 47, 
104. 

—en Jalapa: XII, LO y LI, 46, 
47. 

—en Orizaba: XII, LI y LIM, 46. 

Fianza de la media anata: XLI. 

Fiesta de precepto. 

—S. Isidro Labrador: 37. 

—$. Joaquín: 11. 

Fiscal del R. y S. Consejo de In- 
dias: "16, 21, 4%'51, Ly da, 
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TO, TATI ANATS,: SO IDOOZ, 
94, 97, 99, 109 al 111, 113, 117, 
119 y 120;,.-129.132..138122, 
14% 

Fiscal de Filipinas: 139. 

Fiscales de Nueva España: 38, 109, 
13% 

—Nuevo Reino de Granada: 139. 

—Perú: 38, 109, 139. 

Flamencos: 129. 

Plotás, EXT 4675435777. 1150 
120 


—novo-hispana: LIL 

Fortalezas: LXVI 

—de la isla de Cuba: 117. 

Fragatas. 

—<capellán de: 117. 

—capitán de: 117. 

Frailes canarios: LXXV. 

—tfranciscanos descalzos: 

Franceses: LXIV, 15. 

Franciscanos, frailes: LXXVI, 16, 
120. 

——descalzos: LXXVI. 

—exentos del pago del piso: 120. 

—privilegios de los: XVII 

Fraudes. 

—de alcabalas: 61. 

—en la carga y descarga de los 


16. 


navíos: 121. 
Frutos de Cuba: 117. 

Fuentes del Cedulario Americano 
del siglo XVIO: XIMN y XIV. 
Fueros de la Compañía de Filipi- 

nas: LVII. 
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Fuerzas eclesiásticas: 112. 

ET2 

Funcionarios del Consejo de In- 
dias: XIV. 

Fusil: 117. 


Futurarios de empleos: XXXVIII. 


Funerales: 


Gacetas del Norte: 18. 

Galanga: LVI, 74. 

Galebnes+ LXINL 54.572 119, 
121. 

—c<apitana de los: 75. 

Gallegos: LXIL, 117. 

Ganado vacuno: LIX. 

General de los Carmelitas descal- 
zOS: LXXIX, 195. 

General de la Real y militar or- 
den de Ntra. Sra. de la Merced: 
LXXVIL 55, 99. 

Generales de las Armadas: 53. 

—de flotas y galeones: XXX, 
XXXVII. 

Genízaros, Ó hijos de extranjeros 
nacidos y habitantes en España: 
XXI y XXIV, XLYIT y 
XLVIIL L y LI, 129, 133. 

Gobernaciones de Indias: XXXIL 
XXXVIITL 

Gobernadores. 

—del Consejo de Castilla: XXVI, 

—del Consejo de Indias: 97, 136. 

—de Acapulco: XXXIII, 75, 83, 
86. 

—de Buenos Aires: 
XLIII, 102. 


XXXIII 
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—-de Cádiz: 119. 

—<Je Caracas (Venezuela): XXXII, 
28, 30, 40, 43 y 44, 71, 75, 79, 
83, 85 y 86, 118. 

—de Cartagena de Indias: XXI] y 
XXIII, XXXII, LXV al LXVII, 
ZN ZO DOp TE 102, 143, 
146. 

Véase: Fidalgo, Pedro. 

—de la Concepción de Chile: 
XXXIII 102. 

—de Cuba: 73, 75, 118. 

—de Cumaná: XXXII, 2, 13, 17 
al 20, 24, 40, 43, 75, 79, 83, 
118. 

—de Chiapa: XXXIII, 19. 

—de Durango: XXXIL 17 al 20, 
24, 44, 79, 83, 85 y 86. 

—de Filipinas: 79, 86. 

—de Florida: XXXII, 2, 4, 17 al 
19, 21, 24, 43, 79, 83 y 84, 86, 
top 41e: 

—<e Guarico: 75. 

—de la Habana: LIX, LXI y LXIIL 
2, 4, 24, 28 al 30, 40, 43, 71, 
75,:79,:83y:84,:86;, 117 y 118. 

—-de Honduras: XXXII, 2, 4, 13, 
17 al 20, 24, 30, 40, 43, 71. 

—<e Indias: XXVI, XXX, XXXII 
XXX VEN, -XLIL; 24,56, 523, 26, 
39549: Id 16,8% UL ¿NA, 
118, 121, 145. 

—de indios: XLVIII. 

—de Maracaibo: XXU, XXXII, 
A 
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—de Margarita: XXXI, 2, 13, 
17219, 24 40 48: 79,.19,83 

- de Mérida y la Grita: XXII, 146. 

—de Nicaragua: XXXII, 2, 4, 17 
al 20, 24, 30, 40, 43, 71. 

-—de la Nueva España: 6, 9 y 10, 
12.15, 11-302072098/42%0, 
42, 46,39, 55,37, 39, 64: y 05, 
68 y 69, 73, 79, 86, 88, 90, 92, 
96.y- 97, 99 10E 105 a 107, 
109, 116, 118-122; 124. 126 y 
127, 1350 15% 134% 138.9 159, 
141, 143, 145. 

—de Nueva Vizcaya: XXXII, 2, 
4, 24, 30, 40, 71, 79, 86, 118, 
Véase también: Durango. 

—del Paraguay: XXI, XXXIIL 
XENL=102, 146. 

—del Perú: 12, 38, 42, 55, 58 al 
62, 65, 73, 86, 90, 92, 96 y 97, 
99; 101,106, 109-116, 122, 
127, 130,132, 138% 139, 145. 

—de Popayán: XXII, XXXII, 102, 
146. 

—de Portobelo: XXXII, 75. 

—Teniente de gobernador de Por- 
tobelo: 146. 

—de Puerto Rico: XXXII, LXVI, 
2,13, F7 a 20, 24; 29 y-50,:40, 
43, 71, 75, 83 y 84, 86, 118. 

—del Río de la Hacha: XLV, 97. 

-—de San Cristóbal de la Habana: 
XXXI! y XXXIIL, LIX, LXI y 
LXIE LXVE 2, 4, 13, 17 y-18, 
21, 24, 28 a 30, 40, 43, 71, 75, 
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78 y 79,837 84,86, 117 y 
118. 
Véase también: Habana. 


——<Jde Santa Cruz de la Sierra: 
XXIL, XXXIIL 102, 146. 


-—de Santa Fe: 116,122, 127,132, 
138 y 139, 145. 

—de Santa Marta: XXIl, XXXIII, 
XLV, 75, 97, 102, 146. 

—de Santiago de Cuba: XXXII y 
XXXL 2, 4 17 219, 24778 
y 29,20, YD, TL TO OS Y 
84, 86. 
Véase: Cuba. 
Véase: Hoyo Solórzano y Soto- 
mayor, Juan del. 

—<e Trinidad: XXI, 146. 

—<de Tucumán: XXII, XXXII 
102, 146. 

—de Valdivia: XXI, XXXI, 146. 

—de Veracruz: XXXII, 40, 75, 
83, 86. 

de Yucatán; XXXIL 2, 4-13, 
dal da LIO 
84, 118. 

Gobernadores de los puertos de 
Andalucía: 119. 

Gobernadores de los puertos de 
Indias: 113. 

Goces dupiicados, Prohibición de: 
107. 

Goma: LVI, 74. 

Gorgorantes: 74. 

Grana: 121. 
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Grandes de España: X X X V, 
XLVII. 

—su sitio: XXXV., 

Gremio de cereross ¡Ly LL: 

Grumetes: 117. 

Guarda almacenes de la Real Com- 
pañía de la Habana: 117. 

Guardia de alabarderos del Perú: 
XXXI. 

Guardián: 117. 

Guardianes de franciscanos: 110. 


—<de navíos: 53. 


Guarnición de Cartagena de In- 
dias: 95. 

Guerra con Inglaterra: XXXIV, 
LXVIlL 114. 

Guerra contra los moros: XLV. 

Guerra de sucesión al trono de 
España: XLUT. 

Guias LVL 74. 


Hacienda R. en Indias: XXXVIII, 
XEITIL LH, 38,57, 61,92, 96 y 
TELA TS: 

Véase. 
Contadores de la. 
Factores de la. 
Oficiales de la. 
Tesoreros de la. 

Hachas: 74, 117. 

Flatfinas: LO EXuU; 117, 

Herencias: XXXV, 

Hermandad, Santa: 100. 

Herraja: 74. 

Hierbas medicinales: LVI. 


Hierro: LXII, 74, 117. 

—en barras: 74. 

—de Cantabria: 117. 

—cuadrado: 74. 

Hijos de padres extranjeros naci- 
dos en España: XLVIIL, 129. 

Hilos: 74. 

-—de acarreto: 74. 

—de alambre: 74. 

—de Flandes: 74. 

Hojalata: 74. 


Holandeses: LXIV y LXV, 18, 83. 
Honras fúnebre de Pontífices: 8. 
—de Inocencio XIII: 8. 
—Véase, Exequias. 

Hospitales: 89. 


Incremento de la media anata: 
EAN 


Indios: XLVIL, XLVIL, XLIX, 
LXXIV, 26 1095:112 122: 


—buen tratamiento: XLVIII, 109. 
—<caciques: XLVIII 
—comunidades: 109. 
—conversión: 122. 
—enseñanza: 122. 
—idioma: 122. 
—Protectores de: XLVIII 
—vejaciones: XLVIIL 
Indios motilones: XLV, 97. 
—del Orinoco: 97. 
Indulto de carne: LXIX. 
—<e tierras: 136. 
Industria: L y LI. 
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Infanta portuguesa, D.2 María: 
XX, 42. 

Infanta española, M.2 Ana Victo- 
ría: XX, 42: 

Infanta española, D.2 María Te- 
resa: XXI 141. 


Infante Almirante general (hijo de 
Felipe V): LXIE TE? 

Infantería: 89, 114. 

lafantes: XX y XXI, LXVH 42 
Py DAL 

Infantes del Ejército: 89. 

Ingenios de azúcar: LIX. 

Ingleses: XLIX, LXV, LXVII, 83, 
94, 114. 

—asentistas: XLIX. 

Inmunidad sagrada: 89. 

Impedimentos matrimoniales: 
LXVIIT, LXX. 

Informaciones matrimoniales: 
LXVIT. 

Inquisición, Santa: XLV. 

Inquisidores generales: 49. 

Inspector del regimiento: 89. 

Instituciones de la administración 
de justicia en Indias: XXXIV 
al XXXVL 


Instituciones eclesiásticas: 
al LXXX. 

Instituciones económicas indianas: 
L.al EXYL 

Instituciones de gobierno en In- 
dias: XXII al XXXIV. 

Instituciones de la R. Hacienda en 
Indias: XXXIX al XLVIL 


LXVII 
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Instituciones indianas: XVIII al 
LXXX. 

Instituciones militares en Indias: 
LXVI y LXVIL 

Instituciones Sociales: XLVII al L. 

Instrucción sobre el subsidio ecle- 
siástico: 124. 

Intendentes del ejército: 653. 

—de provincia: 89. 

Inventario de armas y pertrechos: 


86. 


Jabón: 74. 

Jarcias: 74, 117. 

Jefes de la Armada: 53. 

—de escuadras: 53. 

Jesuitas: 78. 

Jícaras de losa: 74. 

Jubileos: LXTX. 

—Año Santo: 32. 

Jueces de bienes de difuntos: 
XVITI, XXX, XXXV y XXXVI 
80. 

—edclesiásticos: 97. 

—de Indias: 114. 

—de residencia: XXIV, XXXVI], 
Ds Sl. 


Juegos de azar, prohibición: 
XXXVII. 
—de baratos: 145. 


—<e envite, prohibición: XXXVII 
145. 

—lícitos: 145. 

—naipes: 145. 

—de suerte: 145. 
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Juez Comisionado de ventas y 
composición de tierras: 136. 
Juez de composición de tierras, co- 
branzas de multas y condena- 
ciones en Indias: XXIII, 98. 

Juez conservador de las Casas de 
Moneda: 65. 

Juez cosservador de la R. Compa- 
ñía de la Habana: LXII, 117. 

Juez conservador y superintenden- 
te general de los ingenios y Ca- 
sas de la Moneda es el Secretario 
del despacho universal de Ha- 
cienda: XXVI 


Juez de Indias en las islas Cana- 

EJ. 

Juez privativo de la Compañía de 
Filipinas: 74. 

Juez de la media anata: XLI, 69. 

Juicios de residencia de los Gene- 
rales y Comandantes de flotas y 
galeones: XXX. 


rías: 


Juntas. 

—asiento de negros: XX VIIL 
XLIX, 94. 

—Real de Comercio: XXVI, 
XXVIII, 65. 


—de comercio y moneda: XXVII, 
XLVI y XLVII, 143. 
—Compañía de la Habana: 117. 
—<e guerra de Indias: 136. 
Véase: Consejo de Indias. 
—para limosna de vino, cera y 
aceite para conventos: 127. 
—minas de azogue: XXVII, 65. 
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—moneda y metales preciosos: 
XXIV al XXVII, 65, 143. 
— de Sitios Reales: XXVII, 65. 
—de tabaco renta: XXVII, 65. 
—de vacantes eclesiásticos: 
XXVI! y XXVIIL XLIV, 97. 
Véase Uztariz, Casimiro de. 
Junta en Santa Fe para aplicar R. 
C. 11 marzo 1698: 110. 
—Auto de la misma de 26 sep. 
1699 y 15 marzo 1701: 110. 
Junta de vacantes: XXVIII. 
Justicias de Indias: 114. 
Juzgado de bienes de difuntos: 80. 
Véase: Bienes de difuntos. 


Labradores de Cuba: 117. 

Lanza: 117. 

Lencería gallega: 117. 

Ley de la moneda: 59. 

Libertad de derechos del azúcar 
de Cuba: 117. 

—de cueros y cudtidos de Cuba: 
17. 

Libro “Historia Bethlemítica”: 16. 

Libros: 74, 130. 

—<e España: 74. 

—del extranjero: 74. 

—registros de cédulas: XIII 

Licencias. 

—para comerciar: 129, 

—para embarcar: 53. 

—de impresos: XXIIL 

—Ade libros: 130. 

—para pedir limosnas: 93. 
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—matrimonios: XXXVII, 115. 
—para pasar a Indias: 113. 
—pasaje a franciscanos: 120. 
Lienzos: LXIL, 74. 

—azules: 74. 

—blancos: 74. 

—de colchones: 74. 

Limosnas: LXXV, LXXVHI a 
LXXX 11214, 336,141, 50, 
70,103, 127: 128,1135,438. 
Véase Licencias para pedir. 


Limosnas para  beatificaciones: 
LXXVIIL 41, 128, 135. 

Limosnas para beatificaciones car- 
melitas: 135. 

Limosnas para la beatificación del 
venerable Gregorio López: 41. 

Limosna para la beatificación del 
venerable Pedro de S. José Be- 


tancurt: 128. 


Limosnas. 

—para la catedral de Jaca: 50. 

—para la catedral de Salamanca: 
14. 

Limosna para la Congregación de 
San Fermín: 31. 

Limosnas para conventos: LXXIX, 
36, 103. 

Limosna para capuchinas de Tu- 
dela: 103. 

Limosnas para la fábrica convento 
de capuchinas de Barbastro: 36. 

Limosnas de misas: 27. 

Limosnas para la propagación de 
la Fe: LXXIX. 
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Limosnas de la Santa Cruzada: 
138. 

Liímosnas para templos: LXXIX. 

Limosnas de vino, cera y aceite a 
los conventos de Indias: LXXV, 
LIX 12, 177 

Limosneros armenios: LXXIX, 70. 

Listonería: 74. 

Lonas: 117. 

Lonetas:: 1417. 

Loza: LVE ELX LXOH, 74, 117. 

Lujo en los trajes de negros, mu- 
latos, indios y mestizos: XLVII. 


Llovidos: LXV, 53, 113. 


Véase: Polizones. 


Machetes: 117. 

Maestres: 53. 

—<de jarcia: 117. 

—<de navíos: 134. 

—«e plata: 33434 120 

—de raciones: 53. 

74 

Maestros de carpintería: 74. 

Magistral, canónigo: LXXIIL 

Manná: 74. 

Mapas: 86. 

Maque: 74. 

Marcador de oro y plata: XXVII, 
65. 

Marcas en la cera: 119. 

Marco Real de Castilla: 65. 

Marineros: LV. 


—extranjeros: LV. 


Maestros calafates: 
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Maronitas: LXXX. 

Marqués de Casa Fuerte, Virrey 
de la Nueva España: 92. 

Marqués de la Regalía, D. Anto- 
nio José Alvarez de Abreu: 
Sy AZ 

Matalahuga: 74. 

Matrícula de comerciantes en el 
Consulado: 129. 

Matrimonios: 49, 132. 

Matrimonios de 
XXXVIL 

Media anata, Derecho de: XXIX, 
XAXVIL XL y: XLL LIV, 40, 
69, 74. 

Medias de seda: 74. 

Menjui o benjui: LVI, 74. 

Mercaderes: XLVIII, 61. 

- extranjeros: XLVIIL 

—hispanos: LI. 


autoridades. 


—indianos: LI. 

—mejicanos: LI, LIT. 

Merced, orden de la: 55. 

—General de la: 99. 

—Procurador general: 99. 

Mercedarios: LXXVII, 99. 

—del Perú: 99. 

—de Nueva España: 99. 

Mercedes: XLIII. 

—Reales para pedir limosna en las 
Indias: XVL 

Méritos para ocupar oficios: 20. 

Mesada eclesiástica: XXXIIIL 
ALUL/ 50. 71-102: 

—Prórroga de la: XLIII, 30, 126. 


Mestizos: XLVII. 

Metales: XXV, 65. 

—de oro: XXV, 65. 

—<e plata: XXV, 65. 

Milicias: 114. 

Militares: 89. 

Minas: XXVIII. 

Ministros: XXXVIII, 114, 115. 

—para administración del derecho 
de sisa: XLIII. 

—-de las Armadas: 53. 

—de las Audiencias de Indias: 
XXXV, 5. 

—de marina en el puerto de la 
Habana: 117. 

—de rentas: 65. 

—reducción de: 131. 

——<el Tribunal de la Contaduría 
mayor de cuentas: XXVI. 

Misales: 117. 

Misas: 27. 

Misioneros: 97, 122. 

Misiones: XXVII, XLV, LXXV, 
TO. 07122 123: 

—<Je armenios: 70. 

—de capuchinos: LXXV. 

—vivas: 122 y 123. 

Monasterios de religiosas: 62. 

Moderación de lutos públicos: 
XXI. 

Molinos de tabaco en Cuba, prohi- 
bidos los: LXIIL, 117. 

Monedas: XXV al XXVIlL, XLVI, 
59, 65. 

—-Casas de la: 65, 143. 
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---de oro, plata y vellón: XXVI 
—falsas: XXVII, 65. 

Véase: Junta de —. 
Monederos falsos: 65. 
Montaduras: 117. 

Montes. 

—Ararat: 70. 

Moros: 124, 144. 

—Guerra contra los: 144. 
Motilones, indios: XLV. 

Muertes de personas Reales: XIII, 

XXXIV. 

Muerte del Duque de Parma: 35. 

Muerte de Felipe V: XXI, 146. 

Muerte de Luis 1: XIX, 9. 

Muerte de Pontífices: LXX. 

—de Inocencio XIII: LXX. 

Mulatos: XLVII. 

Multas: XXIIL, 91, 98, 134, 136 
ia 

Musiciones: 74, 86. 

Municipios de Indias: XXXIII y 

XXXIV, 100. 

—de Sevilla: XXXIV, 100. 

Véase: Ayuntamientos. 

Véase: Cabildos seculares. 


Naipes: XLI y XLII, 58, 145. 

—claudestinos o prohibidos: XLIT, 
58. 

—extranjeros: XLIl, 58. 

—nacionales: XLII. 

Navegación: LXIV. 

Navíos. 

—Je asiento de negros: LII. 
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—de aviso: LXIM, 57, 77, 121. 

—de azogues: 121. 

—de bandera: 75, 98. 

—-<omandante de registros y guar- 
dacostas: 113. 


--Compañía de Caracas: 117. 

—corso: LXV, 28. 

—guerra: LXI'Ul, 77. 

—holandeses: 18. 

—ingleses: 28. 

—piratas: 28. 

—de registro: LX, 57, 77, 117, 
MS, IL 


—zelandeses: 18. 

Negros: XXVIM, XLVII, XLIX, 
LIL, 74, 94. 

—de Africa: 74. 

— del Congo: 94. 

—esclavos: XLIX. 

Notario de la Santa Cruzada: 
XXVI, 38 


Nuncio en España: 142, 144. 
Véase: Arzobispo de Nacianzo. 


Nuez moscada: LVI, 74. 
Número de religiosos en los con- 
ventos: 110. 


Obispos. 

—de Buenos Aires: LXX. 

-- Caldeos: LXXX. 

—de Calidonia: 44. 

—de Caracas: LXVIIL LXX, 25, 
48, 63, 82. 

—de Cartagena: 94. 
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—<de Cebú (Filipinas): LXVIIL 25, 
44, 63, 82. 

—de Cuba: LXX, 25, 48, 82. 

—de Charcas: Véase La Plata. 

—de Chiapa: LXX, 25, 48, 63. 

—de Durango: LXX, 25, 48, 63, 
82, 124 

—Je Guadalajara: LXX, 25, 48, 
63:82. 


—de Guaxaca, véase Oaxaca. 

—<de Honduras: LXX, 25, 48, 63. 

—dJe Indias: LXX y LXXI LXXX, 
23, 26 y 27, 49, 51, 110, 120, 
132: 

—de Málaga: XXVII, 97. 

—de Mechoacán: LXX, 25, 48, 
63, 82. 

—de Nicaragua: LXX, 25, 48, 63. 

—de Nueva Cáceres: LXX, 25, 
82. 

—de Nueva España: 19, 27, 34, 
4 y 42.45, 48.y 49.07. 106, 
108, 122, 124 y 125, 132, 138, 
142, 144 y 145. 

—-de Nueva Granada: 78 97,123, 
132, 158, 142. 

—-de Nueva Segovia: LXX, 25. 

de Cáxaca: LXVHUL LXX,. 23; 
48, 63, 82. 

-—<Je Panamá: LXX. 

—d<el Perú: 8, 19, 27, 34, 42, 49, 
60, 62,70, 79, 106, 108 y 109, 
124, 128, 132, 138, 145. 

—de la Plata: LXX. 

—de Puebla 


de los Angeles: 
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LXVIM, LXX, 25, 48, 63, 82, 
124 y 125. 

—de Puerto Rico: LXX, 25, 48, 
82. 

—de Quito: LXX, 

—Je Santiago de Chile: LXX. 

—de Yucatán: LXX, 25, 48, 63, 
82. 

Obras pías en Indias: XXVIII, 97, 
136. 

Oficiales de la Armada: 53. 

—Real Compañía de la Habana: 
17: 

—del ejército: 89. 

113: 

—Je navíos de guerra: 121. 

——<del Tribunal de la Contaduría 
mayor de cuentas: XXVI. 

Oficiales Reales (de la Real Ha- 
cienda). 

—de Caracas: XL, 143. 

—de Cartagena de Indias: XL, 54, 
90. 

—de Cuba: XXXIX, 117 y 118. 

—de Cumaná: XXXIX, 143. 

—de Filipinas: 143. 

——<e Florida: 117. 

—de Guatemala: XXXIX. 

—de la Habana: XXXIX, 54, 

—de Honduras: XXXIX. 

—de Indias: XXIV, XXVIL 
AXXIX, ALU: ALV, 86, 9L, 
114, 118, 121. 

—islas de Barlovento: 143. 

—dJe Manila: 74. 


—de marina: 
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—de Margarita: XXXIX. 

—de México: XXXIX, 7, 144. 

—de Nicaragua: XXXIX. 

—de la Nueva España: 6, 21, 38 
a 40, 57,165,069. 71,84.:86, 
90, 96 a 98, 107 y 108, 116, 
126, 134, 9197, 139.143. 

—de Nueva Galicia: XXXIX. 

—de Nueva Vizcaya: XXXIX. 

—del Nuevo Reino de Granada: 
116, 139. 

—de Panamá: 66. 

—del Perú: XL, XLVI, 38 y 39, 
58, 61 y 62, 65, 86, 90 y 91 96 
a 98, 100, 107 y 108, 116, 137, 
139: 

—<e la Plata: 66. 

——de Portobelo: XL, 54. 

—de Puerto Rico: XXXIX 

—de Quito: 66. 

—<Je Santiago de Chile: XL, 66. 

—de Santo Domingo: XXXIX. 

—de Venezuela. Véase Caracas. 

—<e la Veracruz: XXXIX, 54. 

Oficinas de cera: 119. 

Oficios: XXXVIII. 

—enajenados de la Corona: XLIII. 

—vendibles y renunciables: 73,92. 
Véase: Confirmación Real de 
oficios. 

Véase: Remates de. 
Véase: Renuncias. 


Oidores: XXX, XXXV, 1 al 3, 
7.65:80,907.112 215; 144; 
—<e las Audiencias. 
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—de Indias: 16. 

—de Lima: 65, 112. 

—de México: 1 al 3, 7, 112. 

—de Nueva España: 80, 141. 

—de Santa Fe: 112. 

—de Santo Domingo: 117. 

—decanos: XXX, XXXV. 

—Jueces bienes de difuntos: 80. 

—subalternos: 97. 

Oposiciones a. 

—Canongías: LXXIII. 

—beneficios eclesiásticos de In- 
dias 78. 

—prebendados: LXXII. 

Ordenanzas: 129. 

—de las Casas de la Moneda: 
XLVI, 59, 65. 

—de la R. Compañía de la Ha- 
baña: LEE 117. 

—del Consejo de Indias (1571): 
XXV. 

—de Infantería, Caballería y Dra- 
gones de España: XV, XVIII, 
LXVI, 89. 

—<del oro y la plata: 59. 

Ordenes, Reales: 16. 

—de 24 febrero de 1723: 77. 

—de 1 abril de 1738: 121. 

Ordenes religiosas. 

—Nuestra Señora de la Merced: 
LXXVIIL, 55, 99. 

—San Agustín: 110. 

—San Francisco: XXIX, LXXVI 
y LXXVIL 110 y 111, 120. 
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—comisario general de los Santos 
Lugares de Jerusalén: 111. 

—procurador general: 110, 120. 

—Provincial fray Antonio de Cha- 
ves, LO: 

—de Santo Domingo: LXXVL 70, 
110. 

Ordenes sagradas: LXIX, 27, 48. 

—a extranjeros: 48. 

Ordenes de la Vía reservada: XV. 

Ordinario: 132. 
Véase, Obispos. 

Orégano: 74. 

Ornamentos: 117. 

Oró: XXV. a XXVIL XLVI y 
XLVIL LV, 59, 74, 121, 143. 

—leyes del: XXVII, XLVL 

Orozú: 74. 

—Palo de: 74. 


Padrón de pulperías: XLI, 57. 

Pajes: 117. 

Palas: 74. 

Papel: XIX, 3, 74. 

—común: 74. 

—de marca: 74. 

—mayor: 74. 

—marguilla: 74. 

—sellado: XIX, 3. 

Papeleras: 74. 

Párrocos de Indias: LXIX y LXX, 
LXXUT, 412,: 132. 

Pasajeros: LXV, 53. 

Pasas: 74. 

Pases Regio: 48 y 49, 99. 


E 
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—a breves de S. S.: 
LXXVIII, 48, 49, 139. 

—nmo a Breves: 110. 

Pasta de oro y plata: XXVIL 

Patriarca católico de los Caldeos: 
LXXX. 


Patrón de bote: 117. 

—lancha: 117. 

Patronato Real: LXXITI al LXXV, 
26,78, TOGRATFO, 112. 

Patronos: 8. 

—<de Madrid S. Isidro labrador: 
LXVIL 37. 


LXVIII, 


Pecados públicos de los eclesiás- 


ticos: 34. 
Pendones para proclamar a Luis 1: 
XIX, 2. 


Pena, pérdida de bienes: 6. 

de cámara: 134, 136 y 137. 

—de muerte: LXIIMI y LXIV, 6. 

Pensiones, Suprimida la paga: 
XLVI, 107. 

Penitenciario, canónigo: LXXIIL 

Pequíes: 74. 

Persecución católica en China: 
LXVIIL 

Pesador de la R. Compañía de la 
Habana: 117. 

Pesos y pesas de Italia: 65. 

Peste en Francia: 6. 

Petacas: 62. 

Petates: 117. 

Piedras: LVI, 74. 

Pilotos: 53, 117. 

Pimienta: LVI, 74. 
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Piratas: LVI, 6, 74, 83, 101. 

—-—franceses: 15. 

Piso en los navíos: 120. 

Plata: XXV al XXVII, XLVI y 
XLVII, 59, 74, 121, 143. 

—leyes de la: XXVII, XLVI. 

Plateros: XXV a XXVII, 59, 65. 

Platos de losa: 74. 

Pobres de San Lázaro: 90. 

Polizones o “llovidos”: LXV, 53, 
112 1 113. 

—prohibición de pase: 112. 

Pólvora, estancos de: XXXI, XLIL 

Polvos de oro y plata: XXVII 

Pontífices: LXVIM, LXX, 111. 

—Alejandro VI: XLIV. 

—Benedicto XI: XLIV, LXIX, 
LO suso 

—Benedicto XIV: XLIV, LXXVIII, 
26. 

—Clemente XI: XLV, LXIX, 
LXXIIL, LXXVL 48, 110, 124, 
125 126.144. 

—Clemente XII: XLIV, 71, 110, 
102. 

—Gregorio: XV, 110. 

— Inocencio XII: LXIX, LXXIIT, 
48, 110. 


—Inocencio XIII: LXVII, LXX, 
8. 

—Paulo V: LXXVI, 110. 

—"Urbano VI: LXXVII, 110, 139. 

—exequias de: 8. 

Postores: XLII. 

Pozillos de losa: 74. 
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Prebendados: LXXI y LXXIL 23, 
51, 63. 

Prebendas: 19, 71, 126. 

—provisión de: 19. 

Precedencia de los Alféreces ma- 
yores a los Alcaldes provinciales 
de la Santa Hermandad: 100. 


Predicación del Año Santo: LXIX. 

Prelactas: TL. 

Prelados indianos: XXVIII, XLV, 
LI, LXVITL LXX al LXXIV. 

Prelados de Nueva España: XLV, 
82, 97. 

Véase: Arzobispos y Obispos. 

—<de las órdenes religiosas: 23, 
34, 76. 

—del Perú: 82, 97. 

Presas: 28, 74 y 75, 101. 

Presbíteros de Indias: 27. 

Presidentes de las Audiencias de 
Indias: 4, 5, 16, 23, 48, 51, 89, 
109, 110, 115. 

—Jde Nueva España: 12, 17, 19, 
20, 38, 39, 40, 41, 42, 44, 46, 
49, 33, 37,39, 053,1, 
97, 98, 99, 101, 106, 107, 109, 
116, 122, 124 VQ 127:030: 
131, 132, 154, 15% DASS, 
141, 143, 145. 

—<el Perú: 12, 17, 38, 42, 49, 55, 
58, 59, 60,61, 62, 65, 73, 92, 
97, 98, 99, 100, 101, 106, 109, 
116, 122127: 130, 4020 SE 
138, 139, 145. 
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—de Santa Fe: 116, 122, 127, 137, 
138, 139, 145: 

Presidente de la Casa de la Contra- 
tación de Indias: XXX, LVI, 
LWN. "LEX, 46, 749 75, 77, 9L, 
EPA LL ELO TAO O 
Véase: Varas, Francisco de las. 


Presidente y director de la Real 
Compañía Guipuzcoana de Ca- 
racas: 117, 

Presidente de la Real Compañía 
de la Habana: LX, LXI, 117. 
Véase: Aróstegui, Martín de. 

Presidente del Consejo de Indias: 
117. 

Presidentes. 

--de Charcas: 102. 

—-de Chile: XXXI 102. 

—de Filipinas, gobernador y ca- 
pitán general: XX y XXI, LV, 
0 1ial-21, 24, 30, 43 y 44 
A 84 139. 

—gobernadores de Indias: XXX y 
XAXE XXXVIIL 23, 111, 114 
y 115. 

—<Je Guadalajara: XX y XXI, 9, 
al 21 24,30, 439,44, 71, 
ri: 

—Jde Guatemala: XX y XXI, 9, 
7 al 21,24, 30, 43, 71, 84, 
118,124, 127: 

—de la Isla Española. V. Santo 
Domingo. 

—de Méjico. Véase Virrey. 
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—de Nueva Galicia. Véase: Gua- 
dalajara. 

—del Nuevo Reino de Granada: 
60 1027 "110. 

Véase: Cabrera y Dávalos, Gil. 

—de Panamá: XXXII, LXVI, 28 
y 27: LS. 

-—de Quito: 102. 

—de Santa Fe. Véase: Nuevo Re:- 
no de Granada. 

—de Santo Domingo: XX, XXXI, 
EXVIL 9. 17 al 2L 24-28 al 30, 
A e Ur 118. 

—de Tierra Firme. V. Panamá. 

Presidios: 53, 86. 


—de Araya: 53. 

—Cuba: 53. 

—Puerto Rico: 53. 

—<e San Agustín de la Florida: 
ED LG 11 


—de Santo Domingo: 53. 
Presillas: 74. 
Presos extranjeros: L. 


Príncipes. 

—de Africa: LV, 74. 

—de Asia: LV, 74. 

—de Asturias: XX, 9, 42. 

Príncipe de Asturias, Fernando; 
heredero del trono: XX, 9. 

—<el Brasil: XX, 42. 

—extranjeros: 74. 

"ríncipe Naufel: LXXX. 


—orientales: 74. 
Prior de conventos: LXXVI, 110. 
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Prior del tribunal y comercio del 
Consulado de México: 104. 
Proclamaciones de Reyes: XXXIII, 

146. 


Proclamación de Luis I: 1 y 2. 

—<e Fernando VI: 146. 

Procuradores. 

—<de indios: 109. 

—órdenes religiosas. 

-—agustinos calzados de México: 
LIA MS. 

—Jde los Bethlemitas: 16. 

-—dominicos del Perú: 110. 

—mercedarios: 55, 99. 

Prófugos militares indianos: XVIII. 

Prohibiciones. 

—Ccomercio navíos extranjeros: 6. 

——<de doble salario: XLVI. 

--de enajenar oficios: XXXVIIL 

—de indultos: 22. 

—de venta alcaldías mayores: 20. 

-—corregimientos: 20. 

—gobiernos: 20. 

—-rosarios y cruces de Jerusalén: 
111. 

Protectores de indios: XLVIIL 

—generales: 109. 

—de Nueva España: 109. 

—<el Perú: 109. 

Protocolo, cuestiones de: XXX. 

Provinciales, órdenes religiosas. 

—Jde Nueva España: 8, 34, 42, 44. 

—del Perú: 8, 42, 62. 

—-de Santo Domingo: LXXVI. 

Provisión de canongías: 106. 


O RE U'Ó N 


—dignidades: 10. 

—de prebendas: 10. 

Provisiones eclesiásticas: 63. 

Provisiones Reales: 1, 3. 

Provisores: EXXI, 51-70, 97: 

—<e Méjico: 23. 

Publicación de Breve: 11. 

Publicación del Breve dispensando 
carne los sábados: 142. 

Publicación de guerra contra In- 
glaterra: 114. 

Pueblos de Indias: 122 y 123. 

Puertos: 86. 

—de Africa: 74. 

---de Asia: 74. 

—de Guarico: 75. 

——de Holanda: 18. 

Pulperías: XLI, 57. 


Raíz de China: LVI, 74. 

Rasos de pitiflor: 74. 

Recaudadores de las bulas de la 
Santa Cruzada: LXXVIIL 

Receptor de la Santa Cruzada: 
LXXVII, 38. 

Reconocedor de tabacos de la R. 
Compañía de la Habana: 117. 

Recopilación de leyes de Castilla: 
LXXVIIL 138. 

Recopilación de leyes de Indias: 
XVI, XXI! y XXIL XXXI, 
XXXVI y XXXVIl, XXXIX al 
XL; XLVUE TL y EV, 
LXXIHN y LXXIV, LXXVET6, 
16, 53 y-54, 57 y 58, 60 y 6l, 


NA e E. 


66:74, 78,807 91 y 92/97, 
100,106; '109,. 113; 115, 120 y 
124, 129 y 130; 133,-138, 145. 
Véase: Derogación de leyes de 
la Recopilación. 


Reimpresión de la Recopilación de 
Indias: 66. 

Reducciones, nuevas: 122 y 123. 

Refugio en sagrado: 89. 

Regalías del Real Patronato: 78, 
PEZ 


Regidores de ayuntamientos: 
XXXIV, 100. 


—de México: XXXI, 112. 
—-—de San Cristóbal de la Habana: 
INE 1E7 


—dJe la villa de Bayamo (Cuba): 
19: 

Regente del Tribunal de Cuentas 
de Lima: XLVL 

Regimiento: 89. 

Registros de mercancías: LXIV, 
54. 

—de oro: 54. 

—de perlas: 54. 

—de plata: 54, 

Reglamentos. 

—<Je Canarias: 117. 

—Jde comercio de 18 de junio de 
1132: 121 

—de la Real Compañía de Filipi- 
nas: XV al XVII. 


—Jde la Real Compañía de la Ha- 
bana: XV, 


E 
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—guarnición de Cartagena de In- 
dias: XV, LXVI y LXVIL 95. 

Rejas: 74. 

Religiosos doctrineros 

110. 


—escandalosos: 76. 


francisca- 
nos: 


—inquietos: 76. 

—trinitarios calzados: LXXIX. 

Remates de oficios: X XXVIII. 

—de rentas públicas: XXIV, XL, 
96. 


Rentas. 
—de conventos: 12. 
—eclesiásticas: LXXI 


—generales: 65. 

—provinciales: 65. 

—públicas: XXIV, XL, 96. 

—de la Real Hacienda: 96. 

Renuncia de Felipe V a favor de 
Luis Ll, XIX, Ly 2. 

Renuncia de oficio públicos. Nor- 
mas: XXXIX, 73, 92. 


Reos: 79. 
Véase: Penas. 

Repartimientos de géneros a los 
indios: XXXIII, XLIX. 

Requisitorias: 80. 

Residencias: XXXVI y XXXVIL 

—<de Generales y Comandantes de 
flotas y galeones: LXVII 

—jJueces de: XXIV, XXXVI, 37, 
87. 

Retención de Breves pontificios 
sobre número de regulares: 110. 
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Reyes. 

—de Constantinopla: 70. 

—de España. passim. 

—de Francia: 141. 

—A<e Inglaterra: 114. 

-—de Persia: 70. 

—de Portugal: 42. 

—<e Suecia: 6. 

Rogativas por los cristianos en 
China: 44. 

Romero: 74. 

Ropas: 74, 117. 

—en fardos: 74. 

Rosarios de Jerusalén: 
Dd: 


Ruibarbo: LVI, 74. 


LXXVI 


Sacerdotes. 

—armenios: 70. 

—beneméritos: LXX1 y LXXII. 

Sacramentos, Administración a los 
indios de: LXXIV, 26. 


Sagrada Escritura, canónigo: 
LXXIIT. 


Salarios: XLVI, 39. 

Sargento de la Armada: 53. 
—-mayor: 89. 

Sastres: XLVII. 

Santa Hermandad: 100 

— Cruzada. Véase: Cruzada Santa. 
Santos. 

—San Isidro labrador: 
—San Joaquín: 6. 
Sayas: 74. 


37. 
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Secretarías del Consejo de Indias: 
XXIV y XXV, XLIX. 


—de la negociación de la Nueva 
España: - XIMy-XIV,.. XVI, 
XXIV, 84. 

—de la negociación del Perú: 
XIV, XVI, XXIV. 

Secretaría del Despacho de Gue- 
rra: 89. 

Secretarías del despacho universal 
de Hacienda: XXVI, 65. 

—de Indias: XV. 

—<Je Marina e Indias: LII. 

Seda: LVIUL,. 74. 

—en rama: 74. 

—corcida: 74. 

Sede vacante: LXXIII, 78. 

Sellos Reales, nuevos: XIX, 1, 3. 

Seminario, Real Colegio de San 
Telmo: LV, 74. 

Separación de las jurisdicciones ci- 
vil y eclesiástica: 112. 

Siembra de tabacos: 117. 

Sínodos: LXXI. 

—<e la Nueva España: 67. 

Sisa; ALIL 

Sitios Reales: XXVIII. 

Situados de la Florida: 117. 

Sobrecartas. 

—Despacho de 3 diciembre 1686: 
1352 

—Despacho de 21 de noviembre 
de 1719: 76. 

-—Despacho de 10 julio de 1728: 
154, 
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Socios de la Real Compañía de la 
Habana: LX, LXI 

—de la Real Compañía de Filipi- 
nas. Véase: Compañía de Fili- 
pinas. 

Soldados: 89, 113. 

Subalternos: XXXVIIL 

Subdelegados. 

—del Juez de composiciones de 
tierras y cobranza de multas y 
condenaciones: XXIII, 98, 136 
y. 137. 

—de rentas: 65. 

—Santa Cruzada de Nueva Espa- 
na: 21; 

—Santa Cruzada del Perú: 21. 

Subasta y adjudicación de oficios: 
92: 

Subsidio eclesiástico de dos mi- 
llones de ducados: XLV, 124 y 
125, 139, 144. 

Sufragios por los Pontífices: 8. 

Superintendentes general de la Ca- 
sa de Moneda: 65. 

—Ade papel sellado: XIX, 3. 

—<e rentas: 65. 

Suplicatoria: 80. 

Supresión del valimiento del 10% 
de los salarios: 39. 

Suspensión de despacho: 104. 


Tabaco: XXVIIL LVIUL LX, LXIUL, 
117: 

«en polvo: EXH, 117. 

—Cultivo del: LVII, 117. 


E 
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—Molinos de, Prohibidos: LXII, 
(Blye 

Tafetanes: 74. 

—dobles: 74. 

—segríes: 74. 

Tambor: 117. 

Te: LVI, 74. 

Tejidos: 74. 

—de algodón: LVI, 74. 

—de China: LIT. 

—de seda: LVI. 

Tenderos: 61. 

Tenientes de la Armada: 53. 

—Canciller de las Audiencia de 
Indias: XIX. 


—de la Audiencia de México: 1. 
—Coroneles en Indias: 89. 
—fragata: 117. 

—general de los galeones: 113. 
Véase: Lezo, Blas de. 
—general de Portobelo: 

146. 

—de navío: 117. 
Teólogos: XXVII, 97. 
Tesorería mayor: 4. 
Tesoreros. 

—de la Casa de la Moneda: XXVI. 
—de la Real Compañía de la Ha- 

bana: LX y LXI, 117. 

Véase: Ruiz, Félix Francisco. 
—general: 107, 126, 136. 
—provincia: 89. 

—del reino: 89. 
——<e la Santa Cruzada: 38, 138. 
Testaferros: XLII. 
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Tietras: -98, 156. 
Véase: Composiciones de. 

Confirmaciones de. 

Indultos de. 


Ventas de. 


Véase: 
Véase: 
Véase: 

Tiradores. 

—de oro: XXVI, 65. 

—de plata: XXVI 65. 

Tirantes de cáñamo: 74. 

Títulos Reales: 1, 3. 

Toneladas, Impuestos de derechos 
de LIV, EXU 74, 147; 


Tratadistas de Derecho Indiano: 
AVE AX XXXVL 

Tratado de paz y comercio con 
Alemantía: LXVIL 17. 

Tribunales. 

—de la Casa de la Contratación: 
5 7780) M2, 149,109, 
SS, 


Véase: Contaduría. 
Véase: Presidente y ministros. 
Véase: Varas, Francisco de. 
—del Consulado de comercio de 
México: 104. 

-—de la Contaduría mayor de cuen- 
tas: XXVI 65. 

—de cuentas de Lima: XL, XLVI, 
dE 

—dJe cuentas de México: 7, 57, 97, 
1 

—de cuentas de Santa Fe: 97. 

—de la Santa Cruzada: 21, 38, 
138. 
Véase: Reducción de ministros. 
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Tributos de indios: XLIII, XLIX, 
Trinca: LVE 72 
Trinitarios calzados: LXXIX. 
Tripulación de los navíos de la R. 

Compañía de la Habana: 117. 
Tropas: 89 114. 


Turcos: LXXMIX, 124 


Universidad de cargadores a Indias 
en Cádiz: LL LM. 77 104 


Vacantes eclesiásticas. 

—arzobispados: XXVIIL, XLIV, 
7: 

—obispados: XXVIIL, XLIV, 10, 
a 

—beneficios: XLIV. 

—<de canongías: 97 

—<e dignidades: XLIV, 97. 

—ceclesiásticas mayores y menores: 
XXVIIL, XLIV y XLV, LXXI 
10, DE 

—Junta de: XXVIIL 

—de prebendados: 10. 

—de raciones: 97. 

—dJe medias raciones: 97. 

Vacunos, ganados: LIX, 117. 

Vagabundos: 113. 

Vajillas de oro y plata: XXVIL 

Valimiento de rentas y oficios ena- 
jenados de la Corona, mercedes 
y salarios: XLITI, 4, 13, 24, 33, 
42, 52, 96, 04, 68, 72, 81 88. 

Valimiento del 109% de todos los 
salarios, no se cobre: 118. 
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Vasallos: 76. 

Vecindario: 122, 123. 

Vecinos de Canarias: 117. 

Veedores de la Armada: 53. 

—gremio de cereros: 119 

——<e tabacos de la Real Compañía 
de la Habana: 117. 

Vejaciones a los indios: XLVIII. 


Venerables: LXXVIIST y LXXIX. 

—Gregorio López: 41. 

—Pedro José de Betancourt: 128. 

Venta de la Historia Bethlemítica: 
XXIIL. 


Ventas y composiciones de tierras 
en Indias: XXIII, 91, 98, 136. 

Venta de oficios: XXXVIITI, 20. 

—de oficios de la Santa Cruzada: 
UXAYI y EXXVIL, 58. 139: 

—prohibición de: LXXVII 

Vía reservada: LI, LXXV, 76, 121. 

Vicarios foráneos: LXVIMl, LXX, 
49, 132. 

Vicarios generales: 70, 97. 

—de la Nueva España: 70. 

—del Perú: 70. 

Vicarios generales de la Orden de 
Nuestra Señora de la Merced: 
DOI. 35: 

—en la Nueva España: 55. 

Vicepatronos en Indias: LXXIII, 
LO, 78, LLO. 

Villas de España: XXXIV. 

—d<e las Indias: XXXII. 

—Jde San Salvador de Bayamo: 
LIX. 
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—de Santa María de Puerto Prín- 
cipes LEX. 

Vino: LXII, LXXV, 74. 

Virrey, gobernador y capitán gene- 
ral de la Nueva España y presi- 
dente de la Audiencia de Mé- 
jico: XIX, XXIL, XXX, XXXI, 
EME, 203, ALO O 1, 
2. 1b,12 1 5780.00, 
ATRAS, 2 OMS DA Os 
38, 39, 40, 41, 42, 45, 44; 46, 
ATADO 00, 16, 10 0 0%, 
63 08,09. 117213: 18713) 
81:83, 84, 85, 88, 89, 92, 96, 
97,98, 99, 101, 104, 105, 106, 
10710911131 a. 
16 17118122 10406 
127.150.131, 198% 13% 15%: 
158 199. 141-143, 144 145 
y 146. 


Véanse: Marqués de Casa Fuer- 
te y el Duque de la Conquista. 

Virrey, gobernador y capitán gene- 
ral del Nuevo Reino de Grana- 
da y presidente de la Audiencia 
de Santa Fe: XXI, XXX, 
EXI; 1140 1D, 1160122 
27,152 AS, 08, 1395145 
y 146. 

Virrey gobernador y capitán gene- 
ral del Perú y presidente de la 
Audiencia de Lima: XX, XXII, 
XXX, XXXI, XLIL, XLUI XLVI, 
XLVIL, LXXIV, LXXV, 5,6, 9, 
12. 18, 197 2021.22 34, 30 
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40, 42, 49,.55, 58, 59,60; 61, Virreyes interinos de Indias: XXXI. 

62,65, 66, 73, 78,85: 89.92, —no los eclesiásticos: XXXI 

96, 97, 98. 99.100; 101, 102, Visitas a los conventos: LXXV. 

106, 109..110.5111 114,115; -—a las diócesis: 123. 

116,. 122.127, 130, 132, 137. —edclesiásticas: 26. 

138, 139,145, y 146. —de Obispos: LXX, 123. 
Virreyes de Indias: XXVII, XXX, Viudas de militares: XLVI. 

XXXI, XXXV, XXXVII, Voto en los capítulos provinciales 

XIEXVIUIL XUL 6, 16, 23, 26, de religiosos: 110. 

49; 31,109,110, 112, 114, 145, 

121145 Zelandeses: 18. 
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INDIE BUDE LUGARES? 


Acapulco: XXXIII, 75, 83, 86. 

Africa: 74, 89. 

Alemania: LXVII, 17. 

Algarbes: 74. 

Algeciras: 74, 

América: XIV, XVI, XIX, XXIL 
XXIV, XXIX y XXX, XLVIII, 
LIT y LO, LVI LVI1, LXIIG, 
EXNAL. EXX- LEXNVIE 
LXXVIII, 6, 8, 39, 53, 60, 62, 
74, 76, 87, 89 y 90, 94, 97 y 
98, 101, 113 y 114, 117 a 119, 
121, 129 y 130. 

Andalucía: 16. 

—puertos de: 77. 

Aragón: 74. 

Aranjuez: LXXIV, 7, 36 y 37, 48, 
75 y 76, 85, 96, 100, 105, 115 
y 116, 119.4 121, 128 a 131, 
142 al 144. 

Ararat, monte: 70. 

Araya: 53. 

Arequipa: XXXIII, 102. 

Armenia: LXXIX. 


Asia: 74. 
Asturias: XX, 42. 
Austria: 74. 


Barbastro: LXXIX, 36. 

Barcelona: 74. 

Barlovento, Islas de: LXII y LXIII, 
132. 

Bayamo: LIX, 73, 117. 

Benamejí: 63. 

Berbería: L, 119. 

Borgoña: 74. 

Brabante: 74. 

Brasil: XX, 42. 

Buen Retiro: XXVIII, LVIIL 8, 
26 y 27, 35, 82 y 83, 106 al 
110, 114, 117, 122 al 126, 132, 
138, 141, 146. 

Buena Esperanza, Cabo: LIV, 74. 

Buenos Aires: XI, XXXIII, 
XXXIX, XLM, XLIX, LXX, 
102, 129. 


Cádiz: XVI, XXIV, XXX, 


* La numeración romana corresponde a la de las páginas del EstTupIO y la arábiga 


a la de los DOCUMENTOS. 


A N T- 0. NX LO 


LAS VIL ALVIL E y: LL-En1 
y LIV, Via LX, LM “LX VIL 
LOS, 36 Y dl, EP TI, 
Ot. 97, 104, 115, TER 119 -1ZL 
129. 

Calidonia: 44. 

Californias: XLV, 97. 

Campeche: 75, 86. 

Canarias: LX, LXU, LXXAV, 
To, 187. 

Cantabria: LXII,*117. 

Caracas: XXXII, XL, LIX, LX VII, 
LXX, 6, 25, 28, 40, 43 y 44, 
48, 63, 71, 75 y 76, 79, 82 y 
83, 85 y 86, 117. 

Cartagena: 28. 

Cartagena de Indias: XV, XXXII, 
y XXXUIL XL, XLIX, LU; LXV 
a LXVIL 28.7 29 54/73 00, 
94 y 95, 102,113, 146. 

Castiblanco: 56 y 57. 

Castilla: XVII, XX, XXI, XXVI 
y XXVII, XXIX, XLIV, LXXVI, 
LXXVIIL, 142. ¡ 

Cazalla: 36. 

Cébú: LXVIM, LXX "25, 44 

Cerdeña: 74. 

Ceuta: 124. 

Concepción de Chile: XXXIII, 
102. 

Congo: XLIX, 94. 

Constantinopla: 70. 

Córcega: 74. 

Córdoba: 74. 

Caba: 22XIX, LVUL LIX y LX, 


74, 
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LXTT, I2VLAERX, 17 al 19 24 
7 2), 29 y 29, 20, 49 48. 79, 
73, 75 y 76, 78 y 79, 82 al 84, 
86, 117 y 118. 

Cumaná: XAML XAALS. Z, 15, 
17,20, 24, 40, 4), 7). 719. 99, 
118, 143. 

Curazao: 6. 

Cuzco: XXXIII, 102. 


Charcas: XXI, XXXIL, XXXV, 
XX, 10%! M 

Chiapa: XXXIIL LXX, 19, 25, 48, 
63. 2 

Chile: XXVIL, XXXII 102, 110, 
143. 

China: LVI, LXVIIL, 44. 


Durango: XXXII, LXX, 13 17 al 
20, 24 y 25, 44, 48, 63, 79, 82 
- y 83, 86, 124. 


Escorial. Véase: Sah Lorenzo del 
España, passim. 
Española, isla: XXXI LXVI, 28, 
117. 
Véase también Santo Domingo. 
Europa: LVI, 74, 83, 101, 104. 


Filipinas: XV, XVIL, XIX y XX, 
XXBL. EN a LV EL 
LXVE LX Tal 59, 15, 
17 al 21, 24, 30, 32, 40, 43 y 
44, 48, 63, 71, 74, 79, 82 al 84, 
86, 89, 132, 139, 143. 





Flandes: 74. 

Florida: XXXIL LEX, 2,4, Y7 y 
18, 21, 24, 43, 79, 83 y 84, 86, 
117 y LS. 

Francia: XXI, 6, 141. 


Galicia: LX +74, 117. 

Gibraltar: L, 74, 119. 

Granada: L, LXXII, 74, 106, 119. 

Guadalajara: XX, XXXI y XXXII, 
AXAXIV LAA, Lala 391 
ja 2 2d 27. 29.40. 44, 
48-03, 71 79,02 Y 89,9) Y 
86. 

Guamanga: XXXIII, 102. 

Guarico, puerto de: 75. 

Guatemala: XX, XXXI, XXXV, 
XXXI LAA Lal 5, 9 13, 17 
al 21, 24 al 26,30, 40. 45, 48, 
63, 71, 79, 82 al 84, 86, 118, 
124, 127. 

Guaxaca. Véase: Oaxaca. 

Guazteca: XLV, 97. 

Guipúzcoa: LIX, 117. 


Habana: XV, XXXII y XXXIII, 
LVHT aFLXUL LXVE'2; 4. 13, 
17 y 18, 21, 24, 28 al 30, 40, 
43, 54, 71, 75 y 76, 83 y 84, 
86, 118. 

Véase también: San Cristóbal de 
la Habana. 

Hamburgo: 74. 

Holanda: LXVI, 18, 29. 

Honduras: XXXII, XXXIX, LXX, 


E 
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24.13, 17 al 20,247 723,80. 
40, 43, 48, 63, 71. 


Huancavelica: LI 


Indias, passim. 

Indias Orientales: 74. 

Inglaterra: XXXIV, LXV, LXVII, 
94, 114. 

Isla Española: XXXI, LXVI, 28, 
E. 

Isla de León: 52. 

Islas de Barlovento: 83, 101. 

Italia: 65. 


Jaca: LXXIX, 50. 

Jaén: 74. 

Jalapa: LI y LU, 46 y 47, 104. 
Jamaica: 28. 

Jerusalén: XXIX, LXXVI, 74,111. 


León: XLIV y XLV, 74, 142. 

Lima: XXI, XXXV, XL, XLI y 
XLIII, XLVI, LIL, LXX, 66, 97, 
104, 110, 112, 124 y 125, 142, 
146. 

Lisboa: XX, 42. 

Londres: 28, 114. 


Madrid: XX, XXVI, XXXIX, 
XLV,  _XEVH; TIL LXVEL 
LNES AG TES TE 22 
y 23, 31 y 32, 37 y 38, 42, 45 
a. 0085, 107, MERA: 
136. 

Málaga: XXVL L, 97, 119. 


AE BO NO 


Mallorca: 74. 

Manila: XXXV, 25, 74. 

Véase también: Filipinas. 
Mar del Sur: LXTIV, 15. 
Maracaibo: XXXII, XLV, 75, 97, 

146. 

Margarita: XXXII, XXXIX, 13, 
17 al 20,24, 40, 43, 19,779,809. 

Mechoacán o Michoacán: LXX, 
25,48, 03, 82. 

Méjico o México: XIX al XXI 
AAA. XA VLALY, Ll LOL, 
LXIX y LXX, LXXII, LXXVIIL, 
Cata. 7.2 11,43, 17 321, 
23, 25, 32, 38 al 40, 46 al 48, 
51. 63,69 71, 82 al 84-97 
104,107, 112, _124 y 129,152, 
138, 142, 144, 

Mérida y la Grita: 146. 

Mesopotamia: LXXX. 

Milán: 74. 

Molina: 74. 

Moscovia: 74. 

Murcia: 74. 


Navarra: 74. 

Nexeivan, provincia de: 70. 

Nicaragua: XXXIL, XXXIX, LXX, 
24-13, 17al 20,24 y 23, 30, 
40, 43, 48, 63, 71. 

Nueva Cáceres: LXX, 25. 

Nueva España: XIII y XIV, XV. 
XIX y XX, XXIV, XXX y 
XXXI, XXXII XXXVIIL 
XLV, LU, LXIHM, LXXIV, 1 al 
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24, 27,43 ale 49, 32:39. 4D 27, 
59, 63 21165, 67: al 73 1TJal 
90, 92 y 93, 96 al 118, 122 al 
128, 130 al 154,436.41 159; 
141 al 145. 

Nueva Galicia: 
118. 

Nueva Segovia: 


XXXIX, 4, 40, 


LXX, 25. 

Nueva Vizcaya: XXXII, XXXIX, 
XLIV, 2,.4.30,.40. 71.83.97 
118. 

Nuevo Reino de Granada: XXII, 
AAA AS Y 


Oaxaca O Guaxaca: LXVIIL 25, 
48, 63, 82. 

Orinoco: XLV, 97. 

Orizaba: LIS, 46 y 47. 


Panamá: XXIl, XXXI, XXXV, 
LH, LXVI, 28 y 29,66, 146; 
Paraguay: XXXII, XLUL XLIX, 

102, 146. 

Pardo, El: XXXIV y XXXV, 
EXXX,. 12 yA 249 20709 
y 34, 42 al.43,.70,81, 99, 118, 
127, 136 y 137, 141. 

París: LXIV, 15. 

Paz, La: XXXIII, 102. 

Persia: 70. 

Perú: XIV, XVI y XVII, XX, 
XXII, XXIV, XXX, XXXII, 
XL, XLH y X1UI, XLVI, LXIL, 
LXXIV.y LXXV, $ y 6, 8 a12, 
17.21,22,26.7 26:42,.34:31 81 


D 


39. 42 49 59,98 21:62 65:70. 
73, 77 al 80, 82 al 87, 89 al 
93, 96 al 104, 106, 108 al 111, 
112 al FL6S 1221 alo 1280130, 
152, 184, 156 al" 139:142: y 
143, 145 y 146. 

Plata, ciudad de la: XXI, XXXII, 
XXXV, LXX, 66. 

Popayán: XXXIII, 102, 146. 

Portobelo: XXXI XL, 47, 54, 
40 

Portugal: XX, 42. 

Puebla de los Angeles: LXVIII, 
LXX, 25, 48, 63, 82, 124, 125. 

Puerto Príncipe: LIX, 75, 117. 

Puerto Rico: XXXI, XXXIX, 
LXVE LXX: 211817 al.20,24 
y 25, 29 y 30, 40, 43, 48, 53, 
TL TS 3 iaLi84,5865 LES. 

Puerto de Santa María: LXIIL, 54 
ES 


Quito, San Francisco de: XXIL 
XXEX, AX, XAXXV,, LXA, 
LXXIL, 19, 66, 102. 


Reyes, ciudad de los. 
Véase: Lima: 

Río de la Hacha: 97. 

Roma: LXVIIL 11, 48.y 49, 71, 
102. 


Saint Maló: LXIV, 15. 
Salamasca: LXXIX, 14. 


(26.—IID) 
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San Agustín de la Florida: LXII, 
117. 

S. Cristóbal de la Habana: XXXII, 
VII. 110 pe NOS, 
IS y IIA ALS: 

Véase: Habana. 

San Diego: LXXVI. 

San Francisco de Quito. 
Véase: Quito. 

San Ildefonso: XXXHUIL XXXVII 
al11, 15 al 19; 28:21" 30,439 
al 42, 77 al 79, 86 y 87, 89 al 
93,97 y 98, 101 al 103, 111 al 
113, 134 y 139, 159 y 140145. 

San Juan de Puerto Rico. 

Véase: Puerto Rico. 

San Lorenzo del Escorial: 20 y 21, 
31, 80, 84, 94 y 95, 104, 136. 

San Salvador de Bayamo: LIX, 
OS 

Sancti Espíritu: 117. 

Santa Cruz de la Sierra: XXXIII, 
102. 146. 

Santa Cruz de Tenerife: 117. 

Santa Fe de Bogotá: XXII, XXXIV 
O A OO 
110, -112aL 116.122 y 125 
127,132, 137 al 159. 142. 145 
y 146. 

Santa María del Puerto de Prín- 
cipe: LIX, 117. 

Santa Marta: XXXI XEV, 75, 
07, 102. 

Santiago de Cuba: XXXII, LIX, 
L 10 1) LT, 
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Santiago de Chile: XXIl, XXXV, 
XL, LXX, 66, - 146. 

Santo Domingo: XX, XXXI, 
XANAV, XXI LAA, TARVL 
149 01 AF 2E 24405, 
28. al. 30; 40,.43::4853.63, 71, 
13,82. al 34 86: Uy US 
125 

Sevilla: XIV, XVIII, XXIV, XXX, 
XXXINl, XXXVI, XLIII, XLVII, 
LN LY y: AX, 
EXI, 30,539 y.54,.65,.67 al 
7% 300, 110% 11%, 119, 129, 
136, 143. 

Sicilia: 74. 

Soto de Roma: 58 al 62. 

Suecia: 6. 


Tierra Firme: 113, 142 
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Tierra Santa: 111. 
TirBl-74, 
Toledo: 74. 


Trentos* 26, 110, 132. 
Trinidad: LIX, 117, 146. 
Tucumán: XXXIII, 102, 146. 
Tudela: LXXIX, 103. 
Turbaco, agua de: 90. 


Valencia: 74. 

Venezuela: XXXII, XL, 30, 118, 
143. Véase también: Caracas. 
Veracruz: XXXIII, XXXIX, LJII, 

40, 46 y 47, 54, 75, 86. 
Vizcaya: 74. 


Yucatán: XXXII, LXX, 2, 4, 13, 
1541 21, 24 y.25,.30,.48. 63, 
71, 79, 83 y 84, 118. 
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1724 


de febrero.—Al Virrey y Audiencia de Méjico, remi- 
tiéndoles el sello de las armas reales que han de servir 
para los despachos que por ella se expidieren. 

de febrero.—Al Virrey y Audiencia de Méjico, para que 
continúen en sus empleos en virtud de los títulos que 
tienen del Señor Rey Don Felipe Quinto, padre de 
V.M., en el ínterin que no se ordena otra cosa. 


de febrero.—Al Virrey y Audiencia de Méjico ordenán- 
doles lo que han de ejecutar para el uso y consumo del 
papel sellado que se halla en aquel reino. 2% 
de febrero.—Al Virrey de la Nueva España participán- 
dole haberse valido V. M. por este año de 1724, de 
una tercera parte del valor de todas las rentas y oficios 
enajenados de la Corona, del importe de todas las mer- 
cedes y de un diez por ciento de los salarios de minis- 
tros en la forma que se expresa. sá e 
de febrero.—Al Virrey de la Nueva España y da 
presidentes de las audiencias de aquel reino, sobre que 
no permitan que ningún ministro de ellas tenga más 
de una comisión. 

de febrero.—Al Virrey de la Nueva España, audiencia, 
gobernadores, oficiales reales y cabildos seculares, repi- 
tiendo las órdenes dadas sobre que en los dominios de 
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Documento 


10. 


Ll, 


12, 


20 


26 


30 


15 


14 


20 


la Nueva España no se permita el comercio de na- 
víos extranjeros. 

de mayo.—A la db E o para que e 
que los oficiales reales de aquel distrito, remitan todos 
los años al Consejo las relaciones y cuentas de los cauda- 
les de las cajas de su cargo en la forma que está man- 
dado por las cédulas que se expresan. 

de junio.—Para que los arzobispos, obispos y csbiidós 
eclesiásticos de las iglesias de las Indias y los provin- 
ciales de las religiones de ellas, celebren las exequias 
funerales por la muerte de Su Santidad y el hacimien- 
to de gracia por la elección de su sucesor. 
de sepiembre.—Al Virrey de Nueva España participán- 
dole la muerte del Rey Don Luis primero y haberse res- 
tituido Don Felipe quinto al gobierno de esta monarquía. 
de octubre.—Para que el Virrey de la Nueva España, 
presidentes de las audiencias, gobernadores, arzobispos, 
obispos y cabildos eclesiásticos en sede vacante, remi- 
tan puntualmente testimonios de las vacantes que se 
ofrecieren en las iglesias de aquel Reino. : 
de noviembre.—Al Arzobispo de Méjico, idol 
la equivocación que se ha padecido en la traducción del 
breve de Su Santidad que se le envió con despacho de 
20 de octubre próximo pasado, para que sea de precepto 
la fiesta de San Joaquín, a fin de que le cancele y haga 
publicar el que se le remite con éste. 


1725 


de enero.—A los Virreyes, Presidentes y Gobernadores 
de los reinos de Nueva España y el Perú, repitiéndoles 
la orden que se les dió el 22 de septiembre de 1720, so- 
bre que remitan los informes que les están pedidos en 
razón de las rentas que tienen los conventos de aquellos 
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reinos y las que necesitan de las limosnas de vino, 
cera “y” “aceite. : 
de febrero.—Al Virrey de ida Epica ribladole 
haberse valido V. M. por este año de 1725, de una ter- 
cera parte del valor de todas las rentas y oficios enaje- 
nados de la Corona, del importe de todas las merce- 
des, y de un diez por ciento de los salarios de los 
ministros 


2 de junio.—Licencia para pedir limosnas en la léra Es- 
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22 


16 


16 
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paña durante cuatro años para la fábrica de la Catedral 
de Salamanca. A A OS za E ' 
de junio.—Sobre que no se permita en el REO de e 
va España el menor comercio a los piratas franceses que 
se tiene entendido pasan a aquellas costas. eee 
de junio.—Para que en los Reinos de las Indias no se 
ponga embarazo en el uso del libro intitulado Historia 
Bethlemítica, en la forma que se expresa. de 
de septiembre.—Para que en las provincias de Nueva 
España, se publiquen los tratados de paz y de comercio 
ajustados entre esta corona, y la de Alemania. 
de septiembre.—Sobre que no se permita en el Reino 
de Nueva España el menor comercio a los navíos ho- 
landeses que se tiene entendido pasan a aquellas costas. 
de septiembre.—Sobre la forma que se ha de observar 
para la provisión de las prebendas de oficio de las igle- 
sias del Reino de Nueva España. a 
de noviembre.—Para que el Virrey de e nas 
presidentes de las audiencias y gobernadores de aquel 
Reino, den noticias de los sujetos que hubiere en ellos 
más dignos de obtener los empleos de gobernadores, 
corregidores y alcaldes mayores de sus distritos. 

de noviembre.—Para que el Virrey de Nueva España, 
audiencias y oficiales reales de aquel Reino y demás 
ministros y personas a quien tocare la observancia y 
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23. 


24. 
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26. 
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10 


22 


18 


26 
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30 


cumplimiento del contenido de los despachos que en 
éste se insertan, remitan a España los caudales de Cru- 
zada en la forma que se expresa. IDE 
de diciembre.—Para que el Virrey de a A y 
gobernadores de aquel Reino, hagan publicar por bando 
lo resuelto por V. M. sobre que no se admitan a indulto 
las causas de ilícito comercio. 

de diciembre.—Para que los virreyes, presidentes, au- 
diencias, gobernadores, obispos y cabildos eclesiásticos 
en sede vacante, guarden y cumplan lo resuelto por 
V. M. sobre el asiento de los provisores eclesiásticos en 
el coro y funciones públicas, y que no se concedan 
licencias a los prebendados de las iglesias para venir 
a estos Reinos. 


1726 


de enero.—Al Virrey de Nueva España, participándole 
haberse valido V. M. por este año de 1726, de una 
tercera parte del valor de todas las rentas y oficios ena- 
jenados de la Corona, del importe de todas las merce- 
des y de un diez por ciento de los salarios de ministros. 
de febrero.—Al Obispo de Oaxaca, participándole, la 
gracia que ha concedido Su Santidad, a los de Caracas, 
y la Puebla, para dispensar en segundo grado, a fin de 
que represente lo que se le ofreciere para impetrar la 
misma gracia para su obispado. ; 
de marzo.—Para que los Arzobispos, obispos y dias 
de las religiones, corrijan cualesquier excesos que come- 
tieren los curas doctrineros de sus jurisdicciones, y 
que los virreyes, audiencias, y gobernadores, estén a la 
mira de lo que se ejecutare. ' 
de marzo.—Para que los Arzobispos y ls: de E 
va España y el Perú, no promuevan a órdenes a los 
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que no tuvieren comgrua suficiente para ello, por la 
razón que se expresa. dd 

de agosto.—Al Presidente de Santo Domingo, para que 
sobre las; noticias que se expresan en cuanto a embarca- 
ciones despachadas para guardar costas que andan pira- 
teando, informe lo que se le ofreciere. : 
de agosto.—Al Gobernador de La Habana, edo 
copia de una memoria sacada de un oficio que ha pa- 
sado el embajador de Holanda, para que sobre los pun- 
tos que en ella se expresan informe lo que se ofreciere. 
de septiembre.—Al Virrey de Nueva España, Presiden- 
tes de Guatemala, Guadalajara, Filipinas y Santo Do- 
mingo y a los Gobernadores de Yucatán, Nueva Vizcaya, 
Habana, Puerto Rico, Venezuela, Nicaragua y Hon- 
duras, con el breve de S. S., sobre la o por cinco 
años de la mesada eclesiástica. E E 
de noviembre.—Licencia para pedir oa en a lía 
durante cuatro años para la Congregación de San Fer- 
mín, del convento de Trinitarios calzados, de Madrid. 
de diciembre.—Al Arzobispo de Méjico, remitiéndole el 
breve del jubileo del Año Santo para que le haga publicar. 


1727 


de febrero.—Al Virrey de Nueva España participándole 
haberse valido V. M. para este año 1727, de una tercera 
parte del valor de todas las rentas y oficios enajenados 
de la Corona, del importe de todas las mercedes y de 
un diez por ciento de los salarios de los ministros. 

de febrero.—Para que los Arzobispos, obispos, provin- 
ciales y prelados de las religiones del Reino de Nueva 
España, castiguen y eviten los pecados públicos de sus 
súbditos en la conformidad que se expresa. 

de abril—Al Virrey de Nueva España veriblciidole 
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24 
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29 


la muerte del Serenísimo Duque de Parma y ordenando 
lo que se ha de ejecutar en la moderación de lutos. 

de abril.—Licencia para pedir limosna en la Nueva 
España durante cuatro años, para la nueva fábrica del 
convento de Capuchinos de la ciudad de Barbastro. 
de mayo.—Para que en las Indias sea fiesta de precepto 
el día de San Isidro Labrador, patrono de Madrid (Bre- 
ve de S. S. Benedicto XIII). € 
de junio.—Para que en los Reinos del Perú y a 
España, se continúe, como hasta aquí, en la venta y re- 
mate en los ofícios que se expresan. : 

de septiembre.—Al Virrey de Nueva Espai para que 
disponga se cese en la cobranza del 10 % de salarios de 
ministros desde el día que se expresa. l 

de septiembre.—Para que el Virrey, presidentes e me 
audiencias, gobernadores, oficiales reales, contadores de 
Cuentas, ni otro algún ministro de las provincias de 
Nueva España, se entrometan en el recobro del derecho 
de media anata, y se ejecute lo demás que para su exac- 
ción y percepción se expresa. 


1728 


de octubre.—Para que el Virrey de Nueva España, Pre- 
sidentes de las Audiencias, Arzobispos, Obispos y Ca- 
bildos eclesiásticos de aquel reino, esfuerzen la devoción 
de los fieles a fin de que concurran con sus limosnas pa- 
ra la conclusión de la causa de la beatificación del ve- 
nerable Gregorio López. e dee lo 70. 
de enero.—A los Virreyes de Nueva Sea y el Perú. 
presidentes, audiencias, gobernadores, arzobispos, obis- 
pos, prelados de las religiones y ciudades de aquellos 
reinos, participándoles haberse celebrado los desposo- 
rios del Serenísimo Príncipe de Asturias, con la Serení- 
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sima Infanta Doña María, hija del Rey de Portugal, y 
el de la Serenísima Infanta Doña María Ana Victoria 
con el Serenísimo Príncipe del Brasil, hijo del men- 
cionado Rey de Portugal. 


de febrero.—Al Virrey de Nueva aa role 
haberse valido V. M. por este año 1728, de una tercera 
parte de todas las rentas y oficios enajenados de la Co- 
rona, del importe de todas las mercedes y de un diez 
por ciento de los salarios de ministros, con la excep- 
ción que se expresa. 


de febrero.—Para que en las provincias de Nueva Es- 
paña se hagan rogativas por la conservación de la reli- 
gión católica en los reinos de la China. 

de marzo.—A los Arzobispos y Obispos del e: de 
la Nueva España, repitiendo el encargo que les está 
hecho para que en todas las ocasiones remitan rela- 
ciones de los sujetos beneméritos de sus diócesis y eje- 
cuten lo demás que se expresa. RL 

de abril.—Sobre que las ferias de las flotas que vinieren 
de los reinos de España se celebren en el pueblo de 
Jalapa. 

de abril—A los O as Pe PEN de Cádiz 
y México participándoles la resolución de V. M. cerca 
de las ferias de las flotas que fueren desde este reino 
al de Nueva España se celebren en el pueblo de Jalapa, 
y ordenándoles lo que han de ejecutar para su mayor 
establecimiento y permanencia. 

de abril—Para que los arzobispos y ES dl Reno 
de Nueva España, pongan en observancia y cumpli- 
miento el breve que se cita. Sobre la promoción de 
súbditos extraños a órdenes. E 

de julio.—A los Virreyes, presidentes, dicas go- 
bernadores, arzobispos y obispos de las Indias, remi- 
tiéndoles, por perdido, el trasunto del breve de Su 
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Santidad sobre que se nombren vicarios foráneos que 
reciban las informaciones para matrimonios. : 
de julio.—Licencia para pedir limosna en las Cia 
durante cuatro años para el reparo de la Catedral de 
Jaca y culto de la virgen y mártir Santa Orosia. 

de agosto.—Para que los Virreyes, Presidentes, Audien- 
cias, Gobernadores, Arzobispos, Obispos y Cabildos 
eclesiásticos en sede vacante de los reinos de las Indias 
guarden lo resuelto sobre el lugar que deben ocupar en 
el coro y demás funciones que se practican, los proviso- 
res de los arobizspados y obispados de ellas. 


1729 


de febrero.—Al Virrey de Nueva España participándole 
haberse valido V. M. por este año de 1729, de una ter- 
cera parte del valor de todas las rentas y oficios enaje- 
nados de la Corona, del importe de todas las mercedes 
y de un diez por ciento de los salarios de ministros, y 
con la excepción que se expresa. er E 
de mayo.—Sobre que los Cabos y Jefes mn las a 
que pasaren a Indias no permitan el embarque de los 
que llaman polizones. LS ee E 
de junio.—A los Oficiales po de a sobre 
que precisamente observen lo prevenido en las leyes 
en cuanto al modo y forma con que se deben hacer y 
remitir los registros. NES : 
de agosto.—Sobre que a los Piccolo: pa 8 Perú 
se les dé auxilio para que se restituyan a España sus 
antecesores 


1730 


de febrero.—Al Virrey de Nueva España participándole 
haberse valido V. M. de una tercera parte del valor 
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de todas las rentas y oficios enajenados de la Corona 
y del importe de todas las mercedes, con las correspon- 
dientes excepciones. . 

de febrero.—Sobre que en el reino de Nueva España se 
observe la regla dada por la ley doce, libro cuarto, tÍ- 
tulo octavo, en cuanto á la contribución de las puperías. 
de abril.—Para que en todas las provincias del Perú se 
pongan estancos de naipes arreglados a la ley de la 
Recopilación 

de abril-—Sobre el valor que deben tener las alhajas 
de plata y oro que se labraren en los reinos del Perú 
y Nueva España, y providencias que se han de practicar 
para su observancia y cabal peso y ley. E 
de abril—Repitiendo las órdenes dadas para impedir 
los ilícitos comercios en los dominios del Perú. 


de mayo.—Sobre que en el reino del Perú se observe 
lo prevenido en los aranceles y dispuesto por las leyes 
para la recaudación del derecho de alcabala. 

de mayo.—Sobre la forma en que el Virrey, Presidentes, 
Audiencias, Gobernadores, Corregidores, Oficiales Rea- 
les y demás justicias del Perú, han de vigilar no se 
cometan ilícitos comercios por los eclesiásticos. 


de junio.—Para que los Arzobispos y Obispos del reino 
de Nueva España, remitan en las ocasiones que se se- 
ñalan, relaciones que justifiquen los méritos de los 
eclesiásticos de sus diócesis, los que fallecieren de una 
a Otra remisión y los que han entrado en religión, con 
los demás que se expresa. 


1731 


Al Virrey de Nueva España participándole haberse va- 
lido V. M. por este año 1731, de una tercera parte del 
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valor de todas las rentas y oficios enajenados de la Co- 
rona y del importe de todas las mercedes. 

de febrero.—Sobre el privativo conocimiento que ha de 
tener la Junta particular de Moneda que se ha formado, 
de todos los negocios de monedas, plateros y artífices 
SS DARA A a A, A 
de julio.—Al Virrey y Audiencia de Lima repitiéndoles 
una orden sobre la puntual cuenta y remesa de caudales 
del producto de los libros de la Recopilación. E 
de julio.—Para que los Arzobispos y Obispos del reino 
de Nueva España, remitan el último sínodo, o concilio 
provincial, que se hubiese celebrado, y noticia de la 
erección de cada una de sus iglesias, como se expresa. 


1732 


de febrero.—Al Virrey de Nueva España participándole 
haberse valido S. M. por el año 1732, de la tercera parte 
del valor de las rentas y oficios enajenados de la Co- 
rona y del importe de todas las mercedes. ' 
de marzo.—Para que el Virrey, Presidentes de las Au- 
diencias, Gobernadores, Oficiales Reales y Contadores 
de cuentas de las provincias de la Nueva España y de- 
más personas a quienes tocare el cumplimiento, den las 
las providencias convenientes para la puntual observan- 
cia de la cédula que se cita sobre inhibición de minis- 
tros para todo lo perteneciente al derecho de media anata. 
de julio.—Sobre que los Arzobispos y Obispos del Perú 
y Nueva España soliciten algunas limosnas para la con- 
servación de la fe en la Armenia mayor y que remitan 
lo que recogieren de ellas al Consejo. es 
de octubre.—Al Virrey de Nueva España con 'el breve 
de Su Santidad sobre la prorrogación de la mesada ecle- 
siástica por cinco años. 
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1733 


de enero.—Al Virrey de Nueva España participándole 
haberse valido S. M. por este año 1733, de una tercera 
parte del valor de todas las rentas y oficios enajenados 
de la Corona y del importe de todas las mercedes. 

de marzo.—Para que los Virreyes, presidentes de las 
audiencias, gobernadores y demás jueces y justicias del 
Perú y Nueva España, se arreglen en los oficios ven- 
dibles y renunciables de aquellos reinos, a la forma y 
circunstancias que se expresan. a 
de marzo.—Establecimiento de la Real Compañía de 
Comercio de Filipinas y reglamento para el comercio 
de ella TA AA o 
de junio.—Al Tribunal de la as de la can 
de Cádiz ordenándole que en el caso de arribar a aquel 
puerto Ó de ser hallado D. Juan del Hoyo Solórzano y 
Sotomayor sea arrestado y asegurado. : 
de julio.—Para que los Prelados de las religiones no con- 
sientan a sus súbditos la inquietud de las repúblicas y 
celen los Gobernadores el que no pasen, ni permanezcan 
sin las licencias necesarias y sean restituidos a sus 
provincias A A A O AE e MES 
de julio.—Sobre que se notifique que por punto general, 
a los correos mayores del reino, que las cartas de Indias 
que viniesen en cualesquier embarcaciones deben ser 
libres de portes y entregarse al Consulado para su 
dirección 

de julio.—V. M. as el asiento que E ocupar cd 
examinador, o asistente real, en los concursos y Oposicio- 
nes de los beneficios en sede vacante, mandado sea el 
inmediato al que presidiere los actos. NE: 
de septiembre.—Para que el Virrey de Nueva España, 
presidentes de las audiencias, gobernadores y demás jue- 
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ces y justicias de aquel reino, den las providencias con- 
venientes para que solo puedan ir auxiliando a los reos 
desde la cárcel al supiicio las personas destinadas por 
el gobierno superior, por la razón que se expresa. 

de noviembre.—Sobre los casos en que los Jueces de 
bienes de difuntos de Indias deban practicar la Real 
Cédula de 19 de octubre de 1730; y que al tribunal de 
la Casa de la Contratación se le trate por suplicatoria 
y no por requisitoria. 


1734 


de enero.—Al Virrey de Nueva España participándole 
haberse valido S. M. por el año 1734, de una tercera 
parte del valor de todas las rentas y oficios enajenados 
de la Corona y del importe de todas las mercedes. 

de marzo.—Al Arzobispo de Méjico, encargándole re- 
mita relación de todo el valor y producto de aquel arz- 
obispado, para el fin que se expresa. ; 
de mayo.—Para que los Virreyes, presidentes de e au- 
diencias y gobernadores de los reinos del Perú y Nue- 
va España, hagan se observe y cumpla la resolución 
que se expresa sobre las dudas, que se ofrece, con las 
presas hechas por los corsistas de embarcaciones ex- 
tranjeras ad es 3 , És 

de octubre.—Para que el ias de Ne ESA pre- 
sidentes de las audiencias, gobernadores y oficiales rea- 
les de aquel reino, no satisfagan a las personas que re- 
siden en España el haber de las encomiendas que go- 
zan, sin que su fées de vida lleven el requisito que 
se expresa 


1735 


de mayo.—Para que el Virrey de Nueva España, presi- 
dentes de las audiencias y gobernadores de aquel reino, 
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den cuenta del estado y progresos de las misiones, que 
hubiere en aquellas provincias. l / 

7 de julio.—Para que los Gobernadores y elpite entes 
de los puertos y plazas del Perú y Nueva España, cuiden 
de las armas, municiones y pertrechos que hubiere en 
ellas, en la forma dispuesta por el preinserto despacho. 

18 de septiembre.—Para que las audiencias de los reinos 
de las Indias, no nombren jueces de residencia en sus 
distritos, por la razón que se expresa. : 

21 de octubre.—Al Virrey de Nueva España alados 
haberse valido S. M. por el año 1735 de una tercera parte 
del valor de todas las rentas y oficios enajenados de la 
Corona y del importe de todas las mercedes. 


1736 


20 de agosto.—Para que los Virreyes, Gobernadores y Ca- 
pitanes generales de las provincias y plazas de América, 
observen y cumplan lo que se previene en el libro se- 
gundo, artículo catorce de las Ordenanzas militares de 
España sobre los castigos de los soldados que deserta- 
ren de las tropas regladas de sus guarniciones. 

6 de septiembre.—Sobre que los Gobernadores y Oficiales 
Reales de los puertos del Perú y Nueva España, obser- 
ven el proyecto en que se reglan los derechos que de- 
ben contribuir los frutos y demás géneros comestibles 
que se trafican al puerto de Cartagena. 

26 de septiembre.—Para que los Oficiales de la Real He 
cienda del reino del Perú observen lo que se manda en 
cuanto al derecho y remesa de los caudales de multas, 
ventas y composiciones de tierras. 

26 de septiembre.—Sobre que los que tienen oficios ven- 
dibles y renunciables en Indias puedan renunciarlos en 
el término prescrito para llevar la confirmación, con 
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tal que el renmunciatario saque la suya en el que se 
le asignare E TOO E ERA 
de septiembre. cade licencia para que durante 
cuatro años pueda la Congregación de Nuestra Señora 
de las Maravillas, de religiosas carmelitas calzadas de 
Madrid, pedir limosna en los reinos del Perú y Nueva 
España, para ayuda de sus gastos. pia. , 
de octubre.—Sobre lo que han de observar los he 
nadores y Obispos de Indias con los negros del reino 
de Congo que se introducen por la Compañía de 
Inglaterra A “4 
de noviembre. A para la guarnición de la 
plaza de Cartagena de Indias, castillos y fuertes de 
su jurisdicción 


1737 


de mayo.—Sobre que se remita al Consejo noticia de 
todos los remates de ramos y rentas Reales, que se 
hicieren en los reinos del Perú y Nueva España. 

de octubre.—Sobre lo que por punto general se ha de 
observar en los reinos del Perú y Nueva España en 
cuanto a la aplicación del producto de las vacantes de 
arzobispados, obispados, dignidades y demás prebendas 
eclesiásticas, en consecuencia de la declaración que se 
ha hecho sobre su pertenencia. E EA 
de octubre.—Sobre que los Virreyes, Presidentes y 
Audiencias del Perú y Nueva España den las provi- 
dencias convenientes para que tenga cumplido efecto 
lo mandado en cuanto a las comisiones de composi- 
ciones de tierras y cobranzas de multas. 


1738 


de enero.—Para que los Virreyes del Perú y Nueva 
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España den el auxilio que necesitasen a las letras ex- 
pedidas para el General de la Merced, tocante a que 
no se den poderes por sus súbditos a otros que a los 
religiosos de su orden. A EE 0 
de abril.—Sobre que los Alféreces mayores de las ciu- 
dades, villas y pueblos del Perú, prefieran en asiento 
y voto y demás actos en cuerpo de ayuntamiento a los 
Alcaldes de la Hermandad. E 
de agosto.—Para que los Virreyes, e de las o 
diencias y Gobernadores de los puertos de Indias eje- 
cuten lo que se expresa sobre presas de las embarca- 
ciones extranjeras, que estuvieren dadas fondo o nave- 
garen por rumbos sospechosos, pd. en los ca- 
sos que se prescriben. : 5 
de agosto.—Real cédula sobre prorrogación de la me- 
sada eclesiástica concedida por otros cincos años y forma 
de cobrarla en los dominios del Perú y Nueva España. 
de agosto.—Concediendo licencia para que en los reinos 
del Perú y Nueva España se pueda pedir limosna por 
tiempo de cuatro años para el convento de religiosas 
capuchinas de la ciudad de Tudela. 3: 
de noviembre.—V. Mag. manda que la prohibición que 
por el capítulo cuarto del despacho de 21 de enero 
de 1735, se estableció para que los comerciantes de la 
Nueva España no envíen caudales a España de pura 
negociación, se suspenda en la conformidad que se 
expresa 


1739 


de mayo.—Para los Virreyes de Nueva España, Pre- 
sidentes de las Audiencias, Gobernadores, Corregidores 
y Alcaldes mayores de aquel reino, cumplan y ejecuten 
lo contenido en este despacho, sobre que siempre que 


417 


Página 


209 


Pe 


249 


215 


215 


216 


AN O AO MODE MO OR. .E Sd. 80N 





Documento Página 


remitan extranjeros presos a España, sea precisamente 

con los autos que se les hubiesen formado. . . . . 221 
106. 16 de junio.—Para que los Virreyes, Presidentes, o Gober- 

nadores del Perú y Nueva España, y del distrito en que 

vacasen canonjías de oficio, elijan sujeto de las cir- 

cunstancias que se expresan, para que cuando ellos no 

puedan hallarse en la oposición, asistan en su nom- 

bre a ella, y que se envíen todos los autos del concurso, 

cot. lo demás que: se fehere + de e 


US 


107. de julio.—Al Virrey de Nueva nd: ordenándole dé 
las providencias convenientes para que no se obtengan 
goces duplicados, suspendiéndose por dos años el paga- 
mento de pensiones y sobre sueldos, y que se ejecute 
lo demás que se ha mandado practicar en España por 
el decreto de 8 de abril de este año, que se expresa. . 224 
108. 11 de julio.—Para que los arzobispos, obispos, cabildos ecle- 
siásticos y oficiales reales del Perú y Nueva España, 
formen relación de los valores y distribución de los 
diezmos, con que se hallasen, y remitan al Consejo, 
en la forma que se expresa. . . . e 6 
109. 12 de julio.—Para que los Virreyes del Perú y a Es- 
paña, Presidentes, Fiscales de las Audiencias, Goberna- 
dores, Protectores de indios, Arzobispos y Obispos de 
ambos reinos cumplan con lo mandado por las leyes 
que se citan, a favor de los indios, y ejecuten lo que 
4 este- 010 50 EXI. 2 0. de e AN 
410. 12 de julio.—Sobre que se cumplan precisamente las ór- 
denes dadas tocante a que no tengan voto en los capí- 
tulos provinciales los priores de conventos que no ten- 
gan Ocho. tEÍSIOS0S.. 2. 2 red a 289 
151 17 de julio.—Sobre que en los reinos del Perú y Ad 
España no se puedan vender rosarios y cruces de 
Jetusalép"-+ 3 pes A 
LIZ: 22 de julio.—Para que 15 Aadistción E Mt; o y 
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Santa Fe, se abstengan de proveer oficios en los casos 
que gobernaren en vacantes de virreyes, en la forma 
y por los motivos que se expresan. de 
de septiembre.—Al Tribunal de la Casa de la ola: 
ción sobre que impida el pase a la América a los po- 
lizontes. 1 , 
de diciembre. e da Ss des. y a 
tanes generales, Audiencias, Ministros y Justicias de 
los dominios de América para que hagan publicar en 
sus distritos la declaración de guerra contra los ingle- 

ses y ejecuten lo demás que se expresa. 


1740 


de mayo.—Para que los Virreyes y Presidentes de Nue- 
va España, el Perú y Santa Fe, observen precisa y lite- 
ralmente las leyes que tratan de casamientos de ministros 
y sus hijos, en la forma y por los motivos que se 
A A A E AO, E 

de junio.—Para que en los reinos de Nueva España, el 
Perú y Santa Fe, se practique lo que se ordena en cuan- 
to a las circunstancias con que se han de ejecutar los 
inventarios, avalúo, remate y repartimiento de los co- 
misos que se hicieren, averiguación de los culpados y 
modo en que se han de enviar los testimonios que de 
todo ello se formaren, con lo demás que se refiere. 

de diciembre.—Estableciendo una Compañía en San 
Cristóbal de la Habana dedicada a la conducción de ta- 
bacos, azúcar, corambre y otros frutos de la isla de Cuba. 


1741 


de febrero.—Al Gobernador de la Habana, ordenándole 
dé las providencias convenientes para que no se cobre 
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el valimiento del diez por ciento de salario de ministros, 
Gobernadores y Oficiales Reales y demás personas que 
gozaren sueldo, cuya satisfacción dependa de la Real 
Haciendo IO PAM sr IIA AS 


119. 19 de mayo.—Concediendo al gremio de cereros de las ciu- 
dades de Sevilla y Cádiz que no pueda embarcarse para 
la América más cera que la que se beneficiase y blan- 
quease en las oficinas mayores de ambas ciudades y que 
Ésta "DELE IRALA pal O 


120. 18 de junio.—Sobre que a los religiosos de San Francisco 

no se les pueda llevar derechos algunos por razón del 

piso de los navíos en que se embarcasen. . . 280 
12 18 de junio.—Para que los Virreyes de las Indias, los cs 

bernadores y Oficiales Reales de sus puertos y los demás : 

ministros de estos y de aquellos reinos, celen y eviten 

los fraudes de la carga y descarga de todos los navíos 

y apliquen a los contraventores las penas establecidas 

por leyes y reales órdenes. . . . Eo padel” 288 
zz. 19 de julio.—Para que los Virreyes de la Nueva España, 

del Perú y el Nuevo Reino de Granada, los Presidentes 

de las Audiencias y los Gobernadores de sus distritos, 

informen del estado de aquellas provincias, en la for- 

ma” qué se expiesa 2. 290 
123. 19 de julio.—Para que los opt y ObispÓS pe la 

Nueva España, el Perú y Nuevo Reino de Granada, 

ejecuten el informe que se expresa, siempre que den cuen- 

ta de haber hecho las visitas de sus diócesis. . . . . 292 
124, 23 de octubre.—Al Virrey de Nueva España, participán- 

dole la orden que se da al Arzobispo y demás Prelados, 

para que vuelvan a hacer el repartimiento y cobranza 

del subsidio de dos millones de ducados. . . . . . 293 
125 23 de octubre.—Al Arzobispo de México, sobre la exac- 

ción del subsidio eclesiástico de los dos millones de 


ducados: 1”. IRA NO NA TOS OR 
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de diciembre.—Al Virrey de la Nueva España, a los 
Presidentes de las Audiencias de aquellas provincias 
y a los Gobernadores de ellas, remitiéndoles trasunto 
del breve de Su Santidad en que prorroga por otros 
cinco años la mesada eclesiástica. 


1742 


de marzo.—A los Virreyes, Presidentes y Gobernadores 
de los reinos de la Nueva España, el Perú y Nuevo 
Reino de Granada, repitiéndoles la orden que se les 
dio en 20 de enero del año pasado de 1725, para que 
remitan los informes que les están pedidos sobre las 
rentas que tienen los conventos de aquellos reinos y 
los que necesitan de la limosna de vino, cera y aceite. 
de abril—Para que en los reinos del Perú y Nueva 
España se pueda pedir limosna por cuatro años para la 
beatificación del venerable Pedro de San José Betancurt. 
de abril—Sobre que se observe enteramente la ejecu- 
toria despachada en 14 de febrero de 1726, y las leyes 
en ellas contenidas a favor de los hijos y nietos de 
extranjeros nacidos en estos reinos en punto al trato, 
comercio y navegación a los de Indias. os 
de abril.—Para que el Virrey de la Nueva España, los 
Presidentes de las Audiencias de aquellas provincias 
y los Gobernadores de ellas, hagan observar lo dis- 
puesto por las leyes que se citan en cuanto a las li- 
cencias que deben tener los libros que traten de ma- 
terias de las Indias. NE AS OT EA 
de abril.—Para que el Virrey de la Nueva España y los 
Presidentes de las Audiencias de aquellas provincias, 
dispongan que los tribunales de ellas queden reducidos 
al número de ministros prefinido por las leyes, con las 
circunstancias que se expresan. 
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132, 


153 


134. 


15% 


136. 


24 de diciembre.—Para que en los reinos de las Indias, 


2d 


15 


12 


se cumplan los dos Breves que se citan, para que los 
curas párrocos puedan casar a sus feligreses sin licencia 
de Ordinarios, no siendo a las personas que se expre- 
san, y sobre que para éstas nombren los mismos Ordi- 
narios, vicarios foráneos que reciban las informaciones 
para sus matrimonios, 


1743 


de enero.—Sobre la exacta observancia de la Real Cé- 
dula de 20 de abril del año próximo pasado, en punto 
del trato y navegación de los genízaros a las Indias; 
y lo resuelto acerca del disfrute de encomiendas entre 
éstos y los españoles antiguos. 

de agosto.—Para que el Virrey de la Nueva España, 
los Presidentes de las Audiencias de aquellas provin- 
cias, los Gobernadores y Oficiales Reales y demás mi- 
nistros de ellas, observen, lo que se expresa en orden a 
los efectos de multas y penas de Cámara que impone 
el Consejo de Indias. 

de agosto.—Real Cédula concediendo licencia al Ge- 
neral de los Carmelitas descalzos de la Congregación 
de España, para pedir limosna en las Indias para se- 
guir varias causas de beatificación. (Son las del Her- 
mano Fr. Francisco del Niño Jesús y la venerable Ana 
de San Agustín). 

de diciembre.—Nombrando a D. Antonio José Alvarez 
de Abreu, Marqués de la Regalía, juez comisionado en 
las ventas y composiciones de tierras de las Indias y de 
las multas y condenaciones del Consejo de Indias con 
las mismas facultades que sus antecesores. 


422 


Página 


309 


4 


19 


320 


12 


Documento 


1 


138. 


199. 


140. 


141. 


142. 


143. 


144. 


l- > UE ERE. 6.1080 5. 2 >. 1 


1744 


1 de marzo.—Sobre la puntual y exacta observancia de 
las Reales Cédulas que se citan sobre composición de 
tierras y multas y condenaciones. 

4 de abril.—Para que los tesoreros de la Salas da de 
los reinos de las Indias, nombren en los lugares. grandes 
de cada diócesis personas abonadas que cuiden de la 
distribución de las bulas y cobranza de su limosna. 

2 de octubre.—Para que en las provincias del Perú, la 
Nueva España y Nuevo Reino de Granada, se continúe 
como hasta ahora en la venta y remate de los oficios 
de cruzada, con la calidad de que su producto se con- 
vierta en los fines que se expresan. 


25 de octubre.—Real Decreto incorporando a la aa 


de la Historia los oficios de Cronistas generales y entre 
ellos el de Indias. 


1745 


21 de febrero.—Al Virrey de la Nueva España, a los Pre- 


sidentes y Oidores de las Audiencias de ellas y a los Go- 
bernadores, Arzobispos, Obispos y Prelados de las mis- 
mas provincias, participándoles el desposorio de la Se- 
renísima Infanta Doña María Teresa con el Delfín 
de Francia É 

8 de mayo.—Al AE E Des Sata que ae pu- 
blicar en su diócesis y demás de las provincias del Perú, 
el breve de Su Santidad que se le remite dispensando 
el uso de la grosura en los días de sábado. 


25 de mayo.—Para que las Reales Casas de la Moneda de 


las provincias de la Nueva España estén en adelante 
sujetas al Consejo de las Indias. 


30 de mayo.—Para que los Arzobispos y a e la 
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Nueva España, remitan certificaciones del repartimiento 

hecho £n cada uma de sus diócesis. 1. rd q 
145. 31 de julio.—Para que los Virreyes, Presidentes, Audien- 

cias, Gobernadores y demás Jueces de los reinos de las 

Indias, hagan observar las leyes que prohiben los juegos 

de suerte y envite, y ejecuten lo demás que se expresa. . 347 


1746 
146. 31 de julio.—Al Virrey del Perú participándole la muerte 


del Rey nuestro señor Don Felipe quinto, y ordenán- 
dole la quecon estermotivo, ha de practicar... 1. 309 
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EsTé TerceR VOLUMEN DEL 
CEDULARIO AMERICANO DEL SIGLO XVIII, 
SE ACABÓ DE IMPRIMIR LA VÍSPERA DE LA FIESTA DE LA 

INMACULADA CONCEPCIÓN DE LA VIRGEN MARÍA 


EN CUYA EDICIÓN TRABAJARON LOS LINOTIPISTAS: 
HiLartO MARTÍNEZ Y MANUEL SERRATO; CAJISTA: 
Juan GALLARDO; MAQUINISTAS: CARLOS SERRATO 
Y PEDRO BORRERO; ENCUADERNADORES: NATALIA 
Osuna, CORAL GARRIDO, SALVADOR GARCÍA (f) 

y ManueL MarTÍN. 


GERENTE DEL TALLER: M.? JoserA CINTADO 
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PUBLICACIONES 


DE LA 


ESCUELA DE ESTUDIOS HISPANO - AMERICANOS 


OBRAS PUBLICADAS: 
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11 


12 


13 


14 


Anuario de Estudios Americanos. Vol. 1.—Sevilla, 1944.—XII + 844 págs. 17 láms., 
24 X 17 cms., 1.500 grs.—(Agotado). 


PEREZ-EMBID, Florentino: El Almirantazgo de Castilla hasta las Capitulaciones de 
Santa Fe.—Sevilla, 1944.—XVI + 186 págs., 5 ilust., 14 X 17 cms., rústica, con sobre- 
cubierta, 360 grs.—(Agotado). 


GIMENEZ FERNANDEZ, Manuel: Las Bulas Alejandrinas de 1493 referentes a las 
Indias.—Sevilla, 1944.—XVI + 258 págs., 5 ilust., 24 X 17 cms., rústica, con sobrecu- 
bierta, 540 grs.—(Agotado). 


Memoria de Gobierno de José Fernando de Abascal y Sousa, Virrey del Perú. Edición 
de Vicente Rodríguez Casado y José Antonio Calderón Quijano. Estudio preliminar de 
Vicente Rodríguez Casado.—Sevilla, 1944.—Dos tomos. CLII + 495 y 584 págs., 15 lá- 
minas, 20 X 13 cms. Tela, con sobrecubierta, 1.750 grs.—(Agotado). 


CALDERON QUIJANO, José Antonio: Belice, 1663-1821.—Sevilla, 1944.—XIV + 504 
págs., 32 láms., 20 X 16 cms.; tela, con sobrecubierta; 850 grs.—(Agotado). 


CARRO, O. P., Venancio D.: La Teología y los teólogos-juristas españoles ante la 
Conquista de América.—Madrid, 1944; dos tomos, 453 y 473 págs., 22 X 16 cms., tela, 
con sobrecubierta, 1.250 grs.—(Agotado). 


RUMEU DE ARMAS, Antonio: Colón en Barcelona.—Sevilla, 1944,—XII + 86 págs., 
24 X 17 cms., 170 grs.—(Agotado). 


JOS, Emiliano: Investigaciones sobre la vida y obras iniciales de D. Fernando Colón. 
Sevilla, 1945.—XVIII + 164 págs., 6 ilust., 24 X 17 cms., 330 grs.—(Agotado). 


Anuario de Estudios Americanos. Vol. 1I.—Sevilla, 1945.—XVIST + 936 págs., 24 X 17 
ems., 1.790 grs.—(Agotado). 


BAYLE, S. J., Constantino: El protector de indios.—Sevilla, 1945.—VIII + 176 págs., 
Z4 X 17 cms., 325 grs.—(Agotado). 


GUTIERREZ DE ARCE, Manuel: La colonización danesa en las Islas Vírgenes.—Sevi- 
lla, 1945.—VIII + 161 págs., 6 láms., 24 X 17 cms., 275 grs.—(Agotado). 


LOHMANN VILLENA, Guillermo: El arte dramático en Lima durante el Virreinato. 
Madrid, 1945.—XX + 647 págs., 22 X 16 cms., tela, con sobrecubierta, 1.050 grs. 
(Agotado). 


ALONSO GETINO, O. P., P. Luis: Influencia de los dominicos en las Leyes Nuevas. 
Sevilla, 1945.—VIII + 94 págs., 24 X 17 cms., 170 grs.—(Agotado). 


Las Leyes Nuevas, 1542-1543, Reproducción fotográfica. Transcripción y notas de An- 
tonio Muro Orejón.—Sevilla,—XXII + 26 págs., 24 X 17 cms.—(Agotado). 
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CESPEDES DEL CASTILLO, Guillermo: La avería en el comercio de Indias.—Sevilla, 
1945.—VIM + 187 págs., 8 láms., 24 X 17 cms., 300 grs.—(Agotado). 


MATILLA TASCON, Antonio: Los viajes de Julián Gutiérrez al Golfo de Urabá. 
Sevilla, 1945.—VII + 84 págs., 4 láms., 24 X 17 cms., 195 grs.—(Agotado). 


PALACIO ATARD, Vicente: El Tercer Pacto de Familia.—Sevilla, 1945,—XVI!I + 377 
págs., 8 láms., 22 X 16 cms., tela, con sobrecubierta, 600 grs.—(Agotado). 


MUZQUIZ DE MIGUEL, José: El Conde de Chinchón, Virrey del Perú.—Sevilla, 
1945.—334 págs., 16 láms., 22 X 16 cms., tela, con sobrecubierta, 650 grs.—(Agotado). 


PEREZ-EMBID, Florentino: Los descubrimientos en el Atlántico hasta el tratado de 
Tordesillas. —Sevilla, 1948.—370 págs., 35 láms., 22 X 16 cms., tela, con sobrecubierta, 
760 grs.—(Agotado). 


PORTILLO Y DIEZ DE SOLLANO, Alvaro del: Descubrimientos y expediciones en 
las costas de California.—Madrid, 1947.—538 págs., 57 láms., 22 X 16 cms., tela, con 
sobrecubierta, 900 grs.—(Agotado). 


Memoria de gobierno de Manuel Amat y Junient, Virrey del Perú. Edición y estudio 
preliminar de Vicente Rodríguez Casado y Florentino Pérez-Embid.—Sevilla, 1947. 
XCII + 845 págs., 12 láms., 20 X 13 cms., tela, con sobrecubierta, 800 grs.—(Agotado). 


AYALA, F. Javier de: Ideas políticas de Juan de Solórzano.—Sevilla, 1946.— XIV 
+ 583 págs., 22 X 16 cms., tela, con sobrecubierta, 1.080 grs.—(Agotado). 


LOHMANN VILLENA, Guillermo: El Conde de Lemos, Virrey del Perú.—Madrid, 
1946.—XVIIIl + 472 págs., 11 láms., 22 X 16 cms., tela, con sobrecubierta, 800 grs. 
(Agotado). 


ARREGUI, Domingo Lázaro de: Descripción de la Nueva Galicia. Edición y estudio 
de Francois Chevalier.—LXXII + 161 págs., 4 láms., 24 X 17 cms., 490 grs.—(Agotado). 


AGIA, Fr. Miguel de: Servidumbres personales de indios. Edición y estudio preliminar 
de F. Javier de Ayala.—Sevilla, 1946.—LIl + 141 págs., 24 X 17 cms., 450 grs. 
(Agotado). 


Memoria de gobierno de Joaquín de la Pezuela, Virrey del Perú. Estudio y Prólogo de 
Vicente Rodríguez Casado y Guillermo Lohmann Villena.—Sevilla, 1947. —XLVI + 912 
págs., 3 láms., 20 X 13 cms., tela, con sobrecubierta, 850 grs.—150 pesetas. 


RODRIGUEZ CASADO, Vicente y PEREZ-EMBID, Florentino: Construcciones del 
Virrey Amat.—Sevilla, 1949.—XII + 307 págs., 58 láms., 22 X 16 cms., 500 grs. 
90 pesetas. 


SCHAFER, Ernesto: El Consejo Real y Supremo de las Indias en la administración 
colonial. —Sevilla, Centro de Estudios de Historia de América (I tomo) y E.E.H.A. 
(ll tomo), 1935 y 1947,—XVIII + 434 págs. y XV + 680 págs., 5 láms., 25 X 17 cms., 
tela, con sobrecubierta, 2.500 grs.—(Agotado). 


RUMAZU, José: La región amazónica del Ecuador en el siglo XVI.—Sevilla, 1945. 
XII + 268 págs., 12 láms., 24 X 17 cms., 500 grs.—(Agotado). 


PALACIO ATARD, Vicente: Areche y Guirior: Observaciones sobre el fracaso de una 
visita al Perú.—Sevilla, 1946.—VIMT + 160 págs., 5 láms., 24 X 17 cms., 200 grs. 
(Agotado). 


Anuario de Estudios Americanos. Vol. 1IM.—Sevilla, 1946.—XVI + 1.306 págs., 50 láms., 
24 X 17 cms., 2.300 grs.—(Agotado). 


HERRAEZ S. DE ESCARICHE, Julia: Don Pedro Zapata de Mendoza, gobernador de 
Cartagena de Indias.—Sevilla, 1946.—VIMST + 137 págs., 6 láms., 24 X 17 cms., 250 grs. 
(Agotado). 
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GIMENEZ FERNANDEZ, Manuel: Las doctrinas populistas en la independencia de 
Hispanoamérica.—Sevilla, 1947.—VIll + 156 págs., 24 X 17 cms., 300 grs. (Agotado). 


CESPEDES DEL CASTILLO, Guillermo: Lima y Buenos Aires. Repercusiones econó- 
micas y políticas de la creación del virreinato del Plata.—Sevilla, 1947. —VIII + 214 pá- 
ginas, 6 láms., 24 X 17 cms., 400 grs.—(Agotado). 


RUMEU DE ARMAS, Antonio: Los viajes de John Hawkins a América (1562-1595). 
Sevilla, 1947,.—XX + 486 págs., 26 láms., 22 X 16 cms., tela, con sobrecubierta, 
650 grs.—(Agotado). 


ANGULO IÑIGUEZ, Diego: El Gótico y el Renacimiento en las Antillas. Arquitectura, 
escultura, pintura, azulejos, orfebrería.—Sevilla, 1947.—VIHII + 101 págs., 81 ilust., 
24 X 17 cms., 200 grs.—(Agotado). 


DIAZ VENTEO, Fernando: Las campañas militares del virrey Abascal.—Sevilla, 1948. 
XII + 416 págs., 22 X 16 cms., tela, con sobrecubierta, 500 grs.—120 pesetas. 


Anuario de Estudios Americanos. Vol. 1V.—Sevilla, 1947,— XVII + 804 págs., 44 láms. 
e ilust., 24 X 17 cms., 1.500 grs.—(Agotado). 


Estudios Americanos. Vol. 1, núms. 1, 2, 3 y 4.—Sevilla, 1949, 842 págs., 25 X 17 cms. 
(Agotado). 


DIAZ DE IRAOLA, Gonzalo: La vuelta al mundo de la expedición de la vacuna. 
Prólogo de Gregorio Marañón.—Sevilla, 1948.—XVI + 102 págs., 20 láms., 24 X 17 cen- 
tímetros, rústica, con sobrecubierta, 300 grs.—(Agotado). 


GIL MUNILLA, Octavio: Malvinas. El conflicto anglo-español de 1770. Sevilla, 1948. 
VII + 154 págs., 24 X 17 cms., 257 grs.—(Agotado). 


LETURIA, $. J., Pedro de: La Encíclica de Pío VII (30 de enero de 1816) sobre la 
Revolución Hispanoamericana.—Sevilla, 1948.—VII + 93 págs., 24 X17 cms., 195 grs. 
(Agotado). 


GIMENEZ FERNANDEZ, Manuel: Hernán Cortés y su revolución comunera en la 
Nueva España.—VII + 144 págs., 24 X 17 cms., 295 grs.—(Agotado). 


Anuario de Estudios Americanos. Vol. V.—Sevilla, 1948.—XVI + 280 págs., 25 láms., 
24 X 17 cms., 1.450 grs.—(Agotado). 


CASCAJO ROMERO, Juan: El Pleito de la curación de la lepra en el Hospital de 
San Lázaro de Lima.—Sevilla, 1948.—VII + 118 págs., 6 láms., 24 X 17 cms., 
200 grs.—60 pesetas. 


BORREGAN, Alonso: Crónica de la conquista del Perú. Edición y Prólogo de Rafael 
Loredo.—Sevilla, 1949.—124 págs., 24 X 17 cms., 200 grs.—(Agotado). 


MOLINA ARGUÚELLO, Carlos: El gobernador de Nicaragua en el siglo XVI.—Sevilla, 
1949,—XII + 256 págs., 22 X 16 cms., 400 grs.—Col. Dos Colores.—75 pesetas. 


TRUJILLO, Diego de: Relación del descubrimiento del Reyno del Perú. Prólogo y 
notas de Raúl Porras Barrenechea.—Sevilla, 1948.—XIV + 24 págs., 24 X 17 cms., 
210 grs.—(Agotado). 


SANTA CRUZ, Alonso de: Crónica de los Reyes Católicos. (Inédita hasta ahora). 
Publicación de Juan de Mata Carriazo.—Sevilla, 1951. 2 vols. de CCC + 367 págs., 
el tomo I, y X + 646, el II; 22 X 16 cms., 1.750 grs.—600 pesetas. 


LOHMANN VILLENA, Guillermo: Las minas de Huancavelica en los siglos XVI 
y XVII.—Sevilla, 1949.—XVII + 466 págs., 9 láms., 22 X 16 cms., 750 grs., rústica, 
con sobrecubierta.—60 pesetas. 
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Catálogo de documentos de la Sección novena del Archivo General de Indias. Dirigido 
por Cristóbal Bermúdez Plata: Tomo 1.—Sevilla, 1949.—822 págs., 1.450 grs.—180 pesetas. 


HERRAEZ S. DE ESCARICHE, Julia: Beneficencia de España en Indias.—Sevilla, 1947. 
II + 182 págs., 4 láms., 22 X 16 cms., 300 grs.—(Agotado). 


JOS, Emiliano: Ciencia y osadía sobre Lope de Aguirre el Peregrino.—Sevilla, 1950. 
XII + 168 págs., 7 láms., 22 X 16 cms., 300 grs.—40 pesetas. 


GIL MUNILLA, Octavio: El Río de la Plata en la Política Internacional. Génesis del 
Virreinato.—Sevilla, 1949.—XIV + 464 págs., 8 láms., 22 X 16 cms., 700 grs., rústica, 
con sobrecubierta.—(Agotado). 


MARCO DORTA, Enrique: Cartagena de Indias.—Sevilla, 1951.XXIV + 326 págs., 
8 láms., 170 figuras, 32 X 22 cms., 1.500 grs., tela, con sobrecubierta.—(Agotado). 


PULIDO RUBIO, José: El Piloto Mayor de la Casa de la Contratación de Sevilla. 
Sevilla, 1950.—VIII + 948 págs., 22 X 16 cms., rústica, con sobrecubierta.—125 pesetas. 


CARVAJAL Y ROBLES, Rodrigo: Fiestas de Lima. Edición y prólogo de Francisco 
López Estrada.—Sevilla, 1950.— XXIV + 198 págs., 2 láms., 22 X 16 cms., 350 grs., 
rústica, con sobrecubierta.—(Agotado). 


PEREZ-EMBID, Florentino: Diego de Ordás, compañero de Cortés y explorador del 
Orinoco.—Sevilla, 1950.—156 págs., 5 láms., 22 X 16 cms., 225 grs.—Col. Dos Colores. 
(Agotado). 


Estudios Americanos. (Vol. 1, números 5, 6 y 7).—(Agotado). 


CALDERON QUIJANO, José Antonio: Fortificaciones en Nueva España.—Sevilla, 
1953.—XXXVIIT + 338 págs., 183 figuras, 34 X 24 cms., 2.000 grs., con sobrecubierta. 
1.250 pesetas. 


Anuario de Estudios Americanos. Vol. VI.—Seyilla, 1949.—XIV + 875 págs., 24 X 17 
cms., 1.120 grs.—(Agotado). 


Estudios Americanos. Vol. 1 (números 8, 9, 10 y 11).—Sevilla, 1951.—25 X 17 cms. 
(Agotado). 


GUSINDE, Martín: Fueguinos. Traducción de la obra Urmenschen im Feuerland, 
por Diego Bermúdez Camacho.—Sevilla, 1951.—X + 400 págs., 48 láms., 22 X 16 cms., 
600 grs.—(Agotado). 


Anuario de Estudios Americanos. Vol. VI.—Sevilla, 1950.—XVI + 608 págs., 8 láms., 
24 X 17 cms., 900 grs.—(Agotado). 


MURO OREJON, Antonio: Cristóbal Colón. El original de la capitulación de 1492 
y sus copias contemporáneas.—Sevilla, 1951.—12 págs., 8 fotograbados, 24 X 17 cms., 
65 grs.—(Agotado). 


MARCO DORTA, Enrique: Fuentes para la historia del Arte Hispano-Americano. 
Sevilla, 1951.—XXIV + 730 págs., 24 X 17 cms., 700 grs.—(Agotado). II, 175 pesetas. 


MORALES PADRON, Francisco: Jamaica Española.—Sevilla, 1952,.—XXXII + 504 
págs., 22 láms., 1 mapa, 22 X 17 cms., 650 grs., tela, con sobrecubierta.—600 pesetas. 


PORRAS TROCONIS, Gabriel: Historia de la Cultura en el Nuevo Reino de Granada. 
Sevilla, 1952.—X + 652 págs., 22 X 16 cms., 700 grs.—(Agotado). 


Estudios Americanos. Vol. IV (números 12, 13, 14 y 15).—Sevilla, 1952.— 25 X 17 cms. 
(Agotado). 
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MARILUZ URQUIJO, José María: Ensayo sobre los juicios de residencia indianos. 
Sevilla, 1952.—XX + 520 págs., 22 X 16 cms., 400 grs.—Col. Dos Colores.—120 pesetas. 


GIMENEZ FERNANDEZ, Manuel: Bartolomé de las Casas. Tomo 1: El Plan Cisneros- 
Las Casas para la reformación de Indias.—Sevilla, 1955.—XXIV + 776 págs. 30 láms., 
22 X 16 cms., 1.350 grs., tela, con sobrecubierta (vid. núm. 121).—(Agotado). 


Anuario de Estudios Americanos. Vol. VIIMI.—Sevilla, 1951.—XII + 658 págs., 24 X 17 
cms., 980 grs.—(Agotado). 


Estudios Americanos. Vol. V (números 16, 17, 18, 19 y 20).—Sevilla, 1953. 
Estudios Americanos. Vol. VI (números 21, 22, 23, 24, 25, 26 y 27).—Sevilla, 1953. 


ARMAS MEDINA, Fernando de: Cristianización del Perú.—Sevilla, 1953.—XXVIII 
+ 640 págs., 14 fotograbados y mapas, 1.000 grs., tela, con sobrecubierta.—(Agotado). 


LEON PINELO, Antonio: El Gran Canciller de las Indias. Edición, estudio y notas 
de Guillermo Lohmann Villena.—Sevilla, 1954.—CLXXIV + 232 págs., 22 X 16 cms., 
rústica, con sobrecubierta, 500 grs.—360 pesetas. 


Anuario de Estudios Americanos. Vol. TX.—Sevilla, 1952,.—XVI + 780 págs., 5 láminas 
y gráficos, 24 X 17 cms., 1.050 grs.—(Agotado). 


PEÑALVER SIMO, Patricio: Modernidad tradicional en el pensamiento de Jovellanos. 
Sevilla, 1953.—XXXII + 168 págs., 20 X 13 cms., 210 grs.—Col. Mar Adentro. 
(Agotado). 


ELIAS DE TEJADA, Francisco: Las doctrinas políticas de Raimundo de Farias Brito. 
Sevilla, 1953.—196 págs., 20 X 13 cms., 200 grs.—Col. Mar Adentro.—120 pesetas. 


LOPEZ NUÑEZ, Carlos: Horizonte doctrinal de la Sociología Hispano-Americana. 
Sevilla, 1953.—164 págs., 20 X 13 cms., 165 grs.—Col. Mar Adentro.—(Agotado). 


Estudios Americanos. Vol. VII (números 28, 29, 30, 31 y 32).—Sevilla, 1954. 


TOBAR, Balthasar de: Compendio Bulario Indico. (Tomo 1). Edición y estudio de 
Manuel Gutiérrez de Arce.—Sevilla, 1954.—LIV + 558 págs., 18 X 25 cms., 1.050 grs., 
tela, con sobrecubierta.—600 pesetas. 


LARREA, Juan Ignacio: La Santa Sede y el Ecuador.—Sevilla, 1954.—LIV + 176 págs. 
18 X 25 cms., 225 grs.—Col. Dos Colores.—(Agotado). 


GIL MUNILLA, Ladislao: Descubrimiento del Marañón.—Sevilla, 1954.—XVI + 392 
págs., 13 láms., 16 X 22 cms., 600 grs., rústica, con sobrecubierta.—300 pesetas. 


ASIS GARROTE, Agustín: Bartolomé Herrera.—Sevilla, 1954.—148 págs., 20 X 13 cms., 
200 grs.—Col Mar Adentro.—120 pesetas. 


VILA SERNA, José: Procedimiento y técnicas en Rómulo Gallegos.—Sevilla, 1954. 
196 págs., 20 X 13 cms., 200 grs.—Col Mar Adentro.—(Agotado). 


TEJADA FERNANDEZ, Manuel: Aspecto de la vida social en Cartagena de Indias 
durante el seiscientos.—Sevilla, 1954.—348 págs., 22 X 16 cms., 500 grs.—300 pesetas. 


Anuario de Estudios Americanos. Vol. X.—Sevilla, 1953.—739 págs., 9 láms., 1.050 grs. 
(Agotado). 


Estudios Americanos. Vol. VIII (números 33-34, 35-36, 37, 38 y 39).—Sevilla, 1954. 


RODRIGUEZ CASADO, Vicente: De la Monarquía Española del Barroco.—Sevilla, 
1955.—180 págs., 20 X 13 cms., 180 grs.—Col. Mar Adentro.—(Agotado). 
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MORALES PADRON, Francisco: El comercio canario-americano en los siglos XVI, 
XVII y XVIII.—Sevilla, 1955.—XX + 432 págs., 26 láms., 22 X 16 cms., 645 grs., 
rústica, con sobrecubierta.—300 pesetas. 


LEVILLIER, Roberto: Los Incas.—Sevilla, 1956.—260 págs. y un mapa plegable, 
22 X 16 cms., 360 grs.—Col. Dos Colores.—(Agotado). 


MORALES PADRON, Francisco: Fisonomía de la Conquista Indiana.—Sevilla, 1955. 
XII + 182 págs., 20 X 13 cms., 200 grs.—Col. Mar Adentro.—(Agotado). 


ASIS GARROTE, Agustín: Ideas sociopolíticas en Alonso de Polo (El Tostado).—Sevilla, 
1955.—160 págs., 20 X 16 cms., 180 grs.—Col. Mar Adentro.—120 pesetas. 


RODIL, José Ramón: Memoria del sitio del Callao. Edición, estudio preliminar y 
notas de Vicente Rodríguez Casado y Guillermo Lohmann Villena.—Sevilla, 1955. 
XXX + 344 págs., 20 X 13 cms., 500 grs.—360 pesetas. 


ELIAS DE TEJADA, Francisco: El pensamiento político de los fundadores de Nueva 
Granada.—Sevilla, 1955.—XII + 262 págs. 20 X 13 cms., 275 grs.— Col. Mar Adentro. 
120 pesetas. 


Estudios Americanos. Vol. 1X (números 40-41, 42, 43-44 y 45).—Sevilia, 1955. 


Estudios Americanos. Vol. X (números 46, 47, 48, 49 y 50-51).—Sevilla, 1955. 


MURO OREJON, Antonio: Cedulario Americano del siglo XVIII.—Sevilla, 1956. 
XCVI + 834 págs., 24 X 17 cms., 1.300 grs., rústica, con sobrecubierta. Tomo I: 
720 pesetas; Tomo II: 750 pesetas. 


MORALES PADRON, Francisco: Rebelión contra la Compañía de Caracas.—Sevilla, 
1955.—146 págs., 12 láms., 25 X 18 cms., rústica, con sobrecubierta, 250 grs. 
120 pesetas. 


Estudios Americanos. Vol. XI (números 52, 53, 54, 55, 56).—Sevilla, 1956. 


Anuario de Estudios Americanos. Vol. XI.—Sevilla, 1954.—820 págs., 50 láminas, 
24 X 17 cms.—(Agotado). 


Estudios Americanos. Vol. XII (números 57-58, 59, 60, 61, 62, 63).—Sevilla, 1956. 


Anuario de Estudios Americanos. Vol. XII.—Sevilla, 1955.—989 págs., 28 láminas 
24 X 17 cms.—900 pesetas. 


Estudios Americanos. Vol. XI! (números 64-65, 66, 67-68, 69-70).—Sevilla, 1957. 


ARCILA FARIAS, Eduardo: El Régimen de la Encomienda en Venezuela.—Sevilla, 
1957.—378 págs., 22 X 16 cms., 500 grs.—Col. Dos Colores.—(Agotado). 


ACEVEDO, Edberto Oscar: El ciclo histórico de la Revolución de Mayo.—Sevilla, 
1957.—378 págs., 20 X 13 cms., 300 grs.—Col Mar Adentro.—120 pesetas. 


ALVAR, Manuel: La poesía de Delmira Agustini.—Seyilla, 1958.—VHI + 113 págs., 
4 ilust., 20 X 13 cms.—Col. Mar Adentro. 


Estudios Americanos. Vol. XIV (números 71-72, 73-74, 75).—Sevilla, 1957. 
Estudios Americanos. Vol. XV (números 76-77, 78-79, 80-81).—Sevilla, 1958. 


MURO OREJON, Antonio: Ordenanzas Reales para el buen regimiento y tratamiento 
de los Yndios. (Las Leyes de 1512-1513). Edición y estudio.—Sevilla, 1959.—85 págs., 
32 láms., 24 X 17 cms., rústica.—(Agotado). 
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RUBIO MERINO, Pedro: Don Diego Camacho y Avila, Arzobispo de Manila y de 
Guadalajara de México (1695-1712).—Sevilla, 1958.—XVII + 651 págs., 7 ilust., 
16 X 22 cms.—300 pesetas. 


Anuario de Estudios Americanos. Vol. XII.—Sevilla, 1956.—604 págs., 24 X 17 cms., 
ilust., 1.000 grs.—(Agotado). 
Estudios Americanos. Vol. XVI. (números 82-83, 84-85, 86-87).—Sevilla, 1958. 


Anuario de Estudios Americanos. Vol. XIV.—Sevilla, 1957.—636 págs., 24 X 17 cms., 
ilust., 1.000 grs.—(Agotado). 


COULTHARD, G. R.: Raza y Color en la Literatura Antillana.—Sevilla, 1959. 
VI + 175 págs., 20 X 13 cms., 190 grs.—Col. Mar Adentro.—120 pesetas. 


DIAZ-TRECHUELO, María Lourdes: Arquitectura Española en Filipinas.—Sevilla, 1959. 
XXXVII + 562 págs., 193 láms., 24 X 17 cms., 1.500 grs.—900 pesetas. 


NAVARRO GARCIA, Luis: Intendencias en Indias.—Sevilla, 1959.—226 págs., 19 ma- 
pas, 22 X 16 cms., 350 grs.—Col. Dos Colores.—240 pesetas. 


COLLANTES DE TERAN, Juan: Las novelas de Ricardo Giiiraldes.—Sevilla, 1969. 
XVI + 209 págs., 20 X 13 cms.—Col. Mar Adentro.—(Agotado). 


Anuario de Estudios Americanos. Vol. XV.—Sevilla, 1958.—769 págs., 24 X 17 cms., 
ilust.—(Agotado). 


GIMENEZ FERNANDEZ, Manuel: Bartolomé de las Casas. Tomo II: Política Inicial 
de Carlos I en Indias.—Sevilla, 1960.—1.352 págs., 23 láms., 31 fotoc., 25 X 18 cms., 
1.700 grs. [Vid. núm. 71].—900 pesetas. 


ROMERO GOMEZ, Manuel: La Constitución Británica.—Sevilla, 1960.—144 págs., 
20 X 13 cms., 55 grs.—Col. Mar Adentro.—(Agotado). 


Estudios Americanos. Vol. XVIT (núms. 90-91, 92-93, 94-95, 96-97, 98-99).—Sevilla, 1959, 


MURO OREJON, Antonio: Ordenanzas Reales del Consejo de las Indias.—Sevilla, 1957. 
3 págs., 56 fotograbados, 24 X 17 cms., 100 grs.—(Agotado). 


Estudios Americanos. Vol. XIX (números 100, 101, 102). Indice.—Sevilla, 1960. 


Anuario de Estudios Americanos. Vol. XVI.—Sevilla, 1959.—743 págs., 24 X 17 cms., 
ilust.—(Agotado). 


RUIZ, Helena: La búsqueda de Eldorado por Guayana.—Sevilla, 1959.—XIV + 166 
págs., 18 láms., 24 X 17 cms., 350 grs.—(Agotado). 


128.—REAL DIAZ, José Joaquín: Las Ferias de Jalapa.—Sevilla, 1959,—XII + 148 págs., 
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9 láms., 24 X 17 cms., 300 grs.—(Agotado). 


LOHMANN VILLENA, Guillermo: Las relaciones de los virreyes del Perú.—Sevilla, 
1959.—218 págs., 24 X 17 cms., 300 grs.—(Agotado). 


MURO OREJON, Antonio: Las Leyes Nuevas.—Sevilla, 1961.—59 págs. Reproducciones 
facsimilares, transcripción y estudios.—24 X 17 cms., 150 grs.—(Agotado). 


Estudios Americanos. Vol. XX (números 103, 104, 105).—Sevilla, 1960. 


BORGES, Pedro: Los conquistadores espirituales de América.—Sevilla, 1961.—189 págs., 
20 X 13 cms., 200 grs.—Col. Mar Adentro.—(Agotado). 


Estudios Americanos. Vol. XXI (números 106, 107, 108).—Sevilla, 1961. 


Anuario de Estudios Americanos. Vol. XVII.—Sevilla, 1960.—810 págs., 24 X 17 cms., 
ilust.—(Agotado). 
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Anuario de Estudios Americanos. Vol. XVIMI.—Sevilla, 1961.—819 págs., 24 X 17 cms., 
ilust.—900 pesetas. 


RODRIGUEZ DEL VALLE, Mariana: El Castillo de San Felipe del Golfo Dulce. 
Sevilla, 1960.—103 págs., 28 láms., 24 X 17 cms., 250 grs.—120 pesetas. 


CAMPO LACASA, Cristina: La Iglesia en Puerto Rico en el siglo XVII1.—Sevilla, 
1962.—127 págs., 20 láms., 24 X 17 cms., 250 grs.—120 pesetas. 


LUQUE ALCAIDE, Elisa: La Sociedad Económica de Guatemala.—Sevilla, 1962. 
226 págs., 22 X 16 cms., 350 grs.—Col. Dos Colores.—180 pesetas. 


Estudios Americanos. Vol. XXII (números 109-110, 111).—Sevilla, 1962. 


CORDONCILLO SAMADA, José María: Historia de la Real Lotería en Nueva España 
(1770-1821).—Sevilla, 1962.—139 págs., 14 láms., 24 X 17 cms., 350 grs.—(Agotado). 


MURO OREJON, Antonio: (Antonio de León Pinelo). “Libros Reales de Gobierno 
y Gracia”. Contribución al conocimiento de los Cedularios del Archivo de Indias 
(1492-1650). Estudio y edición.—Sevilla, 1962.—64 págs. Reproducción fasimilar, 24 X 17 
cms., 150 grs.—(Agotado). 


CALDERON QUIJANO, José Antonio y NAVARRO GARCIA, Luis: Biblioteca 
Nacional de París. Museo Británico. Public Record Office. Guía de Documentos, mapas 
y planos españoles y americanos.—Sevilla, 1962.—70 págs., 24 X 17 cms., 100 grs. 
(Agotado). 


Anuario de Estudios Americanos. Vol. XIX.—Sevilla, 1962.—878 págs., 24 X 17 cms., 
ilust., 1.400 grs.—900 gesetas. 


CALDERON QUIJANO, José Antonio: El Banco de San Carlos y las Comunidades 
de indios de Nueva España.—Sevilla, 1963.—144 págs., 24 X 17 cms., 250 grs.—(Agotado). 


MARKMAN, Eidney David: San Cristóbal de las Casas.—Sevilla, 1963.—115 págs., 
24 X 17 cms., ilust., 250 grs.—(Agotado). 


PIKAZA, Otto: Don Gabriel José de Zuloaga, Gobernador de Venezuela.—Seyilla, 1963. 
195 págs., 24 X 17 cms., 250 grs.—(Agotado). 


Pleitos Colombinos. Tomo VII: Rollo del proceso sobre la sentencia de Dueñas y 
probanzas del Fiscal y del Almirante (1534-1536). Edición de Muro Orejón, Antonio; 
Pérez-Embid, Florentino, y Morales Padrón, Francisco.—Sevilla, 1964.—XXXI + 155 
págs., 25'50 X 18 cms., 1.600 grs.—950 pesetas. 


NAVARRO GARCIA, Luis: Don José de Gálvez y la Comandancia General de las 
Provincias Internas del Norte de Nueva España.—Sevilla, 1964.—X + 602 págs., 
24 X 17 cms., 133 ilust., 1.100 grs.—720 pesetas. 


CORDOVA BELLO, Eleazar: Compañías holandesas de Navegación.—Sevilla, 1965. 
VIT + 303 págs., 24 X 16 cms., 2 ilust., 500 grs.—300 pesetas. 


MURO OREJON, Antonio: Los capítulos de corregidores de 1500.—Sevilla, 1963. 
28 págs., 16 fotograbados, 24 X 17 cms., 120 grs.—120 pesetas. 

Anuario de Estudios Americanos. Vol. XX.—Sevilla, 1963.—862 págs., 24 X 17 cms., 
1.300 grs.—900 pesetas. 


RODRIGUEZ MACIAS, Juana: El Correo en Puerto Rico.—Sevilla, 1964.—94 págs., 
24 X 17 cms., 175 grs.—100 pesetas. 


MARISCAL ROMERO, Pilar: Los Bancos de Rescate de Platas.—Sevilla, 1964. 
85 págs., 1 lám., 24 X 17 cms., 175 grs.—100 pesetas. 


LOHMANN VILLENA, Guillermo: Las defensas militares de Lima y Callao hasta 1746. 
Sevilla, 1964.—217 págs., 32 láms., 24 X 17 cms., 400 grs.—240 pesetas. 
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PAJARON PARODY, Concepción: El Gobierno en Filipinas de don Fernando Manuel 
de Bustamante y Bustillo (1717-1719).—Sevilla, 1964.—131 págs., 4 láms., 24 X 17 cms., 
225 grs.—100 pesetas. 


MORALES PADRON, Francisco y LLAVADOR MIRA, José: Mapas, Planos y Dibujos 
Sobre Venezuela existentes en el Archivo General de Indias. (Primera serie).—Sevilla, 
1964.—86 págs., 38 láms., 24 X 17 cms., 250 grs.—(Agotado). 


Indice del Anuario de Estudios Americanos.—Sevilla, 1964.—136 págs., 24 X 17 cms., 
200 grs.—(Agotado). 


DIAZ-TRECHUELO SPINOLA, María Lourdes: La Real Compañía de Filipinas. 
Sevilla, 1965.—XX + 366 págs., 24 X 17 cms., 13 ilust.—360 pesetas. 


DEUSTUA PIMENTEL, Carlos: Las Intendencias en el Perú. (1790-1796).—Sevilla, 
1965.—XXVIST + 263 págs., 22 X 16 cms., 300 grs.—Col. Dos Colores.—(Agotado). 


Anuario de Estudios Americanos. Vol. XXI.—Sevilla, 1964.—907 págs., 24 X 17 cms., 
1.400 grs.—900 pesetas. 


GARRIDO CONDE, María Teresa: La creación del virreinato de Nueva Granada 
(1717-1723).—Sevilla, 1965.—120 págs., 1 lám., 24 X 17 cms., 200 grs.—(Agotado). 


NAVARRO GARCIA, Luis: Las provincias internas en el siglo XIX. .—Seyilla, 1965. 
133 págs., 12 láms., 24 X 17 cms., 240 grs.—(Agotado). 


MORALES PADRON, Francisco y LLAVADOR MIRA, José: Mapas, Planos y Dibujos 
sobre Venezuela existentes en el Archivo General de Indias. (Segunda serie).—Sevilla, 
1965.—75 págs., 36 láms., 24 X 17 cms., 250 grs.—120 pesetas. 


Anuario de Estudios Americanos. Vol. XXII.—Sevilla, 1965.—XIV + 1.113 págs. 
24 X 17 cms.—900 pesetas. 


PEREZ APARICIO, Josefina: Pérdida de la isla de Trinidad.—Sevilla, 1966.—230 págs., 
2 láms., 24 X 17 cms.—(Agotado). 


CUELLO MARTINELL, María Angeles: La renta de los naipes en Nueva España. 
Sevilla, 1966.—105 págs., 24 X 17 cms.—(Agotado). 


TOBAR, Balthasar: Compendio del Bulario Indico (Tomo ID. Estudio y edición de 
Manuel Gutiérrez de Arce.—Sevilla, 1966.—435 págs., 24 X 17 cms.—350 pesetas. 


NAVARRO GARCIA, Luis: La Sublevación Yaqui de 1740.—Sevilla, 1966.—159 págs., 
1 lám., 24 X 17 cms.—(Agotado). 


VILA VILAR, Enriqueta: Los rusos en América.—Sevilla, 1966.—104 págs., 9 láms., 
24 X 17 cms.—120 pesetas. 


LOHMANN VILLENA, Guillermo: Juan de Matienzo. Autor del “Gobierno del Perú”. 
(Su personalidad y su obra).—Sevilla, 1966.—120 págs., 24 X 17 cms.—(Agotado). 


RODRIGUEZ BAENA, María Luisa: La Sociedad Económica de Amigos del País 
de Manila en el siglo XVII1.—Sevilla, 1966.—XIV + 216 págs., 22 X 16 cms., 300 grs. 
Col. Dos Colores.—250 pesetas. 


GONZALEZ MARTIN, Jerónimo Pablo: Cinco poetas franco-canadienses actuales. 
Sevilla, 1966.—167 págs., 20 X 13 cms., 250 grs.—Col. Mar Adentro.—120 pesetas. 


SARRABLO AGUARELES, Eugenio: El Conde de Fuenclara y Virrey de Nueva 
España (1687-1752). Tomo 1.—Sevilla, 1955.—X + 330 págs., 24 X 17 cms., 525 grs. 
300 pesetas; Tomo 1I.—Sevilla, 1966.—709 págs., 24 X 17 cms., 1.000 grs.—500 pesetas. 


Anuario de Estudios Americanos. Vol. XXIM.—Sevilla, 1966.—24 X 17 cms., 792 págs., 
ilust.—900 pesetas. 
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Estudios Lascasianos. IV Centenario de la muerte de Fray Bartolomé de las Casas, 
1566-1966.—Sevilla, 1966.—473 págs., 24 X 17 cms., ilust.—(Agotado). 


NAVARRO GARCIA, Luis: Sonora y Sinaloa en el siglo XVII. — Sevilla, 1967. 
319 págs., 22 X 16 cms., ilust., 350 grs.—300 pesetas. 


Los Virreyes de Nueva España en el reinado de Carlos III.—Dirección y estudio pre- 
liminar de José Antonio Calderón Quijano. Tomo 1: El Virrey Marqués de Cruillas, 
por María del Pópulo Antolín Espino; El Marqués de Croix, por Luis Navarro García; 
Don Antonio María Bucareli, por María Lourdes Díaz-Trechuelo Spínola, Concepción 
Pajarón Parody, María Luisa Rodríguez Baena.—Sevilla, 1967.— XXXIV + 683 págs., 
24 X 17 cms., ilust., 1.500 grs.—600 pesetas. 


Los Virreyes de Nueva España en el reinado de Carlos III.-—Dirección y estudio 
preliminar de José Antonio Calderón Quijano. Tomo II: Martín de Mayorga, por 
José Joaquín Real Díaz y Antonia María Heredia Herrera: Matías de Gálvez, por 
Mariana Rodríguez del Valle y Angeles Conejo Díez de la Cortina; El Conde de 
Gálvez, por María del Carmen Galbis Díez; Alonso Núñez de Haro, por Adolfo Rubio 
Gil.—Sevilla, 1968.—418 págs., 24 X 17 cms., ilust., 450 grs.—450 pesetas. 


SANCHEZ BELLA, Ismael: La organización financiera de las Indias. (Siglo XVI). 
Sevilla, 1968.—-361 páps., 3 láms., 24 X 17 cms. 550 grs.—500 pesetas. 


MURO GOREJON, Antonio; PEREZ-EMBID, Florentino y MORALES PADRON, 
Francisco: Pleitos Colombinos. Tomo 1.—Sevilla, 1967.—XXVI + 234 págs., 25'50 X 138 
cms., 700 grs.—600 pesetas. 


MURO OREJON, Antonio: Hernando Cortés, exequias, almoneda e inventario de 
sus bienes.—Sevilla, 1967.—73 págs., 4 láms., 24 X 17 cms., 150 grs.—(Agotado). 


Anuario de Estudios Americanos. Vol. XXIV.—Sevilla, 1947.— 1.258 págs., 46 láms., 
24 X 17 cms., 1.950 grs.—900 pesetas. 


Anuario de Estudios Americanos. Vol. XXV.—Sevilla, 1968.—838 págs., 88 láms., 
24 X 17 cms., 1.350 grs.—900 pesetas. 


CALDERON QUIJANO, José Antonio: Nueva Cartografía de los Puertos de Acapulco, 
Campeche y Veracruz.—Sevilla, 1969.—49 págs., 72 láms., 24 X 17 cms., 225 grs. 
200 pesetas. 


MURO OREJON, Antonio: Cedulario Americano del siglo XVIII. Vol. 1.—-Sevilla, 
1969.—LXXVIMT + 786 págs., 1 lám., 24 X 17 cms., rústica, con sobrecubierta, 
1.360 grs.—750 pesetas. 


BERNALES BALLESTEROS, Jorge: Edificación de la Iglesia Catedral de Lima. 
(Notas para la historia). En colaboración con la Cátedra “Inca Garcilaso” de la 
Facultad de Filosofía y Letras de Sevilla.—Sevilla, 1969.— VIII + 115 págs., 21 láms., 
24 X 17 cms., 300 grs.—250 pesetas. 


TORRES RAMIREZ, Bibiano: Alejandro O'Reilly en las Indias.—Sevilla, 1969.—239 
págs., 7 láms., 22 X 16 cms., 450 grs.—Col. Dos Colores.—300 pesetas. 


PEREZ-EMBID, Florentino; MORALES PADRON, Francisco: Bibliografía Española 
de Historia Marítima (1932-1962).—Sevilla, 1970.—XVI + 155 págs., 20 X 15 cms., 
230 grs.—150 pesetas. 


GIL-BERMEJO GARCIA, Juana: Panorama Histórico de la Agricultura en Puerto 
Rico.—Sevilla, 1970.—XVI + 385 págs., 27 láms., 24 X 17 cms., 700 grs.—5300 pesetas. 


REAL DIAZ, José Joaquín: Estudio Diplomático del Documento Indiano.—Sevilla, 1970, 
300 págs., 22 láms., 20 X 15 cms., 450 grs.—250 pesetas. 
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Anuario de Estudios Americanos. Vol. XXVI.—Sevilla, 1969.—842 págs., 11 láms., 
24 X 17 cms., 1.250 grs.—1.000 pesetas. 


LUQUE ALCAIDE, Elisa: La Educación en Nueva España en el siglo XVII1.—Sevilla, 
1970.—XLIV + 403 págs., 6 láms., 17 X 24 cms., 750 grs.—500 pesetas. 


MORALES PADRON, Francisco: Cedulario de Canarias. Yomo I, (1566-1597).—Sevilla, 
1970.—XXVI + 415 págs., 17 X 24 cms., 750 grs.—260 pesetas. 


MORALES PADRON, Francisco: Cedulario de Canarias. Tomo II. (1601-1693 y 1701- 
1704).—Sevilla, 1970.—403 págs., 17 X 24 cms., 700 grs.—260 pesetas. 


MORALES PADRON, Francisco: Cedulario de Canarias. Tomo IM. (1592-1709).—Sevilla, 
1970.—421 págs., 17 X 24 crs., 725 grs.—260 pesetas. 


Historiografía y Bibliografía Americanistas, 1971. Vol. XV, núms. 1, 2 y 3. (Tres volú- 
menes).—600 pesetas. 


Anuario de Estudios Americanos. Vol. XXVIL—-Sevilla, 1970.—XVI + 926 págs., 
24 X 17 cms.—1.000 pesetas. 


DIAZ-TRECHUELO SPINOLA, María Lourdes: América en la “Colección de Docu- 
mentos Inéditos para la Historia de España”. —Seyilla, 1970.—104 págs., 24 X 17 cms. 
200 pesetas. 


EUGENIO MARTINEZ, María Angeles: La Defensa de Tabasco, 1600-1717.—Sevilla, 
1971.—212 págs., 2 láms., 22 X 16 cms.—Col. Dos Colores.—250 pesetas. 


RUIZ RIVERA, Julián Bautista: Fuentes para la Demografía de Nueva Granada. 
Sevilla, 1972.—166 págs., 1 lám., 22 X 16 cms.—250 pesetas. 


SARABIA VIEJO, María Justina: El juego de gallos en Nueva España.—Sevilla, 1972. 
190 págs., 11 láms., 22 X 16 cms.—Col. Dos Colores.—250 pesetas. 


RAMOS PEREZ, Demetrio: Ximénez de Quesada y el Epiítome de la Conquista del 
Nuevo Reino de Granada.—Seyilla, 1972.—347 págs., 7 láms., 17 X 24 cms.—500 pesetas. 


“Los Virreyes de Nueva España en el reinado de Carlos IV”, Dirección y estudio 
preliminar por José Antonio Calderón Quijano. Tomo 1: El Virrey Manuel Antonio 
Flórez, por María Luisa Rodríguez Baena; El Segundo Conde de Revillagigedo, por 
María Lourdes Díaz-Trechuelo Spínola, Concepción Pajarón Parody y Adolfo Rubio 
Gil; El Virrey Marqués de Branciforte, por Luis Navarro García y María del Pópulo 
Antolín Espino.—Sevilla, 1972.—XLI[ + 649 págs., 24 X 17 cms., ilust.—Precio de 
los dos volúmenes: 1.300 pesetas. 


“Los Virreyes de Nueva España en el reinado de Carlos IV”. Dirección y estudio 
preliminar del José Antonio Calderón Quijano. Tomo Il: El Virrey Miguel de Azanza, 
por María del Carmen Galbis Díez; El Virrey Félix Berenguer de Marquina, por 
Mariana Rodríguez del Valle; El Virrey José de Iturrigaray, por José Joaquín Real 
Díaz y Antonia M. Heredia Herrera.—Sevilla, 1972.—346 págs., 24 X 17 cms., ilust. 
Precio de los dos volúmenes: 1.300 pesetas. 


JUAREZ MORENO, Juan: Asaltos Piratas a Veracruz y Campeche durante el si- 
glo XVII.—Sevilla, 1972.—516 págs., 20 láms., 24 X 17 cms.—500 pesetas. 


GARCIA-BAQUERO GONZALEZ, Antonio: Comercio Colonial y Guerras Revolucio- 
narias. (La decadencia económica de Cádiz a raíz de la emancipación americana).— 
Sevilla, 1972.—274 págs., 7 láms., 22 X 16 cms.—Col. Dos Colores.—300 pesetas. 


GARCIA BERNAL, Manuela: La Sociedad de Yucatán, 1700-1750,—Sevilla, 1972. 
XIV + 222 págs., 2 mapas, 22 X 16 cms.—250 pesetas. 
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Historiografía y Bibliografía Americanistas.—Sevilla, 1972.—Volumen XVI uúm. 1, 
210 págs., 2 mapas, 23 X 16 cms.—200 pesetas; núm. 2, 171 págs., 23 X 16 cms. 
200 pesetas; núm. 3, 211 págs., 23 X 16 cms.— 200 pesetas. 


BERNALES BALLESTEROS, Jorge: Lima, la Ciudad y sus Monumentos.—Sevilla, 
1972.—XX + 418 págs., 80 láms., 24 X 17 cms.—600 pesetas. 


Anuario de Estudios Americanos. Vol. XXVIM.—Sevilla, 1971.—XVIIL + 581 págs., 
24 X 17 cms., 975 grs.—Precio: suscripción España, 1.000 pesetas; suscripción extran- 
jero, 1.200 pesetas. Ejemplar suelto: España, 1.100 pesetas; ejemplar suelto extranjero, 
1.300 pesetas. 


LOPEZ CANTOS, Angel: Don Francisco de Saavedra, Segundo Intendente de Caracas. 
Sevilla, 1973.— 184 págs., 22 X 16 cms.—Col. Dos Colores.—250 pesetas. 


TORRES RAMIREZ, Bibiano: La Compañía Gaditana de Negros.—Sevilla, 1973. 
227 págs., 8 láms., 19 X 12 cms.—Col. Dos Colores.—250 pesetas. 


CHACON TORRES, Mario: Arte virreinal en Potosí.—Sevilla, 1973.—348 págs., 62 láms., 
24 X 17 cms.—600 pesetas. 


MORA MERIDA, José Luis: Historia social del Paraguay, 1600-1650.—Sevilla, 1973. 
398 págs., 4 láms., 24 X 17 cms.—500 pesetas. 


FERNANDEZ CANO, Víctor: Las defensas de Cádiz en la Edad Moderna.—Sevilla, 
1973.—390 págs., 107 láms., 24 X 17 cms.—700 pesetas. 


BORREGO PLA, María del Carmen: Palenque de Negros en Cartagena de Indias a 
fines del Siglo XVII.—Sevilla, 1973.—180 págs., 3 láms., 19 X 12 cms.—Colección 
Dos Colores.—150 pesetas. 


Anuario de Estudios Americanos. Vol. XXIX.—Seyilla, 1972.—XXX + 663 págs., 
47 láms., 24 X 17 cms., 1.250 grs.—Precio: suscripción España, 1.000 pesetas; suscrip- 
ción extranjero, 1.200 pesetas. Ejemplar suelto: España, 1.100 pesetas; ejemplar suelto 
extranjero, 1.300 pesetas. 


Historiografía y Bibliografía Americanistas.—Seyilla, 1973.—Volumen XVII, núms. 1-2, 
182 págs., 16 X 23 cms.—200 pesetas; núm. 3, 221 págs., 16 X 23 cms.—200 pesetas. 


HERNANDEZ PALOMO, José Jesús: El aguardiente de caña en México (1724-1810). 
Sevilla, 1974.—XX + 181 págs., 4 láms., 19 X 12 cms.—Col. Dos Colores.—250 pesetas. 


SERRERA CONTRERAS, Ramón M.*: Lino y cáñamo en Nueva España, 1777-1810. 
Sevilla, 1974.—XXIV + 327 págs., 11 láms., 19 X 12 cms.— Col. Dos Colores. 
300 pesetas. 


ORTIZ DE LA TABLA DUCASSE, L. Javier: El Marqués de Ovando Gobernador 
de Filipinas (1750-1754).—Sevilla, 1974.—XVIII + 262 págs., 17 láms., 19 X 12 cms. 
Col. Dos Colores.—300 pesetas. 


LOHMANN VILLENA, Guillermo: Los Ministros de la Audiencia de Lima (1700-1821). 
Sevilla, 1974,—CXXIV + 198 págs., 18 láms., 24 X 17 cms.—S00 pesetas. 


VILA VILAR, Enriqueta: Historia de Puerto Rico (1600-1650).—Sevilla, 1974.—XV II 
+ 296 págs., 12 láms., 24 X 17 cms.—600 pesetas. 


Historiografía y Bibliografía Americanistas.—Sevilla, 1974. Volumen XVI, núm. 1, 
178 págs., 16 X 23 cms.—200 pesetas; núms. 2-3, 364 págs., 16 X 23 cms.—450 pesetas. 


GALVEZ PIÑAL, Esperanza: La visita de Monzón y Prieto de Orellana al Nuevo 
Reino de Granada.—Sevilla, 1974.—XVI + 153 págs., 3 láms., 19 X 12 cms.—Colección 
Dos Colores.—150 pesetas. 
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1975.—XVIM + 160 págs., 12 láms., 19 X 12 cms.—Col. Dos Colores.—200 pesetas. 
CANTERLA MARTIN, Francisco: Vida y Obra del Primer Conde de Regla.—Sevilla, 


Anuario de Estudios Americanos. Vol. XXX.—Sevilla, 1973.—XVI + 882 págs., 141 1lá- 
minas, 24 X 17 cms., 1.500 grs.—1.500 pesetas. 


RUIZ RIVERA, Julián Bautista: Encomienda y Mita en Nueva Granada en el 
Siglo XVII.—Sevilla, 1975.—XXX + 472 págs., 7 láms., 24 X 17 cms.—800 pesetas. 


MURO ROMERO, Fernando: Las presidencias-g0bernaciones en Indias (Siglo XVI). 
Sevilla, 1975.—XVIII + 274 págs., 7 láms., 24 X 17 cms.—800 pesetas. 


CALDERON QUIJANO, José A.: Las defensas del Golfo de Cádiz en la Edad Moderna. 
Sevilla,1973.—262 págs., 127 láms., 24 X 17 cms.—400 pesetas. 


LOPEZ CANTOS, Angel: Historia de Puerto Rico (1650-1700).—Sevilla, 1975.—XVILL 
+ 446 págs., 8 láms., 24 X 17 cms.—700 pesetas. 


MIRANDA VAZQUEZ, Trinidad: La gobernación de Santa Marta (1570-1670).—Sevilla, 
1976.—XVI + 212 págs., 12 láms., 19 X 12 cms.—225 pesetas. 


QUERALTO MORENO, Ramón-Jesús: El pensamiento filosófico-político de Bartolomé 
de las Casas.—Sevilla, 1976.—XIV + 456 págs., 24 X 17 cms.—600 pesetas. 


Anuario de Estudios Americanos. Vol. XXXI.—Sevilla, 1974—XL + 1.047 págs., 
37 láms., 24 X 17 cms., 1.700 grs.—1.500 pesetas. 


MORA MERIDA, José Luis: lglesia y sociedad en Paraguay en el siglo XVIII.—Sevilla, 
1976.—X + 186 págs., 19 X 12 cms.—196 pesetas. 


MOLINO GARCIA, M.2 Teresa: Las encomiendas en el Nuevo Reino de Granada 
durante el siglo XVIII. —Sevilla, 1976.—XIV + 228 págs., 2 láms., 20 X 13 cms. 
250 pesetas. 


GARCIA-BAQUERO GONZALEZ, Antonio: Cádiz y el Atlántico (1717-1778). (2 tomos). 
Sevilla, 1976. Tomo 1I.—XIV + 570 págs., 16 láms., Tomo II.—X + 296 págs., 17 láms., 
24 X 17 cms.—1.800 pesetas. 


“La encomienda en Popayán”. (Tres estudios), PADILLA ALTAMIRANO, Silvia: 
Tasaciones de encomiendas de Papayán en el siglo XVI; LOPEZ ARELLANO,. M.2 
Luisa: Las encomiendas de Popayán en los siglos XVII y XVIII; GONZALEZ RO- 
DRIGUEZ, Adolfo Luis: Las familias encomenderas de Popayán.—Sevilla, 1977.—XVI 
+ 412 págs., 24 X 17 cms.—900 pesetas. 


VILA VILAR, Enriqueta: Hispanoamérica y el comercio de esclavos. Los asientos 
portugueses.—Sevilla, 1977.—XIV + 324 págs., 13 láms., 24 X 17 cms.—800 pesetas. 


EUGENIO MARTINEZ, María Angeles: Tributo y trabajo del indio en Nueva Gra- 
nada. Sevilla, 1977.—XX + 672 págs., 1 lámina, 24 X 17 cms.—1.500 pesetas. 


SERRERA CONTRERAS, Ramón M.?: Guadalajara ganadera. Estudio regional novo- 
hispano (1760-1805). Sevilla, 1977.—XX5l + 472 págs., 53 láminas, 24 X 17 cms.— 
1.200 pesetas. 


MURO OREJON, Antonio: Cedulario Americano del Siglo XVIII. Sevilla, 1977. —LXXX 
+ 445 págs., 24 X 17 cms., rústica, con sobrecubierta, tomo III: 1.500 pesetas. 


EN PRENSA: 


CALDERON QUIJANO, José Antonio, FERNANDEZ CANO, Víctor; SARABIA VIEJO, 


M.2 Justina y HERNANDEZ PALOMO, José J.: Cartografía Militar y Marítima 
de Cádiz (1513-1878). 


SARABIA, VIEJO, M.? Justina: Don Luis de Velasco, Virrey de Nueva España (1550-1564). 
Anuario de Estudios Americanos. Tomo XXXII. 
ORTIZ DE LA TABLA DUCASSE, L. Javier: Comercio exterior de Veracruz (1778-1821). 


PEREZ-MALLAINA BUENO, Pablo Emilio: Comercio y autonomía en la intendencia de 
Yucatán (1797-1814). 


DURAN MONTERO, María Antonia: Fundación de Ciudades en Perú. Estudio urbanístico 
de las poblaciones en el siglo XVI. 


HEREDIA HERRERA, Antonia: La renta del azogue en Nueva España (1709-1751). 


GARCIA BERNAL, Manuela Cristina: Población y Encomienda en Yucatán bajo los Austrias. 
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